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Sinopsis 


Cuando Diana. Her True Story se publicó por primera vez en 1992, 
cambió la forma en que el público veía la monarquía británica. 
Recibida inicialmente con incredulidad y cierta burla, la biografía 
número uno en ventas del New York Times se ha convertido en un 
clásico literario único, no solo por su contenido explosivo sino 
también por la íntima participación de Diana en la publicación. Nunca 
antes un alto miembro de la realeza había hablado de una manera tan 
cruda y sin filtros sobre su matrimonio, sus esperanzas y temores y su 
extraordinaria vida dentro de la Casa de Windsor. Ella fue quien 
revitalizó la familia real, dándole un rostro más emocional y humano 
y haciéndola avanzar hacia el siglo xx1I . Un ícono en vida y una 
leyenda tras su muerte, Diana continúa fascinando y, ahora, 
veinticinco años después, Andrew Morton ha revisado las cintas 
secretas que él y la difunta princesa grabaron, para revelar nuevas y 
sorprendentes ideas sobre su vida y su mente. 

En esta edición, completamente revisada de su innovadora 
biografía, Morton considera el legado de Diana y su relevancia para la 
familia real moderna. 

Icono en vida y leyenda tras su muerte, Lady Di sigue fascinando. 
Diana. Su verdadera historia, en sus propias palabras es lo más cerca que 
estaremos nunca de su autobiografía. 
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PRÓLOGO 


A pesar de haber transcurrido veinticinco años, se trata de una 
historia que cuesta creer. Cualquier productor de Hollywood tacharía 
el guion de demasiado inverosímil: una princesa bella, pero 
desesperada, un escritor desconocido, un intermediario aficionado y 
un libro que cambiaría la vida de la princesa para siempre. 

En 1991, la princesa Diana tenía casi treinta años. Había estado 
en el candelero toda su vida adulta. Su boda con el príncipe Carlos, en 
1981, fue calificada de «cuento de hadas» por el mismísimo arzobispo 
de Canterbury. En la imaginación popular, el príncipe y la princesa, 
bendecidos con dos hijos, los príncipes Guillermo y Harry, eran la cara 
glamurosa y simpática de la casa de Windsor. La mera idea de que, 
tras solo diez años de matrimonio, su relación atravesara graves 
problemas era impensable, incluso para la prensa más sensacionalista. 
Al comentar una gira de la pareja por Brasil durante ese año, The 
Sunday Mirror describió al matrimonio como «un frente unido ante el 
mundo», y lo unidos que estaban provocaba un «escalofrío de 
emoción» en todos los medios de comunicación. 

Poco después me enteraría de la verdad sin ambages. El 
inesperado escenario de estas extraordinarias revelaciones fue un bar 
de clase obrera del discreto barrio londinense de Ruislip. Mientras los 
trabajadores daban cuenta ruidosamente de sus platos de huevos con 
beicon y judías, me puse unos auriculares, encendí un maltrecho 
magnetófono y escuché con creciente asombro la inconfundible voz de 
la princesa verter su historia de dolor en un rápido flujo de 
conciencia. Fue como si me viera transportado a un universo paralelo: 
la princesa hablando de su infelicidad, su sensación de traición, sus 
intentos de suicidio y dos cosas de las que nunca había oído nada: la 
bulimia nerviosa que la afectaba —un trastorno de la alimentación— 
y una mujer llamada Camilla. Salí del bar dando tumbos, sin apenas 
poder creer lo que había oído. Era como si hubiera entrado a formar 


parte de un club clandestino que guardaba un secreto. Un secreto 
peligroso. Aquella noche, de camino a casa, en el metro me mantuve 
alejado del borde del andén, víctima de la misma paranoia que 
caracterizaba la película Todos los hombres del presidente , sobre Nixon, 
el asalto al Watergate y la investigación posterior de los periodistas 
Woodward y Bernstein. 

Yo llevaba casi diez años escribiendo sobre la familia real y 
formaba parte del circo mediático que acompañaba sus giras por todo 
el mundo. Era, como decían los miembros del llamado Royal Ratpack, 
1 «lo más divertido que uno podía hacer con la ropa puesta». Había 
conversado con el príncipe Carlos y la princesa Diana en numerosas 
ocasiones, durante las recepciones de prensa que se celebraban al 
comienzo de cada gira. Mis charlas con la princesa solían ser ligeras, 
alegres y triviales, y normalmente versaban sobre mis escandalosas 
corbatas. 

Sin embargo, la vida como reportero de la realeza no significaba 
estar de fiesta en fiesta. Entre las bambalinas del teatro de la 
monarquía, había mucho trabajo dedicado a cultivar contactos en el 
interior del palacio de Buckingham y del de Kensington, donde los 
príncipes de Gales ocupaban los apartamentos ocho y nueve, con el fin 
de averiguar cosas de la realeza cuando desaparecían los oropeles. 
Después de escribir algunos libros sobre la vida en los distintos 
palacios, sobre la riqueza de la familia real y una biografía de la 
duquesa de York, entre otras obras, yo había llegado a conocer, 
razonablemente bien, a varios amigos y miembros del personal de 
palacio y creía tener una idea, bastante aproximada, de lo que ocurría 
detrás de las puertas de hierro forjado. Así que nada me había 
preparado para esto. 

Mi contacto con la verdad se produjo gracias al hombre 
encargado de la grabadora. Conocí al doctor James Colthurst en 
octubre de 1986, durante una visita real rutinaria, cuando acompañó a 
Diana después de que ella inaugurara un nuevo escáner de tomografía 
computarizada en su departamento de rayos X del hospital St. 
Thomas, en el centro de Londres. Más tarde, mientras tomábamos té y 
pastas, le pregunté sobre la visita de Diana. Pronto quedó claro que el 
doctor Colthurst, antiguo alumno de Eton e hijo de un baronet cuya 
familia es propietaria del castillo irlandés de Blarney desde hace más 
de un siglo, conocía a la princesa desde hacía años. 


Pensé que podría convertirse en un contacto útil. Nos hicimos 
amigos y solíamos jugar al squash en las canchas del St. Thomas antes 
de sentarnos a almorzar en un restaurante italiano cercano. 
Parlanchín, pero poco concreto, el buen doctor estaba dispuesto a 
hablar de cualquier tema menos de la princesa. Ciertamente, la 
conocía lo suficiente como para visitarla cuando era una chica soltera 
que vivía con sus amigas en Coleherne Court, en Kensington, y 
escucharla suspirar por el príncipe Carlos. Incluso habían ido a esquiar 
a Francia con un grupo de amigos comunes. Cuando Diana se 
convirtió en princesa de Gales, la familiaridad que caracterizaba su 
relación se esfumó. Diana siguió hablando con cariño de su época de 
Coleherne Court, pero en pasado. 

Colthurst y la princesa reanudaron su amistad tras la visita al St. 
Thomas y quedaban para comer de vez en cuando. Poco a poco, él 
también fue admitido en su círculo íntimo y pudo conocer cómo era la 
verdadera vida de Diana, una vida muy alejada de las fantasías de una 
princesa. Pronto quedó claro que el matrimonio era un fracaso y que 
su marido mantenía una aventura con Camilla Parker Bowles, la 
esposa de su amigo de la época del ejército, Andrew, que ostentaba el 
curioso título nobiliario de Bastón de Plata en Espera de la reina. La 
señora Parker Bowles, que vivía cerca de Highgrove, la casa de campo 
de Carlos y Diana, era tan íntima del príncipe que organizaba 
regularmente cenas y otras reuniones para él y sus amigos en su casa 
de Gloucestershire. 

Puede que Colthurst creyera que estaba siendo partícipe de un 
secreto, pero desde luego no era el único. Empezando por el 
guardaespaldas que acompañaba al príncipe en sus visitas nocturnas a 
la casa de Camilla en Middlewick House, pasando por el mayordomo y 
el chef a los que se ordenó preparar y servir una cena que sabían que 
el príncipe no probaría porque había ido a ver a su amante, hasta el 
ayuda de cámara que marcaba los programas en la guía de 
programación de televisión Radio Times, para dar la impresión de que 
el príncipe había pasado una noche tranquila en casa, todos los que 
trabajaban para el príncipe y la princesa se vieron implicados, a 
menudo contra su voluntad, en una red de mentiras. Ken Stronach, el 
ayuda de cámara de Carlos, acabó enfermando por culpa del engaño 
diario mientras que su jefe de prensa, Dickie Arbiter, se encontró en 
una «posición imposible» al tener que mantener ante el mundo la 


ilusión de que Carlos y Diana formaban una familia feliz, mientras se 
veía obligado a hacer la vista gorda ante la distancia que los separaba 
más cada día. 

Cuando el príncipe Carlos se rompió el brazo en un accidente de 
polo, en junio de 1990, y fue trasladado al hospital de Cirencester, el 
personal médico siguió atentamente las radios de la policía que 
informaban de los progresos de la princesa de Gales en su viaje de 
Londres al hospital. Todos eran muy conscientes de que tenían que 
sacar de allí a la mujer que había llegado primero —Camilla Parker 
Bowles— antes de que Diana entrara por la puerta. 

Los que estaban al tanto de la situación se dieron cuenta de que 
aquel montón de engaños, subterfugios y duplicidades iba a 
desbordarse tarde o temprano. Todos los días se preguntaban cuánto 
tiempo podía durar la conspiración para engañar a la futura reina. 
¿Indefinidamente o hasta que la princesa se hartara de todos aquellos 
a los que admiraba y en quien confiaba, que no cesaban de repetirle 
que Camilla no era más que una buena amiga de su marido? Sus 
sospechas, razonaban ellos, estaban fuera de lugar y, tal como la reina 
madre comentó ante su círculo, eran imaginaciones propias de «una 
niña tonta». 

Como explicaría Diana años más tarde, en su famosa entrevista 
televisiva en el programa Panorama de la BBC: «Los amigos de mi 
marido decían que yo volvía a ser inestable, que estaba enferma y que 
debía ingresar en algún tipo de residencia para ponerme bien. Mi 
conducta era casi vergonzosa». 

Lejos de ser los desvaríos de una loca, las sospechas de Diana 
resultaron ser ciertas. Es más, la dolorosa toma de conciencia de saber 
hasta qué punto había sido engañada sistemáticamente no solo por su 
marido, sino también por quienes formaban parte del entorno de 
palacio, le infundió una desconfianza y un desprecio absolutos y 
comprensibles hacia todo el entorno real. Fueron actitudes que 
marcarían su comportamiento durante el resto de su vida. 

Así pues, mientras Colthurst disfrutaba de su pollo a la Kiev y 
observaba cómo Diana jugueteaba con un plato de triste ensalada, la 
escuchaba hablar con una mezcla de ira y tristeza sobre su situación, 
cada vez más insoportable. Su amiga se había dado cuenta de que, a 
menos que tomara medidas drásticas, se enfrentaba a una cadena 
perpetua de desdicha y mentiras. Lo primero que le pasó por la cabeza 


a Diana fue hacer las maletas y huir a Australia con sus hijos. Había 
en esta idea ecos del comportamiento de su propia madre, Frances 
Shand Kydd, quien, tras un agrio divorcio del padre de Diana, el 
conde Spencer, vivió largo tiempo prácticamente recluida en la 
sombría isla de Seil, en el noroeste de Escocia. 

Sin embargo, esta actitud no era más que una bravuconada y no 
resolvía nada. La cuestión central seguía siendo cómo dar a conocer al 
público su versión de la historia y, al mismo tiempo, deshacer los 
nudos legales, emocionales y constitucionales que la mantenían atada 
a la monarquía. Era un auténtico aprieto. Si hubiera hecho las maletas 
y se hubiera marchado, el público y los medios de comunicación, que 
creían firmemente que su matrimonio era un cuento de hadas, habrían 
considerado su comportamiento irracional, histérico y totalmente 
inapropiado. En lo que a ella se refería, estaba convencida de haber 
hecho todo lo que estaba en su mano para afrontar el problema. Había 
hablado con Carlos, pero este no había querido saber nada. Luego, 
había hablado con la reina, sin embargo, se había topado con una 
pared de hormigón. 

No solo se consideraba una prisionera atrapada en un matrimonio 
amargado por la traición, sino que también se sentía encadenada a 
una imagen pública que no tenía nada que ver con su verdadera vida 
y a un entorno real poco comprensivo que estaba gobernado por los 
que ella llamaba los «hombres de traje gris». Se sentía desvalida como 
mujer y como ser humano. Dentro de palacio la trataban con amable 
condescendencia y la consideraban un adorno atractivo para su 
marido. «Y mientras tanto, Su Alteza Real seguirá haciendo muy poco, 
pero haciéndolo muy bien», fue el comentario que le hizo un 
secretario privado durante una reunión para discutir futuros 
compromisos. 

Recordemos que se trataba de la misma mujer que en 1987 había 
hecho más que nadie por eliminar el estigma que rodeaba al mortal 
virus del sida, al estrechar la mano de un enfermo terminal en el 
Hospital Middlesex de Londres. Aunque no fue capaz de articularlo del 
todo, Diana tenía una visión humanitaria de sí misma que trascendía 
la aburrida y obediente ronda de apariciones regias que exigía la 
tradición. 

Mientras miraba desde su solitaria prisión, rara vez pasaba un día 
sin que se oyera otro portazo, otra cerradura que se cerraba con un 


chasquido a medida que la ficción del cuento de hadas se embellecía 
aún más en la mente del público. Tal como Colthurst recordaría más 
tarde: «Diana tenía la sensación de que se le cerraban las puertas. A 
diferencia de otras mujeres, no tenía libertad para irse con sus hijos». 

Igual que una prisionera condenada por un crimen que no ha 
cometido, Diana tenía la imperiosa necesidad de contar al mundo la 
verdad sobre su vida, la angustia que sentía y las ambiciones que 
alimentaba. Su sentimiento de injusticia era profundo. Simplemente, 
quería la libertad de poder decir lo que pensaba, la oportunidad de 
contar al público toda la historia de su vida y dejar que la juzgaran en 
consecuencia. 

Sentía que, si era capaz de explicar su historia a la gente, a su 
gente, podrían entenderla de verdad antes de que fuera demasiado 
tarde. «Que sean ellos mis jueces», dijo, convencida de que su público 
no la criticaría tan duramente como la familia real o los medios de 
comunicación. Sin embargo, su deseo de explicar lo que consideraba 
la verdad de su caso iba acompañado de un temor persistente a que, 
en cualquier momento, sus enemigos de palacio la calificaran de 
enferma mental y la encerraran. No era un temor vano: cuando se 
emitió su entrevista en Panorama , en 1995, el entonces ministro de 
Defensa, Nicholas Soames, amigo íntimo y antiguo ayudante del 
príncipe Carlos, la describió como una mujer en «estado avanzado de 
paranoia». 

Poco a poco, Diana y su círculo íntimo se dieron cuenta de que, a 
menos que se supiera toda la historia de su vida, el público nunca 
apreciaría ni entendería las razones que había detrás de cualquier 
acción que decidiera emprender. Reflexionó sobre varias opciones, 
desde escribir una serie de artículos periodísticos hasta producir un 
documental para la televisión y publicar una biografía de su vida. 
Diana conocía su mensaje, pero le costaba encontrar el medio para 
difundirlo. 

¿Cómo podía hacer llegar su mensaje al mundo exterior? 
Analizando el panorama social británico, vio que había pocas salidas 
para su historia. La casa de Windsor es la familia más influyente del 
país y sus tentáculos envuelven con fuerza a los responsables de la 
toma de decisiones en la televisión y gran parte de la prensa. A los 
medios creíbles como la BBC, la cadena ITV y los llamados periódicos 
«serios» les habría dado un ataque si Diana se hubiera puesto en 


contacto con ellos para decirles que deseaba contar la verdad acerca 
de su posición. De igual modo, si su historia hubiera aparecido en la 
prensa amarilla, el sistema se habría apresurado a tacharla de burda 
exageración. 

Entonces ¿qué hacer? Dentro del pequeño círculo de amistades 
íntimas de Diana había suficiente alarma por su estado mental como 
para que varios temieran por su seguridad. Era sabido que había 
intentado suicidarse varias veces en el pasado y, aunque se trataba de 
una inquietud atemperada por la convicción de que, en última 
instancia, su amor por sus hijos nunca la llevaría por ese camino, a 
medida que aumentaba su desesperación, más de uno llegó a temer de 
verdad que pudiera quitarse la vida. 

En aquel tiempo, Diana había quedado razonablemente satisfecha 
con una obra anterior mía —pDiana's Diary —, sobre todo porque 
irritaba al príncipe de Gales con su detallada descripción del interior 
de Highgrove, y sabía que yo estaba reuniendo material para escribir 
una biografía suya. Mientras trabajaba en ese proyecto, yo había oído 
insinuaciones y rumores de que no todo iba bien dentro del mundo de 
Carlos y Diana. Sin embargo, estos cotilleos no eran más que el soso 
aperitivo previo al festín de información, apenas digerible, que estaba 
por llegar. 

Sin que yo lo supiera, Diana me estaba poniendo a prueba poco a 
poco. Dejó claro a Colthurst que no tenía inconveniente en que me 
diera algo de información. En marzo de 1991, el doctor me llamó 
desde una cabina telefónica en el extremo sur de Irlanda para 
contarme que el secretario privado de Carlos, sir Christopher Airey, 
había sido despedido. El consiguiente artículo en The Sunday Times 
entusiasmó a Diana, que sabía que con él había disparado en secreto 
una andanada contra su marido. Hubo otras pruebas que, aunque no 
de la envergadura de los acertijos planteados por la princesa Turandot 
de Puccini, tuvieron que ser superadas con éxito. 

Por ejemplo, deseaba cambiar a su peluquero de toda la vida, 
Richard Dalton, y probar con otro estilista. La cuestión: ¿cuál era la 
mejor manera de prescindir de sus servicios sin que Dalton corriera a 
los periódicos a vender su historia? Colthurst y yo le aconsejamos que 
le escribiera una carta sincera, le comprara un regalo caro y lo 
mandara a paseo. La sencilla estrategia funcionó. 

En aquel momento, no comprendí en absoluto que, para una 


mujer como Diana, que vivía en un sistema donde todas las decisiones 
importantes las tomaba otra persona por ella, estas pequeñas 
elecciones y actos de rebeldía le daban una sensación de control. Para 
ella resultaban tremendamente liberadores. 

En un momento dado le preguntó a Colthurst: «¿Quiere Andrew 
una entrevista?». Se mire como se mire, se trataba de una sugerencia 
sorprendente. Las princesas no suelen conceder entrevistas, sobre todo 
cuando son las princesas más comentadas y kfotografiadas del 
momento. Corrían los días previos a su confesión en Panorama y a que 
el príncipe Carlos admitiera ante las cámaras de televisión su adulterio 
con la señora Parker Bowles, algo del todo inaudito. 

A los pocos días de la sugerencia de Diana, Colthurst me citó en 
aquel bar obrero de Ruislip para hacerme escuchar una muestra de la 
historia que la princesa tenía que contar. Yo esperaba que fueran unas 
breves frases sobre su labor en el mundo de la beneficencia y sus 
pensamientos acerca de sus proyectos humanitarios. Me equivoqué de 
nuevo. 

Después de tomar notas sobre los intentos de suicidio de Diana, 
sus trastornos alimenticios y de los cuernos que su marido le ponía 
con una mujer llamada Camilla, me fui corriendo a ver a mi editor, 
Michael O'Mara. Este encendió un puro y escuchó atentamente mi 
resumen de la reunión. Luego, sospechando que Colthurst podía ser un 
astuto estafador, declaró: «Si la princesa es tan infeliz, ¿por qué 
siempre sonríe en las fotografías?». 

Con esa pregunta había puesto el dedo en la llaga. Si yo estaba 
dispuesto a nadar contra la corriente del sentimiento público respecto 
a la princesa de Gales y su marido, iba a necesitar ayuda. Unas 
cuantas notas garabateadas, tomadas de una vieja grabadora, no iban 
a servir. Lo que necesitaba era que la princesa cooperara en la medida 
de sus posibilidades en una biografía que contara toda su vida, no solo 
su trayectoria dentro de la familia real, situando así sus angustias, sus 
esperanzas y sus sueños en su debido contexto. A todos los efectos, el 
libro resultante de esta cooperación, Diana: su verdadera historia , fue 
su autobiografía, el testamento personal de una mujer que en aquel 
momento se veía a sí misma desprovista de voz y de poder. 

El compromiso inicial de Diana con el proyecto fue inmediato e 
ingenuamente entusiasta, mientras se preguntaba cuántos días tardaría 
en publicarse el libro. Pero, antes que nada, había que superar un 


escollo importante: cómo realizar las entrevistas con Diana. Aunque 
yo quería hablar directamente con la princesa, tal cosa no era posible. 
Con mi metro ochenta de estatura y siendo un escritor conocido por el 
personal de palacio, no podía pasar inadvertido. En cuanto se supiera 
que había un periodista en el palacio de Kensington —y en ese 
momento el príncipe Carlos estaba nominalmente en la residencia— el 
globo se hincharía y Diana vería cómo se le prohibía cualquier otra 
indiscreción. 

Como descubriría Martin Bashir, el periodista de televisión que 
más tarde entrevistó a la princesa, el subterfugio era la única forma de 
burlar la seguridad de palacio, siempre vigilante. En noviembre de 
1995, cuando Bashir realizó su entrevista, introdujo clandestinamente 
a su equipo de cámaras en el palacio de Kensington, aprovechando 
que era un tranquilo domingo en el que todo el personal estaba 
ausente. 

Por mi parte, logré entrevistar a Diana mediante un agente 
interpuesto llamado James Colthurst, la persona perfecta para llevar a 
cabo esta delicada e histórica misión, como al final resultó ser. 
Armado con su grabadora y una lista de preguntas que yo había 
preparado, Colthurst montó en su bicicleta y cruzó, pedaleando 
despreocupadamente, la entrada del palacio de Kensington. En mayo 
de 1991 realizó la primera de las seis entrevistas grabadas que se 
prolongaron durante el verano y el otoño, y que acabarían cambiando 
para siempre la imagen que el mundo tenía de la princesa Diana y de 
la familia real. 

Colthurst recuerda vívidamente aquella primera sesión: 

«Nos sentamos en su salón. Diana iba vestida de manera informal, 
con unos vaqueros y una camisa azul. Antes de empezar descolgó el 
teléfono y cerró la puerta. Cuando alguien llamaba a la puerta, se 
quitaba el micrófono y lo escondía entre los cojines del sofá. 

«Durante los primeros veinte minutos de la primera entrevista se 
mostró muy alegre y risueña, sobre todo cuando hablaba de anécdotas 
de su época escolar. Cuando llegó a los temas más duros, los intentos 
de suicidio, Camilla y su bulimia, vi en ella una inequívoca sensación 
de liberación, de desahogo». 

Al principio de su primera conversación, Colthurst le dijo: 
«Avísame si hay algún asunto que no quieres que toque». Su respuesta 
fue reveladora: «No no, está bien». Estaba claro que quería que el 


mundo supiera toda la verdad, tal y como ella la veía. 

A veces se mostraba molesta y enfadada por la forma en que la 
habían tratado, tanto su marido como el resto de la familia real y el 
entorno de palacio. Sin embargo, incluso a pesar de su estado de 
vulnerabilidad emocional, lo que la princesa tenía que decir resultó 
muy creíble, ya que muchas piezas del rompecabezas de su vida 
empezaban a encajar. Afloraron sentimientos profundos e intensos de 
abandono y rechazo que la habían perseguido durante la mayor parte 
de su vida. Si bien su infancia había sido privilegiada, también había 
sido infeliz, y Diana describió un paisaje emocional sombrío en el que 
recordaba su sentimiento de culpabilidad por no haber nacido varón 
para proseguir el linaje familiar, las lágrimas de su madre cuando se 
divorció, los silencios solitarios de su padre y a su hermano, llorando 
por las noches antes de caer dormido. 

Aunque esta técnica de entrevista a distancia era un método 
imperfecto que no daba oportunidad a repreguntar, muchas cuestiones 
eran simplemente redundantes, ya que, tan pronto Diana empezaba a 
hablar, apenas hacía una pausa para respirar. Su historia se 
desbordaba. Para ella fue una gran liberación, como si acabara de salir 
del confesionario. «Estaba al límite de mis fuerzas. Estaba desesperada 
—confesó Diana en una entrevista televisiva posterior— . Creo que 
estaba harta de que me vieran como un caso perdido, porque soy una 
persona muy fuerte y sé que eso complica las cosas dentro del sistema 
en el que vivo.» 

El simple hecho de hablar de su vida despertó en Diana muchos 
recuerdos, algunos alegres, otros demasiado difíciles de expresar con 
palabras. Al igual que un campo de avena azotado por el viento, su 
estado de ánimo fluctuaba sin cesar. Aunque se mostraba sincera, 
incluso caprichosa, cuando se refería a sus trastornos alimentarios por 
culpa de la bulimia nerviosa y a sus intentos de suicidio a medias, su 
ánimo alcanzaba el punto más bajo cuando hablaba de sus primeros 
días dentro de la familia real; «la edad oscura», como la llamaba. 

Una y otra vez hacía hincapié en su profundo sentido del destino, 
en la creencia de que nunca llegaría a ser reina, pero que había sido 
elegida para un papel especial. En el fondo de su corazón, sabía que su 
sino era recorrer un camino en el que la monarquía ocupaba un papel 
secundario con respecto a su verdadera vocación. Vistas 
retrospectivamente, sus palabras tienen una notable clarividencia. A 


veces se mostraba divertidamente animada, sobre todo cuando 
hablaba de su breve etapa de soltera. Habló con nostalgia de su 
romance con el príncipe Carlos, con tristeza de su infeliz infancia y 
con evidente irritación del efecto que Camilla Parker Bowles tuvo en 
su vida. De hecho, estaba tan ansiosa por no ser considerada 
paranoica o tonta, como tantas veces le habían dicho los amigos de su 
marido que, para demostrar que aquella relación no era producto de 
sus desvaríos, nos enseñó varias cartas y postales que Camilla había 
enviado al príncipe Carlos. 

Aquellas líneas apasionadas, cariñosas y llenas de anhelo 
reprimido, nos convencieron, tanto a mí como a mi editor, de que las 
sospechas de Diana eran ciertas. Era evidente que Camilla, que 
llamaba a Carlos «Mi amor más preciado», era una mujer que había 
mantenido intacto su amor hacia el príncipe a pesar del paso del 
tiempo y de las dificultades de semejante relación. «Odio no poder 
decirte lo mucho que te quiero», escribió, añadiendo cuánto deseaba 
estar con él y que era suya para siempre. Recuerdo en particular un 
pasaje especialmente expresivo en el que decía: «Me duele el corazón 
y el cuerpo por ti». 

Sin embargo, como nos informó un destacado abogado 
especializado en difamación, según la estricta legislación británica, el 
hecho de saber que algo es cierto no te permite poder decirlo 
necesariamente. Para disgusto de Diana, y a pesar de lo abrumador de 
las pruebas, en aquel momento no pude escribir que el príncipe Carlos 
y Camilla Parker Bowles eran amantes. En su lugar, tuve que aludir a 
una «amistad secreta» que había ensombrecido durante mucho tiempo 
el matrimonio de los príncipes. Tal vez lo más importante es que 
Diana, después de leer toda aquella correspondencia, se dio cuenta de 
que cualquier esperanza que pudiera haber albergado de salvar los 
diez años de su matrimonio estaba totalmente condenada al fracaso. 

Por mucho que se sintiera comprometida y entusiasmada con el 
proyecto, las difíciles cuestiones sin resolver que se debatían, en 
particular la relación de su marido con Camilla, a menudo la dejaban 
agotada. 

Como yo trabajaba a distancia con Diana, tenía que adivinar su 
estado de ánimo y actuar en consecuencia. Por regla general, las 
mañanas eran los momentos en los que se mostraba más elocuente y 
enérgica, sobre todo si Carlos no estaba en casa. Esas sesiones eran las 


más productivas. Diana hablaba deprisa, casi sin aliento, mientras 
vertía su historia y podía mostrarse desconcertantemente alegre, 
incluso cuando comentaba los periodos más íntimos y difíciles de su 
vida. 

Cuando mencionó por primera vez sus intentos de suicidio, me vi 
en la necesidad de saber mucho más sobre cuándo y dónde habían 
ocurrido, de modo que le hice llegar una serie de preguntas específicas 
sobre el tema. Al presentárselas, se lo tomó a broma. «Ha escrito muy 
bien mi necrológica», le dijo a Colthurst. 

En cambio, si la sesión tenía lugar por la tarde, cuando su energía 
era baja, su conversación resultaba menos fructífera, sobre todo si 
había recibido comentarios negativos de la prensa o había discutido 
con su marido. En esos momentos, lo mejor era centrarse en los 
acontecimientos felices, en sus recuerdos de soltera o en sus dos hijos, 
los príncipes Guillermo y Harry. A pesar de todas estas desventajas, a 
medida que pasaban las semanas, era evidente que su entusiasmo y su 
implicación en el proyecto iban en aumento, sobre todo cuando 
hablamos del título del libro. Por ejemplo, si sabía que estaba 
entrevistando a un amigo de confianza, hacía todo lo posible por 
ayudarme transmitiéndome un nuevo dato, una nueva anécdota o una 
corrección relativa a las preguntas que yo le había formulado 
anteriormente. 

Aunque estaba realmente ansiosa —casi hasta el punto de 
mostrarse imprudente— de que sus palabras llegaran a un público más 
amplio, este estado de ánimo se veía atenuado por el temor a que el 
palacio de Buckingham descubriera su identidad como fuente última y 
secreta del relato, la «Garganta Profunda» de mi libro, por decirlo de 
alguna manera. Nos dimos cuenta de que Diana debía tener capacidad 
de negarlo todo; de modo que, si le preguntaban si se había reunido 
con Andrew Morton, pudiera contestar con un rotundo no. De hecho, 
Diana fue una de las últimas personas en comprender el valor de 
semejante capacidad, pero en cuanto supo que su nombre y su persona 
permanecerían en el anonimato, su entusiasmo por el proyecto fue 
incluso mayor. 

La primera línea de negación eran sus amigos, a los que utilizaba 
como tapadera para disimular su participación en el proyecto. Además 
de escribir las preguntas para la princesa, envié varias cartas a su 
círculo de amistades solicitando una entrevista. Ellos, a su vez, se 


pusieron en contacto con Diana para preguntarle si debían o no 
cooperar. Fue un proceso desigual. Con algunos se mostró alentadora, 
con otros ambivalente, dependiendo de lo bien que los conociera. 

Muchos de los que conocían a la Diana auténtica creían de 
verdad que la vida no podía ir peor para ella y argumentaban que 
cualquier cosa era mejor que la situación en la que estaba. También 
existía la sensación de que todo podía estallar en cualquier momento, 
de que la historia podía salir a la luz antes de tiempo y que, si venía 
del lado del príncipe de Gales, sin duda, no favorecería a Diana. En 
este clima febril, sus amigos hablaron con franqueza y honestidad, 
valientemente conscientes de que sus acciones atraerían sobre ellos un 
foco mediático que ninguno deseaba. Más adelante, incluso estuvieron 
dispuestos a firmar declaraciones confirmando su participación en el 
libro para satisfacer las dudas del editor de The Sunday Times , Andrew 
Neil, que iba a publicar extractos del libro. Diana explicó más tarde 
por qué sus amigos hablaron: «Mucha gente vio la angustia en la que 
estaba sumida y creyeron que sería una muestra de solidaridad ayudar 
en la forma en que lo hicieron». 

Su amiga y astróloga, Debbie Frank, confirmó este estado de 
ánimo cuando habló de la vida de Diana durante los meses previos a 
la publicación del libro. «Había veces en que salía de una reunión con 
Diana sintiéndome ansiosa y preocupada pues sabía que su camino 
estaba bloqueado. Cuando se publicó el libro de Andrew Morton, me 
sentí aliviada porque por fin el mundo iba a conocer su secreto.» 

A medida que avanzaban mis entrevistas, sus amigos y otros 
conocidos confirmaron que, tras las sonrisas públicas y la imagen 
glamurosa, se escondía una joven solitaria e infeliz que soportaba un 
matrimonio sin amor, que era vista como una intrusa por la reina y el 
resto de la familia real, y que a menudo estaba en desacuerdo con las 
metas y los objetivos de palacio. Sin embargo, uno de los aspectos más 
alentadores de la historia es cómo Diana se esforzó siempre, aunque 
con éxito desigual, por aceptar su vida, pasando de ser una víctima a 
una mujer dueña de su destino. Fue un proceso que la princesa llevó 
hasta el final. 

Tras aquella primera sesión con el doctor Colthurst, Diana 
comprendió que había cruzado su Rubicón personal. Había tirado por 
la borda el mapa tradicional de la realeza y se lanzaba a la aventura 
por su cuenta, con una vaga idea del camino a seguir. La realidad era 


que estaba hablando a través de un mensajero con un hombre al que 
apenas conocía, sobre temas que, si no se abordaban con el cuidado 
necesario, podían arruinar su reputación. Desde cualquier punto de 
vista, se trataba de una decisión muy imprudente y potencialmente 
temeraria. Pero funcionó. 

Durante este extraordinario año lleno de secretismo y 
subterfugios, O'Mara, Colthurst y yo nos encontramos no solo 
escribiendo, investigando y publicando lo que se convertiría en un 
fenómeno literario único, una biografía «autorizada, pero no 
autorizada», sino que también nos convertimos en su tribunal en la 
sombra, cuestionando a sus asesores a sueldo. Nos encargábamos de 
todo, desde los problemas del personal hasta la redacción de sus 
discursos, pasando por las crisis de los medios de comunicación. Como 
recuerda Colthurst: «Los discursos significaban mucho para ella. Era 
un área en la que se daba cuenta de que podía transmitir su propio 
mensaje. Le daba una sensación real de poder y de logro que el 
público escuchara lo que tenía que decir en lugar de juzgar su 
vestimenta o su peinado. Llamaba muy emocionada si la televisión o 
la radio se hacían eco de sus palabras y se mostraba encantada de 
haber recibido elogios o incluso reconocimiento por sus ideas». 

Fue una época emocionante y divertida para todos nosotros, 
durante la cual ayudamos a la joven más famosa del mundo a forjase 
su propio futuro delante de las mismísimas narices de Fleet Street 2 y 
del palacio de Buckingham. 

Aunque tuvo sus momentos frívolos, fue un juego en el que las 
apuestas eran muy altas y solo podía haber un ganador. Antiguos 
colegas de Fleet Street me habían advertido en un par de ocasiones de 
que, tras la publicación en The Sunday Times de una serie de 
informaciones debidamente contrastadas sobre la guerra entre Carlos 
y Diana, el palacio de Buckingham estaba buscando mi topo. Poco 
después de esas advertencias, unos intrusos entraron en mi despacho y 
se llevaron los archivos, pero no robaron nada importante, aparte de 
una cámara. A partir de entonces, un teléfono con codificador y los 
teléfonos públicos locales fueron el único medio que tuvimos para que 
Diana se sintiera tranquila y pudiera hablar abiertamente. Para mayor 
seguridad, Diana hizo «barrer» su salón del palacio de Kensington en 
busca de dispositivos de escucha —no se encontró ninguno— y 
destruyó sistemáticamente todos los papeles que pasaban por su 


escritorio. No confiaba en nadie dentro de palacio. Ni fuera de él. 

Ni siquiera con James Colthurst fue del todo sincera. Mientras se 
ensañaba con la infidelidad de su marido, ocultó que había mantenido 
una larga, aunque esporádica, relación amorosa con el mayor James 
Hewitt, comandante de tanques durante la primera guerra del Golfo, 
así como un breve escarceo con su viejo amigo James Gilbey. Más 
tarde se descubrió que él era la voz masculina que aparecía en las 
tristemente célebres cintas del Squidgygate, las conversaciones 
telefónicas entre Gilbey y la princesa, grabadas ilícitamente durante el 
Año Nuevo 1989-1990. Tampoco teníamos la menor idea de su 
encaprichamiento con el marchante de arte casado Oliver Hoare que, 
durante la investigación y redacción de Diana: su verdadera historia, 
fue objeto de su amor y atenciones. 

Retrospectivamente, su audacia fue impresionante y uno se 
pregunta si Diana quería que su versión de la historia fuera la primera 
en hacerse pública solo para que no la culparan del fracaso del 
matrimonio. Es una pregunta que nunca tendrá respuesta. De hecho, 
uno de los rasgos más constantes y probablemente intrigantes de su 
personalidad era que, por muy íntimos que fueran sus amigos, ella 
siempre se reservaba algo y los mantenía a todos en compartimentos 
estancos. 

A medida que el proyecto cobraba impulso, entre las numerosas 
llamadas telefónicas entre Colthurst y la princesa en las que se 
trataban los detalles cotidianos de su vida, quedaba poco tiempo —o 
inclinación— para considerar sus motivaciones. La prioridad era sacar 
un libro que reflejara su personalidad con precisión, simpatía y 
autenticidad. Dada la estremecedora naturaleza de la historia de Diana 
y el secretismo que había rodeado a su participación, el relato debía 
resultar creíble y verosímil. 

Mi primera prueba de fuego fue cuando la princesa leyó el 
manuscrito. Yo se lo había ido entregando poco a poco, en las diversas 
ocasiones y, como en todo lo relacionado con este libro, a veces de 
manera desordenada y poco profesional. Una de ellas ocurrió un 
sábado por la mañana, cuando tuve que ir en bicicleta a la Embajada 
de Brasil, en Mayfair, donde la princesa estaba almorzando con la 
esposa del embajador, Lucia Flecha de Lima, para que yo pudiera 
hacerle entrega de lo último que había escrito. 

Habiéndome sido concedida la oportunidad de escribir la historia 


de la mujer más querida del mundo, Diana estaba obviamente ansiosa 
por saber si yo había logrado interpretar con justicia y exactitud sus 
sentimientos y sus palabras. Para mi gran alivio, me dio el visto 
bueno. En un momento dado, se sintió tan conmovida por su propia 
historia que confesó haber llorado de tristeza. 


Diana enjoyed herself enormously not least because it brought her 
sister down a peg or two. Yet it never entered her head for a 
moment to think that Prince Charles was remotely interested in 
romance. Certainly she never considered herself a match for the 
actress Susan George, who was his escort that evening. In any 
case life was much too fun to think about steady boyfriends. She 
had returned from her ill starred excursion to a Swiss finishing 
school desperate to begin an independent life in London. Her 
parents were not as enthusiastic. Her father, unbéppy that she )/Q- 
had left West Heath before completing the extra year, was 
disappointed when she droPped out of her finishing school as) M2 
well. y 
ha: 
She had no paper qualifications, no special skills and no burning 
——ambitions bar a vague notion that she wanted to work with 
children. While Diana seemed destined for a life of unskilled, 
low paying jobs she was not that much out of the ordinary for 
girls of her class and background. Aristocratic families 
traditionally invest more thought and effort in educating boys 
than girls. 


As her father began his fight back to health, Diana's mother took 

a hand in guiding her career. She wrote to Miss Betty Vacani,the 
legendary dance teacher who has taught three generations of royal 
children, and asked if there was a vacancy for a student teacher. 

There was. Diana passed her interview and, in the spring term, 

began at the Vacani dance studio on the Brompton Road. It was not TS 
a particularly demanding job, basically playing Ring a Ring o Las p: 
Roses with a group of two-year-olds, but it did combine her love Ñe2cia 
of children with her enjoyment of dance. Again she only lasted CASR 
three months. For once it wasn't her fault. too 


In March her friend Mary-Anne Stewart-Richardson invited her to 
join her family on their skiing holiday in the French Alps. She 
fell badly on the slopes, tearing"the tendons in her right ankle. 
For three months she was in and out of plaster as the tendons 
slowly heeled.It marked the end of her aspirations as a dance 
teacher. 


What made it worse was that Prince Charles seemed less concerned 
about her predicament than that of his friend Camilla Parker- 
Bowles. When he called Diana on the phone he often spoke in 
sympathetic tones about the rough time Camilla was enjoying 
because there were three or four press outside her then home of 
Bolehyde Manor in Wiltshire. Diana bit her lip and said nothing, 
never mentioning the virtual seige she was living under. She 
didn't think that it was her place to do so nor did she want, to 
appear to be a burden to the man she longed_to-marry.(3G5 un LO (4 


As the romance gathered momentum, Diana began to harbour doubts 
about her new friend Camilla Parker-Bowles. She seemed to know 
everything that she and Charles had discussed in their rare 
moments of privacy and was full of advice on how best to handle 
Prince Charles. It was all very strange. Even Diana, an absolute 


Diana introdujo de su puño y letra modificaciones en el manuscrito original. 


Sin embargo, nada de lo anterior le impidió introducir varias 
modificaciones, algunas sobre hechos ciertos, otras de énfasis, pero 
solo una de importancia, un cambio que da una idea de su respeto por 
la reina. Durante las entrevistas había dicho que cuando se tiró por la 
escalera de Sandringham estando embarazada del príncipe Guillermo, 
la reina fue la primera en llegar. En el manuscrito, Diana alteró el 
texto e insertó el nombre de la reina madre, presumiblemente por 


deferencia a la soberana. 

Quedaban otros obstáculos. Aunque varios amigos íntimos de 
Diana hablaron expresamente para respaldar la autenticidad del texto, 
la princesa aceptó que el libro necesitaba un vínculo directo con su 
propia familia para darle mayor legitimidad. Tras algunas discusiones, 
accedió a facilitar los álbumes de fotografías de la familia Spencer, 
que contenían numerosos y encantadores retratos de una Diana en 
crecimiento, muchos de ellos tomados por su difunto padre, el conde 
Spencer. 

Poco antes de morir, la princesa envió a su padre una breve nota 
explicándole por qué había colaborado en un libro sobre ella. 


Me gustaría pedirte un favor especial. 
En particular, me gustaría que mantuvieras esto como un secreto entre nosotros. 
Por favor, te ruego que lo hagas. 

Un escritor que me ha hecho un favor especial está escribiendo en estos momentos 
un libro sobre mí como Diana, y no como PoW [princesa de Gales]. Confío 
plenamente en él y tengo motivos para hacerlo. Hace tiempo que cree que el 
entorno de palacio ha eclipsado mi verdadera vida y le gustaría escribir un libro 
más completo sobre mí como persona. 

Es una oportunidad para que mi propio yo salga un poco a la superficie en lugar de 
perderse en el sistema. La veo más bien como un salvavidas para no ahogarme, y 
para mí es muy importante —y me di cuenta de ello cuando les enseñé los álbumes 
a los chicos— recordar estas cosas que reflejan lo que soy yo en realidad. 


Luego le pidió a su padre que le proporcionara los álbumes 
familiares para el libro y, de repente, unos días más tarde, varios 
álbumes familiares grandes, rojos y dorados llegaron a las oficinas de 
mi editor en el sur de Londres. Seleccionamos, duplicamos algunas 
fotografías y los devolvimos tal cual los habíamos recibido. La propia 
princesa nos ayudó a identificar a muchas de las personas que 
aparecían en las fotografías con ella. Fue una labor con la que disfrutó 
enormemente, ya que le trajo muchos recuerdos felices, sobre todo de 
sus años de adolescencia. 

También tuvo muy presente que, para que el libro fuera 
realmente distintivo, tuviéramos una foto inédita de ella en la 
sobrecubierta. Como no podía asistir a una sesión fotográfica, eligió y 
proporcionó personalmente la encantadora fotografía que le había 
hecho Patrick Demarchelier y que guardaba en su mesa de estudio del 
palacio de Kensington. Esta foto, y las de ella y sus hijos que se 


utilizaron en el interior, eran sus favoritas. Para la portada de esta 
edición aniversario de Diana: su verdadera historia -En sus propias 
palabras hemos elegido otra foto de Demarchelier, igualmente inédita. 

Estos momentos fueron interludios tranquilos mientras se cernían 
los nubarrones. El libro debía publicarse el 16 de junio de 1992 y, a 
medida que se acercaba esa fecha, la tensión en el palacio de 
Kensington se hacía palpable. Su recién nombrado secretario privado, 
Patrick Jephson, describió el ambiente «como ver una mancha de 
sangre extenderse por debajo de una puerta cerrada». En enero de 
1992, Diana fue advertida de que el palacio de Buckingham estaba al 
corriente de su cooperación con el libro, aunque en aquel momento 
desconocían su contenido. A pesar de todo, ella se mantuvo firme en 
su empeño. Sabía que se avecinaba un cataclismo, pero no dudaba de 
que sobreviviría. 

En una carta a James Colthurst, unos seis meses antes de la 
publicación del libro, escribió: «Obviamente, nos estamos preparando 
para la erupción del volcán y me siento mejor preparada para afrontar 
lo que venga. Gracias por creer en mí y por tomarte la molestia de 
entender mi manera de pensar. Es un alivio no estar más sola y saber 
que está bien ser yo misma». 

El volcán entró en erupción el 7 de junio de 1992, cuando 
apareció el primer extracto en The Sunday Times bajo el titular: «Diana 
empujada cinco veces al suicidio por culpa de un Carlos 
“indiferente”». Debajo aparecía el subtítulo: «El fracaso matrimonial 
condujo a la enfermedad; la princesa dice que no será reina». 

Ahora que el relato de la desdichada vida de Diana se ha 
convertido en materia de dominio público, como demuestra el hecho 
de que el príncipe Carlos y Camilla Parker Bowles llevan diecinueve 
años felizmente casados, resulta difícil transmitir la conmoción, el 
disgusto y el asombro que suscitó la primera entrega. Las críticas 
fueron severas e implacables. El arzobispo de Canterbury advirtió 
sobre el daño que el asunto podía hacer a los niños, un miembro del 
Parlamento sugirió que me encarcelaran en la Torre de Londres, 
mientras que el presidente de la Comisión de Quejas de la Prensa, lord 
McGregor, acusó a los medios de «hurgar en los asuntos del alma de 
otras personas». 

En el furor que siguió, el libro fue condenado y prohibido por 
numerosas librerías y grandes superficies importantes, convirtiéndose 


en el libro británico más prohibido de la década de 1990. Es una gran 
ironía que una biografía, escrita y producida con la completa y 
entusiasta cooperación de la protagonista, fuera boicoteada 
piadosamente bajo la sospecha de que era una falsa representación de 
la vida de Diana. 

En cuanto a la propia Diana, se sentía aliviada de que por fin se 
hubiera publicado su versión, pero ansiaba desesperadamente que su 
tapadera no se viniera abajo. Tenía que poder negar su implicación 
cuando el palacio la sentara en el banquillo de los acusados. 

Fue un papel que desempeñó con aplomo. El escritor y estrella de 
la televisión, Clive James, recordaba con cariño haberle preguntado 
durante el almuerzo si ella estaba detrás de la publicación del libro. 
Escribió: «Sin embargo, al menos una vez me mintió descaradamente. 
“Realmente no tuve nada que ver con ese libro de Andrew Morton — 
respondió— . Pero después de que mis amigos hablaran con él tuve 
que apoyarlos.” Me miró directamente a los ojos cuando dijo esto, de 
modo que pude comprobar lo creíble que podía ser cuando estaba 
contando una mentira». 

Ciertamente, los primeros días tras la publicación inicial pusieron 
a prueba la determinación de Diana hasta el límite. Sin embargo, no 
tardó en recibir el apoyo que siempre significó tanto para ella: el de su 
público. Aunque la imagen que la gente tenía de Diana experimentó 
una transformación asombrosa cuando se publicó su historia, no creo 
que ella llegara a pensar realmente en las consecuencias de sus actos. 
Cuando más tarde se le hizo esa pregunta, su respuesta fue vacilante: 
«No lo sé. Tal vez la gente lo entienda mejor, tal vez haya muchas 
mujeres que sufren lo mismo que yo, pero en un entorno diferente y 
que son incapaces de defenderse porque su autoestima está hecha 
trizas». Una vez más, su instinto sobre la manera de responder fue 
infalible. Miles de mujeres, muchas de ellas estadounidenses, 
expresaron cómo, a través de la lectura de su vida, habían descubierto 
y explorado algo en sus propias vidas. Las cartas le llegaban a 
raudales. Muchas procedían de personas que habían sufrido trastornos 
alimentarios y aceptado su suerte en silencio. Para mí, una de las más 
conmovedoras fue la de una joven bulímica de Perth, en Australia 
Occidental, que no sabía leer ni escribir bien, pero que prometió 
mejorar su educación y su vida, inspirada por el valor personal de 
Diana. Fue una respuesta extraordinaria, y significó mucho para ella. 


A lo largo de los años, se ha sugerido en numerosas ocasiones que 
Diana se arrepentía de haber participado en el libro, que ofrecía una 
imagen amarga de un momento difícil de su vida. La verdad es que 
había dejado atrás lo que ella llamaba «la época oscura» y estaba 
ansiosa por avanzar hacia un futuro más satisfactorio. Como 
recordaba su amigo, el cineasta lord Puttnam: «Era consciente de lo 
que había hecho. Sabía lo que hacía y asumió un riesgo calculado a 
pesar de estar muerta de miedo. Aun así, nunca oí una palabra suya de 
arrepentimiento, se lo prometo». 

En los meses que siguieron a aquel acontecimiento trascendental, 
el libro no solo alteró la forma en que el público veía la monarquía y 
obligó a los príncipes de Gales a hacer frente por fin a un matrimonio 
en ruinas, sino que también le aportó lo único con lo que Diana había 
soñado: esperanza, la oportunidad de realizarse, de ser ella misma y 
de tener un futuro en el que, por fin, fuera libre de ser una persona 
por derecho propio. 

En los últimos cinco años de su vida, y sobre todo en los últimos 
meses, el mundo fue testigo del fortalecimiento del espíritu 
humanitario de Diana, cualidades que, estoy seguro, habrían 
permanecido enterradas si no hubiera tenido el valor y la 
determinación de contar a su público la realidad de su vida. Diana 
logró ese objetivo, y el veredicto del público puede verse en las 
montañas de flores que la gente depositó ante el palacio de Kensington 
y en otros lugares, y en la corriente de tristeza que se apoderó, no 
solamente de su país, sino del resto del mundo cuando murió 
prematuramente en un accidente de coche, en París, el 31 de agosto 
de 1997. 

Puede que ya no esté, pero sus palabras nos acompañarán 
siempre. La historia contenida en las páginas de Diana: su verdadera 
historia salió de sus labios. No hubo focos ni cámaras, ni ensayos ni 
segundas tomas ni declaraciones simplistas. Las palabras le salieron 
del corazón y describieron con detalle gráfico y, en ocasiones 
angustioso, el dolor y la soledad que sintió una mujer admirada y 
adorada en todo el mundo. Cuando escribí Diana: su verdadera historia 
, Su testimonio se utilizó sotto voce en todo el texto, en citas breves y 
directas o a través de terceros. Una de las tristezas de su corta vida fue 
que nunca tuvo la oportunidad, como dijo su hermano, de «expresarse 
abiertamente». Tras su muerte, por fin pude incluir una transcripción 


de sus palabras en una nueva edición del libro. Sin embargo, incluso 
entonces las limitaciones de la tecnología nos impidieron incluir todo 
lo que hubiéramos deseado. En una ocasión, por ejemplo, para realizar 
una entrevista, Colthurst había utilizado como tapadera la excusa de 
tratar el hombro dolorido de la princesa; por desgracia, la máquina 
que estaba utilizando estaba tan cerca del micrófono que el ruido 
interfirió en la grabación. Hoy, gracias a los avances de la tecnología 
moderna, hemos podido extraer sus palabras y ahora puedo compartir 
un relato más completo de sus entrevistas históricas y verdaderamente 
únicas. 

Como verán, este volumen está dividido en tres partes: la primera 
es una transcripción editada de las entrevistas que Diana concedió y 
que sirvieron de base para la publicación inicial de Diana: su verdadera 
historia ; la segunda es la biografía propiamente dicha; y la última 
parte es un relato de las secuelas, desde la publicación del libro en 
1992 hasta nuestros días. 

Si Diana hubiera disfrutado de una vida plena, seguramente en 
algún momento habría escrito sus propias memorias. 
Lamentablemente, eso ya no es posible. El testimonio que sigue es la 
historia de su vida tal como ella quiso contarla. Sus palabras son 
ahora todo lo que tenemos de ella, su testamento, lo más parecido a 
una autobiografía. Nadie puede negárselo. 


DIANA, PRINCESA DE GALES, 
EN SUS PROPIAS PALABRAS 


Nota del editor: las palabras que siguen han sido seleccionadas y 
editadas a partir de una larga serie de entrevistas grabadas en 
1991-1992 por Diana, princesa de Gales, para Andrew Morton y 
publicadas bajo el título de Diana: su verdadera historia . 


INFANCIA 


[Mi primer recuerdo] es el olor del interior de mi cochecito. Era de 
plástico y olía a capota. Nací en casa, no en el hospital. El mayor 
trastorno fue cuando mamá decidió largarse de casa. Ese es el 
recuerdo más vívido que tenemos los cuatro. Todos tenemos nuestras 
propias interpretaciones de lo que debería haber pasado y de lo que 
pasó. La gente tomó partido. Algunos dejaron de hablarse. Para mi 
hermano y para mí fue una experiencia muy confusa y dolorosa. 

Charles [su hermano] me dijo el otro día que no se había dado 
cuenta de lo mucho que le había afectado el divorcio hasta que se casó 
y empezó a tener su propia vida. En cuanto a mis hermanas, crecieron 
fuera de nuestra vista. Las veíamos en vacaciones. No recuerdo que 
fuera gran cosa. 

Idolatraba a mi hermana mayor y solía lavarle la ropa cuando 
volvía del colegio. Le hacía la maleta, le preparaba el baño, le hacía la 
cama... todo. Lo hacía todo y me parecía maravilloso. Pronto aprendí 
que hacer eso no era tan buena idea. En realidad, siempre cuidé de mi 
hermano. Mis dos hermanas eran muy independientes. 

Tuvimos muchos cambios de niñera, porque papá pasó a ser un 
divorciado muy atractivo y un cebo estupendo para cualquiera. Si las 
niñeras no nos gustaban, les clavábamos alfileres en la silla y les 
tirábamos la ropa por la ventana. Siempre pensamos que eran una 


amenaza porque intentaban quitarle el puesto a mamá. Todas eran 
muy jóvenes y bastante guapas. Las elegía mi padre. Era terriblemente 
perturbador volver un día del colegio y encontrarme con una nueva 
niñera. 

Siempre me sentí muy diferente de los demás, muy distante. 
Sabía que iba a un sitio distinto, pero no tenía ni idea de adónde. 
Cuando tenía trece años le dije a mi padre: «Sé que me voy a casar con 
alguien conocido», pensando más bien en ser la esposa de un 
embajador o algo así, pero no alguien de primer rango. Tuve una 
infancia muy desdichada. Mis padres estaban ocupados 
arreglándoselas entre ellos. Siempre veíamos llorar a nuestra madre. 
Papá nunca nos habló de ello. Nunca pudimos hacer preguntas. 
Demasiados cambios de niñeras, muy inestable y todo eso. Por lo 
general, me sentía triste y muy distante de los demás. 

A los catorce años recuerdo que pensaba que no era muy buena 
en nada, que era un caso perdido porque mi hermano siempre era el 
que aprobaba los exámenes en el colegio y yo era la que abandonaba. 
No entendía por qué parecía ser una molestia tenerme cerca. Es algo 
que, en años posteriores, he comprendido que estaba relacionado con 
el hijo, el niño que murió antes de nacer yo. Era un varón, y ambos 
[padre y madre] estaban locos por tener un varón y un heredero, pero 
va y resulta que lo que llega es una tercera niña. Y todo es en plan qué 
aburrimiento, vamos a tener que volver a intentarlo. Ahora lo he 
asimilado. Soy consciente de la situación y lo entiendo. Está bien y lo 
acepto. 

De pequeña adoraba los animales, las cobayas y todo eso. Tenía 
un montón de conejos, cobayas y hámsteres. Los hámsteres se 
reproducen más rápido que la mayoría; nunca conseguí que los 
sexaran. Todos tenían nombre, pero no recuerdo el primero. Teníamos 
un sinfín de animales. [Cuando morían] los peces de colores se tiraban 
por el retrete. Los conejos siempre los enterrábamos bajo un árbol. Los 
despedíamos en una caja de zapatos Clarks. 


Siempre me sentí muy diferente de los demás, muy distante. Sabía que iba a un 
sitio distinto, pero no tenía ni idea de adónde. 


En mi cama tenía veinte animales de peluche, de modo que el 


espacio que quedaba para mí era escaso. Eso sí, tenían que estar 
encima de mi cama todas las noches. 

Los adoraba a todos. Llevaban una etiqueta con mi nombre, la 
misma de preparatoria: «D. Spencer». 

Esa era mi familia. Odiaba la oscuridad, tenía obsesión con la 
oscuridad. Hasta que cumplí los diez años siempre debí tener una luz 
encendida fuera de mi puerta. Solía oír a mi hermano llorando en su 
cama en el otro extremo de la casa, llorando por mi madre y porque él 
también era infeliz. Y a mi padre, justo en el otro extremo de la casa, 
y siempre era muy difícil. Nunca me atrevía a salir de la cama. Lo 
recuerdo todavía hoy. 

Recuerdo ver a mi padre abofetear a mi madre. Yo me escondía 
detrás de la puerta y mamá lloraba. Recuerdo que mamá lloraba 
muchísimo, y todos los sábados, cuando subíamos a pasar el fin de 
semana, todos los sábados por la noche, se ponía a llorar. Era como el 
procedimiento habitual. Los sábados la veíamos llorar. «¿Qué te pasa, 
mamá?» «Ay, pues que no quiero que te vayas mañana.» Para una niña 
de nueve años eso era demoledor. Recuerdo la decisión más 
angustiosa que tuve que tomar. Iba a ser una de las damas de honor 
en la boda de mi prima hermana y para asistir al ensayo tenía que ir 
elegante y llevar un vestido. Mi madre me dio un vestido verde, pero 
mi padre me había dado uno blanco, y los dos eran muy elegantes. No 
recuerdo ahora con cuál me quedé, pero recuerdo que me traumatizó 
totalmente porque, eligiera el que eligiese, demostraría favoritismo 
hacia uno de los dos. 


Recuerdo ver a mi padre abofetear a mi madre. 


Recuerdo que hubo una gran discusión sobre que un juez iba a 
venir a verme a Riddlesworth [la escuela preparatoria de Diana] para 
preguntarme con quién preferiría vivir. El juez nunca apareció. Sin 
embargo, mi padrastro [el difunto Peter Shand Kydd] entró 
repentinamente en escena. Charles y yo, mi hermano y yo, fuimos a 
Londres, y le pregunté a mamá: «¿Dónde está? ¿Dónde está tu nuevo 
marido?». «Está en la máquina validadora», y allí estaba ese hombre 
tan guapo y apuesto al que ansiábamos amar y al que aceptamos y se 


portó genial con nosotros, nos mimó muchísimo. Fue muy agradable 
que me mimaran, porque [mis] padres no eran muy partidarios de eso. 
[Peter] se mantuvo al margen [de los problemas]. Era un poco 
maníaco, bueno, lo sigue siendo, un poco maníacodepresivo. Es su 
peor enemigo. Así que cuando estaba de mal humor nos manteníamos 
al margen. Si se enfadaba, se enfadaba. Sin embargo, nunca fue un 
problema. 

Básicamente, Charles y yo nos moríamos de ganas de 
independizarnos, de desplegar nuestras alas y hacer nuestra vida. Nos 
habíamos vuelto unos bichos raros en el colegio porque teníamos 
padres divorciados y nadie más los tenía en ese momento, pero 
cuando terminamos nuestros cinco años en la escuela preparatoria 
todo el mundo los tenía. Yo siempre fui diferente. Siempre tuve dentro 
de mí esa cosa de que era diferente. No sabía por qué. Ni siquiera 
podía hablar de ello, pero en mi mente estaba ahí. 

El divorcio me ayudó a relacionarme con cualquier otra persona 
que tuviera problemas en su vida familiar, ya fuera el síndrome del 
padrastro o de la madre o lo que sea, lo entiendo. He pasado por eso. 

Siempre me he llevado muy bien con todo el mundo. Fuera el 
jardinero, la policía local o cualquier otro, iba a hablar con ellos. Mi 
padre continuamente decía: «Trata a todo el mundo como a una 
persona y nunca te pases de la raya». 

Mi padre solía sentarnos cada Navidad y cada cumpleaños y 
teníamos todo el día para escribir nuestras cartas de agradecimiento. Y 
ahora, si no lo hago, me entra el pánico. Si vuelvo de una cena o de 
algún sitio que necesite una carta, a medianoche me siento y la 
escribo allí mismo y no espero a la mañana siguiente porque me 
remordería la conciencia. Y Guillermo también lo hace ahora. Es 
genial. Es agradable que la otra parte lo aprecie. 

Siempre nos mandaban a Sandringham [la residencia de la reina 
en Norfolk] de vacaciones. Allí nos ponían Chitty Bang Bang , la 
película. Aquello no nos gustaba nada. Yo odiaba ir. El ambiente era 
siempre muy raro, y yo solía dar patadas y pelearme con cualquiera 
que intentara obligarnos, pero papá insistía mucho porque no ir era 
una grosería. Dije que no quería ver Chitty Chitty Bang Bang por tercer 
año consecutivo. Las vacaciones eran siempre muy penosas porque, si 
teníamos cuatro semanas, dos las teníamos que pasar con mamá y dos 
con papá. Era un trauma tener que ir de una casa a otra y encontrarte 


con que tus padres intentan, cada uno por su lado, hacer méritos y 
compensarte con cosas materiales en lugar de darte lo que importa de 
verdad, que es lo que ambos ansiábamos, pero ninguno de los dos 
conseguía nunca. Cuando digo ninguno de los dos, me refiero a que 
mis otras dos hermanas estaban ocupadas en la escuela preparatoria y 
más o menos fuera de casa, mientras que mi hermano y yo estábamos 
muy unidos. 

Obviamente, los cumpleaños eran un regalo. Mi padre trajo una 
vez un dromedario para que nos diera paseos por el jardín. Lo 
consiguió en el zoo de Bristol. Los cumpleaños siempre eran un buen 
momento. A papá le encantan las fiestas, pero no lo de abrazarse ni 
estrecharse. De lo otro, en cambio, siempre había mucho. 

Siempre quise un cochecito para mi cumpleaños, y muñecas. Me 
encantaban las muñecas y los cochecitos. Y coleccionaba piezas de 
porcelana. Todo tipo de cosas de cuentos de hadas, y pequeños 
conejos. Quiero decir, cualquier cosa que fuera pequeña era 
maravillosa en lo que a mí respecta. 


EL COLEGIO 


Me encantaba [su escuela preparatoria, Riddlesworth Hall]. Sin 
embargo, me sentía rechazada porque estaba ocupada cuidando de mi 
padre la mayor parte del tiempo y, de repente, me daba cuenta de que 
iba a estar lejos de él, así que solía amenazarlo en plan: «Si me 
quieres, no me dejarás aquí», algo muy poco amable en aquel 
momento. En realidad, me encantaba estar en la escuela. Era muy 
traviesa, siempre quería reírme y hacer el tonto en lugar de quedarme 
sentada entre las cuatro paredes del aula. 

[Recuerdo las obras de teatro] y la emoción de maquillarme. Era 
una de esas representaciones de Navidad. Yo era uno de los personajes 
que iban a rendir homenaje al niño Jesús. En otra era una muñeca 
holandesa o algo así. Mi gran momento. Pero nunca me presenté para 
hablar en una obra. Nunca leí las lecciones en voz alta en la escuela. 
Lo hacía todo en silencio. Si me pedían alguna cosa, mi condición era 
que lo haría si no tenía que hablar. 

[Mi primer trofeo deportivo] fue por saltar del trampolín. Lo 
gané cuatro años seguidos. Siempre ganaba todas las copas de 


natación y de salto. Gané todo tipo de premios a la cobaya mejor 
cuidada, quizá porque la mía era la única cobaya de la sección de 
cobayas. 


Casi me expulsan porque una noche alguien me dijo: «¿Te atreves a un reto?». 
Pensé: «¿Por qué no? La vida es tan aburrida». 


En el colegio solo podíamos tener un animal en la cama. Yo tenía 
un hipopótamo verde y le pinté los ojos de color luminoso para que 
por la noche —odiaba la oscuridad— pareciera que me estaba 
mirando. 

Casi me expulsan porque una noche alguien me dijo: «¿Te atreves 
a un reto?». Pensé: «¿Por qué no? La vida es tan aburrida». Así que me 
enviaron a las nueve de la noche al final del camino, que tenía 
ochocientos metros de largo y estaba completamente oscuro. Tuve que 
ir a buscar unos dulces a la puerta de casa de alguien. Polly 
Phillimore, creo que se llamaba. Llegué allí y no había nadie. 

Me escondí detrás de la verja mientras entraban los coches de 
policía. No pensé en nada más. Vi encenderse todas las luces del 
colegio. Volví, aterrorizada, para encontrarme con que una imbécil en 
mi habitación decía que tenía apendicitis. Luego preguntaron: 
«¿Dónde está Diana?». «No sé adónde ha ido.» 

Llamaron a mis padres, que entonces estaban divorciados. Mi 
padre estaba encantado, y mi madre dijo: «No pensé que lo hubieras 
heredado». Nada de regañinas. Muchas chicas también lo habían 
hecho las noches anteriores —creo que habían quedado con chicos o 
algo así— y las expulsaron. Pasaban todo tipo de cosas en el grupo, y 
yo solo me uní a ellas por un poco de emoción. Tendría once o doce 
años. 


La historia me fascinaba... Tudor y los Estuardo, los adoraba. Pensar que toda esa 
gente vivió hace tantos años. Nunca imaginé que acabaría metida en el sistema y 
saliendo en los libros. 


Comía, comía y comía. Siempre era la gran broma: hagamos que 
Diana desayune tres arenques y seis rebanadas de pan, y yo lo hacía. 


Mi hermana [Jane] era doña prefecta en la escuela de West 
Heath. En cambio, yo fui bastante horrible durante el primer 
trimestre. Me convertí en una abusona porque me parecía maravilloso 
tener a mi hermana como prefecta. Me sentía muy importante, pero en 
el segundo trimestre todos me pusieron en mi sitio, todas las personas 
con las que me porté fatal, y en el tercero ya estaba completamente 
tranquila y calmada. 

Recuerdo la comida. ¡Terrible! La comida era asquerosa. Había 
una sala enorme que acababan de construir. Solía escabullirme por la 
noche, cuando estaba todo oscuro, y ponía mi música y hacía ballet 
allí, en esa sala enorme, durante horas y horas, y nadie me encontró 
nunca. Todos mis amigos sabían dónde estaba cuando me escabullía y 
eso siempre liberaba una tensión tremenda en mi cabeza. Ahora lo 
reconozco, pero en aquel momento me parecía una buena idea. 

Me gustaban todas las asignaturas. La Historia me fascinaba. Me 
encantaban los Tudor y los Estuardo. Pensar que toda esa gente vivió 
hace tantos años. Nunca imaginé que acabaría metida en el sistema y 
apareciendo en los libros. En Literatura me encantaban Far from the 
Madding Crowd y Pride and Prejudice . Pero en los niveles ordinarios te 
asediaban tanto con cada línea que se convertían en un dolor de 
cabeza más que en un placer. Me apunté a cinco... y los suspendí 
todos. Ni siquiera un aprobado. Recuerdo que cuando escribía 
redacciones eran diez veces más extensas de lo que pedían. 
Simplemente la pluma fluía. Una palabra detrás de otra. 

Pero no pensaba que acabaría en un lugar donde tendría que usar 
toda la información. Pensaba que era parte del curso, que 
simplemente lo aprendías. Si pudiera estudiar un tema ahora, sería 
sobre las personas. La mente. Definitivamente la mente. Me encantaría 
estudiar Psicología. 

En la escuela tocaba el piano. Me encantaba el piano. Bailaba 
claqué, que también me entusiasmaba, y el tenis, el hockey , de todo. 
Además, fui capitana del equipo de netball por mi altura. Era una de 
las más altas. Me gustaba estar al aire libre, visitar a los ancianos e ir 
al manicomio local una vez a la semana. Me gustaba mucho. Fue una 
especie de introducción para cosas más grandes. Luego, cuando llegué 
al instituto, todas mis amigas tenían novio, pero yo no, porque de 
alguna manera sabía que tenía que mantenerme muy centrada para lo 
que fuera que el destino me reservara. 


Tenía más amigas que amigos. Siempre andaba con chicas más 
que con chicos. Pero, en realidad, no tenía amistades demasiado 
duraderas. 

No fui una buena niña, era muy diablillo. Siempre buscaba 
problemas, y, sí, era popular. Si no contestaba en clase, era solo 
porque no sabía las respuestas, pero siempre sabía cómo 
comportarme. Había momentos para que ser tranquila y otros para ser 
ruidosa. 

Era muy enamoradiza, me enamoraba de todo el mundo, 
especialmente de los novios de mis hermanas. Si ellas les daban 
calabazas, yo les daba una oportunidad a mi estilo. Lo sentía mucho 
por ellos porque eran muy simpáticos, pero no había nada que hacer. 
De todos modos, eso fue un error garrafal. 


MUDANZA A ALTHORP 


Cuando tenía trece años, nos mudamos a Althorp, en Northampton. 
Fue un golpe terrible dejar Norfolk, porque allí vivían todas las 
personas con las que me había criado. Tuvimos que hacerlo porque 
murió el abuelo y la vida dio un giro de ciento ochenta grados. Mi 
madrastra, Raine, apareció en escena, supuestamente de incógnito. 
Solía hacerse la encontradiza con nosotros, aparecía como por 
casualidad, se sentaba y nos hacía regalos, pero a todos nos caía fatal 
porque pensábamos que nos iba a quitar a papá. En realidad, ella 
sufría por lo mismo. 

Era muy lista y quería casarse con papá. Ese era su objetivo y 
punto. Me he mordido la lengua durante años y años, pero hace dos 
septiembres [1989] mi hermano se casó y le dije lo que pensaba de 
ella. Nunca había sentido tanta rabia dentro de mí. ¡Mi madrastra y mi 
padre fueron tan groseros con mi madre durante el ensayo, antes de la 
boda de Charles! Se negaron a hablar con ella, incluso sentándose a su 
lado en un banco. Yo pensaba que, aunque solo fuera por un día, por 
el bien de mi hermano, podíamos comportarnos como adultos y 
llevarnos bien. Me parecía increíble, de modo que me encargué de 
ventilar las quejas de todos en mi familia. Y fue muy difícil. Mi padre 
no me habló durante seis meses. Raine no me habla ahora. Pero 
defendí a mamá, y mi madre dijo que era la primera vez en veintidós 


años que alguien la defendía. Solté todo lo que llevaba dentro. Raine 
dijo: «No tienes ni idea del dolor que tu madre ha hecho pasar a tu 
padre». Le contesté: «¿Dolor, Raine? Esa es una palabra cuyo 
significado se te escapa por completo. En mi trabajo y en mi función 
veo a la gente sufrir como nunca has visto, ¿y llamas a eso dolor? 
Tienes mucho que aprender». Recuerdo que fui a tirarme al cuello, 
estaba muy enfadada. Le dije: «¡Te odio tanto! ¡Si supieras cuánto te 
odiamos todos por lo que has hecho! Has arruinado la casa, te gastas 
el dinero de papá y ¿para qué?». 


LA ENFERMEDAD DEL PADRE DE DIANA 


Tuvo una hemorragia, una hemorragia cerebral. Sufría dolores de 
cabeza, y tomaba Disprins, pero no se lo decía a nadie. Tuve la 
premonición de que iba a enfermar mientras estaba en casa de unos 
amigos en Norfolk. Me preguntaron: «¿Cómo está tu padre?» y yo les 
dije: «Tengo la extraña sensación de que le va a dar un ataque y, si 
muere, morirá inmediatamente; si no, sobrevivirá». Me oí a mí misma 
decir esto y no pensé nada más. Al día siguiente sonó el teléfono y le 
dije a la señora: «Se trata de papá, ¿no?». Y así era. Se había 
desmayado. Estaba extrañamente tranquila. Volví a Londres, fui al 
hospital y vi que papá estaba gravemente enfermo. Me dijeron: «Va a 
morir». Había sufrido una hemorragia cerebral. Entonces vimos la otra 
cara de Raine, que no habíamos previsto. Básicamente nos bloqueó el 
acceso al hospital. No nos dejaba ver a papá. Mi hermana mayor se 
encaró con ella y a veces iba a verle, pero él no podía hablar porque le 
habían hecho una traqueotomía, así que no podía preguntar dónde 
estaban sus otros hijos. Dios sabe lo que pensaba, porque nadie se lo 
decía. En fin, mejoró y básicamente le cambió el carácter. Antes era 
una persona y después era otra. Desde entonces se ha mantenido 
distante, pero me adora. Si viene a verme o si no viene. Ya no es mi 
problema. Es el suyo. 


Ser el tercero en la línea de sucesión era una muy buena posición. Me salí con la 
mía. Yo era la favorita de mi padre, no hay duda de eso. 


SOBRE SU HERMANO 


Siempre lo he visto como el cerebro de la familia. Sigo viéndolo así. 
Tiene diplomas y cosas de esas. Pero si hablamos de cómo afrontar 
situaciones y cómo tratar con la gente, entonces no lo es tanto. Creo 
que mi hermano, siendo el más joven y el único varón, era bastante 
valorado, porque Althorp es un lugar grande. Recuerda que yo era la 
chica que se suponía debía haber sido chico. Ser la tercera en la línea 
de sucesión era una muy buena posición. Me salí con la mía. Yo era la 
favorita de mi padre, de eso no hay duda. ¿Sabes que no me ha 
hablado desde julio? Increíble. Y no me ha dado un regalo de 
cumpleaños, nada. Dice que se va a París a comprar uno. Cree que 
llamándome y diciendo que se va a París me voy a emocionar. No 
quiero un regalo de París. Solo quiero verlo. En fin, no es el mismo 
desde que tuvo esa hemorragia. 

Aunque anhelaba ser igual de buena que Charles en la escuela, 
nunca tuve celos de él. Lo comprendo bien. Es bastante maduro en 
algunos aspectos, pero bastante inmaduro en otros, pero eso es de 
esperar. Por el amor de Dios, solo tiene veintiocho años. Es muy 
parecido a mí, a diferencia de mis dos hermanas. Lo entiendo, es un 
grande. Charles siempre sufrirá, porque es como yo. Hay algo en 
nosotros que atrae ese aspecto. En cambio, mis dos hermanas viven 
tan tranquilas y felices siendo ajenas a ese tipo de situaciones. 


ESCUELA PARA SEÑORITAS 


Sé que cuando fui a la escuela para señoritas [el Institut Alpin 
Videmanette, de Suiza] escribí algo así como ciento veinte cartas 
durante el primer mes. Me sentía tan infeliz y tan fuera de lugar que 
no hacía más que escribir y escribir. Aprendí a esquiar, pero no me 
llevaba muy bien con los demás. Era demasiado claustrofóbico para 
mí, aunque estuviera en las montañas. Estuve un trimestre entero. 
Cuando me enteré de lo que costaba enviarme allí, les dije a mis 
padres que era tirar el dinero. Por lo que me mandaron de vuelta. 

Mis padres me dijeron: «No puedes instalarte en Londres hasta 
que tengas dieciocho años, no puedes tener un piso hasta que tengas 
dieciocho años». Así que me fui a trabajar con una familia de Headley, 


en Hampshire, Philippa y Jeremy Whitaker. Cuidé de su hija, 
Alexandra, y viví con ellos como parte de la familia. Estuvo bien. Me 
moría de ganas de ir a Londres porque pensaba que la vida allí tenía 
que ser mejor. 


DE SOLTERA EN LONDRES 


Era agradable compartir un piso con otras chicas. Me encantaba, era 
genial. Me partía de risa allí. Me dedicaba a lo mío. No me interesaba 
tener una agenda muy ocupada. Me encantaba estar sola, como ahora. 
Un gran placer. 


Compartir un piso con las chicas. Me encantaba, era genial. 
Me partía de risa. 


[Sobre sus trabajos de niñera.] A menudo, los que me 
contrataban eran gente bastante deprimente, unos carcas, como los 
llamaba yo. Mis hermanas me enviaban con todo tipo de gente porque 
sus amigos se reproducían rápidamente. Me mandaban fuera todo el 
tiempo, y era la felicidad. Solve Your Problems [una agencia de 
empleo] me encargaba trabajos de limpieza, pero nunca nadie me dio 
las gracias por ello. Pero eso solo era un complemento para los martes 
y jueves, porque los lunes, miércoles y viernes trabajaba en una 
guardería. Así que tenía dos trabajos, lo cual era estupendo. 

Hice un curso de cocina en Wimbledon con la señora Russell, que 
es francesa. Me gustó bastante, pero también era un poco carca. 
Engordé terriblemente porque no podía dejar de meter los dedos en la 
comida y acabaron sancionándome por eso. No era la idea que yo 
tenía de lo que significa divertirse, pero mis padres querían que lo 
hiciera. En aquel momento, me pareció una alternativa mejor que 
estar detrás de una máquina de escribir. ¡Y encima me dieron un 
diploma! 


ENCUENTRO CON EL PRÍNCIPE DE GALES 


La conozco [a la reina] desde que era pequeña, así que no fue gran 


cosa. Nunca tuve ningún interés ni en Andrés ni en Eduardo, nunca 
me fijé en Andrés. No dejaba de pensar: «Mira qué vida llevan, qué 
horror». Recuerdo que Carlos vino a Althorp a pasar unos días, y mi 
primera impresión fue: «Dios, qué hombre más triste». Llegó con su 
labrador [Harvey]. Mi hermana no dejaba de agobiarlo con sus 
atenciones, y pensé: «Dios, seguro que a él no le gusta nada». Me 
mantuve al margen. Recuerdo que entonces yo era una chica gorda, 
rechoncha, sin maquillaje y poco inteligente, pero alborotaba mucho y 
a él le hacía gracia eso. Después de cenar, se me acercó, nos echamos 
un gran baile y me dijo: «¿Me enseñas la galería?». Estaba a punto de 
enseñarle la galería, pero mi hermana Sarah se acercó y me dijo que 
me largara. Le respondí: «Al menos, déjame decirte dónde están los 
interruptores de la galería porque no lo sabrás», y desaparecí. Al día 
siguiente, cuando me puse a su lado, se mostró encantador, y yo me 
quedé asombrada de que alguien así prestara atención a una chica de 
dieciséis años. ¿Por qué alguien como él iba a interesarse por mí? Y es 
que era interés de verdad. Las cosas no fueron a más durante un par 
de años. Lo vi alguna vez cuando salió con Sarah, y Sarah se 
entusiasmó muchísimo con todo el asunto, luego vio que pasaba algo 
diferente que yo no había captado. Me refiero a que cuando él celebró 
su treinta cumpleaños con un baile, me invitaron a mí también. 

«¿Por qué viene Diana también?», preguntó mi hermana. Le 
contesté: «Bueno, no lo sé, pero me gustaría ir». «Ah, entonces vale», 
ese tipo de cosas. Me lo pasé muy bien en el baile, fue fascinante. No 
me intimidó en absoluto el entorno [el palacio de Buckingham]. Me 
pareció un lugar increíble. 

En julio de 1980, Philip de Pass, que es el hijo de los De Pass, me 
pidió que me quedara en Passes. «¿Te gustaría venir y quedarte un par 
de noches en Petworth? Hemos invitado al príncipe de Gales, tú eres 
joven y podrías divertirle.» Así que dije OK. Me senté a su lado y, 
cuando Carlos entró, se puso en plan todo atenciones hacia mí; otra 
vez me pareció muy extraño y pensé: «Bueno, esto no está bien». Creía 
que los hombres no debían ser tan obvios y eso me pareció muy raro. 
La primera noche nos sentamos en unas balas de paja, durante la 
barbacoa. Él acababa de cortar con Anna Wallace. Le dije: «Parecías 
muy triste cuando subiste al altar, en el funeral de lord Mountbatten. 
—Y añadí—: Fue la cosa más trágica que he visto nunca. Mi corazón 
sangró por ti cuando lo vi. Pensé: “Esto no está bien, está solo, debería 


estar con alguien que lo cuide”». 


Recuerdo que Carlos vino a Althorp a pasar unos días, y el primer impacto fue: 
«Dios, qué hombre más triste». 


Al minuto siguiente se abalanzó prácticamente sobre mí. Era todo 
muy raro. No sabía muy bien cómo afrontar todo aquello. De todos 
modos, hablamos de muchas cosas y eso fue todo. «Frígida» no era la 
palabra. Una gran «F» cuando se trata de eso. Me dijo: «Tienes que 
venir a Londres conmigo mañana. Tengo tareas que hacer en el 
palacio de Buckingham, debes venir a trabajar conmigo». Pensé que 
era demasiado. Le dije: «No, no puedo». Pensaba: «¿Cómo voy a 
explicar mi presencia en el palacio de Buckingham cuando se supone 
que estoy con Philip?». Luego me invitó a Cowes, en el Britannia. Allí 
había muchos amigos mayores y me sentí muy intimidada, pero se me 
echaron encima y me colmaron de atenciones, incluso demasiadas. Me 
sentí muy extraña con todo el asunto; obviamente alguien se estaba 
yendo de la lengua. 

Y no hacía más que entrar y salir, luego fui a pasar unos días con 
mi hermana Jane, en Balmoral, donde Robert [Fellowes, marido de 
Jane] era secretario privado adjunto [de la reina]. Estaba aterrorizada 
porque nunca me había alojado en Balmoral y quería hacerlo bien. Los 
nervios previos fueron peores que la estancia. Una vez que entras por 
la puerta principal no pasa nada. ¡Tenía una cama individual normal! 
Es en serio. Ahora tengo una cama doble, pero es como una 
individual. Siempre he hecho y deshecho mis maletas yo sola. Ahora, 
obviamente, no, porque no tengo tiempo, pero siempre me ha 
horrorizado que Carlos lleve veintidós piezas de equipaje. Eso sin 
contar todas las demás cosas. Yo siempre llevo cuatro o cinco. Me 
daba bastante vergiienza. 

Me quedé en el castillo por el interés de la prensa. Lo 
consideraron una buena idea. Camilla y su marido estaban allí siempre 
que yo iba de visita. Yo era la más joven de todos. Charles me llamaba 
y me decía: «¿Te gustaría venir a dar un paseo o a una comida 
campestre?». Y yo le contestaba: «Sí, por favor». Pensaba que todo esto 
era maravilloso. 


CORTEJO 


A partir de ahí, la cosa fue a más, y la prensa ya no soltó el tema. La 
vida en mi piso compartido se volvió simplemente insoportable, pero 
mis tres amigas eran maravillosas, con una lealtad inquebrantable. La 
sensación [en Sandringham] era que yo quería que el príncipe Carlos 
se diera prisa y se decidiera de una vez. La reina estaba harta. Me 
escribió desde Klosters y luego me llamó por teléfono y me dijo: 
«Tengo algo muy importante que preguntarte». Mi instinto de mujer 
me dijo de qué se trataba. Me quedé despierta toda la noche, con mis 
amigas, diciendo: «¡Dios mío!, ¿qué voy a hacer?». 

Para entonces ya me había dado cuenta de que había alguien más 
a su alrededor. Me había quedado en Bolehyde [Manor] con los Parker 
Bowles muchas veces y no entendía por qué ella [Camilla] me decía: 
«No lo obligues a hacer esto, no insistas». Ella estaba al tanto de todo 
lo que él hacía en privado y de lo que nosotros hacíamos en privado. 
Yo no entendía porque nos quedábamos en Broadlands. Al final, 
descubrí todo el pastel, y la gente estuvo dispuesta a hablar conmigo. 


... me dijo: «¿Quieres casarte conmigo?» y yo me reí. Recuerdo que pensé: «Esto es 
una broma», y dije: «Sí, vale», y me reí. 


De todos modos, al día siguiente fui a Windsor y llegué a eso de 
las cinco y él me hizo sentar y me dijo: «Te he echado mucho de 
menos». Pero nunca hubo nada cálido en él. Era increíble, pero yo no 
tenía nada en lo que basarme porque nunca había tenido novio. 
Siempre los había mantenido alejados, pensaba que no daban más que 
problemas. No podía manejarlo emocionalmente, estaba muy jodida, 
pensaba. Entonces me dijo: «¿Quieres casarte conmigo?». Y yo me reí. 
Recuerdo que pensé: «Esto es una broma», y dije: «Sí, vale», y me reí. 
Él hablaba muy en serio. Dijo: «¿Te das cuenta de que un día serás 
reina?». Y una voz me dijo por dentro: «No serás reina, pero tendrás 
un papel difícil». Así que pensé, vale y dije: «Sí». Le dije: «Te amo 
mucho, te amo mucho». Él contestó: «Bueno, sea lo que sea lo que 
signifique amar». Eso fue lo que me dijo entonces. ¡Pensé que era 
fabuloso! ¡Pensé que lo decía en serio! Luego corrió escaleras arriba y 
llamó a su madre. 


En mi inmadurez, que era enorme, creí que estaba muy 
enamorado de mí, y lo estaba. Sin embargo, siempre tenía una especie 
de mirada encandilada, pero no era auténtica. «¿Quién era esta chica 
tan diferente?» Pero él no podía entenderlo porque su inmadurez era 
bastante grande en ese aspecto también. Para mí fue como una 
llamada del deber, de verdad. Ir y trabajar con la gente. 

Volví [al piso] y me senté en la cama. «Chicas, ¿adivináis qué?» 
Me preguntaron: «¿Te lo ha pedido? ¿Qué has dicho?». Y yo contesté: 
«He dicho que sí, por favor». Gritaron y aullaron y nos fuimos a dar 
una vuelta por Londres con nuestro secreto. Llamé a mis padres a la 
mañana siguiente. Papá estaba encantado. «Qué maravilla.» Mamá 
estaba encantada. Recuerdo que se lo conté a mi hermano y me dijo: 
«¿Quién dices que ha sido?». 


Nos fuimos enamorando poco a poco. No fue algo realmente espectacular. Habría 
bastado con un parpadeo y todo se habría desvanecido. 


Dos días después me fui a Australia tres semanas para asentarme 
y organizar listas y cosas con mi madre. Fue un completo desastre 
porque yo me moría por él, pero él nunca me llamaba. Me pareció 
muy extraño, siempre que yo lo llamaba estaba fuera y nunca me 
devolvía la llamada. Pensé: «Vale, no pasa nada». Estaba siendo 
generosa: «Está muy ocupado, esto, lo otro y lo de más allá». Volví de 
Australia y alguien llamó a mi puerta, alguien de su oficina, con un 
ramo de flores. Supe que no eran de Carlos al ver que no llevaban 
ninguna nota. Era solo que alguien de su oficina estaba siendo muy 
cortés. 

Nos fuimos enamorando poco a poco. No fue nada espectacular. 
Habría bastado con un parpadeo y todo se habría desvanecido. 


EL ACOSO DE LA PRENSA 


Entonces la cosa empezó a ir a más y la prensa estaba siendo 
insoportable, siguiendo cada uno de mis movimientos. Yo sabía que 
era su trabajo, pero la gente no entendía que me estuvieran vigilando 
con prismáticos todo el tiempo. Alquilaron el edificio de enfrente, en 


Old Brompton Road, que era una biblioteca que daba a mi dormitorio, 
y eso no era justo para las chicas. No podía descolgar el teléfono por si 
algún familiar se ponía enfermo por la noche y no podían atenderlos. 
Los periódicos solían llamarme a las dos de la madrugada, porque iban 
a publicar otra noticia: «¿Podría confirmarla o desmentirla?». 

[En una ocasión, en Balmoral], vi a la prensa, así que le dije a 
Carlos: «Tengo que quitarme de en medio, porque si me quedo será 
peor». Así que subí, subí, subí, subí hasta la orilla y me quedé sentada 
detrás de un árbol durante una buena media hora, mientras Carlos se 
quejaba y pescaba un montón. En lugar de enseñar mi cara, pensé en 
sacar mis polvos de maquillaje [para echarles un vistazo]. 

Suspendí una vez [el examen de conducir] y lo conseguí a la 
segunda. Con los medios de comunicación siempre me aseguraba de 
pasar justo cuando el semáforo se ponía en rojo, así se quedaban 
atascados. A veces iba en bicicleta. Me perseguían por todas partes. 
Hablamos de treinta periodistas, no de dos. Mi abuela me dijo: 
«¿Quieres que te preste mi coche un fin de semana? No paran de 
seguir tu Metro». Así que le tomé prestado su Golf plateado. 

Una vez tuve que salir de Coleherne Court para ir a quedarme 
con él [el príncipe Carlos] en Broadlands. De modo que salí por la 
ventana de la cocina, que da a una calle lateral, con una maleta. 

Siempre era educada y cortés. Nunca era grosera y nunca gritaba. 
Eso sí, lloraba como un bebé entre mis cuatro paredes. No podía 
soportarlo. Lloraba porque no recibía ningún apoyo de Carlos ni de la 
oficina de prensa de palacio. Se limitaron a decirme: «Arréglatelas 
sola», así que pensé: «Vale». 

[El príncipe Carlos] no me apoyó en absoluto. Cada vez que me 
llamaba decía: «Pobre Camilla. He hablado con ella por teléfono esta 
noche y dice que hay mucha prensa en Bolehyde. Lo está pasando muy 
mal». Nunca me quejé de la prensa porque no creía que fuera mi deber 
hacerlo. Yo le preguntaba: «¿Cuántos periodistas hay?». Y él me decía: 
«Al menos cuatro». Y yo pensaba: «¡Dios mío, aquí hay treinta y 
cuatro!», pero nunca se lo dije. 


La noche antes del compromiso, el policía que tenía asignado me dijo: «Solo quiero 
que sepas que esta es tu última noche de libertad por resto de tu vida, así que 
aprovéchala al máximo». 


Me di cuenta de que tenía una especie de determinación interior 
para sobrevivir. De todos modos, gracias a Dios, se anunció [el 
compromiso] y antes de que me diera cuenta, estaba en Clarence 
House [la residencia londinense de la reina madre]. No apareció nadie 
para darme la bienvenida. Era como entrar en un hotel. Entonces todo 
el mundo me preguntó: «¿Por qué estás en Clarence House?». Y yo 
respondí que me habían dicho que me esperaban en Clarence House. 
Había salido de mi piso por última vez y de repente iba con escolta. La 
noche antes del compromiso, el policía que me habían asignado me 
dijo: «Solo quiero que sepas que esta es tu última noche de libertad 
por resto de tu vida, así que aprovéchala al máximo». Fue como si me 
clavaran una espada en el corazón. Pensé: «Ay, Dios», y luego solté 
una risita como una niña inmadura. 

Faltaban unos tres días para que fuéramos a palacio [desde 
Clarence House]. En Clarence House recuerdo que por la mañana me 
despertó una señora mayor, muy amable, que me trajo todos los 
papeles sobre el compromiso y los puso sobre mi cama. 


CASARSE EN LA FAMILIA REAL 


Mi abuela [Ruth, la difunta lady Fermoy] siempre me decía: «Cariño, 
debes entender que su sentido del humor y su estilo de vida son 
diferentes y no creo que te convengan». 


LOS ATRACTIVOS DE CONVERTIRSE EN PRINCESA 


Ya ves, yo tenía una vida estupenda. Era lady Diana Spencer, vivía en 
una gran mansión y tenía mi propio dinero. Así que no era como para 
buscar una vida diferente. 


ELIGIENDO EL ANILLO DE COMPROMISO 


Un día llegó un maletín con el pretexto de que [el príncipe] Andrés 
iba a recibir un anillo de sello por su veintiún cumpleaños y 
aparecieron esos zafiros. Eran auténticas pepitas. Supongo que lo elegí 
yo, pero todos contribuimos. Lo pagó la reina. 


ESE VESTIDO NEGRO 


Recuerdo muy bien mi primer compromiso [real]. Estaba muy 
emocionada. Conseguí ese vestido negro de los Emanuel y pensé que 
estaba bien porque las chicas de mi edad llevaban ese tipo de vestidos. 
No me había dado cuenta de que ahora me consideraban una dama de 
la realeza, aunque solo tenía un anillo en el dedo, en lugar de dos. 
Recuerdo que entré en el despacho de mi futuro marido y me dijo: 
«No pensarás ir con ese vestido, ¿verdad?». Le contesté: «Sí, voy a ir». 
Y él dijo: «¡Es negro! Pero si solo la gente de luto va de negro». Y yo le 
dije: «Sí, pero aún no formo parte de tu familia». 

Para mí, el negro era el color más elegante que una podía llevar a 
los diecinueve años. Era un vestido de adulta. Yo era bastante 
pechugona por aquel entonces y todos se excitaron muchísimo. 
Aquella noche aprendí una lección. Recuerdo que conocí a la princesa 
Grace y lo maravillosa y tranquila que estaba, pero me pareció que 
bajo aquella apariencia corrían aguas turbulentas. Lo vi claro. 

Fue una ocasión horrible. No sabía si tenía que salir por la puerta 
la primera. No sabía si debía llevar el bolso en la mano izquierda o en 
la derecha. Estaba aterrorizada. En aquel momento todo era muy 
confuso. Recuerdo muy bien aquella noche. Estaba aterrorizada, casi 
enferma de miedo. 


COMPROMISO 


Ocurrió en la guardería de Windsor. Echaba tanto de menos a mis 
chicas que quería volver a nuestro piso y sentarme y reírme con ellas, 
como solíamos hacer, y pedir ropa prestada y hablar de tonterías, 
simplemente volver a mi caparazón seguro de nuevo. Un día tienes a 
los reyes de Suecia, que vienen a darte su regalo de bodas, cuatro 
candelabros de latón, y al minuto siguiente viene a verte el presidente 
de algún otro lugar. Me lanzaron a las llamas, pero tengo que decir 
que mi educación fue capaz de soportarlo. No es que me eligieran 
como a My Fair lady , me lo enseñaran todo y me dijeran lo que tenía 
que hacer. Sabía cómo reaccionar. 


CONOCIENDO A CAMILLA 


La conocí muy pronto. Me presentaron a su círculo, pero yo era una 
amenaza. Era una chica muy joven, pero era una amenaza. 


Una vez lo oí hablando por teléfono [con Camilla] desde su cuarto de baño con su 
portátil, y lo oí decir: «Pase lo que pase, siempre te querré». 


Sin embargo, siempre discutíamos sobre Camilla. Una vez lo oí 
hablar por teléfono [con Camilla] desde su cuarto de baño con su 
portátil, y le oí decir: «Pase lo que pase, siempre te querré». Después le 
dije que había escuchado la conversación y tuvimos una discusión 
muy desagradable. Cuando llegué a Clarence House, había una carta 
en mi cama. Era de Camilla y databa de dos días antes. Decía: «Qué 
noticia tan emocionante la del compromiso. Vayamos a comer las dos 
un día de estos, cuando el príncipe de Gales se vaya a Australia y 
Nueva Zelanda. Estará fuera tres semanas. Me encantaría ver el anillo, 
con mucho amor, Camilla» y eso fue ¡guau!, así que organicé la 
comida. Yo era muy inmadura y no sabía nada de celos ni de 
depresiones ni nada de eso. Tenía una vida estupenda como maestra 
de guardería y no sufría nada de eso. El trabajo podía ser cansado, 
pero nada más. No había nadie alrededor al que le dieses pena. Así 
que almorzamos. Fue muy astuta. Me preguntó: «No sueles ir de caza, 
¿verdad?». Yo dije: «A cazar, ¿cómo?». Y ella me dijo: «A caballo. Me 
refiero a que irás a cazar cuando te vayas a vivir a Highgrove, 
¿verdad?». «No», le contesté. «Solo era por saberlo», contestó ella, y 
pensé que para ella, esa era su forma de comunicación. Yo aún era 
demasiado inmadura para entender todos los mensajes que me 
llegaban. 

De todos modos, alguien de su oficina me dijo que mi marido 
había mandado hacer una pulsera para ella. Es una pulsera que sigue 
llevando. Es una pulsera de cadena de oro, con un disco de esmalte 
azul. Tiene las letras G y F entrelazadas, «Gladys y Fred», pues eran 
sus apodos. Un día entré en el despacho de este hombre y le dije: 
«¿Qué hay en ese paquete?». Me dijo: «Oh, no deberías mirar eso». 
«Bueno, voy a mirarlo de todos modos», contesté. Lo abrí y había una 
pulsera. «Ya sé para quién es esto», contesté. Estaba destrozada. Fue 
dos semanas antes de casarnos. El hombre me dijo: «Bueno, se lo va a 
dar esta noche». Me puse hecha una furia con Carlos. «¿Por qué no 


puedes ser honesto conmigo?», le pregunté, pero, no, me dejó con la 
palabra en la boca. Es como si hubiera tomado su decisión y, si no 
funcionaba, no iba a funcionar. Había encontrado a la virgen, el 
cordero del sacrificio y, en cierto modo estaba obsesionado conmigo. 
Pero era una de cal y otra de arena. Nunca sabías de qué humor iba a 
estar. 

Cogió el brazalete, el lunes a la hora de comer, y nos casamos el 
miércoles. Fui a ver a su policía, que estaba en la oficina, y le dije: 
«John, ¿dónde está el príncipe Carlos?», y me contestó: «Oh, ha salido 
a comer». Así que le dije: «¿Por qué estás aquí? ¿No deberías estar con 
él?». «Oh, iré a recogerlo más tarde», me contestó. 

Así que subí, almorcé con mis hermanas que estaban allí y les 
dije: «No puedo casarme con él, no puedo hacerlo, esto es 
absolutamente increíble». Se portaron de maravilla y me dijeron: 
«Bueno, mala suerte, tu cara está hasta en los paños de cocina, de 
modo que es demasiado tarde para acobardarse». Al final le quitamos 
importancia. 

[Sobre las impresiones del palacio de Buckingham.] No podía 
creer lo frío que era todo el mundo, cómo yo pensaba una cosa, pero, 
en realidad, estaba pasando otra. Las mentiras y el engaño. Lo primero 
que me impactó fue que mi marido le enviara flores a Camilla Parker 
Bowles cuando tuvo meningitis. «Para Gladys de Fred.» 


En nuestra luna de miel, por ejemplo, abrimos nuestras agendas para consultar 
unos asuntos y se le cayeron dos fotos de Camilla. 


Nunca me ocupé de eso. Solo le dije: «Siempre debes ser sincero 
conmigo». En nuestra luna de miel, por ejemplo, abrimos nuestras 
agendas para consultar unos asuntos y se le cayeron dos fotos de 
Camilla. También durante nuestra luna de miel tuvimos una cena de 
etiqueta con el presidente Sadat [de Egipto] y se presentó con unos 
gemelos en la camisa que eran dos «C» entrelazadas como las «C» de 
Chanel. Lo capté en el acto. «Camilla te los ha dado, ¿verdad?». Me 
dijo: «Sí, ¿y qué pasa? Son el regalo de una amiga». Y vaya si tuvimos 
una pelea. Celos, celos totales, y eso que lo de las dos «C» era una 
buena idea, pero en cierto modo tampoco lo fue tanto. 

Yo era la única que estaba aquí [cuando se planeó la boda] 


porque él se había ido de gira por Australia y Nueva Zelanda, y 
recordarás, por supuesto, la foto mía sollozando, con un abrigo rojo, 
cuando se fue en el avión. Pues no tenía nada que ver con su marcha. 
Antes de que Carlos se fuera había ocurrido un episodio de lo más 
desagradable. Yo estaba en su estudio hablando con él, cuando sonó el 
telefonillo. Era Camilla, que llamaba porque Carlos iba a estar de viaje 
durante cinco semanas. Pensé: «¿Soy amable o me quedo aquí 
sentada?». Así que pensé en ser amable y los dejé solos. Eso me 
rompió el corazón. 


HIGHGROVE HOUSE 


Carlos dijo que quería estar en los alrededores del ducado [de 
Cornualles], que solo está a unos quince kilómetros de la casa de 
Camilla. Eligió la casa y yo fui a verla después. Era la primera vez que 
iba desde que la había comprado. Había pintado todas las paredes de 
blanco y quería que la arreglara, y eso que todavía no estábamos 
prometidos. Me pareció muy impropio, pero a él le encantaba mi 
gusto. 


EL GRUPO DE HIGHGROVE 


[El grupo de Highgrove] aparecía en distintos eventos, como la ópera, 
y después iba a Annabel's [un club nocturno]. El grupo lo formaban 
entonces Jeremy y Sue Phipps, Charlie y Patti Palmer-Tomkinson, 
Camilla y Andrew Parker-Bowles, Emilie y Hugh van Cutsem y Simon 
y Annabel Elliot, que eran el cuñado y la hermana de Camilla. Ellos 
eran los que llevaban la voz cantante. También hubo algunos de fiera. 

Empecé a pensar: «Caramba, me parece que hablan de forma 
bastante extraña». Yo era muy normal, en el sentido de que decía lo 
que pensaba porque nunca nadie me había dicho que me callara. Iban 
todos bastante bebidos y se dedicaban, básicamente, a besarle los pies 
a Carlos. Yo pensaba que no debía ser bueno para nadie ser tratado de 
esa manera. 

Después, el círculo se amplió. Otras personas han entrado y no 
son tanto una amenaza, en realidad son terriblemente amables 
conmigo. Me llevo muy bien con ellos. Pero los que estaban al 


principio son los que más ruido hacían. 
Emilie van Cutsem era mi mejor amiga. Ella me habló de Camilla. 
Es formidable, muy franca. 


DECORANDO DOS NUEVOS HOGARES 


Dudley [Poplak] reformó la casa de mi madre hace diez años y ella y 
él siempre había sido amigos, así que la llamé y le pregunté: «¿Qué te 
parece?». Me contestó: «Claro, habla con él, ha sido maravilloso, muy 
leal». Elegí la decoración y tuve vía libre. 


ELEGIR SAN PABLO O LA ABADÍA DE WESTMINSTER 


Carlos [el príncipe] dijo que la gente tendría mejor visión y que la 
acústica era superior [en San Pablo]. Hubo un gran debate en la 
familia al respecto, nunca había ocurrido antes. «Así es como yo lo 
quiero», dijo al final Carlos, y se montó un buen lío. 


REGALOS DE BODA 


Carlos y yo nos dimos una vuelta por la General Trading Company 
[una tienda de regalos frecuentada por la realeza]. Mirándolo en 
retrospectiva fue algo bastante divertido. Muchas organizaciones nos 
ofrecieron cosas y Dudley [Poplak] fue a ver si los regalos eran 
prácticos o si podíamos cambiarlos por otra cosa. Se portó 
maravillosamente. 


LA BODA 


La expectación era enorme. Había felicidad porque la multitud te 
animaba, pero no creo que yo fuera feliz. Nos casamos el miércoles y 
el lunes habíamos ido a St. Paul's para nuestro último ensayo. Fue 
entonces cuando las luces de las cámaras se encendieron al máximo y 
tuve mi primer atisbo de lo que iba a ser el día de mi boda. Yo lloraba 
a moco tendido. Estaba absolutamente colapsada y me estaba viniendo 
abajo por todo tipo de cosas. El asunto de Camilla no había dejado de 


estar presente durante todo nuestro compromiso y yo intentaba 
desesperadamente ser madura con la situación, pero no tenía las bases 
para hacerlo y no podía hablar con nadie sobre ello. 

Recuerdo que Carlos estaba muy cansado, los dos estábamos muy 
cansados. Un gran día. La noche anterior me envió a Clarence House 
un anillo de sello muy bonito, con las plumas del príncipe de Gales, y 
una tarjeta muy bonita que decía: «Estoy muy orgulloso de ti y cuando 
subas mañana estaré allí en el altar para ti. Míralos a los ojos y déjalos 
boquiabiertos». 

Tuve un ataque de bulimia la noche anterior. Comí todo lo que 
pude encontrar, cosa que mi hermana [Jane] encontró muy graciosa 
porque se alojaba en Clarence House conmigo y nadie entendía lo que 
yo estaba haciendo. Todo era muy confidencial. Esa noche me 
encontré fatal, lo cual no dejaba de ser un aviso en toda regla de lo 
que estaba pasando. 


[Charles escribió:] «Estoy muy orgulloso de ti y cuando subas mañana estaré allí en 
el altar para ti. Míralos a los ojos y déjalos boquiabiertos». 


A la mañana siguiente, estaba muy tranquila cuando nos 
levantamos en Clarence House. Creo que estaba despierta desde las 
cinco de la mañana. Es interesante que me pusieran en un dormitorio 
con vistas a la gran avenida del Mall, lo que significaba que no pude 
dormir. Estaba muy muy tranquila, mortalmente tranquila. Me sentía 
como un cordero que llevan al matadero. Lo sabía y no podía hacer 
nada. Mi última noche de libertad con Jane, en Clarence House. 

Mi padre estaba tan emocionado que se atolondró. Cuando 
pasamos por St. Martin-in-the-Fields, pensó que estábamos en St. 
Paul's y estuvo a punto de bajarse del coche. Fue la monda. 

Mientras caminaba por el pasillo de la iglesia la busqué [a 
Camilla]. Sabía que estaba allí, por supuesto. La busqué. De todos 
modos, llegué al final. En mi cabeza me decía que todo aquello, 
casarse, era una locura en el sentido de que era una cosa de adultos y 
ahí estaba yo, Diana, una maestra de parvulario. ¡Todo me parecía 
ridículo! 

Lloré mucho el lunes, cuando hicimos el ensayo, porque la 
tensión me golpeó de repente. Pero el miércoles ya estaba bien y tenía 


que llevar a mi padre por el altar, así que me concentré en eso y 
recuerdo que estaba muy preocupada por hacer la reverencia a la 
reina. Recuerdo estar tan enamorada de mi marido que no podía 
quitarle los ojos de encima. Pensé que era la chica más afortunada del 
mundo. Realmente creía que iba a cuidar de mí. Bueno, ¿estaba 
equivocada en esa suposición? 

Así que mientras caminaba por el pasillo vi a Camilla, que iba de 
gris pálido, sombrero sin alas y con velo, lo vi todo, a su hijo Tom, de 
pie en una silla. Es un recuerdo que tengo grabado hasta el día de hoy. 
Bueno, ya está, eso es todo, esperemos que todo haya terminado aquí. 
Salí [de St. Paul's], y fue una sensación maravillosa, todo el mundo 
gritando, todo el mundo feliz porque pensaban que éramos felices y 
ahí estaba el gran signo de interrogación en mi mente. Me di cuenta 
de que había asumido un papel muy importante, pero no tenía ni idea 
de en qué me estaba metiendo, pero ni idea. 


Recuerdo estar tan enamorada de mi marido que no podía quitarle los ojos de 
encima. Pensé que era la chica más afortunada del mundo. Realmente creía que iba 
a cuidar de mí. ¿Estaba equivocada en esa suposición? 


De vuelta al palacio de Buckingham, hicimos todas las 
fotografías. Fue muy poco cálido, la verdad. Básicamente estuve 
dando vueltas con mis damas de honor y mis pajes, intentando 
encontrar dónde debía ponerme y agarrando mi larga cola. Salí al 
balcón y lo que vimos fue sobrecogedor. Como para sentirse humilde, 
con todos estos miles y miles de personas tan felices... Fue 
simplemente maravilloso. Me senté al lado de Carlos durante el 
desayuno nupcial, que era casi como un almuerzo. No nos dirigimos la 
palabra, estábamos destrozados. Yo estaba agotada por todo. 

Mi madre me decepcionó terriblemente con la boda. No paraba 
de llorar y de hacerse la valiente, diciendo que no podía soportar la 
presión. Yo pensaba más bien que era yo la que estaba bajo presión, 
porque era la novia. Así que después de eso no hablé con ella durante 
tres o cuatro años. Me volvió loca cuando me prometí, loca, loca de 
verdad. Era yo la que estaba siendo fuerte, y ella sollozando todo el 
tiempo. Gordon Honeycombe [presentador de televisión y escritor] la 
llamaba todo el rato, con el libro [sobre la boda real]. Mi madre era 


muy guapa y le encantaba el cotilleo. Pero cuando no la incluí [en los 
preparativos de la boda] se sintió herida, así que echó mano del 
Valium. Desde entonces toma Valium. 


LUNA DE MIEL 


Nunca intenté cancelarla en el sentido de hacerlo de verdad, pero el 
peor momento fue cuando llegamos a Broadlands. Pensé que era un 
sitio simplemente sombrío. Tenía muchas esperanzas en mí misma, 
pero se esfumaron el segundo día. La segunda noche en Broadlands, 
me enseñó todas las novelas de Van der Post que no había leído 
[Laurens van der Post, filósofo y aventurero sudafricano, era muy 
admirado por el príncipe Carlos]. Ni más ni menos que siete 
aparecieron en nuestra luna de miel. Las leyó y tuvimos que 
analizarlas durante el almuerzo todos los días. Teníamos que 
entretener a toda la gente importante del Britannia cada noche, así 
que nunca teníamos tiempo para nosotros. Me costó mucho aceptarlo. 
Para entonces mi bulimia era espantosa, absolutamente espantosa. 
Estaba muy extendida, cuatro veces al día en el yate. Engullía todo lo 
que encontraba y dos minutos después me encontraba mal, muy 
cansada. Así que, por supuesto, todo eso me provocaba grandes 
cambios de humor, en el sentido de que en un momento dado estaba 
feliz y al momento siguiente me ponía a llorar a mares. 

Recuerdo que lloré como una loca durante nuestra luna de miel. 
Estaba muy cansada por un montón de razones, pero todas 
equivocadas. 


Para entonces mi bulimia era espantosa, absolutamente espantosa. 


Logramos sobrevivir a todo eso y luego fuimos a Balmoral 
directamente desde el yate. Todo el mundo estaba allí para darnos la 
bienvenida y entonces nos dimos cuenta. Mis sueños eran espantosos. 
Por la noche soñaba con Camilla todo el tiempo. Carlos hizo que 
Laurens van der Post viniera a ayudarme. Laurens no me entendía. 
Todos veían que estaba cada vez más delgada y yo me sentía cada vez 
más enferma. Básicamente pensaron que podría adaptarme a ser 


princesa de Gales de la noche a la mañana. De todos modos, Guillermo 
fue concebido en octubre, y para mí fue una bendición. Maravillosas 
noticias ocuparon mi mente. 

Estaba totalmente obsesionada con Camilla. No confiaba en 
Carlos, pensaba que cada cinco minutos la llamaba preguntándole 
cómo debía manejar su matrimonio. Los invitados que venían a 
Balmoral me miraban todo el tiempo y me trataban como si fuera una 
figurita de cristal. En lo que a mí respecta, yo era Diana, la única 
diferencia era que ahora la gente me llamaba «Señora» o «Su Alteza 
Real» y me hacían reverencias. Esa era la única diferencia, pero yo 
trataba a todos exactamente igual. 

Durante nuestra luna de miel, a Carlos le gustaba dar largos 
paseos por Balmoral. Su idea de disfrutar —esto te hará reír— era 
sentarse en la cima de la colina más alta de Balmoral. Es precioso. Lo 
comprendo perfectamente; me leía a Laurens van der Post o a Jung. 
Ten en cuenta que yo no tenía ni idea de la mente ni de poderes 
psíquicos ni de nada de eso, pero sabía que había algo en mí que aún 
no se había despertado y no creía que esto fuera a ayudar. De todos 
modos, leímos esos libros y tejí un tapiz y él estaba feliz. Mientras él 
estuviera feliz, todo iba bien. 

Carlos admiraba a su madre, se sentía intimidado por su padre y, 
para él, yo era siempre la última de la lista. Nunca era en plan: 
«Cariño, ¿quieres tomar algo?». Siempre era: «Mamá, ¿quieres tomar 
algo?» o: «Abuela, ¿quieres tomar algo?» y, al final, «Diana, ¿quieres 
tomar algo?». Bien, no hay problema. Pero me tuvieron que explicar 
que eso era lo normal porque yo siempre había creído que primero iba 
la esposa. ¡Menuda estupidez! 


En octubre estaba muy mal. Estaba muy deprimida, e intentaba... cortarme las 
muñecas con cuchillas de afeitar. 


Estaba terriblemente delgada. La gente empezó a comentar: «Se 
te ven los huesos». Eso fue en octubre y nos quedamos allí [en 
Balmoral] de agosto a octubre. En octubre yo estaba muy mal. Estaba 
muy deprimida e intenté cortarme las muñecas con unas cuchillas de 
afeitar. Llovía y llovía y llovía y me marché antes de tiempo de 
Balmoral para buscar tratamiento, no porque odiara Balmoral, sino 


porque estaba muy mal. En fin, vine aquí [Londres]. Todos los 
analistas y psiquiatras que puedas imaginar trataron de curarme. Me 
dieron altas dosis de Valium y todo lo demás. Pero la Diana de ese 
momento había decidido que solo era cuestión de tiempo, que lo único 
que necesitaba era paciencia y adaptación. Yo les decía lo que 
necesitaba, pero ellos me contestaban: «Pastillas». Así se quedaban 
tranquilos y podían irse a dormir sabiendo que la princesa de Gales no 
iba a apuñalar a nadie. 

En aquellos días mi mayor placer fue tener la suerte de quedarme 
embarazada. Me casé en julio y, en octubre, Guillermo ya estaba en 
camino. 


EMBARAZO 


Entonces me dijeron que estaba embarazada. Estupendo, sentí una 
gran emoción. Luego fuimos a Gales durante tres días para hacer 
nuestra visita como príncipes de Gales. Fue un choque cultural en 
todos los sentidos de la palabra. Ropa equivocada, el momento 
equivocado, todo equivocado. Me encontraba fatal por culpa del 
embarazo, no le había dicho al mundo que estaba embarazada y me 
veía gris y demacrada y seguía mareada y, al mismo tiempo, intentaba 
desesperadamente que Carlos se sintiera orgulloso de mí. Pronuncié 
mi discurso en galés y él estaba más nervioso que yo. Nunca recibí 
ningún elogio por ello. Empecé a entender que eso era absolutamente 
normal. Estaba muy mareada y además llovió todo el tiempo que 
estuvimos en Gales. No fue fácil, lloré mucho en el coche, diciendo 
que no podía salir, que no podía con la multitud. «¿Por qué habían 
venido a vernos? Que alguien me ayude». Me dijo: «Tienes que salir y 
cumplir con tu papel». Simplemente salí. Se esforzó al máximo y lo 
hizo muy bien en ese aspecto. Me obligó a salir y una vez fuera pude 
hacer mi papel, pero me costó mucho porque no tenía energía, porque 
estaba... Estaba enferma por culpa de mi bulimia. Por no hablar del 
apoyo por su parte o viceversa. 

No podía dormir, no comía, el mundo se derrumbaba a mi 
alrededor. Fue un embarazo muy muy difícil. Me encontraba mal todo 
el tiempo, con bulimia y náuseas matutinas. La gente trató de darme 
pastillas para los mareos, no obstante, las rechacé porque no quería 


que perjudicaran al feto. Todo eran mareos y mareos y mareos, y en 
esa familia nadie había sufrido nunca náuseas matutinas, así que, cada 
vez que iba a Balmoral, a Sandringham o a Windsor con mi vestido de 
noche, me desmayaba o me mareaba. Era muy penoso porque no sabía 
nada y no había leído libros, pero sabía que eran náuseas matutinas 
porque simplemente es lo que son. Así que me convertí en un 
problema y me colgaron la etiqueta de «problemática». «Diana es un 
problema, es diferente y lo hace todo a su manera y su manera no es 
la nuestra ¿Por qué? El pobre Carlos lo está pasando tan mal.» 
Mientras tanto, él decidió que no podía intervenir demasiado. 


Me sentía desesperada y estaba llorando a lágrima viva y él [Carlos] dijo: «No voy 
a escucharte. Siempre me haces lo mismo. Ahora me voy a montar». Así que me 
tiré por la escalera. 


Supongo que me preocupé por Guillermo; con Harry no fueron 
tan malas... [las náuseas matutinas], pero con Guillermo fue 
espantoso, casi cada vez que me levantaba me mareaba. Aunque fue 
una combinación de cosas, no podría definir cuál fue cuál o qué lo 
desencadenó, pero obviamente sentí que era una molestia para todos y 
me hicieron sentir que lo era. De repente, en medio de una fiesta de 
etiqueta, me encontraba mal y tenía que salir y cuando volvía ellos 
decían: «¿Por qué no se ha ido a la cama?». Yo sentía que era mi deber 
sentarme a la mesa, la noción del deber estaba siempre presente. No 
sabía en absoluto por dónde tirar. 

Solo hubo una cancelación cuando estaba embarazada de 
Guillermo. Fue la visita a la finca del ducado de Cornualles, y mi 
marido me hizo sentir muy culpable por eso. Cada vez que me 
levantaba de la cama me mareaba. 

Me tiré por la escalera [en Sandringham]. Charles me dijo que 
estaba llorando como una loca y yo le dije que me sentía desesperada. 
Estaba llorando a lágrima viva y él dijo: «No voy a escucharte. 
Siempre me haces lo mismo, así que me voy a montar a caballo». Fue 
por eso por lo que me tiré por la escalera. La reina apareció, estaba 
absolutamente horrorizada, temblando y muy asustada. Aunque salí 
con unas cuantas magulladuras, yo sabía que no iba a perder al bebé. 
Carlos se había ido a montar a caballo y, cuando regresó, ya sabes, fue 


todo desprecio, desprecio total. Simplemente salió por la puerta. 


NACIMIENTO DE WILLIAM 


Cuando nació Guillermo, tuvimos que encontrar una fecha en la 
agenda que se adaptara a él y a su polo. El nacimiento de Guillermo 
tuvo que ser inducido porque yo ya no podía soportar la presión de la 
prensa. Se estaba volviendo insoportable. Era como si todo el mundo 
estuviera pendiente de mí todos los días. De todos modos, entramos 
muy temprano. Estuve muy mareada durante todo el parto. Fue un 
parto muy malo. Querían hacerme una cesárea, pero nadie me lo dijo 
hasta después. De todos modos, el niño llegó y sentí una gran 
emoción. Habíamos encontrado una fecha en la que Charles podía 
bajarse de su caballo de polo para que yo diera a luz. Fue muy 
agradable, ¡me sentí muy agradecida por ello! [Cuando la reina fue a 
ver a Guillermo al hospital después de que Diana diera a luz.] Miró la 
incubadora y dijo: «Menos mal que no tiene las orejas como su padre». 

Volví a casa y entonces la depresión posparto me golpeó con 
fuerza. No fue tanto el bebé lo que la provocó, sino que fue el bebé lo 
que desencadenó todo lo demás que pasaba por mi mente. Vaya si 
estaba preocupada. Si él no volvía a casa cuando decía que iba a 
volver, yo pensaba que le había pasado algo terrible. Lágrimas, 
pánico, todo lo demás. Pero él no veía el pánico porque yo me sentaba 
allí en silencio. 

[En el bautizo de Guillermo.] El 4 de agosto [de 1982] me 
trataron como si yo fuera totalmente prescindible. Nadie me preguntó 
si el momento era adecuado para Guillermo. A las once en punto de la 
mañana; no podría haber sido peor. Hubo una sesión de fotos 
interminable con la reina, la reina madre, Carlos y Guillermo. Ese día 
me excluyeron totalmente. Me sentí desesperada, porque literalmente 
acababa de dar a luz. Guillermo solo tenía seis semanas. Y todo se 
decidió al margen de mí. De ahí las espantosas fotos. Todo estaba 
fuera de control, todo. Yo me encontraba fatal y no hacía más que 
lloriquear. Guillermo empezó a llorar también. Bueno, creo que sintió 
que yo no estaba precisamente bien. 


VIDA REAL 


Cuando aparecí por primera vez en escena, siempre iba con la cabeza 
baja. Ahora que lo veo, comprendo que parecía enfadada, pero nunca 
he sido una persona enfadada, ni siquiera de niña, porque no es mi 
forma de ser. Simplemente estaba muy asustada por la atención que 
estaba recibiendo. Me llevó seis años sentirme cómoda en ese papel, y 
ahora estoy lista para seguir adelante. 

Pasaba de no importarle a nadie a ser la princesa de Gales, 
madre, juguete mediático, miembro de esta familia, lo que fuera. Y 
todo eso era demasiado para una persona sola en esos momentos. 

Básicamente, la oficina de mi marido se convirtió en un caos 
porque hasta ese momento había tenido que ocuparse de uno y ahora 
tenía que ocuparse de dos, y los regalos que llegaban de la boda eran 
impresionantes: desde una piscina hasta un juego de escritorio, 
pasando por un marco de fotos y seis sillas de comedor. Un caos. 
Acabé escribiendo mis propias cartas de agradecimiento. Al final nos 
pusimos de acuerdo y Oliver Everett [antiguo secretario privado 
adjunto del príncipe Carlos], que había trabajado para mi marido, 
volvió para ayudarme. Le saqué de quicio porque me arrinconó de una 
manera que no me convenía. Básicamente hubo muchas lágrimas, 
¡todas mías! 

Edward Adeane [secretario privado del príncipe Carlos entre 
1979 y 1985] era maravilloso, nos llevábamos muy bien. Era un 
soltero empedernido, y yo siempre intentaba encontrarle la mujer 
ideal, pero no lo conseguí en absoluto. Era un encanto. Me dijo: 
«Conozco a unas chicas muy guapas que podrían ser damas de 
compañía. ¿Quieres conocerlas?». Así que les dije «sí» a todas, aunque, 
en realidad, no las conocía. Una o dos se han descolgado, pero las 
demás se han mantenido muy leales. También he reunido yo misma a 
unas cuantas por el camino. 


No quería hacer nada por mi cuenta. Tenía demasiado miedo. 


[Sobre organizar su diario.] Lo que recuerdo es que no quería 
hacer nada por mi cuenta. Tenía demasiado miedo. Me ponía a 
temblar solo con pensar en hacer algo por mi cuenta, así que me 
conformaba con lo que hiciera Carlos. Si eso incluía una esposa, yo le 


acompañaba hasta el final, donde fuera. Pero el ritmo era frenético. 
Yo sabía que no podía hacer frente a tantos compromisos y al mismo 
tiempo casarme y además ocuparme de dos casas. 

[Sobre el funeral de Grace de Mónaco.] Cuando Grace murió, le 
dije a Carlos que me gustaría mucho representar a la reina en el 
funeral, y él me dijo: «Bueno, tendremos que preguntarle, pero dudo 
que te deje ir». Y yo dije: «Bueno, creo que es importante porque ella 
era alguien de fuera que se casó con una familia real, y yo he hecho lo 
mismo, así que creo que estaría bien». Fui a ver a su secretario 
privado, que entonces era Philip Moore. Me dijo que no creía que 
fuera posible porque yo solo llevaba tres o cuatro meses en el puesto, 
pero yo le dije que podía cumplir perfectamente con mi papel, que no 
había nada de qué preocuparse al respecto. Sabía exactamente cómo 
comportarme y todo eso, y quería participar en su funeral porque la 
admiraba mucho y siempre había sido muy dulce conmigo. 

Así que fui a ver a la reina y le dije: «Mira, me gustaría hacer 
esto», y ella dijo: «No veo por qué no, si quieres hacerlo, puedes». Yo 
le contesté que sería maravilloso y le di las gracias. Así que fui a 
Mónaco, hice mi papel, volví y todo el mundo se deshizo en halagos. 
«¡Oh, lo hiciste tan bien!», y pensé: «Qué interesante». 


ORGANIZANDO SU GUARDARROPA 


El día que nos prometimos, tenía —literalmente— un vestido largo, 
una camisa de seda, un par de zapatos elegantes y nada más. De 
repente, mi madre y yo tuvimos que ir a comprar seis de cada cosa. 
Compramos todo lo que creíamos que necesitábamos, pero aun así no 
fue suficiente. Ten en cuenta que tienes que cambiarte cuatro veces al 
día y, de repente, tu guardarropa se amplía hasta lo increíble. De ahí, 
probablemente, las críticas, cuando aparecí por primera vez en escena, 
de que llevaba ropa nueva todo el tiempo. Tres temporadas y tenía 
que engalanarme de enero a diciembre, de la noche a la mañana, con 
sombreros, guantes y todo el lote. 

Después de eso, le pedí a Anna Harvey, de Vogue , donde habían 
trabajado mis dos hermanas, que viniera y me ayudara con las cosas 
básicas, como dos de esto, tres de eso, uno de aquello. Pero después 
me las arreglé sola. Cuando conseguí nombres conocidos, como Victor 


Edelstein y Catherine Walker, pude hacerlo yo sola, llamarles y hablar 
con ellos. Pero, antes, Anna me ayudó mucho durante el primer año. 
Tuve que encontrar un nicho en el que estuviera contenta con el 
diseñador y con lo que necesitaba. No podía tener ropa de moda 
porque no habría sido práctica para el trabajo, pero debía tener ropa 
que durara todo el día, colores sensatos y escotes y faldas sensatos. 
Nunca se me había ocurrido pensar en poner pesos en los dobladillos 
[para evitar que las faldas se levantaran con el viento]. Lo descubrí 
todo a mi propio ritmo. Nadie me ayudó. 


PRIMEROS COMPROMISOS REALES 


Uno de mis primeros compromisos reales fue con Elizabeth Taylor. Era 
una obra en el teatro Victoria [Palace] titulada The Little Foxes . 
Recuerdo que me presenté con un abrigo blanco de piel falsa y todos 
los «antis» se volvieron contra mí para siempre. Así que lo guardé en 
el armario y no me lo volví a poner nunca más. Estaba embarazada de 
Guillermo y fue angustioso porque no resultaba fácil hablar con 
Elizabeth Taylor. Me parecía muy engreída. Yo esperaba que me 
ayudara porque llevaba en el escenario más que yo. Recuerdo haber 
pasado esa noche sintiéndome asombrada. 

[En la ceremonia de encendido de las luces de Navidad de Regent 
Street.] Recuerdo que llevaba una culotte azul marino con una camisa 
rosa y estaba muy mareada. No podía ponérmela porque estaba 
embarazada, pero no tenía nada más que ponerme. Estaba muy 
nerviosa porque tenía que pronunciar un discurso en pleno Regent 
Street y me moría de miedo. 

No es que las cosas me fueran resultando más fáciles, 
simplemente me acostumbré a lo que la gente exigía de la princesa de 
Gales. Lo que Diana pudiera pensar no contaba, al menos no todavía. 
Yo no tenía suficiente información sobre lo que la princesa de Gales 
debía hacer. Pude adaptarme, pero me llevó algún tiempo. [Aunque] 
nunca me he dejado intimidar por nada de lo que me he visto obligada 
a hacer. 

Fui a Hereford [cuartel general del SAS] e hice un curso de 
conducción de seguridad, donde me tiraban bombas. Fue aterrador. 
Graham Smith fue mi primer escolta; venía de trabajar con la princesa 


Ana. Había estado con ella unos años. Recuerdo que la primera 
pregunta que le hice fue: «¿Te gustan los caballos?». Me contestó que 
no, y dije: «Bien», porque en aquel momento no me interesaban los 
caballos. Era un encanto, pero tardé mucho en acostumbrarme a ir con 
guardaespaldas. Dios, de repente tener a este hombre en tu coche... 
Tenía que bajar el volumen de la música, tenía que asegurarme de que 
le daban de comer, todas esas cosas que no sueles hacer, pero a mí me 
educaron para cuidar de los demás. 


Me tiraron a lo más hondo. Ahora lo prefiero así. Nunca nadie me ayudó en nada. 
Estaban allí para criticarme, pero pero nunca para decirme: «Bien hecho». 
He empuñado un arma. Sé disparar una pistola de aire comprimido, pero solo 
porque pedí que me enseñaran. 


LA PRIMERA GIRA AL EXTRANJERO 


Entonces llegó el momento decisivo para mí. Fuimos a [Australia y] 
Nueva Zelanda, [empezando en] Alice Springs. Fue el momento más 
duro de ser la princesa de Gales. Miles de periodistas nos seguían. 
Estuvimos fuera seis semanas y el primer día fuimos a una escuela en 
Alice Springs. Hacía calor, yo estaba con el jet-lag y me sentía 
mareada. Estaba demasiado delgada. El mundo entero se centraba en 
mí, día tras día. Yo era el tema de portada de los periódicos. Me 
parecía que era una barbaridad porque no había hecho nada 
importante por mí misma, como escalar el Everest o algo 
extraordinario de ese tipo. Sin embargo, nada más volver de mi primer 
acto oficial, me fui a ver a mi dama de compañía, lloré a lágrima viva 
y le dije: «Anne [Anne Beckwith-Smith], tengo que irme a casa, no 
puedo con esto». Ella también estaba destrozada, porque era su primer 
trabajo. Así que esa primera semana fue tan traumática para mí que 
aprendí a ser de la realeza, como quien dice, en una semana. Me 
lanzaron a lo más hondo. Ahora lo prefiero así. Nunca nadie me ayudó 
en nada. Estaban ahí para criticarme, pero nunca para decirme: «Bien 
hecho». 

Cuando volvimos de nuestra gira de seis semanas, yo era otra 
persona. Estaba más crecida, más madura, aunque para nada 
preparada para el proceso que iba a vivir en los próximos cuatro o 


cinco años. Básicamente, nuestra gira fue un gran éxito. Todo el 
mundo decía siempre cuando íbamos en el coche: «Vaya, nos hemos 
puesto en el lado equivocado, queremos verla a ella, no queremos 
verlo a él», y eso era todo lo que oíamos cuando íbamos entre esas 
multitudes y, obviamente, él no estaba acostumbrado a eso y yo 
tampoco. Estaba celoso. Yo entendía sus celos, pero no sabía cómo 
explicarle que yo no lo había buscado. No paraba de decirle que él se 
había casado y fuera quien fuera su esposa se convertiría en el centro 
de atención por su forma de vestir o por cómo se comportaba en una 
situación u otra y que siempre tendría que poner los cimientos para 
que su mujer pudiera al final sostenerse por sí sola, sin embargo, él no 
lo entendía. 

El primer viaje al extranjero al que llevamos a Guillermo fue a 
Australia y Nueva Zelanda. Duró seis semanas y fue estupendo: 
éramos una familia unida y todo iba bien. Para mí fue muy duro 
mentalmente, porque las multitudes eran increíbles. Mi marido nunca 
había visto multitudes así y yo tampoco, y todo el mundo me decía 
que todo se calmaría cuando tuviera a mi primer bebé, pero nunca se 
calmó, nunca. 

Jamás discutimos [por llevar al príncipe Guillermo de gira]. La 
persona a la que nunca se le reconoció el mérito fue Malcolm Fraser, 
que entonces era el primer ministro australiano [pero ya no lo era en 
el momento de la gira]. Nos escribió de repente, cuando teníamos 
todo listo para dejar a Guillermo. Lo acepté como parte del deber, 
aunque no iba a ser fácil. Me escribió y me dijo: «Me parece que 
siendo ustedes una familia tan joven, ¿no les gustaría traer a su hijo?». 
Carlos me preguntó: «¿Qué te parece?». Yo le dije: «Sería 
absolutamente maravilloso». Me dijo: «Entonces podríamos hacer seis 
semanas en lugar de cuatro y cubrir también Nueva Zelanda. Sería 
perfecto». 

Respondí: «Maravilloso». Siempre se ha comentado que había 
tenido una discusión con la reina, sin embargo, ni siquiera le 
preguntamos, simplemente lo hicimos. Fue muy agradable. No 
estuvimos mucho con él [con Guillermo], pero al menos estuvimos 
bajo el mismo cielo, por así decirlo. Para mí fue una gran satisfacción, 
porque todo el mundo quería saber cómo iba progresando. 


OTROS VIAJES AL EXTRANJERO 


Me llevé muy bien con el presidente de Hungría y la señora Góncz. 
Salí del avión y nos cogimos de la mano. Extraordinario, me sentí tan 
normal haciéndolo. Salió en la portada de todos los periódicos de casa. 
Recuerdo que pensé: «¿Qué tiene de raro?». Después de eso, todo se 
volvió muy intenso con el público. Cambios repentinos, pero no podía 
entenderlo. No tenía a nadie con quien hablar de ello. Simplemente 
pensé que yo estaba evolucionando. Lo achaqué a la experiencia. 

Me pareció maravilloso, muy especial [una audiencia con el papa 
Juan Pablo II]. Me sentí totalmente abrumada e intimidada por el 
montaje. Cuando te sientas allí con este hombre vestido de blanco, es 
bastante extraño. Le habían disparado hacía poco y se me ocurrió una 
cosa. Me armé de valor y le pregunté: «¿Cómo están sus heridas?». Él 
entendió que le estaba hablando de mi útero, | así que pensó que yo 
¡estaba esperando un bebé! Después de ese error fui con mucho 
cuidado. 

En España no me encontré nada bien. Cansancio, agotamiento, 
fatiga ósea. Le decía a todo el mundo que estaba cansada, pero era la 
bulimia que se apoderaba de mí. Portugal fue la última vez que 
estuvimos unidos como marido y mujer. De eso hace ya seis o siete 
años. Luego Mallorca [de vacaciones con los reyes de España], el 
primer viaje en el que me pasé todo el tiempo con la cabeza en el 
retrete. Lo odiaba muchísimo porque todos estaban tan ocupados 
pensando que Carlos era la criatura más maravillosa que jamás ha 
existido y ¿quién era esa chica que lo acompañaba? Y yo sabía que 
había algo dentro de mí que no salía y no sabía cómo usarlo, en el 
sentido de dejar que lo vieran. No me sentía nada cómoda en esa 
situación. 

Nadie me había enseñado a hablar con la gente. Hay veces que 
tienes un intérprete, dependiendo de su nivel de inglés, y siempre te 
llega un informe del Ministerio de Asuntos Exteriores, pero ya sabes 
los temas que no debes abordar. 


NAVIDAD EN SANDRINGHAM 


Fue muy tenso. Sé que di, pero no recuerdo haber recibido [regalos de 


Navidad]. ¿No es horrible? Yo hago todos los regalos y Carlos firma 
las tarjetas. [Fue.] Aterrador y muy decepcionante. Nada de bullicio, 
mucha tensión, comportamientos tontos, bromas tontas que a los de 
fuera les parecerían raras, pero que los de dentro entendían. Yo sí que 
era [una extraña]. 


EL DESFILE DEL ESTANDARTE 


Todo el mundo se entremezcla. Y todos los que quieren evitarse se 
evitan y los que quieren hablar entre sí hablan entre sí. Somos 
demasiados. 


EL NACIMIENTO DE HARRY 


Entre el nacimiento de Guillermo y el de Harry hay una oscuridad 
total. No puedo recordar mucho, lo he borrado, fue tal el dolor. Sin 
embargo, Harry apareció de milagro. Estuvimos muy muy cerca el uno 
del otro las seis semanas anteriores al nacimiento de Harry, lo más 
cerca que hemos estado y estaremos nunca. Y, de repente, cuando 
nació Harry, todo estalló, nuestro matrimonio, todo se fue al garete. 
Yo sabía que Harry iba ser un chico porque lo vi en las ecografías, 
pero Carlos siempre había querido una niña. Quería dos hijos y que 
fueran una parejita. No le dije que Harry iba a ser un varón. Harry 
nació, y era pelirrojo. El primer comentario de Carlos fue: «¡Vaya por 
Dios, es un chico!». Y el segundo: «Y además es pelirrojo». Algo en mi 
interior se cerró para siempre. Por aquel entonces, yo sabía que había 
vuelto con su amante, pero nos las habíamos arreglado para tener a 
Harry. Esto fue una gran alegría y de hecho diría que, actualmente, es 
posible que esté más unido a su padre que Guillermo. 


Estuvimos muy muy cerca el uno del otro las seis semanas anteriores al nacimiento 
de Harry, lo más cerca que hemos estado y estaremos nunca. Y, de repente, cuando 
Harry nació, todo estalló. 


[El príncipe] Carlos fue a hablar con mi madre en el bautizo de 
Harry y le dijo: «Estamos muy decepcionados, pensábamos que sería 


una niña». Mamá le dijo, en plan rapapolvo: «Deberías darte cuenta de 
lo afortunado que eres por tener un hijo normal». Desde aquel día, 
Carlos cortó toda relación porque eso es lo que hace cuando se 
encuentra con alguien que le planta cara. 

[Elegí los nombres de Guillermo y Harry porque] las alternativas 
eran Arthur y Albert. No, gracias. No hubo discusiones por ello. 
Fueron hechos consumados. 


RELACIONES CON LA FAMILIA REAL: LA REINA 


La relación ciertamente cambió cuando nos comprometimos porque yo 
era una amenaza, ¿no? La admiro. Me gustaría saber cómo piensa y 
hablar con ella y lo haré. Siempre le he dicho: «Nunca te fallaré, pero 
no puedo decir lo mismo de tu hijo». Se lo tomó bastante bien. Se 
relaja conmigo. Me dio a entender que la razón por la que nuestro 
matrimonio había ido cuesta abajo era porque el príncipe Carlos lo 
estaba pasando muy mal con mi bulimia. Me lo dijo tal cual. Fue como 
una toma de posición, por así decirlo. Y me hizo darme cuenta de que 
todos veían eso como la causa de nuestros problemas matrimoniales y 
no como uno de los síntomas. Me mantuve al margen. No llamé a su 
puerta ni le pedí consejo, porque yo misma sabía las respuestas. 

Me llevo muy bien con ellos [sus suegros], pero no me esfuerzo 
en ir a tomar el té con ellos. 


EL PRÍNCIPE CARLOS 


... Quería intentar tener algún tipo de vida hogareña, pero no sabía cómo hacerlo 
el 
porque nunca le habían enseñado. 


[Se] me acusó muy pronto de impedirle disparar y cazar, lo cual 
era una tontería. De repente se volvió vegetariano y dejó de cazar. Su 
familia pensó que se había vuelto loco y lo condenaron al ostracismo. 
No podían entenderlo y temían por el futuro: todas las fincas de la 
realeza tienen animales que hay que cazar. Así que, si el heredero no 
estaba interesado en la caza, cundía el pánico. Fue una influencia 


mucho antes de que apareciera yo, pero todo volvió a su orden con el 
tiempo. Son cosas suyas, le entran estas manías y después se olvida de 
ellas. 


De lo que siempre me he enorgullecido, si se me permite el atrevimiento, es de no 
haber sido nunca una persona egoísta. Pero Carlos siempre me decía que estaba 
siendo egoísta, y yo me lo creía. 


Nunca quise deshacerme de nadie [del grupo de amigos de 
Carlos]. Solo quería mantenerme a flote. Cuando nos casamos, Carlos 
decidió que no nos juntáramos con los PT [Palmer-Tomkinson] ni con 
los PB [Parker Bowles] y todo eso. Fue decisión suya. Quería intentar 
tener algún tipo de vida hogareña, pero no sabía cómo hacerlo porque 
nunca le habían enseñado. Así que todo se esfumó. 

Stephen Barry [el ayuda de cámara del príncipe Carlos] fue muy 
bueno conmigo. Nos llevábamos muy bien. En nuestra luna de miel, 
Stephen y yo estábamos fuera, contemplando Egipto y me dijo: «Ahora 
que el jefe está casado, es hora de que yo siga mi propio camino. 
Puedo ver que está en buenas manos ahora, y me gustaría seguir mi 
camino». 

[La ropa de Carlos.] Tenía mucha, pero al mismo tiempo tenía 
muy poca. Por ejemplo, tenía un horrible pijama de Aertex que era 
simplemente horrible, así que le compré un par de seda, ese tipo de 
cosas, y zapatos. Sí, fueron bien recibidos. Estaba absolutamente 
encantado. 

[Carlos como padre.] Le encantaba la vida de guardería y no 
podía esperar a volver para preparar el biberón y todo eso. Era muy 
bueno, siempre volvía y alimentaba al bebé. Amamanté a Guillermo 
durante tres semanas y a Harry durante once. 

[La actitud de Carlos hacia Diana.] Una vez, estábamos en la 
piscina de Highgrove y yo estaba regañando [a Guillermo], y él se 
volvió hacia mí y me dijo: «Eres la mujer más egoísta que he conocido. 
Todo lo que haces es pensar en ti misma». Y me quedé tan atónita. 
Quiero decir, esto fue hace siete años. Le dije: «¿De dónde has sacado 
esa idea?». «Oh, he oído a papá decirlo a menudo.» De lo que siempre 
me he enorgullecido, si se me permite el atrevimiento, es de no haber 
sido nunca una persona egoísta. Pero Carlos siempre me decía que 


estaba siendo egoísta, y yo me lo creía. 

[Cuando Diana bailó en el escenario con Wayne Sleep, en la 
Royal Opera House, en un evento para los Amigos de Covent Garden] 
estaba horrorizado. Dijo que yo estaba demasiado delgada. 

[Sobre dormir separados.] Los ronquidos se oían de una 
habitación a otra. Me despertaba cuatro veces por noche. Y luego se 
convirtió en un hábito. Al final, se hartó y se fue a su vestidor. 


LA REINA MADRE 


[El noventa cumpleaños de la reina madre.] Bastante sombrío y 
rebuscado. Todos los de su entorno están en mi contra. Mi abuela 
[Ruth, lady Fermoy] se ha quedado a gusto poniéndome a caer de un 
burro. 


EL PRÍNCIPE FELIPE Y EL PRÍNCIPE CARLOS 


Muy difícil, muy difícil. Lo que más desea el príncipe Carlos es que su 
padre le dé palmaditas en la espalda, mientras que su padre anhela 
que le pida consejo en lugar de tener que escuchar cómo da consejos a 
los demás. Al fin y al cabo, fue mi suegro quien empezó con lo del 
medio ambiente, pero fue a Carlos a quien escucharon. 


EL PRÍNCIPE ANDRÉS 


Andrés era muy muy ruidoso y alborotador. En algún momento pensé 
que había algo que le preocupaba. No era mi tipo. Se pasaba el día 
sentado frente al televisor viendo dibujos animados y vídeos porque 
no es muy activo. No le gusta hacer ejercicio, le encanta su golf y poco 
más. Pero su familia lo machaca todo el tiempo. Lo tachan de idiota, 
pero, en realidad, hay mucho más que aún no ha visto la luz. Es muy 
astuto, aunque parezca mentira. 

Su hermano mayor [Carlos] estaba muy celoso [de que Andrés 
fuera a la guerra de las Malvinas] porque él también deseaba 
participar. La dulce Koo [Kathleen Dee-Anne Stark, actriz de cine 
estadounidense] lo adoraba. Era muy bueno tenerla cerca. Era muy 


amable y cuidaba de él. Le dedicaba todas sus energías. Era muy 
tranquila. Se llevaban muy bien. La traté en muchas ocasiones. 

[Sobre Andrés y Fergie.] Solo conozco a dos chicas solteras que 
eran de buena familia: una era Susie Fenwick, que ahora está casada, 
y Fergie era la otra. En realidad, no me di cuenta de que hubiera algo 
entre ellos, pero Andrés preguntaba si podía invitar a Sarah para que 
viniera a Highgrove. Cosas así pasaban constantemente y estaban 
siempre uno encima del otro. No les di consejos. Solo les dije que 
estaba allí si me necesitaban. 


LA PRINCESA ANA 


Se supone que siempre hemos tenido una relación complicada, pero la 
admiro enormemente. No me cruzo en su camino, pero cuando está 
allí no la molesto y ella nunca me molesta a mí. Y toda esa historia de 
ser madrina de Harry. Ni siquiera se me pasó por la cabeza que 
pudiera ser la madrina de Harry. Pensé: «No tiene sentido tener a 
nadie de la familia como padrinos, ya que son tíos o tías». Me dije: «La 
prensa lo aceptará», y Carlos dijo: «¿Qué más da?». Dijeron que ella y 
yo no nos llevábamos bien. Nos llevamos increíblemente bien, pero a 
nuestra manera. No la llamaría si tuviera un problema ni iría a comer 
con ella, pero cuando la veo es muy agradable. Encuentro que su 
manera de pensar es estimulante, me fascina, es muy independiente y 
ha seguido su propio camino. 


OTROS MIEMBROS DE LA REALEZA 


Siempre he adorado a Margo [la difunta princesa Margarita], como yo 
la llamo. La quiero muchísimo y ha sido maravillosa conmigo desde el 
primer día. Todo el mundo es muy reservado. Los Gloucester son una 
pareja muy tímida. Lo siento por ella [la duquesa de Kent]. La 
cuidaría si tuviera que hacerlo. 


LA MADRE Y LA ABUELA DE DIANA Y LA FAMILIA REAL 


Cuando mamá era joven era una mujer digna de mirar. Es dinamita y 


se parece bastante a la princesa Grace, de una manera divertida. 


Mamá me apoya siempre, mientras que mi abuela siempre está dispuesta a 
criticarme a la menor oportunidad. 


Mi madre y mi abuela nunca se llevaron bien. Se enfrentaban 
violentamente. Mamá me apoya siempre, mientras que mi abuela 
siempre está dispuesta a criticarme a la menor oportunidad. Alimenta 
a la familia real con comentarios horribles sobre mi madre, sobre 
cómo se marchó y abandonó a sus hijos. Cada vez que menciono el 
nombre de mi madre ante la familia real, cosa que apenas hago, se me 
echan encima. Así que nunca puedo hacer nada en ese sentido. Están 
convencidos de que ella es la mala y de que el pobre Johnnie [su 
padre] lo pasó muy mal, pero yo sé que hacen falta dos para meterse 
en una situación así. Los cuatro hermanos nunca supimos lo que pasó 
y, en realidad, no queremos saberlo. Pero mamá ha salido muy mal 
parada porque mi abuela se ha ensañado con ella. Y mi marido ni 
siquiera le dirige la palabra. 

[Sobre la relación de la madre de Diana con Peter Shand Kydd.] 
Ella lo quería fuera de la casa, así que se fue. Era un poco 
maníacodepresivo y bebedor. Y, cuando mamá se enteró de que se 
había enamorado de otra mujer, se volvió loca. Era como un 
enamoramiento adolescente. Yo solía llamarla y ella lloraba al 
teléfono. Le decía: «Sabes, mamá, te has casado dos veces y, si no 
puedes hacerlo bien, tienes que hacértelo mirar. Yo estoy atrapada en 
mi matrimonio y estoy peor que tú». Eso no le gustó. «Tienes que 
dejarme llorar, tienes que dejarme llorar». Así que le dije: «Puedes 
llorar todo lo que quieras, está muy bien llorar, pero no vas a 
conseguir que me compadezca de ti». 


LOS MEDIOS 


[La atención de la prensa] era como la publicidad de Marilyn Monroe. 
Solo tenía que dar un taconazo y el mundo entero estaba a sus pies. 
Era muy extraño. Nunca me siento cómoda con todo eso. Nunca. 
Estaba absolutamente hipnotizada por todo aquello. No podía creerlo. 


[En la familia real] todos pensaban: «Oh, Diana recibe un montón de 
atención de la prensa, debe estar haciendo las cosas bien». 

Una de las peores cosas que me pasó fue cuando fuimos a Gales 
después de las inundaciones [en 1987]. Había muchos comentarios en 
la prensa sobre que Carlos y yo estábamos distanciados. Cuando 
subimos al avión rompí a llorar. Me dijo: «Dios mío, ¿qué te pasa?». Y 
yo respondí: «He tenido un muy mal momento con la prensa». Porque 
literalmente me habían perseguido. Y él dijo: «Bueno, si estuvieras en 
el lugar correcto nada de esto pasaría», como queriendo decir que 
tendría que haberme quedado en Escocia. Pero yo dije: «Elijo trabajar, 
porque ese es mi papel en la vida». Y fue muy desagradable porque 
pasó totalmente de mí. 

Fue un verdadero grito pidiendo ayuda. No estaba lloriqueando 
simplemente porque sí. Era solo desesperación, y se veía claramente 
en todas las fotografías. 

[Sobre evitar aparecer en Its a Royal Knockout. ] Le dije a Carlos: 
«¿Por qué no estamos involucrados? ¿Por qué no participamos?». Él 
me respondió: «¡Debes de estar bromeando! Ninguno de los dos vamos 
a participar». Gracias a Dios que no lo hicimos, porque nos quedamos 
horrorizados cuando lo vimos. Pero antes, yo no quería quedarme 
fuera. 

[Sobre la entrevista con el presentador de TV Alastair Burnet en 
1985.] Básicamente me sobornaron para que la hiciera. En primer 
lugar, iba a hacerla American Network y yo dije que no quería. Y 
Carlos dijo: «Está bien, lo haré». Volvieron y dijeron: «No no, os 
queremos a los dos o no os queremos a ninguno». Yo dije que no, así 
que dejaron en paz a Carlos. Entonces llegaron los de ITN y nos 
dijeron: «Si tu mujer lo hace contigo, te pagaremos tal y tal dinero». 
Así que ahí estaba el soborno, en los fideicomisos de las 
organizaciones benéficas, no a nosotros individualmente. Así es como 
sucedió. Él [Alastair Burnet] nos siguió durante dieciocho meses. Fue 
muy extraño. 

Cuando Alastair nos entrevistó, recuerdo que pensé: «Dios mío, 
no estoy haciendo aspavientos, sino que estoy aquí sentada con toda 
tranquilidad, pero ojalá este hombre fuera más receptivo a lo que 
estoy diciendo». Cada vez que me hacía una pregunta, miraba las 
notas que tenía para la siguiente. No establecía ningún contacto 
visual. Pensé que era inútil. Pero mi suegro le dijo a Carlos lo 


impresionado que estaba por la tranquilidad con la que yo había 
hablado, cosa que yo no había apreciado en ese momento. Fue muy 
bonito que dijera eso. 

[Sobre Lynda Lee-Potter, columnista del Daily Mail. ] La admiro 
porque siempre da en el clavo conmigo. Parece que sabe bien cómo 
soy. La conocí a principios de año, en la presentación de Mujeres del 
Año y pregunté si alguien podía pescarla. Y le dije: «Siento sacarte de 
entre la multitud, pero quería darte las gracias por todo tu apoyo». 
Ella fue muy dulce y no dijo nada, pero lo entendió todo. Eso significó 
mucho. 

[Sobre Patrick Demarchelier.] Es un encanto. Prefiero que me 
fotografíe él antes que cualquier otro. Primero, porque es muy 
profesional y, segundo, porque entiende lo que es estar al otro lado 
del objetivo. Eso significa que saca lo mejor de ti. Sabe cuándo estás 
cansado y te deja descansar. No te machaca. 


LAS OBRAS DE CARIDAD DE DIANA 


[Sobre los primeros mecenazgos.] No tuve elección. Alguien pensó: 
«Te interesan los niños, pues vamos a interesarnos por ellos». Ahora 
podría haber prescindido de uno o dos. Pero los que hago —más de 
cien, ahora— los elijo yo. Normalmente tienen que ver con enfermos 
terminales. Aún no me he atrevido a renunciar a ninguno. 

[Sobre la idea de organizar el Princess's Trust.] No saldrá 
adelante. Mi marido no lo permitirá. 

[Sobre trabajar con los moribundos.] No me asusta cuando la 
gente muere, como Adrian [Ward-Jackson, amigo de Diana que murió 
de una enfermedad relacionada con el sida], no me asusta en absoluto. 
Él dice que quiere que yo esté allí al final, y para mí es un privilegio. 
No me conmueven tanto los que superan enfermedades, solo los que 
están a punto de morir. Con ellos sí que siento una profunda 
necesidad de estar y acompañarlos. 


AÑOS DE SUFRIMIENTO 


Creo que un montón de gente trató de ayudarme porque vieron que 
algo iba mal, pero nunca me apoyé en nadie. Nadie de mi familia lo 


sabía. Tuvieron que pasar cinco años desde que me casé para que 
Jane, mi hermana, viniera a interesarse por mí. 

Llevaba cuello de pico y pantalones cortos. Me preguntó: «Duch 
[apodo de Diana cuando era niña], ¿qué es esa marca que tienes en el 
pecho?». Le respondí: «Oh, no es nada». Ella insistió: «¿Qué es?». La 
noche anterior yo había querido hablar con Carlos sobre algo. No me 
prestó atención y se limitó a decirme que estaba exagerando. Estaba 
tan furiosa que cogí su navaja del tocador y me corté en el pecho y en 
los muslos. Había mucha sangre, pero él no reaccionó en absoluto. 
Jane fue a por mí. Me dijo: «Deberías esforzarte por estar a la altura». 
Me volví contra ella y le dije: «Al menos reconóceme el mérito de no 
haber preocupado a nadie de la familia con estas cosas durante estos 
cinco últimos años». Su percepción es muy diferente ahora. Están 
molestos por la falta de apoyo de mi marido. 


Cogí su navaja del tocador y me corté en el pecho y en los muslos. 


[Sobre otros intentos de suicidio.] Iba por ahí con un cuchillo de 
pelar limones, uno con el filo dentado. Estaba desesperada. Sabía lo 
que me pasaba, pero nadie a mi alrededor me entendía. Necesitaba 
descansar y que me cuidaran dentro de mi casa y que la gente 
entendiera el tormento y la angustia que pasaba por mi cabeza. Era un 
grito desesperado de ayuda. No soy una malcriada, solo necesitaba 
que me dejaran adaptarme a mi nueva situación. 

No sé qué le contó mi marido [a la reina]. Sin duda, le habló de 
mi bulimia y ella le dijo a todo el mundo que esa era la razón por la 
que nuestro matrimonio se había roto, por mis problemas de 
alimentación, y que todo eso era muy difícil para Carlos. 

Fue en la Expo [en Canadá] donde me desmayé. Recuerdo que no 
me había desmayado en mi vida. Llevábamos cuatro horas dando 
vueltas, no habíamos comido nada y es de suponer que yo no había 
comido en los días anteriores. Cuando digo eso, me refiero a que no 
retenía mucho tiempo la comida que tomaba. Recuerdo que caminaba 
sintiéndome fatal. No me atrevía a decirle a nadie que me sentía mal 
porque creía que pensarían que me estaba quejando. Puse mi brazo 
sobre el hombro de mi marido y le dije: «Cariño, creo que me voy a 


desmayar» y me desplomé a su lado. David Roycroft y Anne Beckwith- 
Smith, que estaban con nosotros en ese momento, me llevaron a una 
habitación. Mi marido me regañó. Me dijo que podía haberme 
desmayado tranquilamente en otro sitio, detrás de una puerta. Fue 
todo muy embarazoso. Mi argumento fue que yo no sabía nada de 
desmayos. Todo el mundo estaba muy preocupado. Me desmayé en el 
pabellón americano. Mientras Anne y David me llevaban, Carlos siguió 
recorriendo la exposición. Me dejó sola. Volví al hotel en Vancouver y 
lloré a mares. Estaba cansada, agotada y de rodillas porque no había 
comido nada. Todo el mundo me decía: «No puede salir esta noche, 
tiene que dormir». Pero Carlos insistía: «Tiene que salir esta noche, de 
lo contrario va a haber un drama tremendo y van a pensar que le pasa 
algo realmente horrible». Dentro de mí sabía que me pasaba algo, pero 
era demasiado inmadura para expresarlo. Vino a verme un médico. Le 
dije que me encontraba mal. No sabía qué decir porque el problema le 
venía grande. Me dio una pastilla y me mandó callar. 

Era todo muy extraño, me sentía muy desgraciada. Supe que la 
bulimia empezó una semana después de comprometernos. Mi marido 
me puso la mano en la cintura y me dijo: «Vaya, estamos un poco 
gorditos, ¿verdad?» y eso desencadenó algo en mí. Eso y lo de 
Camilla. Estaba desesperada, muy desesperada. 


«Vaya, estamos un poco gorditos, ¿verdad?» y eso desencadenó algo en mí. 


Recuerdo la primera vez que me puse enferma. Estaba muy 
emocionada porque pensé que era la liberación de la tensión. La 
primera vez que me tomaron las medidas para mi vestido de novia, 
medía 73 centímetros de cintura. El día que me casé medía 60. Había 
encogido hasta desaparecer de febrero a julio. Había encogido hasta 
desaparecer. 

[Sobre la gente que intentaba ayudar] pero venían del bando de 
Carlos, como las damas de compañía de turno. No eran de mi bando. 
Dejé a mis amigos fuera porque no quería involucrarlos. Mi madre 
intentó darme Valium. Otra persona intentó quitármelo. En realidad, 
nunca lo tomé. Sin embargo, todo era muy extraño. Había tantas 
fuerzas que tiraban de mí, y no tenía ni idea de por dónde ir. 


No podía elegir a las personas que intervenían [en la terapia]. No 
me gustaba ninguno de los dos [médicos]. Uno de ellos me volvió 
loca. Parecía que era él quien necesitaba ayuda, no yo. El otro me 
llamaba todos los días a las seis de la tarde y tenía que explicarle las 
conversaciones que había tenido con mi marido a lo largo del día. No 
había muchas conversaciones. Eran más lágrimas que otra cosa. 

Desde fuera, la gente decía que se lo hacía pasar mal a mi 
marido, que me comportaba como una niña malcriada, pero yo sabía 
que solo necesitaba descanso, paciencia y tiempo para adaptarme a 
todos los papeles que se me exigían de la noche a la mañana. Para 
entonces, los celos eran inmensos porque aparecía diariamente en las 
portadas de los periódicos. Leía un par de periódicos, aunque se 
suponía que siempre los había leído todos. Me tomé muy a pecho las 
críticas porque me esforzaba mucho por demostrarles que no iba a 
defraudarles, pero, evidentemente, eso no caló lo suficiente en aquel 
momento. Intenté cortarme las venas, tiré cosas por la ventana y 
rompí cristales. Incluso me tiré escaleras abajo cuando estaba 
embarazada de cuatro meses de Guillermo, intentando llamar la 
atención de mi marido, para que me escuchara, pero se limitó a decir: 
«Estás montando un escándalo por nada». Le di un susto a todo el 
mundo. No podía dormir, nunca dormía. Pasé tres noches sin dormir. 
No tenía combustible para dormir. Creía que mi bulimia era un 
secreto, pero muchos de entre el personal de la casa se dieron cuenta, 
aunque nadie lo mencionó. A todos les parecía divertido que comiera 
tanto sin engordar. 

Nunca vomitaba el desayuno. No sé qué demonios era. No 
tomaba pastillas de vitaminas ni nada. Solo recibí ayuda de alguna 
parte, no sé de dónde. Nadaba todos los días, nunca salía por la noche, 
y no me pasaba de la raya. Me levantaba muy temprano por la 
mañana, por mi cuenta, para estar sola, y por la noche me acostaba 
temprano, así que no es que fuera masoquista, lo era para mi 
organismo, pero no para mi nivel de energía. Siempre he tenido una 
energía increíble, siempre. 

Estuve así un tiempo, pero hace un año y medio me desperté de 
repente y me di cuenta de que me estaba desmoronando rápidamente. 
Lloraba cada vez que tenía ocasión, lo que en cierto modo emocionaba 
a la gente porque, cuando lloras dentro de este sistema, eres débil y 
piensan «a esta podemos manipularla». Pero cuando te recuperas 


vuelve a salir la pregunta: «¿Qué demonios ha pasado?». 


Pero no se daban cuenta [el público] de que esa persona se estaba crucificando por 
dentro porque no se consideraba lo bastante buena. 


La parte pública era muy diferente de la privada. El público 
quería que su princesa de cuento de hadas se acercara y los tocara y 
que todo se convirtiera en oro y todas sus preocupaciones 
desaparecieran. Pero no se daban cuenta de que esa persona se estaba 
crucificando por dentro porque no se consideraba lo bastante buena. 
¿Por qué yo, por qué toda esta publicidad? Mi marido también 
empezó a ponerse muy celoso y nervioso. Dentro de palacio me 
trataban de forma muy diferente, como si fuera un bicho raro, y yo me 
sentía así, y por eso pensaba que no era lo bastante buena. Pero ahora 
creo que es bueno ser el bicho raro, ¡gracias a Dios, gracias a Dios, 
gracias a Dios! 

De joven tenía tantos sueños que confiaba que se cumplieran... 
Esperaba esto y lo otro, que mi marido cuidara de mí. Sería una figura 
paterna y me apoyaría, me animaría, me diría: «Bien hecho» o «No, no 
ha sido lo bastante bueno», pero nada de eso se hizo realidad. No me 
lo podía creer, no recibía nada de eso, era como si me hubieran 
cambiado el papel. 

Él [el príncipe Carlos] pasa de mí en todos los sentidos. Ha 
pasado de mí, hiciera lo que hiciese, y lo ha hecho durante mucho 
tiempo. Me temo que, si la gente decide verlo ahora, llega un poco 
tarde. Simplemente me desprecia. 

[El peor día de mi vida] fue darme cuenta de que Carlos había 
vuelto con Camilla. 

[Sobre sus sentimientos de aislamiento.] Definitivamente, la 
separación de los amigos. Me daba vergiúienza pedirles que vinieran a 
almorzar. No podía hacer frente a eso. Me estaría disculpando durante 
todo el almuerzo. 


FERGIE 


Conocí a Fergie cuando Carlos me rondaba. Ella no dejaba de aparecer 


en todas partes por alguna razón y parecía saberlo todo sobre los 
asuntos de la realeza o cosas así. Era un mundo en el que se sentía 
cómoda. No sé, el día de nuestra boda apareció de repente y se sentó 
en el banco de primera fila y todo eso. Un día vino a comer tan 
tranquila al palacio de Buckingham, como si nada de aquello la 
impresionara. 


Mi marido me decía: «Ojalá fueras tan alegre como Fergie. ¿Por qué tienes que 
estar siempre tan triste?». 


No sabía muy bien cómo tomármelo. De repente todo el mundo 
decía: «¿Verdad que es maravillosa, un soplo de aire fresco? Gracias a 
Dios es más divertida que Diana». Pero Diana estaba escuchando y 
leyendo cada línea. Me sentía terriblemente insegura. Pensaba que tal 
vez debería ser como Fergie, y mi marido me decía: «Ojalá fueras tan 
alegre como Fergie. ¿Por qué tienes que estar siempre tan triste? ¿Por 
qué no puedes ser como Grannie?». Ahora me alegro de no ser 
Grannie. Cometí muchos errores tratando de ser como Fergie. Fui a un 
concierto de Spider y David Bowie, con David Waterhouse y David 
Linley. Me puse unos pantalones de cuero porque pensé que era lo 
correcto, pero me olvidé por completo de que yo era la futura reina y 
las futuras reinas no van por ahí vestidas de cuero. Para mí solo quería 
decir que estaba muy en la onda y me alegraba mucho comportarme 
como la gente de mi edad, en plan choca esos cinco. El mismo verano, 
en Ascot, le di a no sé quién en el trasero con mi paraguas. Mi amiga y 
astróloga, Penny Thornton siempre me decía: «Todo lo que hagas este 
verano te acabará pasando factura». Y así fue. Aprendí muchas cosas. 

Me puse terriblemente celosa [de Fergie] y ella se puso 
terriblemente celosa de mí. No paraba de decirme: «No debes 
preocuparte, Duch, todo va a ir bien, déjame hacer esto, déjame hacer 
lo otro». Yo no lo entendía, ella disfrutaba estando donde estaba, 
mientras que yo luchaba por sobrevivir. No podía entender cómo le 
resultaba tan fácil. Pensé que sería como yo y bajaría la cabeza y sería 
tímida. No, era totalmente diferente y cortejó a todos en esta familia y 
lo hizo muy bien. Me dejó como una basura. Fue otra época oscura. 

Cuando estábamos en Escocia, Fergie solía hacer todo lo que yo 
nunca hacía. Así que pensé: «Esto no puede durar; la energía de esta 


mujer es increíble». Mientras tanto todo el mundo me miraba en plan: 
«Es una pena que Diana se haya vuelto tan introvertida y callada, está 
tan ocupada haciendo dieta y tratando de arreglarse», y entonces llegó 
el desastre. Sabía que al final se daría la vuelta y me diría: «Duch, 
¿cómo demonios has sobrevivido todos estos años?». Lleva dos años 
preguntándomelo, pero nunca se lo he explicado. Solo le digo que fue 
algo que tenía que pasar. 

Es fascinante ver a Fergie intentando abrirse camino. Estoy entre 
bastidores viéndola hacerlo y me parece muy inteligente. Pero nadie le 
reconoce ese esfuerzo. Piensan: «¡Qué estupendo que Sarah haga 
esto!». Pero no lo es, no te dan diez puntos por hacerlo. No te dan ni 
un maldito punto. 


PHILIP DUNNE Y EL MAYOR DAVID WATERHOUSE 


Carlos le pidió a Fergie que encontrara dos hombres solteros para 
nuestras vacaciones de esquí en Klosters. Fue el año antes de que 
Hugh Lindsay se matara. Cuando estos dos jóvenes llegaron resultaron 
muy divertidos, en particular David [Waterhousel]. Me hizo reír 
mucho y, desgraciadamente, le cogí mucho cariño. Philip [Dunne] era 
muy dulce, pero no tenía el carisma de David. El caso es que nos 
fuimos a esquiar los cuatro, Catherine Soames, David, Philip y yo. 


Era toda una novedad [tener] a alguien que me dijera que realmente le gustaba 
estar conmigo. 
Y eso para mí lo significaba todo. 


Cuando volvimos [a casa] vi mucho a David, a veces con o sin 
Philip. Luego, ese fin de semana, cuando fuimos a Gatley Park [la casa 
de Herefordshire de Thomas y Henrietta Dunne, los padres de Philip], 
la prensa se entusiasmó mucho, aunque éramos unos quince en la 
casa. Philip estaba allí, obviamente, y David también. Fue un fin de 
semana encantador y luego la prensa se fijó en Philip. Sabían que era 
uno de ellos, pero creo que se decantaron por Philip porque era el más 
guapo. Y así es como todo el mundo se volvió loco [creyendo que se 
trataba de un romance]. 


[Yo estaba] totalmente sorprendida por tanta atención. [David] 
se reía de ello, pensando que era divertido, pero yo no. Cuando fui al 
concierto de David Bowie, David Waterhouse, a quien no debería 
haber invitado, vino y se sentó a mi derecha y así es como surgió la 
foto. Salió en todas las portadas el lunes por la mañana. 

Yo estaba llorando. Estaba histérica. Estaba horrorizada, 
mortificada, enfadada conmigo misma. Llamé a David al cuartel de 
caballería para disculparme y recibí una respuesta muy extraña. «Está 
bien, no pasa nada. Puedo soportarlo.» Y pensé: «Espera un minuto, 
está disfrutando con esto». Fui tan ingenua. Él disfrutaba con toda 
aquella historia, mientras que yo la detestaba absolutamente. 

Pero era un pie en el exterior, [tener] a alguien que decía que 
realmente le gustaba estar conmigo. Y eso para mí lo significaba todo. 


JACOB ROTHSCHILD 


Jacob es muy muy inteligente. Lo admiro enormemente. Es fascinante. 
Y también tiene una esposa encantadora. Siempre que voy a comer 
con él y con su socio veo que tengo tanto que aprender de ese hombre. 
Absorbo todo su conocimiento como una esponja. Es un cotilla 
tremendo y debo tener mucho cuidado con lo que le cuento. Por 
ejemplo, quiere un cuadro mío para ponerlo en Spencer House, como 
una de las tres hijas de Spencer. 

No paraba de llamarme [cuando estaba reformando Spencer 
House] para preguntarme si quería ir a hablar con los albañiles, cosa 
que hice encantada. Como me sentía más cómoda con él, [podía 
hacerle] preguntas profundas en lugar de decirle: «Dios mío, Jacob, 
eres maravilloso por haber hecho esta casa. ¿No es preciosa?». 

No sé si es un flechazo, todavía no lo sé, pero me lo estoy 
pasando estupendamente porque Jacob es fascinante y aprendo mucho 
de él. No me veo enamorándome de él. Eso sí que no. Para nada. 


EL PUNTO DE INFLEXIÓN [EN KLOSTERS, SUIZA, 1988] 


Nos fuimos a esquiar y pillé la gripe. Llevaba dos días en cama. El 
tercer día también lo pasé en cama. Fergie volvió por la tarde, a las 
14.30 horas. Por aquel entonces, ella estaba embarazada de cuatro o 


cinco meses de Beatrice. Había caído boca abajo y volvió tan nerviosa, 
pálida y exhausta, que la acosté. Estábamos las dos en el chalé y oímos 
el helicóptero. Le dije: «Ha habido una avalancha» y ella respondió: 
«Algo ha ido mal». 


Dijo: «Ha habido un accidente y uno de los del grupo ha muerto». 


Oímos a Philip Mackie [ayudante real] entrar en el chalé. No 
sabía que nosotras dos estábamos arriba. Le oímos decir: «Ha habido 
un accidente», así que grité: «Philip, ¿qué pasa?». «Oh, nada, nada, os 
lo contaremos pronto», contestó. Yo insistí: «Dínoslo ahora». Así que 
me dijo: «Ha habido un accidente y uno de los del grupo ha muerto». 
Fergie y yo nos quedamos sentadas allí, en lo alto de la escalera, sin 
saber de quién se trataba. 

Media hora después, nos dijeron que era un hombre y tres 
cuartos de hora más tarde Carlos llamó a Fergie para decirle que no 
era él, que era Hugh [el comandante Hugh Lindsay, antiguo ayudante 
de la reina]. Me dio un vuelco al corazón. Todo el mundo empezó a 
temblar. No sabían qué hacer. Le dije a Fergie: «Vale, tenemos que 
subir a hacer la maleta de Hugh y hacerlo ahora, mientras estamos 
aturdidas. Debemos coger su pasaporte y dárselo a la policía». 
Subimos y lo empaquetamos todo. Bajé la maleta y le dije a Tony 
[guardaespaldas del príncipe Carlos]: «He puesto la maleta debajo de 
tu cama por si la necesitas, pero nos gustaría recuperar las 
pertenencias de Hugh para dárselas a Sarah [esposa del comandante 
Lindsay], su sello, su reloj...». Y entonces todo se convirtió en un 
torbellino. Mi marido era el centro de atención, por cómo afrontaba la 
situación y por si se iba a desmoronar. Charlie Palmer-Tomkinson 
entró y nos dijo: «Patricia va a ser operada por segunda vez de las 
piernas». Así que todos nosotros pensamos: «¿Por qué no está con 
ella?». «Oh, la veré por la mañana», contestó. El forense vino y nos 
contó una historia bastante extraña sobre cómo había ocurrido el 
accidente y que la nieve estaba peligrosa. Hasta el día de hoy creo que 
fue la imprudencia de dos personas, mi marido y Charlie, lo que acabó 
con la vida de otra. Y cuando [la prensa] dijo que mi marido sufrió, 
pues sí, sufrió, pero nada comparado con lo que sufrió Sarah, que 


estaba entonces embarazada de su primera hija, Alice. Cada vez que 
yo hablaba con mi marido de Sarah Lindsay y de cómo ella se sentía 
por la pérdida de Hugh, siempre me decía: «No entiendo por qué está 
enfadada». 

Me sentí terriblemente responsable de todo. Le dije a mi marido: 
«Debemos volver a casa, llevarle el cuerpo de su marido a Sarah; se lo 
debemos, así que no iremos a esquiar mañana». Carlos dijo: «Esto no 
es como cuando te caes de un caballo y al día siguiente vuelves a 
montar para quitarte los nervios. No funciona así. Debemos recuperar 
el cuerpo de Hugh». En fin, hubo tremendas discusiones al respecto. 
Así que, al final, tuvimos que usar las palabras «egoísta» y «Sarah 
viuda» y funcionó. Conseguí que mi guardaespaldas sacara el cuerpo 
de Hugh del hospital y [nos] lo llevamos a casa. 

En fin, volvimos de Klosters y todo el mundo decía: «Pobre 
Carlos, pobre esto, pobre lo otro». Llegamos a Northolt con el ataúd de 
Hugh en la parte inferior del avión y Sarah nos estaba esperando, 
embarazada de seis meses, y fue una visión espantosa, simplemente 
escalofriante. Tuvimos que ver salir el ataúd y le dije a Sarah: «Nunca 
adivinarás lo que metimos en la maleta de Hugh, su peluca negra 
rizada». Y ella se rio. Y pensé: «Dios mío, no sabes por lo que vas a 
tener que pasar en los próximos días». Entonces Sarah vino a quedarse 
conmigo en Highgrove, yo estaba sola. La pobre lloraba desde el 
amanecer hasta el anochecer. Vino mi hermana, y cada vez que 
mencionábamos el nombre de Hugh, todo eran lágrimas y más 
lágrimas. Pero pensé que era bueno hablar de él porque Sarah tenía 
que afrontarlo. Su dolor fue largo y duro, porque su marido se había 
matado en el extranjero y ella no había estado allí con él. Solo 
llevaban casados ocho meses y estaba esperando un bebé. Todo fue 
espantoso. Hugh era muy buena persona. De todas las personas que 
fuimos a esquiar, nunca debería haber sido él. 


Yo me hice cargo de la situación. Me puse en plan mandona y me di cuenta de que 
era capaz de hacer frente a una tragedia. 


Fergie y yo estábamos más unidas a Hugh de lo que Carlos estuvo 
nunca. Hugh sentía lástima por Carlos. Era muy bueno con todos los 
miembros de la familia de mi marido, siempre fue una persona de fiar. 


Yo me hice cargo de la situación. Me puse en plan mandona y me di 
cuenta de que era capaz de hacer frente a una tragedia. Mi marido me 
hacía sentir tan incapaz en todos los sentidos que cada vez que salía a 
la superficie para respirar, me empujaba de nuevo hacia abajo. 
Cuando la bulimia terminó, hace un par de años, me sentí mucho más 
fuerte, mental y físicamente, y pude seguir adelante. Incluso si cenaba 
mucho, Carlos me decía: «¿Vas a vomitar más tarde? Qué 
desperdicio». Habló con mi hermana de ello y le dijo: «Estoy 
preocupada por Di, no duerme, está enferma, ¿no puedes hablar con 
ella?». 


EL LARGO CAMINO HACIA LA RECUPERACIÓN 


Creo que la bulimia en realidad me despertó. De repente, me di cuenta 
de lo que iba a perder si me dejaba llevar, y ¿merecía la pena? 
Carolyn Bartholomew me llamó una noche y me dijo: «¿Te das cuenta 
de que, si estás baja de potasio y magnesio, tienes esas depresiones 
horribles?». Le dije que no lo sabía. «Bueno, presumiblemente eso es 
lo que sufres, ¿se lo has dicho a alguien?» Contesté que no. «Debes 
decírselo a un médico.» «No puedo», le contesté. Ella insistió: «Debes 
hacerlo. Te daré una hora para llamar a tu médico y, si no lo haces, se 
lo diré a todo el mundo». Se enfadó mucho conmigo y así fue como 
me puse en contacto con un psiquiatra llamado Maurice Lipsedge. 
Vino a verme, un encanto, muy simpático. Entró y me dijo: «¿Cuántas 
veces has intentado suicidarte?». Pensé: «No me creo que me esté 
preguntando algo así». Le contesté como si fuera otra la que hablara: 
«Cuatro o cinco veces». Me hizo toda clase de preguntas y pude ser 
completamente sincera con él. Estuvimos un par de horas y me dijo: 
«Voy a venir a verte una hora por semana y vamos hablando». Y 
añadió: «No te pasa nada, es tu marido». Y cuando dijo eso, pensé: 
«Pues quizá no sea yo». Me ayudó a recuperar la autoestima y me dio 
libros para leer. Yo no dejaba de pensar: «Esta soy yo, esta soy yo, no 
soy la única». 


Entró y me dijo: «¿Cuántas veces has intentado suicidarte?». Pensé: «No me creo 
que me lo esté preguntando». Le contesté como si fuera otra la que hablara: 
«Cuatro o cinco veces». 


Lipsedge me dijo: «Dentro de seis meses no te reconocerás. Si 
puedes controlar los vómitos y retener la comida, cambiarás por 
completo». Debo decir que desde entonces ha sido como volver a 
nacer. Solo he tenido ataques esporádicos, a veces bastantes, 
especialmente en Balmoral. Estuve muy mal en Balmoral. También en 
Sandringham y en Windsor. Mareada todo el tiempo. El año pasado 
estuve bien. Solo estuve mal una vez cada tres semanas, mientras que 
antes era cuatro veces al día. Fue un gran «¡hurra!» por mi parte. Ni 
mi piel ni mis dientes se resintieron nunca. ¡Cuando piensas en todo 
ese ácido! Alucinaba con mi pelo. 


Desde el primer día, siempre supe que nunca sería la siguiente reina. 


Desde mi punto de vista, pensaba que, como el público veía una 
foto sonriente en la portada del Daily Mail, creía que yo estaba bien. 
Supongo que sí se lo preguntaron, pero nadie lo expresó. Las modistas 
se dieron cuenta, pero es como los médicos cuando dicen: «Oh, has 
perdido un poco de cintura» o «Has engordado un poco» o «¿Qué ha 
pasado aquí? Tienes que cuidarte». Pero hasta ahí llegaba todo el 
mundo. 

Me odiaba tanto que creía que no era lo suficientemente buena. 
Creía que no era lo suficientemente buena para Carlos, que no era una 
madre lo suficientemente buena. Me refiero a que tenía una lista de 
dudas tan larga como el brazo. 

Soy como mi madre. Por muy mal que me sienta soy capaz de 
aparentar la felicidad más increíble. Mi madre es una experta en eso. 
Hice frente a los problemas y logré mantener mis demonios alejados, 
pero lo que no podía soportar en aquellos tiempos oscuros era que la 
gente dijera: «Es culpa suya». Me lo decían en todas partes, en palacio 
y fuera de él. Los medios de comunicación empezaron a decir también 
que era culpa mía, que yo era la Marilyn Monroe de los años ochenta 
y que eso me encantaba. Nunca me he sentado a decir: «Hurra, qué 
maravilla», nunca, porque el día que lo haga tendremos problemas con 
todo el tinglado. Estoy cumpliendo con mi deber como princesa de 
Gales. Y, si me voy a otro sitio, pues me voy a otro sitio. Si la vida 
cambia, pues cambia, aunque al menos cuando terminen, tal y como 


yo lo veo, mis doce o quince años como princesa de Gales... Es 
curioso, pero no me veo siéndolo más tiempo. 

Desde el primer día, siempre supe que nunca sería la siguiente 
reina. Nadie me lo dijo, simplemente lo sabía. Conocí a una astróloga 
hace seis años. Fergie me presentó a Penny Thornton. Le dije: «Tengo 
que salir de esto, no puedo soportarlo más» y ella me dijo: «Un día se 
te permitirá salir, pero se te permitirá salir en lugar de divorciarte o 
algo así». Siempre lo he tenido presente. Me lo dijo en 1984, así que lo 
sabía desde hacía tiempo. 

Me arreglaba para ir a cenar y él [Carlos] me decía: «Oh, ese 
vestido otra vez no» o algo así. Uno de los momentos más valientes de 
mis diez años fue cuando fuimos a una fiesta espantosa por el cuarenta 
cumpleaños de la hermana de Camilla. Nadie esperaba que yo 
asistiera, pero una vez más una voz en mi interior me dijo: «Ve y que 
se vayan al cuerno». Así que me mentalicé de una manera horrible. 
Decidí que ya no iba a saludar a Camilla con un beso, sino que iba a 
darle la mano. Este era mi gran paso. Y me sentía terriblemente 
valiente y audaz y en plan Diana va a salir adelante habiendo 
desempeñado su papel. [Carlos] me acosó durante todo el camino 
hasta Ham Common, donde era la fiesta. «Vaya, ¿por qué has decidido 
venir esta noche?». Pichándome, pinchándome todo el camino. No caí 
en la trampa, pero estaba muy muy nerviosa. 

En fin, entré en casa y le tendí la mano a Camilla por primera vez 
y pensé: «Uf, ya está, ya lo he hecho». Éramos unos cuarenta y nos 
sentamos todos y, teniendo en cuenta que todos tenían la edad de mi 
marido, me sentía como pez fuera del agua, pero decidí que iba a 
esforzarme al máximo. Iba a causar impacto. 

Después de la cena, estábamos todos arriba y yo estaba charlando 
y, de repente, me di cuenta de que no había ni rastro de Camilla ni de 
Carlos. Esto me preocupó, así que bajé la escalera. Sabía a lo que me 
iba a enfrentar. Trataron de impedirme que bajara. «Oh, Diana, no 
bajes.» «Solo voy a buscar a mi marido, me gustaría verlo.» Llevaba 
arriba una hora y media, así que tenía derecho a bajar a buscarlo. Bajé 
y abajo había un trío muy feliz: Camilla, Carlos y otro hombre 
charlando alegremente. De modo que pensé: «Bien, este es tu 
momento» y me uní a la conversación como si fuéramos los mejores 
amigos, hasta que el otro hombre dijo: «Creo que deberíamos volver 
arriba ahora». Así que nos levantamos y dije: «Camilla, me encantaría 


hablar contigo si es posible». Ella parecía realmente incómoda y bajó 
la cabeza. Le dije a Carlos y al otro: «Vale chicos, voy a hablar un 
momento con Camilla y subo en un minuto». Subieron, los dos muy 
nerviosos, y pude sentir que arriba se desataba el infierno. «¿Qué va a 
hacer? ¿Se puede saber qué va a hacer?» 


Le dije: «Camilla, me gustaría que supieras que sé exactamente lo que está 
pasando». 


Le dije a Camilla: «¿Quieres sentarte?». Así que nos sentamos. Yo 
estaba totalmente aterrorizada, pero le dije: «Camilla, me gustaría que 
supieras que sé exactamente lo que está pasando». Ella contestó: «¡No 
sé de qué estás hablando!», de modo que se lo dije: «Sé lo que está 
pasando entre Carlos y tú, y solo quiero que lo sepas». Y ella dijo: 
«Bueno, no es una situación como para armar un escándalo». «Creo 
que sí lo es», le dije. No fui tan fuerte como me hubiera gustado, pero 
al menos conseguí mantener la conversación. Me dijo: «Nunca le dejas 
ver a los niños cuando está en Escocia». «Camilla, los niños están en 
Highgrove o en Londres», le contesté. Ese es el mayor defecto de 
Carlos, que nunca ve a los niños. Pero yo nunca se lo impido. El otro 
día, por ejemplo, Guillermo le preguntó: «Papá, ¿quieres jugar con 
nosotros?». «Oh, no sé si tengo tiempo», fue la respuesta de siempre, 
así que no puede quejarse de eso. 

De todos modos, volviendo a Camilla, me dijo: «Tienes todo lo 
que siempre quisiste. Tienes a todos los hombres del mundo 
enamorándose de ti y tienes dos hermosos hijos». No la creí y le dije: 
«Quiero a mi marido». 

Alguien bajó a intermediar, obviamente. «Por el amor de Dios, 
baja, se están peleando.» Pero no era una pelea. Yo estaba muy 
tranquila, mortalmente tranquila y le dije a Camilla: «Siento estar en 
medio. Obviamente estoy en medio y debe ser un infierno para los 
dos, pero sé lo que está pasando. No me trates como a una idiota». 
Volví arriba y la gente empezó a dispersarse. En el coche, de vuelta, 
mi marido se lanzó sobre mí como un ciclón y lloré como nunca lo 
había hecho antes: era rabia, era la rabia contenida de siete años que 
por fin afloraba. Lloré y lloré y lloré y esa noche no pegué ojo. A la 
mañana siguiente, cuando me desperté, fue como si algo muy gordo 


hubiera cambiado. Había tomado la iniciativa, había dicho lo que 
sentía. Los viejos celos y la rabia seguían ahí, pero no era tan mortal 
como antes. Tres días después, durante el fin de semana le dije a 
Carlos: «Cariño, estoy segura de que querrás saber de qué hablé con 
Camilla. No es ningún secreto. Puedes preguntarle. Solo le dije que te 
quería, no hay nada malo en ello». «No me lo creo», contestó. Le dije: 
«Eso es lo que le dije a ella. No tengo nada que ocultar, soy tu mujer y 
la madre de tus hijos». Eso siempre le pone nervioso, cuando digo 
«madre de tus hijos». Odia que se lo recuerden. 


Siempre se pone nervioso cuando digo «madre de tus hijos». Odia que se lo 
recuerden. 


Eso fue todo, de verdad. Fue un gran paso para mí. 

Estaba desesperada por saber qué le había contado Camilla, pero 
¡ni idea, por supuesto! Le dijo a mucha gente que el matrimonio se 
tambaleaba porque yo estaba enferma todo el tiempo. Nunca 
cuestionaron lo que me estaba haciendo. 

[La hermana de Diana] Jane es maravillosamente firme. Si la 
llamas para contarle un problemón, te dice: «Caramba, Duch, qué 
horrible, qué triste» y se enfada, pero no hace nada al respecto. Mi 
hermana Sarah, en cambio, habla mal de ello a mis espaldas y dice: 
«Pobre Duch, qué mierda de asunto», aunque no me lo dice a la cara. 
En cuanto a mi padre dice: «Recuerda que siempre te queremos» y 
tampoco hace nada. Y mi madre solo escribe cartas cuando le apetece. 

Aquel verano [1988] metí la pata hasta el fondo más de una vez. 
Luego, estando ese otoño en Escocia, recuerdo que me dije a mí 
misma: «Vale, Diana, no sirve de nada, tienes que cambiar esta imagen 
tuya, tienes que madurar y ser responsable. Tienes que entender que 
no puedes hacer lo que hacen otros jóvenes de veintiséis y veintisiete 
años. Te han elegido para un puesto, así que debes adaptarte a él y 
dejar de luchar». Recuerdo muy bien mi conversación conmigo misma, 
sentada junto al agua. Siempre me siento junto al agua cuando 
reflexiono. 

Stephen Twigg [terapeuta] solía enseñarme frases afirmativas 
sobre mí misma, pero nunca acababa de creérmelas. Una cosa es 
decirlas y otra creértelas. Me dijo que, si quería mejorar, podía 


hacerlo. Una vez me dijo: «Lo que los demás piensen de ti no es asunto 
tuyo». Eso me sentó bien. Una vez alguien me dijo, cuando le comenté 
que tenía que ir a Balmoral: «Bueno, tienes que aguantarlos, pero ellos 
también tienen que aguantarte a ti». Este mito de que odio Balmoral... 
Me encanta Escocia, pero el ambiente de allí me deja sin energías. 
Subo en plan Diana sé fuerte y salgo de allí agotada porque me 
absorben, porque capto todos sus estados de ánimo y ¡vaya si hay 
corrientes subterráneas! En vez de tener vacaciones, es la época más 
estresante del año porque estamos todos juntos todo el rato. Me 
encanta estar fuera todo el día. Me encanta salir a pasear. 

Me entra el pánico cuando subo a Balmoral. Es mi peor 
momento, y pienso: «¿Cómo demonios voy a salir de esta?». Cuando 
llego, los dos primeros días estoy terriblemente alegre y todo es 
maravilloso. Al tercer día me están volviendo a matar. Hay un 
ambiente muy negativo. Esa casa te absorbe, así que me voy a Londres 
para ver a alguien y vuelvo el mismo día. Es como una inyección de 
vitaminas, una reposición de energía que entra en mí. Me digo a mí 
misma: «Soy normal, no pasa nada por ser yo, no pasa nada, pronto 
volverás al trabajo, volverás a estar en tu propia casa. Vuelve allí 
arriba otra vez e intenta actuar». Es agotador. 


Ese hombre en particular, que estaba tan enfermo, empezó a llorar cuando me 
senté en su cama y me cogió la mano y pensé: «Diana, hazlo, hazlo». Así que le di 
un abrazo enorme y fue muy conmovedor porque se aferró a mí y lloró. 


Ahora estoy mucho más contenta. No soy feliz, pero estoy mucho 
más contenta que antes. He llegado muy bajo, he tocado fondo un par 
de veces y he vuelto a salir a la superficie. Ahora es muy agradable 
conocer a gente y hablar de taichí y la gente dice: «Taichí, ¿qué sabes 
tú de taichí?» y yo digo: «Es un flujo de energía» y todo eso, y me 
miran y dicen: «Es la chica a la que se supone que le gusta ir todo el 
día de compras y solo piensa en la ropa. Se supone que no sabe de 
cosas espirituales». 

En el hospital para enfermos de sida, la semana pasada [julio de 
1991] con la señora Bush, fue otro paso adelante para mí. Siempre 
había querido abrazar a la gente en las camas de los hospitales. Ese 
hombre en particular, que estaba tan enfermo, empezó a llorar cuando 


me senté en su cama y me cogió la mano y pensé: «Diana, hazlo, 
hazlo» y le di un abrazo enorme y fue muy conmovedor porque se 
aferró a mí y lloró. Fue maravilloso. La situación le hizo reír y pensé: 
«Esto está bien». 

Al otro lado de la habitación, había un hombre muy joven, al que 
solo puedo describir como muy guapo, tumbado en su cama. Me dijo 
que iba a morir en Navidad. Su amante, un hombre sentado en una 
silla, mucho mayor que él, estaba llorando a lágrima viva, así que le 
tendí la mano y le dije: «No debe ser fácil». Me contestó: «Sí. ¿Por qué 
él y no yo?». Le dije: «¿No es extraordinario que, vaya donde vaya, 
siempre sean los que están como tú, sentados en una silla, los que 
tienen que pasar por un infierno, mientras que los que aceptan que 
van a morir están tranquilos?». Me contestó: «No sabía que eso 
ocurriera». «Pues sí —le dije—, no eres el único. Es maravilloso que 
estés junto a su cama. Aprenderás mucho observando a tu amigo.» 
Estaba llorando a lágrima viva y se aferró a mi mano y me sentí 
perfectamente cómoda. Odiaba que me sacaran de allí. 

En mi vida me he cruzado con todo tipo de personas: ancianos, 
personas espirituales, acupuntores, todas estas personas aparecieron 
después de que acabara con mi bulimia. 

Cuando entro en palacio para una fiesta en el jardín o una cena 
de gala me convierto en una persona muy diferente. Me ajusto a lo 
que se espera de mí. No deben encontrarme defectos cuando estoy en 
su presencia. Y hago lo que se espera que debo hacer. Lo que digan a 
mis espaldas no es asunto mío, pero vuelvo aquí y sé que cuando 
apago la luz por la noche, lo he hecho lo mejor que he podido. 


VALORES DE LA NUEVA ERA 


Ella [la difunta condesa Spencer, abuela paterna de Diana] me cuida 
desde el mundo de los espíritus. Lo sé a ciencia cierta. Solía quedarse 
en Park House con nosotros. Era dulce, maravillosa y especial. Divina 
realmente. 

Tengo mucho que aprender. Tengo un montón de libros junto a 
mi cama, que voy a leer en las próximas dos semanas. Y me voy a 
divertir con la reacción de la gente a sus títulos. Estoy absolutamente 
enganchada. 


Nunca se me ocurriría hablarlo con nadie. Todos pensarían que 
estoy... Bueno, ya sabes. He pronunciado la palabra «vidente» un par 
de veces ante mis escoltas y han flipado. 

Me pasa mucho eso [el déja vu ]. Lugares en los que creo que he 
estado antes, gente que he conocido. 

[Sobre la reencarnación.] He estado en varias habitaciones por el 
mundo en las que creo haber estado antes. Pero no voy a hablar con 
nadie de ello. Solo soy consciente de que es un déja vu . Es muy fuerte. 

Tengo un montón de sueños sobre cosas, si alguien está 
preocupado. Sabía que Adrian no estaba muy bien este fin de semana, 
pero no sabía qué era. Aun así, tenía la sensación de que algo iba mal, 
y que había tenido un fin de semana muy muy malo. Instinto. Entro en 
una habitación y voy directa a ellos. 

Recuerdo estar sentada en un Land Rover con mi guardaespaldas 
y ver cómo Alibar, el caballo [del príncipe Carlos] se acercaba y 
echaba la cabeza hacia atrás. Le dije: «A ese caballo le va a dar un 
infarto y se va a morir». Y así fue. Tuvo un ataque al corazón en ese 
momento. 

La conozco [a Debbie Frank, su astróloga] desde hace unos tres 
años. Es muy dulce. Hace astrología y asesoramiento. No me aconseja, 
solo me habla desde su punto de vista y con la astrología. La escucho, 
pero no la creo del todo. Es más una orientación y una sugerencia, no 
algo que vaya a suceder. Ha sido muy cariñosa conmigo, sobre todo 
cuando pasé por una mala racha hace dos años. Me dijo que tenía que 
aguantar porque las cosas mejorarían, pero nunca me impuso su 
información. 

[En una visita a su vidente.] Primero apareció mi abuela, muy 
fuerte, luego mi tío y después Barry [Mannakee, su antiguo 
guardaespaldas]. Dudé en hacerle preguntas sobre Barry porque... 
bueno, no sé... simplemente dudé, pero siempre he tenido una duda 
sobre su muerte y me han dado una respuesta. Eso es todo. 


LA PRINCESA Y LA GENTE 


Espero que sepan que me encantan los niños y la gente que sufre, pero 
supongo que se me nota. Estoy loca [por mis propios hijos] y es 
mutuo. Nos entendemos estupendamente. 


Top of the Pops, Coronation Street , todas las telenovelas. Las he 
visto todas. La razón por la que las veo mucho ahora no es tanto por 
interés, sino porque si voy de visita, ya sea a Birmingham, Liverpool o 
Dorset, siempre puedo hacer referencia a algún programa de televisión 
y estar al mismo nivel. Así lo decidí y funciona muy bien. Todo el 
mundo lo ve y yo digo: «¿Has visto tal y tal? ¿No te hizo gracia 
cuando pasó esto o aquello?» y enseguida estás al mismo nivel. Tú no 
eres la princesa y ellos el público en general, estás al mismo nivel. 

[Sobre su vida laboral.] Todavía me gusta tener lo que yo llamo 
mis «días libres» una vez a la semana. Voy a Birmingham, Liverpool y 
Manchester, así que nadie puede decirme que nunca salgo de Londres. 
Sería mucho más cómodo quedarse en casa. Es un verdadero esfuerzo 
salir, pero merece la pena. Cambiaría algunas cosas en el sentido de 
que me gustaría ir a hospitales de enfermos de sida y de cáncer. Eso sí 
que lo haría a tiempo completo. No lo encuentro agotador. 


Cambiaría el mensaje televisado de la reina en Navidad, sería lo primero de la 
lista. Me da mucha vergiienza. 


[Sobre cómo el público se relaciona con Diana.] Bueno, desde el 
punto de vista femenino, todo lo que las señoras quieren es ver qué 
color elijo, la ropa que llevo puesta y cómo están los chicos. Desde el 
punto de vista masculino, no sé. Cuando empecé a trabajar, solo había 
un grupo de cierta edad —mi grupo de edad— y ahora hay de todo, 
desde niños de dos años hasta ancianos de noventa y cinco. Es muy 
interesante ver a los que tienen entre treinta y cinco y cuarenta y 
cinco años, porque no es un rango de edad con el que me relacione 
muy bien. Me identifico más con los muy mayores. Supongo que 
también con los treintañeros, porque yo también tengo esa edad. Pero 
no entendía por qué siempre estaban a mi alrededor. Siempre pensé 
que la gente se fijaba en mi ropa y yo estaba desesperada porque 
saliera mi otra cara y no sabía cómo hacerlo. 

Cambiaría el mensaje televisado de la reina en Navidad, sería lo 
primero de la lista. Me da mucha vergiienza. Me molesta hasta tal 
punto que no es lógico. ¿Qué más cambiaría? Haría fiestas en el jardín 
para todos los minusválidos y los que van en sillas de ruedas, gente 
que nunca ha visto el palacio de Buckingham y mucho menos ha 


pisado el césped. Lo hicimos justo antes de casarnos. Lo que pasa es 
que las sillas de ruedas no están permitidas porque estropean la 
hierba. 

El tamaño de las multitudes, eso sí que me hace parecer una 
estrella del pop; gente dándome las gracias por llevar un poco de 
felicidad a sus vidas; pequeñas frases que, juntas, hacen un día 
maravilloso, muy especial: gracias por venir; gracias por hacer el 
esfuerzo; gracias por ser tú y todas esas cosas que antes no me creía. 
Ahora me siento más cómoda recibiendo ese tipo de comentarios, sean 
ciertos o no. Ahora puedo asimilar ese tipo de cosas, mientras que 
antes las rechazaba. Nadie me ha dicho nunca: «Bien hecho». Como 
tenía una sonrisa en la cara, todo el mundo pensaba que me lo estaba 
pasando estupendamente. Eso es lo que parecían querer creer y 
pensarlo hacía que se sintieran más felices. 


LOS PRÍNCIPES GUILLERMO Y HARRY 


Harry tenía que haber sido niña. [Carlos] estaba absolutamente 
desconcertado, pero lo adora. Sé que tuvimos dos niños por una razón. 
Fuimos los únicos de la familia en tener dos varones. El resto de la 
familia tenía un niño y una niña, y nosotros fuimos los primeros en 
cambiar eso, y sé que el destino jugó sus cartas ahí. Harry siempre es 
un apoyo en el sentido más agradable posible de la palabra. Guillermo 
va a ocupar el puesto que le corresponde mucho antes de lo que la 
gente piensa ahora. 

Cuando Beatrice o Eugenie están correteando, suelo decirle a 
Carlos: «Ahí están, te lo has perdido». «¿Qué quieres decir?», pregunta, 
y yo le digo: «Bueno, podrías haber tenido una hija». «No, habríamos 
tenido un tercer niño». Y yo digo: «No, no necesariamente». Y, a veces, 
sacamos los álbumes de los niños y él me dice: «Fuiste tan buena con 
ellos cuando nacieron, eras maravillosa». 

Quiero criarlos con seguridad, no anticiparme a las cosas, porque 
se decepcionarían. Eso me ha hecho la vida mucho más fácil. Abrazo a 
mis hijos hasta la muerte. Me meto en la cama con ellos por la noche, 
los abrazo y les digo: «¿Quién os quiere más en todo el mundo?» y 
ellos siempre responden: «Mamá». Siempre les doy amor y afecto, es 
muy importante. 


[Preparando al príncipe Guillermo.] Estoy cambiando las cosas 
para él, aunque de forma sutil; la gente no se da cuenta, pero yo sí. 
Nunca haría nada en su contra, contra la monarquía, me refiero, 
porque cuando pienso que mi suegra lo ha estado haciendo durante 
cuarenta años, ¿quién soy yo para venir y cambiarlo, así como así? No 
obstante, gracias a que Guillermo ha aprendido lo que yo hago, y su 
padre hasta cierto punto, se ha hecho una idea de lo que le espera. No 
está escondido arriba con la institutriz. 

Hasta ahora he elegido todos los colegios y no ha habido ninguna 
discusión. Carlos quería que los educaran aquí y yo dije que no, que 
tenían que salir si querían sobrevivir cuando fueran adultos. 

[Sobre Guillermo siendo tratado diferente porque es el futuro 
monarca.] Está terriblemente avergonzado por todo el asunto. Se 
siente muy incómodo. 


EL FUTURO 


Creo que voy a seguir un camino muy diferente al de los demás. Voy a 
romper con este tinglado y ayudar al hombre de la calle. Odio decir 
«hombre de la calle», suena tan condescendiente. Aún no lo sé, pero 
cada vez me empujan más en esa dirección. Ya no me gustan las 
ceremonias glamurosas, me siento incómoda en ellas. Antes preferiría 
estar haciendo algo con la gente enferma, ahí me siento más cómoda. 

Hace tiempo que veo el futuro con optimismo, aunque es obvio 
que hay un sinfín de interrogantes, sobre todo cuando mi entorno está 
tan abarrotado de gente... Pero entonces veo a mis amigos pasándolo 
bien, mientras que yo nunca... 

Siempre me he sentido muy diferente. Sentía que estaba en el 
sitio equivocado. Sabía que mi vida iba a ser un camino complicado. 


Ya no me gustan las ceremonias glamurosas, me siento incómoda en ellas. Antes 
preferiría estar haciendo algo con la gente enferma. 


Lo que hago ahora, desde que he aprendido a ser asertiva, es 
guardar silencio mientras cuento hasta tres y luego digo: «Me gustaría 
pensarlo, le daré una respuesta más tarde». Eso cuando no estoy 


segura, pero si estoy segura, si mi instinto me dice que estoy segura, 
digo: «No, gracias» y nadie me reprende. 

Si pudiera escribir mi propio guion, diría que espero que mi 
marido se marche, que se vaya con su amante y lo solucione y que nos 
deje a mí y a los niños llevar el nombre de Gales hasta el momento en 
que Guillermo suba al trono. Y yo estaré detrás de ellos todo el tiempo 
y puedo hacer este trabajo mucho mejor sola; no me siento atrapada. 

Me encantaría ir a la ópera, sería un gran placer, o al ballet o al 
cine. Me gusta ser lo más normal posible. Caminar por la acera me 
produce una emoción tremenda. 

No estoy amargada por eso, pero estaría muy bien hacer cosas 
como pasar un fin de semana en París, aunque de momento no es para 
mí. Sé que un día, si sigo las reglas de la vida, el juego de la vida, 
podré tener esas cosas que siempre he anhelado y serán mucho más 
especiales porque seré mucho mayor y podré apreciarlas mucho más. 

No quiero que mis amigos se sientan heridos y piensen que los he 
abandonado, pero no tengo tiempo para sentarme a cotillear, tengo 
cosas que hacer y el tiempo es oro. 


El pasado agosto, una amiga me dijo que me casaría con alguien extranjero o que 
tuviera mucha sangre extranjera en su familia. 


Me encanta el campo, sin embargo, vivo en Londres por la 
seguridad. Sin embargo, me veo algún día viviendo en el extranjero. 
No sé por qué, pero, cuando lo pienso, pienso en Italia o en Francia, lo 
cual es bastante desconcertante. Pero todavía no ha llegado el 
momento. El pasado agosto, una amiga me dijo que me casaría con 
alguien extranjero o que tuviera mucha sangre extranjera. Siempre me 
pareció interesante. Sé que voy a volver a casarme o a vivir con 
alguien algún día. 


DIANA, SU VERDADERA HISTORIA 


1 
SE SUPONÍA QUE YO IBA A SER NIÑO 


Es un recuerdo grabado a fuego en su alma. Diana Spencer está 
sentada en silencio, al pie de la fría escalera de piedra de su casa de 
Norfolk, agarrada a la barandilla de hierro forjado, mientras a su 
alrededor se escucha un intenso ajetreo. Puede oír a su padre 
cargando maletas en el maletero de un coche, luego a Frances, su 
madre, cruzando la explanada de grava, el ruido metálico de la puerta 
del coche al cerrarse y el sonido de un coche acelerando y luego 
desvaneciéndose lentamente, mientras su madre cruza las puertas de 
Park House y sale de su vida. Diana tiene seis años. Un cuarto de siglo 
después aún puede revivir ese momento y evocar los dolorosos 
sentimientos de rechazo, abuso de confianza y aislamiento que 
significó para ella la ruptura del matrimonio de sus padres. 

Puede que ocurriera de otra manera, pero esas eran las imágenes 
que Diana llevaba en su interior. Había muchas otras instantáneas de 
su infancia que se agolpaban en su memoria: las lágrimas de su madre, 
los silencios solitarios de su padre, las numerosas niñeras con las que 
estaba resentida, los interminables viajes de un padre a otro, los 
sollozos de su hermano Charles hasta quedarse dormido, el 
sentimiento de culpa por no haber nacido varón y la idea, firmemente 
arraigada, de que, de algún modo, era una «molestia» tenerla cerca. 
Ansiaba mimos y besos, pero le regalaban el catálogo entero de la 
juguetería Hamleys. Fue una infancia en la que no le faltó nada 
referente a lo material, pero todo en el tema emocional. «Procedía de 
un entorno privilegiado, no obstante, tuvo una infancia muy dura», 
afirma su astrólogo Felix Lyle. 

La honorable Diana Spencer nació a última hora de la tarde del 1 
de julio de 1961. Era la tercera hija del vizconde Althorp, que 
entonces tenía treinta y siete años, y de la vizcondesa Althorp, doce 


años menor que él. Pesó 2,5 kilos y, aunque su padre expresó su 
satisfacción por una «criatura físicamente perfecta», la familia no 
podía ocultar una sensación de anticlímax, cuando no de franca 
decepción, por el hecho de que la recién llegada no fuera el ansiado 
heredero varón que llevaría el apellido Spencer. Tal era la expectación 
ante la llegada de un varón que la pareja no había pensado en ningún 
nombre de niña. Una semana más tarde se decidieron por «Diana 
Frances», en honor a una antepasada de los Spencer y a la madre del 
bebé. 

Aunque el vizconde Althorp, difunto conde Spencer, estaba 
orgulloso de su nueva hija —Diana era la niña de sus ojos—, sus 
comentarios sobre su condición física podrían haber sido más sutiles. 
Solo dieciocho meses antes, la madre de Diana había dado a luz a 
John, un bebé tan deforme y enfermizo que solo sobrevivió diez horas. 
Fue un momento angustioso para la pareja y los miembros mayores de 
la familia presionaron mucho para saber «qué le pasaba a la madre». 
Querían saber por qué seguía teniendo niñas. Lady Althorp, la difunta 
Frances Shand Kydd, que entonces solo tenía veintitrés años, fue 
enviada a varias clínicas de Harley Street, en Londres, para someterse 
a pruebas íntimas. Para la madre de Diana, una mujer increíblemente 
orgullosa, combativa y dura, fue una experiencia humillante e injusta, 
sobre todo vista retrospectivamente, ya que hoy se sabe que el sexo 
del bebé lo determina el hombre. Como observó su hijo Charles, actual 
conde Spencer: «Fue una época terrible para mis padres y 
probablemente la raíz de su divorcio, porque creo que nunca lo 
superaron». 

Aunque era demasiado joven para entenderlo, Diana debió captar 
el tono de la frustración familiar y, creyendo que era «un estorbo», 
aceptó la correspondiente carga de culpa y fracaso por decepcionar a 
sus padres y a su familia, sentimientos que más tarde aprendió a 
reconocer y asumir. 

Tres años después del nacimiento de Diana, llegó el ansiado hijo. 
A diferencia de Diana, que fue bautizada en la iglesia de Sandringham 
y tuvo como padrinos a plebeyos acomodados, Charles, su hermano 
menor, fue bautizado por todo lo alto en la abadía de Westminster, 
con la reina como madrina principal. El niño era el heredero de una 
fortuna que disminuía rápidamente, pero aún considerable, acumulada 
en el siglo xv , cuando los Spencer figuraban entre los comerciantes de 


ovejas más ricos de Europa. Gracias a su fortuna obtuvieron de Carlos 
I un condado, construyeron Althorp House en Northamptonshire, 
adquirieron un escudo de armas y un lema —<Dios defiende el 
derecho»— y reunieron una excelente colección de arte, antigitedades, 
libros y objetos artísticos. 

Durante los tres siglos siguientes, los Spencer se sintieron como 
en casa en los palacios de Kensington, Buckingham y Westminster, 
mientras ocupaban diversos cargos de Estado y de la Corte. Si bien los 
Spencer nunca alcanzaron los puestos de mando más altos, lo cierto es 
que se movieron con confianza por los pasillos del poder. Los Spencer 
llegaron a ser caballeros de la Jarretera, consejeros privados, 
embajadores y primer lord del Almirantazgo, mientras que el tercer 
conde Spencer fue considerado para el cargo de primer ministro. 
Estaban unidos por lazos de sangre con Carlos IL, los duques de 
Marlborough, Devonshire y Abercorn y, por un capricho de la historia, 
a siete presidentes estadounidenses, entre ellos Franklin D. Roosevelt, 
al actor Humphrey Bogart y, según se dice, al gánster Al Capone. 

Las cualidades Spencer en su discreto desempeño como 
funcionarios de alto rango, los valores de la noblesse oblige, se 
expresaron a la perfección en su servicio a la Corona. Generaciones de 
Spencer, tanto hombres como mujeres, han desempeñado funciones 
tan variadas como la de lord Chambelán, caballerizo, dama de 
compañía y otros cargos propios de la Corte. La abuela paterna de 
Diana, la condesa Spencer, fue dama de cámara de la reina Isabel, la 
reina madre, mientras que su abuela materna, Ruth, lady Fermoy, fue 
una de sus damas de cámara durante casi treinta años. El padre de 
Diana ejerció de caballerizo tanto del rey Jorge VI como de la actual 
reina. 

Sin embargo, fue la familia de la madre de Diana, los Fermoy, 
con raíces en Irlanda y conexiones en Estados Unidos, la responsable 
de la adquisición de Park House, la casa de su infancia en Norfolk. 
Debido a la amistad con su segundo hijo, el duque de York (más tarde 
Jorge VI), el rey Jorge V concedió al abuelo de Diana, Maurice, cuarto 
barón Fermoy, el arrendamiento de Park House, una espaciosa 
propiedad construida, originalmente, para alojar a los invitados y al 
personal de la cercana Sandringham House. 

Sin duda, los Fermoy dejaron huella en la zona. Maurice Fermoy 
llegó a ser diputado conservador por King's Lynn. Por su parte, su 


esposa, de origen escocés, abandonó una prometedora carrera como 
concertista de piano para casarse y, a cambio, fundó el Festival de 
Artes y Música de King's Lynn que, desde su creación en 1951, ha 
atraído a músicos de fama mundial como sir John Barbirolli y Yehudi 
Menuhin. 

Para la joven Diana Spencer, esta larga herencia nobiliaria era 
más aterradora que fascinante. Nunca le gustaron las visitas a la casa 
solariega de Althorp. Había demasiados rincones siniestros y pasillos 
mal iluminados, plagados de retratos de antepasados muertos hacía 
mucho tiempo, cuyos ojos la seguían inquietantemente. Como 
recordaba su hermano: «Era como un viejo club de ancianos con 
montones de relojes haciendo tictac. Para una niña impresionable 
resultaba un lugar de pesadilla. Nunca nos apetecía ir por allí». 

A esta sensación de inquietud no ayudaba la relación 
malhumorada que existía entre su rudo abuelo Jack, séptimo conde, y 
su hijo Johnnie Althorp. Durante muchos años se limitaron a cruzarse 
gruñidos mutuamente y apenas se dirigieron la palabra. Brusco hasta 
la grosería, pero ferozmente protector de Althorp, el abuelo de Diana 
se ganó el apodo de «el conde conservador», porque conocía la 
historia de cada cuadro y mueble de su casa señorial. Estaba tan 
orgulloso de sus dominios que, a menudo, seguía a los visitantes con 
un plumero y una vez, en la biblioteca, le arrebató un puro de la boca 
a Winston Churchill. Debajo de esa apariencia irascible había un 
hombre culto y de buen gusto, cuyas prioridades contrastaban 
claramente con el laissez-faire de su hijo y su amable disfrute de las 
tradicionales actividades al aire libre propias de un caballero de 
campo inglés. 

Diana se sentía atemorizada por su abuelo, pero adoraba a su 
abuela, la condesa Spencer. «Era dulce, maravillosa y muy especial, 
realmente divina», comentaba. La condesa era conocida por sus 
frecuentes visitas a los enfermos, en las que nunca le faltaba una 
palabra o un gesto generoso. Diana heredó el carácter enérgico y 
voluntarioso de su madre, pero también las cualidades de humanidad 
y compasión de su abuela paterna. 

En contraste con el sombrío esplendor de Althorp, la casa de 
Diana, Park House, aun contando con sus diez dormitorios, las 
dependencias para el personal, los amplios garajes, la piscina al aire 
libre, la pista de tenis y el campo de críquet —por no hablar de los 


seis empleados a tiempo completo, entre ellos un cocinero, un 
mayordomo y una institutriz—, resultaba sumamente acogedora. 

Protegida de la carretera por árboles y arbustos, la casa es 
grande, pero su sucio exterior de piedra caliza le da un aspecto 
sombrío y solitario. A pesar de su aspecto imponente, a los niños 
Spencer les encantaban aquellas viejas paredes. Cuando se mudaron a 
Althorp, en 1975, tras la muerte de su abuelo, el VII conde, Charles se 
despidió de todas las habitaciones. Más tarde, la casa se convirtió en 
Cheshire Home, un hogar de vacaciones para discapacitados. Durante 
sus visitas a Sandringham, Diana solía ir de vez en cuando. 

Park House era una casa con buen ambiente y gran personalidad. 
En la planta baja estaba la cocina de piedra, el lavadero de color verde 
oscuro, donde vivía Marmalade, el irascible gato pelirrojo de Diana, y 
el aula donde su institutriz, la señorita Gertrude Allen, conocida como 
Ally, enseñaba a las niñas los rudimentos de la lectura y la escritura. 
Al lado estaba lo que las niñas llamaban «The Beatle Room», una 
habitación dedicada enteramente a pósteres psicodélicos, fotos y otros 
recuerdos de las estrellas del pop de los años sesenta. Era una rara 
concesión a la posguerra. Por lo demás, la casa, decorada con formales 
retratos de familia e ilustraciones del regimiento, así como con placas, 
fotografías y certificados que daban testimonio de toda una vida 
dedicada a las buenas obras, reflejaba a la perfección el estilo de vida 
de la clase alta inglesa. 

Desde su bonita habitación color crema, situada en la zona de los 
niños del primer piso, Diana disfrutaba de una agradable vista del 
mosaico de campos despejados, donde pastaba el ganado, y de zonas 
verdes intercaladas con bosquecillos de pinos, abedules plateados y 
tejos. Conejos, zorros y otras criaturas del bosque se dejaban ver con 
regularidad por el césped, mientras que la brisa marina que acariciaba 
las ventanas de guillotina era la prueba de que la costa de Norfolk 
estaba a solo nueve kilómetros de distancia. 

Era un lugar paradisíaco para unos niños en edad de crecer. 
Daban de comer a las truchas del lago de Sandringham House, se 
deslizaban por las barandillas, llevaban a Jill, su springer spaniel , a 
dar largos paseos, jugaban al escondite en el jardín, escuchaban el 
silbido del viento entre los árboles y buscaban huevos de paloma. En 
verano, nadaban en la piscina exterior climatizada, buscaban ranas y 
tritones, hacían pícnics en la playa cercana a su cabaña privada de 


Brancaster y jugaban en su propia casa del árbol. Y, como en los 
famosos libros infantiles de Los Cinco, de Enid Blyton, siempre había 
«montones de cerveza de jengibre» y el olor de algo apetitoso 
horneándose en la cocina. 

Al igual que sus hermanas mayores, Diana aprendió a montar a 
caballo con solo tres años y pronto desarrolló una gran afición por los 
animales, cuanto más pequeños mejor. Tuvo todo tipo de mascotas: 
hámsteres, conejos, cobayas, su gato Marmalade, que Charles y Jane 
detestaban, y, como recuerda su madre, «cualquier cosa que cupiera 
en una jaula pequeña». Cuando uno de sus animales murió, Diana 
celebró diligentemente una ceremonia de entierro. Aunque tiraba los 
peces de colores muertos por el retrete, a sus otras mascotas muertas 
las metía en una caja de zapatos de cartón, cavaba un hoyo bajo el 
cedro del jardín y las enterraba. Por último, colocaba una cruz 
improvisada sobre la tumba. 

Los cementerios ejercían una sombría fascinación. Charles y 
Diana visitaban con frecuencia la tumba cubierta de líquenes de su 
hermano John, en el cementerio de Sandringham, y reflexionaban 
sobre cómo habría sido y si ellos hubieran nacido de haber vivido él. 
Charles pensaba que sus padres habrían completado la familia con 
Diana, mientras que la princesa pensaba que ella no habría nacido. 
Era una cuestión que daba para interminables conjeturas que no 
tenían respuesta. En la joven mente de Diana, la lápida de su 
hermano, con su sencillo epitafio In Loving Memory , era un 
recordatorio permanente de que, como ella rememoraría más tarde: 
«Yo era la chica que se suponía que iba a ser un chico». 

Al igual que todas aquellas diversiones podrían haber salido de 
las páginas de un libro infantil de los años treinta, la educación de 
Diana reflejaba los valores de una época pasada. Tuvo una niñera, 
Judith Parnell, nacida en Kent, que la llevaba a pasear por los jardines 
en un cochecito muy usado y con muchos muelles. De hecho, el 
primer recuerdo de Diana era «el olor del plástico caliente» de la 
capota de su cochecito. De niña no veía a su madre tanto como 
hubiera deseado y aún menos a su padre. Sus hermanas, Sarah y Jane, 
seis y cuatro años mayores que ella, respectivamente, ya pasaban las 
mañanas en el aula de abajo cuando nació y, cuando estuvo lista para 
reunirse con ellas, las dos ya estaban haciendo las maletas para 
marcharse al internado. 


Los almuerzos los pasaba con su niñera. La comida sencilla estaba 
a la orden del día. Cereales para desayunar, carne picada y verduras al 
mediodía y pescado todos los viernes. Sus padres eran una presencia 
benigna, aunque distante, y hasta los siete años Charles no se sentó a 
comer con su padre en el comedor de la planta baja. En su infancia 
reinaban la formalidad y la moderación, reflejo de la forma en que 
habían sido criados los padres de Diana. Como recordaba Charles: 
«Era una educación privilegiada de una época diferente, una forma de 
vivir distante de la de tus padres. Ya no conozco a nadie que críe así a 
sus hijos. Ciertamente carecíamos de una figura materna». 

Privilegiada sí, esnob no. Desde muy temprana edad, los Spencer 
inculcaron a sus hijos el valor de los buenos modales, la honestidad y 
la aceptación de las personas por lo que eran, no por su posición en la 
vida. Charles comentaba: «Nunca entendimos todo el asunto de los 
títulos. Yo ni siquiera sabía que tenía algún tipo de título hasta que fui 
a la escuela preparatoria, cuando empecé a recibir esas cartas que 
decían: “El honorable Charles”. Entonces empecé a preguntarme de 
qué iba todo aquello. No teníamos ni idea de que éramos 
privilegiados. De niños aceptábamos nuestras circunstancias como 
normales». 

Sus reales vecinos simplemente encajaban en el paisaje social de 
amigos y conocidos que incluía a los hijos del agente inmobiliario de 
la reina, Charles y Alexandra Loyd, la hija del vicario local, Penelope 
Ashton, y William y Annabel Fox, cuya madre, Carol, era la madrina 
de Diana. Las relaciones sociales con la familia real eran esporádicas, 
sobre todo porque solo pasaban una pequeña parte del año en su finca 
de Sandringham, de 8.000 hectáreas. Las visitas reales a Park House 
eran tan infrecuentes que, cuando la princesa Ana dijo que se pasaría 
por allí un domingo después de misa, hubo consternación en la familia 
Spencer. El padre de Diana no bebía y el personal tuvo que buscar 
frenéticamente en los armarios una botella de algo adecuado para 
ofrecer a su invitada real. Finalmente encontraron, olvidada en un 
cajón, una botella de jerez barato que habían ganado en un sorteo de 
la iglesia. 

Muy de vez en cuando, el hijo de la princesa Margarita, el 
vizconde Linley, y los príncipes Andrés y Eduardo iban a jugar por la 
tarde, pero en ningún caso había las idas y venidas que muchos han 
supuesto. De hecho, los niños Spencer vivieron sus invitaciones a la 


residencia de invierno de la reina con inquietud. Después de ver una 
proyección de la película de Walt Disney Chitty Chitty Bang Bang en el 
cine privado, Charles tuvo pesadillas con un personaje llamado el 
Cazador de Niños. Diana odiaba el ambiente «extraño» de 
Sandringham. En una ocasión se negó a ir y pataleó y gritó hasta que 
su padre le dijo que sería considerado de muy mala educación si no se 
unía a los demás niños. Si alguien le hubiera dicho entonces que algún 
día formaría parte de la familia real, habría salido corriendo. 

Si el ambiente en Sandringham era incómodo, en Park House se 
hizo insoportable a medida que el pequeño mundo de Diana se 
desmoronaba. En septiembre de 1967, Sarah y Jane fueron enviadas a 
un internado de West Heath, Kent, un traslado que coincidió con el 
colapso de los catorce años de matrimonio de los Althorp. 

Ese verano decidieron separarse a modo de prueba, una decisión 
que supuso «un trueno, una terrible conmoción» para Charles, 
horrorizó a ambas familias y escandalizó al conjunto del condado. 
Incluso para una familia inclinada a convertir un drama en una crisis, 
se trataba de un acontecimiento excepcional. Recordaban cómo su 
boda había sido anunciada en 1954 a bombo y platillo como «la boda 
de sociedad del año» y, su unión, refrendada por la presencia de Isabel 
Ill y la reina madre. Ciertamente, en sus días de soltero, Johnnie 
Spencer había sido la atracción del condado. No solo era el heredero 
de las propiedades de los Spencer, sino que había servido con 
distinción como capitán de los Royal Scots Greys durante la Segunda 
Guerra Mundial y, posteriormente, como Ecuestre de la Reina, la 
había acompañado a ella y al príncipe Felipe en su histórica gira por 
Australia, poco antes de su matrimonio. 

La sofisticación que desprendía un hombre doce años mayor que 
ella fue, sin duda, parte del atractivo que sedujo a la Honorable 
Frances Roche, la hija menor del cuarto Barón de Fermoy, que era una 
debutante de dieciocho años cuando se conocieron. Con su esbelta 
figura, su vivaz personalidad y su afición al deporte, Frances atrajo la 
atención de muchos jóvenes aquella temporada, entre ellos el 
comandante Ronald Ferguson, padre de Sarah, la futura duquesa de 
York. Sin embargo, fue Johnnie Spencer quien conquistó su corazón y, 
tras un breve noviazgo, se casaron en la abadía de Westminster en 
junio de 1954. 

Obviamente, la pareja se tomó muy en serio las palabras del 


obispo de Norwich, que declaró al casarlos: «Estáis haciendo una 
aportación a la vida familiar de vuestro país de la que depende, por 
encima de todo, nuestra vida nacional». Así pues, solo nueve meses 
después nació su primera hija, Sarah. Johnnie había estudiado en el 
Royal Agricultural College de Cirencester, de modo que la pareja se 
instaló a vivir en el campo. Tras un periodo complicado al frente de la 
finca de Althorp, se trasladaron a Park House. En los años siguientes 
construyeron una explotación agrícola de 260 hectáreas, una parte 
considerable de las cuales compraron con 20.000 libras de la herencia 
de Frances. 

A pesar de la impresión de armonía doméstica y felicidad 
conyugal, las tensiones no tardaron en aflorar. La presión por tener un 
heredero varón estaba siempre presente y Frances se daba cuenta, 
cada vez más, de que un estilo de vida que le había parecido excitante 
en su juventud era, tras una reflexión madura, aburrido y poco 
estimulante. El difunto conde Spencer se preguntaba: «¿Cuántos de 
esos catorce años fueron felices? Yo pensaba que todos, hasta el 
momento en que nos separamos. Me equivoqué. No nos habíamos 
separado, nos habíamos distanciado poco a poco». 

A medida que aparecían grietas en la fachada de unidad, el 
ambiente en Park House fue enrareciéndose. En público, la pareja era 
todo sonrisas, en privado era otra historia. Mientras solo cabía 
imaginar los gélidos silencios, los intercambios acalorados y las 
palabras amargas, el efecto traumático en los hijos era imposible de 
ocultar. Diana recuerda con claridad haber sido testigo de una 
discusión, especialmente violenta, entre su madre y su padre mientras 
se asomaba desde su escondite tras la puerta del salón. 

El catalizador que provocó aquella indignación fue la aparición 
en sus vidas de un acaudalado hombre de negocios, Peter Shand Kydd, 
que había regresado recientemente a Gran Bretaña tras vender una 
granja de ovejas en Australia. Los Althorp conocieron al extrovertido 
empresario y a su esposa, la artista Janet Munro Kerr, en una cena en 
Londres. Un acuerdo posterior para ir juntos a esquiar a Suiza supuso 
un giro fatal en sus vidas. Peter, un simpático bon vivant con una 
atractiva vena bohemia, parecía poseer todas las cualidades que le 
faltaban a Johnnie. En la euforia de la aventura, lady Althorp, once 
años menor que él, no se percató de sus ataques de depresión y su mal 
humor. Eso vendría después. 


A la vuelta de sus vacaciones, Peter, que entonces tenía cuarenta 
y dos años, abandonó su casa de Londres, dejando atrás a su mujer y a 
sus tres hijos, y empezó a verse en secreto con Frances en un piso de 
South Kensington, en el centro de Londres. 

Cuando los Althorp acordaron una separación de prueba, la 
madre de Diana se mudó de Park House a un apartamento alquilado 
de Cadogan Place, en el barrio de Belgravia. Fue entonces cuando 
nació el mito de «la rompe-matrimonios», de que Frances había dejado 
a su marido y abandonado a sus cuatro hijos por el amor de otro 
hombre. Ella era la villana egoísta del drama y, su marido, el inocente 
perjudicado. De hecho, cuando se fue de casa, lady Althorp ya había 
hecho arreglos para que Charles y Diana se fueran a vivir con ella en 
Londres. Diana estaba matriculada en una escuela diurna para niñas y 
Charles en una guardería cercana. 

Cuando Frances se instaló en su nuevo hogar, seguida semanas 
más tarde por sus hijos y su niñera, albergaba la esperanza de que los 
niños no se verían afectados por su ruptura matrimonial, 
especialmente porque Sarah y Jane seguían en el internado. Durante 
el curso escolar, los niños más pequeños volvían a Park House los fines 
de semana, mientras que su padre, el vizconde Althorp, se instalaba 
con ellos en Belgravia cuando visitaba Londres. Eran reuniones 
sombrías. El primer recuerdo que conserva Charles es el de estar 
jugando tranquilamente en el suelo con un tren mientras su madre 
sollozaba sentada en el borde de la cama y su padre le sonreía 
débilmente en un intento desesperado de tranquilizarlo, diciéndole 
que todo iba bien. La familia se reunió en Park House a mitad de 
trimestre y de nuevo durante las vacaciones de Navidad. Pero, como 
declaró más tarde Frances: «Fueron mis últimas Navidades allí, porque 
ya era evidente que el matrimonio se había roto por completo». 

Aquella fatídica visita estuvo marcada por una clara ausencia de 
buena voluntad navideña y de noticias alegres para el futuro. El 
vizconde Althorp insistió, a pesar de las acaloradas objeciones de su 
esposa, en que los niños regresaran permanentemente a Park House y 
continuaran su educación en la Silfield School de King's Lynn. «Se 
negó a que regresaran a Londres en Año Nuevo», afirmaba Frances. 

Mientras la maquinaria legal del divorcio se ponía en marcha, los 
niños se convirtieron en peones de una amarga y enconada batalla que 
enfrentó a madre e hija y a marido y mujer. Lady Althorp demandó la 


custodia de los niños, una acción iniciada con todas las esperanzas de 
éxito, ya que las madres solían ganar... salvo que el padre fuera 
miembro de la nobleza, ya que el rango y el título le otorgaban 
derechos de privilegio. 

El caso, que se juzgó en junio de 1968, no se vio favorecido por 
el hecho de que, dos meses antes, lady Althorp apareciera implicada 
como «la otra mujer» en el divorcio de los Shand Kydd y aún menos 
por la enojosa circunstancia de que la madre de Frances, Ruth, lady 
Fermoy, se pusiera abiertamente en su contra. Para Frances constituyó 
la mayor traición de su vida y nunca la perdonó. El divorcio de los 
Althorp se materializó en abril de 1969. Un mes más tarde, el 2 de 
mayo, Peter Shand Kydd y lady Althorp se casaron en una tranquila 
ceremonia en el registro civil y compraron una casa en la costa de 
West Sussex, donde Peter pudo disfrutar de su afición a la vela. 

No solo los adultos quedaron marcados por esta feroz batalla 
legal. Por mucho que sus padres y la familia intentaran amortiguar el 
golpe, el impacto en los niños fue profundo. Posteriormente, amigos 
de la familia y biógrafos han intentado minimizar el efecto. Algunos 
han afirmado que Sarah y Jane apenas se sintieron afectadas por el 
divorcio, ya que estaban internas en el colegio, que Charles, con solo 
cuatro años, era demasiado pequeño para entenderlo y que Diana, que 
entonces tenía siete, reaccionó a la ruptura con «la irreflexiva 
resistencia propia de su edad» o incluso la consideró una «nueva 
emoción» en su joven vida. 

La realidad fue más traumática de lo que muchos creen. Es 
significativo que, en algún momento de sus vidas, tanto Sarah como 
Diana sufrieran trastornos alimentarios debilitantes, como anorexia 
nerviosa y bulimia, respectivamente. Estas afecciones eran el resultado 
de una compleja red de relaciones entre padres e hijas, comida y 
ansiedad y, por utilizar la jerga, un «mal funcionamiento» de la vida 
familiar. Como dijo Diana: «Nuestros padres estaban demasiado 
ocupados arreglándoselas cada uno por su lado. Siempre veía llorar a 
mi madre. Papá nunca nos hablaba del tema. Nunca hacíamos 
preguntas. Había demasiados cambios de niñera y todo era muy 
inestable». 

Para el visitante ocasional, Diana parecía bastante feliz. Siempre 
fue una niña ocupada y ordenada, que recorría la casa por la noche, 
asegurándose de que todas las cortinas estuvieran cerradas y 


recogiendo el zoo de pequeños animales peludos que abarrotaban su 
cama (los conservó toda la vida). Corría por la entrada de casa en su 
triciclo azul, sacaba a pasear a sus muñecas en su cochecito —siempre 
pedía una muñeca nueva como regalo de cumpleaños— y ayudaba a 
vestir a su hermano pequeño. La vena cálida, maternal y cariñosa que 
caracterizaría su vida adulta ya se hacía evidente en su vida cotidiana. 
Cada vez eran más frecuentes las visitas a los abuelos y a otros 
parientes. La condesa Spencer se quedaba a menudo en Park House 
mientras que Ruth, lady Fermoy, enseñaba a los niños juegos de cartas 
y les desvelaba los misterios del mah-jong y del bridge en su elegante 
casa, descrita como «un rinconcito de Belgravia en Norfolk». Sin 
embargo, nada de todo eso lograba disimular el desconcierto que 
Diana sentía. 

La noche era el peor momento del día. De niños, Diana y Charles 
tenían miedo a la oscuridad e insistían en que se dejara encendida la 
luz del rellano o una vela encendida en sus habitaciones. Con el 
silbido del viento en los árboles frente a su ventana y los gritos 
nocturnos de búhos y otras criaturas, Park House podía ser un lugar 
espeluznante para un niño. Una noche, cuando su padre mencionó 
casualmente que un asesino andaba suelto por los alrededores, los 
niños se asustaron tanto que no pudieron conciliar el sueño y pasaron 
toda la noche despiertos, escuchando ansiosamente cada traqueteo, 
crujido y chirrido de la oscura casa. Diana incluso pintó con pintura 
luminosa los ojos de su adorable hipopótamo verde para que por la 
noche pareciera que la vigilaba y la cuidaba. 

Todas las noches, tumbada en su cama, rodeada de sus peluches, 
oía a su hermano sollozar en su habitación, llamando a su madre. A 
veces iba a verlo, otras veces su miedo a la oscuridad vencía sus 
instintos maternales y se quedaba en su habitación escuchando los 
lamentos de Charles: «Quiero a mi mamá, quiero a mi mamá». 
Entonces ella también enterraba la cabeza en la almohada y lloraba. 
«No podía soportarlo —recordaría más tarde— . Nunca me atrevía a 
salir de la cama. Lo recuerdo hasta hoy.» 

Tampoco tenía demasiada confianza en muchas de las niñeras 
que en esos momentos trabajaban en Park House. Cambiaban con una 
frecuencia alarmante y oscilaban entre la dulzura y el sadismo. Una 
niñera fue despedida en el acto cuando la madre de Diana descubrió 
que ponía laxante en la comida de sus hijas mayores como castigo. Se 


preguntaba por qué se quejaban constantemente de dolores de 
estómago hasta que pilló a la mujer con las manos en la masa. 

Otra niñera golpeaba a Diana en la cabeza con una cuchara de 
madera si se portaba mal o golpeaba a Charles y Diana al mismo 
tiempo cuando los reprendía. Charles recordaba haber hecho un 
agujero en la puerta de su habitación de una patada el día que lo 
mandaron castigado a su cuarto sin motivo. «Los niños tenemos un 
sentido natural de la justicia y, si teníamos la sensación de que eran 
injustos con nosotros, nos rebelábamos», explicaba. Otras niñeras, 
como Sally Percival, eran amables y simpáticas y recibirían tarjetas de 
Navidad de los niños mucho después de haber dejado de trabajar para 
ellos. 

Sin embargo, la tarea de una nueva niñera se hacía aún más 
difícil porque los niños, desconcertados e infelices, sentían que ellas 
estaban allí para ocupar el lugar de su madre. Cuanto más guapas 
eran, más desconfiaba Diana de ellas. Los niños les ponían alfileres en 
las sillas, tiraban su ropa por la ventana y se encerraban en el cuarto 
de baño. De hecho, las experiencias infantiles de Charles le 
confirmaron en su decisión de no contratar a una niñera para sus 
propios hijos. 

Su padre, a veces, se reunía con sus hijos para tomar el té en la 
zona de los niños, pero, como recordaba su antigua niñera Mary 
Clarke: «Era muy severo. En aquellos primeros días no estaba muy 
relajado con ellos». Johnnie se dedicó a trabajar para el Consejo del 
Condado de Northamptonshire, la Asociación Nacional de Clubes de 
Niños y su granja de ganado. Charles recuerda: «Después del divorcio 
se sintió muy mal, básicamente conmocionado. Se pasaba todo el 
tiempo sentado en su estudio. Recuerdo que de vez en cuando, muy de 
vez en cuando, jugaba al críquet conmigo en el césped. Era un gran 
placer». 

La escuela simplemente dio otra forma al problema. Charles y 
Diana eran diferentes y lo sabían. Eran los únicos alumnos de la 
escuela Silfield cuyos padres estaban divorciados. Eso los diferenció 
desde el principio, como subraya su antigua capitana, Delissa 
Needham: «Era la única chica que yo conocía cuyos padres estaban 
divorciados. Esas cosas no ocurrían en aquella época». 

La escuela en sí era bastante acogedora y agradable. La dirigía la 
señora Jean Lowe, que testificó a favor de lord Althorp durante el caso 


de divorcio, y tenía un verdadero ambiente familiar. Las clases eran de 
grupos reducidos y los profesores eran generosos con los puntos y las 
estrellas de oro por los logros en lectura, escritura o dibujo. En el 
exterior había una pista de tenis, un arenero, césped para jugar a 
netball y rounders , así como un jardín donde semanalmente se 
organizaban «búsquedas del tesoro». Diana, poco acostumbrada al 
ajetreo de la vida escolar, era callada y tímida, pero contaba con su 
amiga Alexandra Loyd para hacerle compañía. 

Aunque su caligrafía era clara y leía con fluidez, Diana 
encontraba la parte académica bastante confusa. La señorita Lowe 
recordaba su amabilidad con los niños más pequeños, su amor por los 
animales y su servicialidad en general, pero no su potencial 
académico. También se le daba bien el arte, pero sus amigos no se 
explicaban por qué rompió a llorar sin motivo aparente durante una 
clase de pintura una tarde soleada. Recuerdan que dedicaba todas sus 
pinturas a «papá y mamá». 

A medida que avanzaba con sus tablas y sus libros de Janet y 
John , Diana sentía cada vez más envidia de su hermano pequeño, al 
que recordaban como un niño «serio», pero bien educado. «Anhelaba 
ser tan buena como él en la escuela», decía. Como con todos los 
hermanos, se enzarzaban en peleas que Diana siempre ganaba, por ser 
mayor y más fuerte. Cuando ella lo pellizcaba, Charles se quejaba, 
pero no tardó en darse cuenta de que podía herirla con las palabras y 
se burlaba de su hermana sin piedad. Tanto su padre como su madre 
le ordenaron que dejara de llamar a su hermana «Brian», un apodo 
derivado de un caracol lento y bastante torpe que aparecía en un 
popular programa infantil de televisión, The Magic Roundabott . 

Charles recuerda con placer que se vengó de su hermana con la 
inesperada ayuda de la esposa del vicario local. «No sé si un psicólogo 
diría que fue el trauma del divorcio, pero a ella le costaba mucho 
decir la verdad, porque le gustaba adornar las cosas. Un día, mientras 
íbamos al colegio, la mujer del vicario paró el coche y dijo: “Diana 
Spencer, si vuelves a mentir así, te haré volver a casa andando”. Por 
supuesto, me sentí triunfante porque la habían pillado.» 

Aunque la competencia entre hermanos era una parte inevitable 
del crecimiento, mucho menos llevadera resultaba la creciente 
rivalidad entre los padres, consciente o no, ya que Frances y Johnnie 
competían entre sí para ganarse el amor de sus hijos. Aunque 


colmaban a sus vástagos de regalos caros, esto no iba acompañado de 
los cariñosos abrazos y besos que los niños ansiaban. El padre de 
Diana, que ya tenía fama de organizar espléndidos fuegos artificiales 
en la noche de Guy Fawkes, montó una maravillosa fiesta para su 
séptimo cumpleaños. Tomó prestado un dromedario llamado Bert del 
zoo de Dudley para pasar la tarde y observó con evidente deleite cómo 
los sorprendidos niños daban paseos por el jardín montados en él. 

La Navidad era, en todos los sentidos, un ejemplo de derroche. 
Antes del gran día, Charles y Diana recibían el catálogo de Hamleys, 
una gran juguetería del West End londinense, con el ruego de que 
marcaran los regalos que querían que les trajera Papá Noel. El día de 
Navidad, sus deseos se hacían realidad y los calcetines de sus camas se 
llenaban de regalos. «Te vuelve muy materialista», decía Charles. 
Hubo un regalo que hizo que Diana tomara la decisión más angustiosa 
de su joven vida. En 1970 asistió como invitada a la boda de su prima 
Elizabeth Wake-Walker con Anthony Duckworth-Chad, celebrada en 
St. James's Piccadilly. Para el ensayo, su padre le regaló un elegante 
vestido blanco y su madre un vestido verde igualmente elegante. «A 
día de hoy soy incapaz de recordar cuál de los dos decidí ponerme, 
pero sí recuerdo que estaba totalmente traumatizada porque, decidiera 
el que decidiese, sería una demostración de favoritismo.» 

Esos eran los equilibrios que Charles y Diana debían hacer todos 
los fines de semana, cuando tomaban el tren con su niñera desde 
Norfolk hasta la estación de Liverpool Street, en Londres, donde su 
madre los esperaba. Poco después de llegar a su apartamento de 
Belgravia, su madre rompía a llorar. «¿Qué te pasa, mamá?», 
preguntaban al unísono, a lo que ella respondía invariablemente: «No 
quiero que os vayáis mañana». Era un ritual que hacía que los niños se 
sintieran culpables y confusos. Las vacaciones, repartidas entre los 
padres, eran igual de sombrías. 

En 1969, la vida se volvió más relajada y despreocupada cuando 
Peter Shand Kydd entró oficialmente en sus vidas. Lo vieron por 
primera vez en el andén de la estación de Liverpool Street, durante 
uno de sus trayectos regulares de los viernes entre Norfolk y Londres. 
Guapo, sonriente y elegantemente vestido, tuvo un éxito inmediato, 
tanto más cuando su madre les dijo que se habían casado esa misma 
mañana. 

Peter, que había hecho fortuna en el negocio familiar de papel 


pintado, era un padrastro generoso, expresivo y fácil de tratar. Tras 
una breve temporada en Buckinghamshire, los recién casados se 
mudaron a una modesta casa suburbana llamada Appleshore, en 
Itchenor, en la costa de West Sussex, donde Peter, veterano de la 
Marina Real, llevó a los niños a navegar. Permitió que Charles se 
pusiera una gorra de almirante y así nació su apodo de «el Almirante». 
A Diana la llamó «la Duquesa», apodo que sus amigos siguen usando. 
Como suele decir Charles: «Si quieres saber por qué Diana no era una 
niña mimada, se debe a que teníamos estilos de vida muy diferentes. 
No todo eran mansiones señoriales y mayordomos. La casa de mi 
madre era un lugar normal y corriente y la mitad de las vacaciones las 
pasábamos con nuestra madre, así que la mayor parte del tiempo 
estábamos en un entorno de relativa normalidad». 

Tres años más tarde, en 1972, los Shand Kydd compraron una 
granja de 400 hectáreas en la isla de Seil, al sur de Oban, en 
Argyllshire. Fue allí donde la madre de Diana vivió hasta su muerte en 
junio de 2004. Cuando los niños iban a pasar las vacaciones de 
verano, disfrutaban de un idilio a lo Golondrinas y amazonas , | 
navegando, pescando caballas, atrapando langostas y, cuando hacía 
bueno, preparando barbacoas en la playa. Diana tenía incluso su 
propio poni de las Shetland, llamado Soufflé. 

Un día, practicando equitación, sufrió una fractura en el brazo 
que le causaría ansiedad a la hora de volver a montar. Estaba 
galopando con su poni, Romilly, en los terrenos del parque de 
Sandringham cuando el caballo tropezó y ella se cayó. Aunque le 
dolía, nada le hizo pensar que se hubiera roto el brazo, por lo que dos 
días después se fue a esquiar a Suiza. Durante las vacaciones sintió el 
brazo tan inerte que acudió a un hospital local para que le hicieran 
una radiografía. Le diagnosticaron una fractura en «tallo verde» —una 
condición de los huesos infantiles que hace que se quiebren solo por 
un lado— y el médico le vendó el brazo. Sin embargo, cuando Diana 
intentó volver a montar, le entró miedo y se bajó del caballo de 
inmediato. Aunque siguió montando a caballo en su vida adulta, 
prefería nadar o jugar al tenis, deportes que se adaptaban mejor a la 
vida en el centro de Londres. 

La natación y la danza también eran actividades en las que 
destacaba. Todo ello le vino muy bien cuando su padre la matriculó en 
su siguiente colegio, Riddlesworth Hall, a dos horas en coche de Park 


House. Allí Diana aprendió a amar un colegio que intentaba ser un 
hogar lejos de casa para las ciento veinte niñas que constituían el 
alumnado. Sin embargo, sus primeros sentimientos nada más llegar 
fueron de traición y resentimiento. Diana tenía nueve años y sintió 
profundamente la lejanía que le imponía su padre. A su manera 
maternal y preocupada, había intentado mimarlo y cuidarlo mientras 
él intentaba recomponer su vida afectiva. Su decisión de enviarla lejos 
de su hogar y de su hermano, a un mundo extraño, la interpretó como 
un rechazo. Lo amenazó diciéndole cosas como: «Si me quieres, no me 
dejarás aquí», mientras su padre intentaba explicarle con delicadeza 
las ventajas de asistir a una escuela que ofrecía ballet , natación, 
equitación y un lugar donde tener a su querido Peanuts, su conejillo 
de Indias, con el que había ganado la exposición de Sandringham en el 
apartado de Pieles y Plumas y con el que más tarde ganó la Copa 
Palmer para Mascotas en su nueva escuela. «Quizá porque era el único 
ejemplar», comentó con sorna posteriormente. 

Su padre también le dijo que estaría rodeada de amigas. 
Alexandra Loyd, su prima Diana Wake-Walker y Claire Pratt, la hija de 
su madrina Sarah Pratt, también estaban en el internado femenino 
cerca de Diss, en Norfolk. Sin embargo, mientras la dejaba atrás con 
su baúl etiquetado «D. Spencer», agarrando su hipopótamo verde 
favorito —a las niñas solo se les permitía un peluche en la cama— y a 
Peanuts, él sintió una profunda pérdida. «Fue un día terrible —dijo—, 
fue terrible perderla.» 

Como excelente fotógrafo aficionado que era, tomó una fotografía 
de Diana antes de marcharse. En ella se ve a una niña de rostro dulce, 
tímida, pero de carácter alegre y abierto, vestida con el uniforme del 
colegio: una chaqueta rojo oscuro y una falda gris plisada. Guardó 
también la nota que ella le mandó pidiéndole «mucho chocolate, un 
pastel, galletas de jengibre y Twiglets», al igual que guardó el recorte 
de The Daily Telegraph que ella le envió sobre fracasados académicos 
que se convierten en superdotados y triunfan más tarde en la vida. 

Aunque tranquila y recatada durante su primer curso, Diana no 
era ningún angelito. Prefería las risas y las travesuras a trabajar duro 
y, aunque podía ser bulliciosa, evitaba ser el centro de atención. 
Nunca contestaba en voz alta las respuestas en clase ni se ofrecía 
voluntaria para leer las lecciones en la asamblea. Más bien al 
contrario. En una de sus primeras obras de teatro, en la que 


interpretaba a una muñeca holandesa, solo aceptó el papel si podía 
permanecer en silencio. 

Ruidosa con sus amigas en el dormitorio, se mostraba reservada 
en Clase. Era una alumna popular, pero de algún modo siempre se 
sintió apartada. Diana ya no se sentía tan diferente por el divorcio de 
sus padres, sino porque una voz en su interior le decía que, tarde o 
temprano, sus pasos la llevarían por un camino distinto al de las 
demás. Esa intuición le decía que su vida iba a ser, como ella decía, 
«una senda tortuosa. Siempre me sentí muy alejada de los demás. 
Sabía que iba a un sitio diferente, que estaba en el caparazón 
equivocado». 

Sin embargo, participó con gusto en las actividades de la escuela. 
Representó a su casa, Nighthingale, en natación y netball , y desarrolló 
su afición por la danza. Cuando llegaba la representación anual del 
belén, le encantaba maquillarse y disfrazarse. «Yo era uno de esos 
personajes que iban a rendir homenaje a Jesús», recuerda divertida. 
En casa le encantaba ponerse la ropa de sus hermanas. En una de sus 
primeras fotos aparece con un sombrero negro de ala ancha y un 
vestido blanco de Sarah. 

Aunque respetaba a Jane, la más sensata del cuarteto, adoraba a 
su hermana mayor. Cuando Sarah volvía a casa de la escuela de West 
Heath, Diana se convertía en su sirvienta, le deshacía las maletas, le 
preparaba el baño y ordenaba su habitación. El mayordomo del 
vizconde Althorp, Albert Betts, que recordaba cómo Diana se 
planchaba sus propios vaqueros y realizaba otras tareas domésticas, 
subrayaba su cariñosa domesticidad; como también lo hacía la 
directora de Riddlesworth, Elizabeth Ridsdale —Riddy para los 
alumnos—, que le concedió la Copa Gatt por su servicialidad. 

Este premio agradó especialmente a la abuela de Diana, la 
condesa Spencer, que no había perdido de vista a su nieta desde el 
divorcio. El sentimiento de cariño era mutuo y, cuando la condesa 
murió de un tumor cerebral, en otoño de 1972, Diana quedó 
desconsolada. Asistió a su funeral, junto con la reina madre y la 
princesa Margarita, en la Capilla Real del palacio de St. James. Desde 
entonces, la condesa Spencer pasó a ocupar un lugar muy especial en 
el corazón de Diana, que creía sinceramente que su abuela la cuidaba 
desde el mundo de los espíritus. 

Estas preocupaciones de otro mundo dieron paso a 


consideraciones más terrenales cuando Diana se presentó al examen 
de ingreso para poder seguir los pasos de sus hermanas, Sarah y Jane, 
en el internado de West Heath, que contaba con 12 hectáreas de 
parques y bosques a las afueras de Sevenoaks, en Kent. El colegio, que 
cerró sus puertas en 1997, había sido fundado en 1865 con criterios 
religiosos y hacía hincapié en el valor del «carácter y la confianza» 
tanto como en las aptitudes académicas. Sin embargo, su hermana 
Sarah había demostrado tener demasiado carácter para el gusto de la 
directora, Ruth Rudge. 

Competidora por excelencia, Sarah aprobó los exámenes de 
bachillerato, nadó y montó a caballo para los equipos de la escuela en 
Hickstead y protagonizó producciones teatrales de aficionados. Su 
fuerte vena competitiva también significaba que tenía que ser la más 
escandalosa, la más rebelde y la más indisciplinada de la escuela. 
«Tenía que ser la mejor en todo», recuerda una de sus 
contemporáneas. Aunque su abuela, lady Fermoy, la perdonaba 
cuando la exuberante pelirroja montaba a caballo en Park House 
cuando estaba de visita, la señorita Rudge no podía excusar otros 
casos de su pintoresco comportamiento. Sarah se quejó de que «se 
aburría», de modo que la señorita Rudge le dijo que hiciera las 
maletas y se marchara durante todo un trimestre. 

Jane, capitana del equipo de lacrosse de la escuela, era el polo 
opuesto a Sarah. Muy inteligente, había sacado un montón de 
sobresalientes. No solo era muy sensata y fiable, también era prefecta 
de sexto curso cuando llegó Diana. 

Sin duda, en la sala de profesores debió debatirse a qué hermana 
emularía la última incorporación de las Spencer a la clase de Poplar, si 
a Sarah o a Jane. Era una cuestión muy reñida. Diana sentía una 
mezcla de admiración y respeto hacia su hermana mayor, pero no fue 
hasta más tarde en la vida que forjó una estrecha relación con Jane. 
Durante su juventud, Jane siempre había sido más propensa a apoyar 
a Charles, de modo que Diana se sintió inevitablemente inclinada a 
imitar a Sarah. Durante sus primeras semanas en la escuela se mostró 
ruidosa y disruptiva en clase y, en un intento de emular las hazañas de 
su hermana, aceptó un reto que estuvo a punto de costarle la 
expulsión. 

Una tarde, sus amigas, al ver que las existencias de caramelos en 
sus cajas de golosinas iban disminuyendo, pidieron a Diana que se 


reuniera con otra chica al final del camino que conducía al colegio y 
le pidiera más provisiones. Diana aceptó el reto. Mientras recorría el 
camino bordeado de árboles en plena noche, consiguió reprimir su 
miedo a la oscuridad. Cuando llegó a la puerta del colegio, vio que no 
había nadie. Esperó y esperó hasta que, de repente, dos coches de 
policía —presumiblemente llamados por los profesores, preocupados 
por la repentina desaparición de Diana— cruzaron a toda velocidad la 
puerta del colegio. Al verlos, Diana se escondió detrás de un muro y 
desde allí vio que se encendían las luces de todo el recinto, pero no le 
dio más importancia. Finalmente, regresó a su dormitorio, 
aterrorizada no tanto por la posibilidad de que la pillaran como por 
haber vuelto con las manos vacías. 

La suerte quiso que esa misma noche una compañera de 
dormitorio de Diana se quejara de que tenía apendicitis. Mientras la 
examinaban, el profesor de Diana se fijó en la cama vacía. Se había 
acabado el juego. No solo Diana tuvo que dar la cara, sino también sus 
padres, que fueron convocados por la señorita Rudge. Aunque la 
directora estaba disgustada por el episodio, en secreto, a los padres de 
Diana les divertía que su obediente y dócil hija hubiera mostrado 
tanto carácter. «No creí que fueras capaz», le dijo su madre después. 

Aunque el incidente puso freno a sus travesuras más audaces, 
Diana siempre estaba dispuesta a desafiar a quien fuera. La comida era 
uno de sus retos favoritos. «La gran broma siempre era: “Hagamos que 
Diana se coma tres arenques y seis rebanadas de pan para desayunar” 
—recuerda Diana— . Y yo me las comía.» Su fama de glotona hacía 
que, aunque a menudo visitara la enfermería con problemas 
digestivos, su popularidad no menguara entre sus compañeras. Con 
ocasión de un cumpleaños, sus amigas se unieron para comprarle un 
collar decorado con una «D» de Diana. Carolyn Pride, actualmente 
Carolyn Bartholomew, que ocupaba la cama de al lado en el 
dormitorio de Diana y que, más tarde, compartió piso con ella en 
Londres, la recuerda como «una persona de carácter fuerte, alegre y 
ruidosa». 

Y añade: «Jane era muy popular, simpática, discreta y poco 
controvertida. Diana, por el contrario, estaba mucho más llena de 
vida, tenía un carácter burbujeante». Carolyn y Diana se sintieron 
atraídas desde el principio porque eran de las únicas alumnas cuyos 
padres estaban divorciados. «No fue una gran prueba para nosotras y 


no nos sentamos a sollozar en un rincón por ello», dice. Sin embargo, 
otros alumnos recuerdan a Diana como una adolescente «reservada y 
controlada», poco dada a mostrar sus emociones. Llama la atención 
que las dos fotos que ocupaban un lugar de honor en la mesilla de 
noche de Diana no fueran de su familia, sino de sus hámsteres 
favoritos, Little Black Muff y Little Black Puff. 

Tímida o no, se preocupaba constantemente por su escasa aptitud 
para el estudio. Le resultaba difícil seguir el nivel de sus hermanas y 
aún más el de su hermano, que entonces estudiaba en Maidwell Hall, 
Northamptonshire, donde demostraba un talento académico que más 
tarde le valdría una plaza en la Universidad de Oxford. Diana, la torpe 
adolescente, que solía encorvarse para disimular su estatura, anhelaba 
ser tan buena como Charles, estaba celosa y se veía a sí misma como 
una fracasada. «No era buena en nada. No tenía remedio y me sentía 
una fracasada», comentaba. 

Aunque se desenvolvía con soltura en Matemáticas y Ciencias, se 
sentía más a gusto con las asignaturas relacionadas con las 
humanidades. Le fascinaba la Historia, sobre todo la de los Tudor y los 
Estuardo, mientras que en Literatura le encantaban libros como 
Orgullo y prejuicio y Lejos del mundanal ruido , aunque eso no le 
impedía leer con fervor las novelas románticas de Barbara Cartland, 
que pronto se convertiría en su abuelastra. Cuando tenía que hacer 
una redacción, escribía sin parar mientras tapaba las páginas con su 
inconfundible y redondeada mano. «Me salía de la pluma sin parar», 
decía. Sin embargo, cuando se tuvo que enfrentar al silencio de la sala 
de exámenes, Diana se quedó paralizada. Los cinco exámenes a los que 
se presentó, Literatura, Lengua inglesa, Historia, Geografía y Arte se 
saldaron con suspensos. 

El éxito que se le resistía en las aulas llegó finalmente, pero de la 
dirección inesperada. West Heath fomentaba la «buena ciudadanía» 
entre las chicas, ideas que se plasmaban en visitas a ancianos, a 
enfermos y a personas con necesidades especiales. Cada semana, 
Diana y otra compañera visitaban a una anciana en Sevenoaks. 
Charlaban con ella tomando té y galletas, le limpiaban la casa y le 
hacían alguna que otra compra. Al mismo tiempo, la Unidad de 
Servicio Voluntario local organizaba viajes a Darenth Park, un gran 
hospital psiquiátrico situado cerca de Dartford. El martes por la noche, 
decenas de voluntarios adolescentes acudían en autobús para bailar 


con los pacientes. 

Otras jóvenes ayudaban a adolescentes hiperactivos tan 
gravemente perturbados que animarlos a sonreír era todo un éxito. 
«Ahí fue donde aprendió a ponerse a gatas para conocer a la gente, 
porque la mayor parte de la interacción era a gatas con los pacientes», 
asegura Muriel Stevens, que colaboró con la organización de las 
visitas. Muchos de los nuevos voluntarios se mostraban aprensivos 
ante las visitas al hospital, temerosos de lo desconocido. Sin embargo, 
Diana descubrió que tenía una aptitud natural para esa labor que le 
permitía entablar una relación instintiva con muchos pacientes. Sus 
esfuerzos le proporcionaron una auténtica sensación de logro que la 
ayudó a mejorar su autoestima. 

Al mismo tiempo, era una atleta polifacética. Ganó las copas de 
natación y submarinismo cuatro años seguidos. Su salto, el «Especial 
Spencer», en el que se zambullía en la piscina sin levantar apenas una 
onda, siempre atraía al público. Fue capitana de netball y jugó un 
meritorio partido de tenis. A pesar de todo, seguía viviendo a la 
sombra de sus hermanas deportistas y de su madre, que era la 
«capitana de todo» cuando ella iba al colegio, y que habría llegado a 
jugar en Wimbledon, en la categoría Junior femenina, de no ser 
porque se lo impidió un ataque de apendicitis. 

Diana empezó a tomar clases de piano, pero cualquier progreso 
que hiciera siempre parecía poca cosa comparado con los logros de su 
abuela, lady Fermoy, que había tocado en el Royal Albert Hall delante 
de la reina madre, y de su hermana Sarah, que había estudiado piano 
en Viena tras su abrupta marcha de West Heath. En cambio, su trabajo 
comunitario era algo que había logrado por sí sola, sin mirar de reojo 
al resto de su familia. Fue una primera experiencia satisfactoria. 

La danza le dio otra oportunidad de brillar. Le encantaban sus 
sesiones de ballet y claqué y anhelaba poder dedicarse a la danza; sin 
embargo, con su 1,70 metros de estatura, era demasiado alta. Su pieza 
de ballet favorita era El lago de los cisnes , que vio al menos cuatro 
veces cuando el colegio llevaba a las chicas al Coliseum o a los teatros 
Sadler's Wells de Londres. Cuando bailaba, se dejaba llevar por el 
movimiento y a menudo se levantaba de la cama a altas horas de la 
noche y se colaba en el vestíbulo de la nueva escuela para practicar. 
Acompañada por la música de fondo de un tocadiscos, Diana 
practicaba ballet horas y horas. «Siempre me liberaba de una tensión 


tremenda», decía. Este esfuerzo extra dio sus frutos cuando ganó el 
concurso de baile de la escuela al final del trimestre de primavera de 
1976. No es de extrañar, pues, que durante los preparativos de su 
boda invitara a su antigua profesora, Wendy Mitchell, y a la pianista 
Lily Snipp al palacio de Buckingham para que le dieran clases de 
baile. Para Diana fue una hora lejos del estrés y las tensiones de su 
nuevo cargo. 

Cuando la familia se trasladó a Althorp en 1975, Diana encontró 
el escenario perfecto. Los días de verano practicaba sus arabescos en 
las balaustradas de arenisca de la casa y, cuando las visitas se 
marchaban, bailaba en el vestíbulo de mármol blanco y negro, 
conocido oficialmente como Wootton Hall, bajo la severa mirada de 
los cuadros de sus distinguidos antepasados, que no eran los únicos 
que miraban. Dado que Diana se negaba a bailar en público, su 
hermano y el personal de la mansión se turnaban para mirarla por el 
ojo de la cerradura. «Todos estábamos muy impresionados», afirma 
Charles. 

La familia se trasladó a Althorp tras la muerte de su abuelo, el VII 
conde Spencer, el 9 de junio de 1975. A pesar de que a sus ochenta y 
tres años seguía estando muy ágil, su muerte por neumonía tras una 
corta estancia en el hospital fue un shock . También supuso un 
trastorno considerable. Las niñas se convirtieron en damas, Charles, 
que entonces tenía once años, en vizconde de Althorp y su padre en el 
octavo conde, al mismo tiempo que heredaba el condado de Althorp. 
Con sus 5.250 hectáreas de onduladas tierras de Northamptonshire, 
más de cien casas de campo, una valiosa colección de pinturas — 
varias de sir Joshua Reynolds—, libros raros, porcelanas, muebles y 
plata del siglo xv , incluida la Colección Marlborough, Althorp era 
algo más que una casa señorial: era una forma de vida. 

El nuevo conde también heredó una factura de 2,25 millones de 
libras en concepto de impuesto de sucesiones, así como 80.000 libras 
anuales en gastos de funcionamiento. Esto no le impidió pagar la 
instalación de una piscina para sus hijos, que deambulaban por sus 
nuevos dominios durante las vacaciones. Diana se pasaba el día 
nadando, paseando por los jardines, conduciendo el buggy azul de 
Charles y, por supuesto, bailando. El personal la adoraba; la 
encontraban simpática y modesta, con cierta pasión por los 
chocolates, los dulces y los almibarados romances de Barbara 


Cartland. 

Esperaba con impaciencia los días en que Sarah llegaba de 
Londres, trayendo consigo a una multitud de sus sofisticados amigos. 
Ingeniosa y aguda, Sarah era considerada por sus contemporáneos 
como la reina de la temporada, sobre todo después de que su padre 
organizara en 1973 una espléndida puesta de largo para celebrar su 
mayoría de edad en Castle Rising, un castillo normando de Norfolk. 
Los invitados llegaron en coches de caballo y el camino hacia el 
castillo estaba iluminado con antorchas. Todavía hoy se habla de esta 
fastuosa fiesta. Los acompañantes de Sarah estaban a la altura de su 
estatus y todo el mundo esperaba que su relación con Gerald 
Grosvenor, duque de Westminster y el aristócrata más rico de Gran 
Bretaña, acabara en matrimonio, de modo que ella se sorprendió tanto 
como el que más cuando él miró en otra dirección. 

Diana se sentía feliz disfrutando de la gloria de su hermana. 
Lucinda Craig Harvey, que compartía una casa en Londres con Sarah y 
más tarde empleó a Diana como limpiadora por una libra a la hora, 
conoció por primera vez a su futura dama de compañía durante un 
partido de críquet en Althorp. Las primeras impresiones no fueron 
halagiteñas. Diana le pareció «una chica bastante grande que llevaba 
aterradores vestidos premamá de Laura Ashley. Era muy tímida, se 
sonrojaba con facilidad y era la hermana menor. Terriblemente poco 
sofisticada, desde luego no era nada del otro mundo». Sin embargo, 
Diana participaba con entusiasmo en las fiestas, las comidas 
campestres y los partidos de críquet. Estas competiciones deportivas 
entre la casa y el pueblo terminaron con la llegada de un personaje 
que podría haber sido ideado por Central Casting. 

Como rezaba una críptica anotación en el libro de visitas: «Raine 
interrumpió el juego». La difunta Raine Spencer, que llegó a asumir el 
título de condesa de Chambrun, no era tanto una persona como un 
fenómeno. Con su peinado alborotado, su sofisticada apariencia, su 
efusivo encanto y su brillante sonrisa, era la caricatura de una 
condesa. Hija de la famosa autora de novelas rosas Barbara Cartland, 
ya tenía media página en Who's Who antes de conocer a Johnnie 
Spencer. Como lady Lewisham y más tarde, a partir de 1962, como 
condesa de Dartmouth, había sido una figura controvertida en la 
política londinense, donde ejerció como concejala del Consejo del 
Condado de Londres. Sus pintorescas Opiniones pronto le 


proporcionaron una plataforma más amplia y se convirtió en un rostro 
familiar en las columnas de cotilleo. 

En los años sesenta se hizo famosa al convertirse en el paradigma 
de la concejala conservadora, gracias a sus conjuntos de jersey y 
rebeca que adornaba con perlas, y a sus opiniones, tan inflexibles 
como sus peinados. «Siempre sé cuándo visito una casa conservadora 
porque lavan las botellas de leche antes de sacarlas», fue una de las 
frases que contribuyó a que la abuchearan cuando se dirigió a los 
estudiantes de la London School of Economics. 

Sin embargo, sus opiniones sin pelos en la lengua escondían una 
férrea determinación, combinada con un formidable encanto y un 
agudo don de gentes. Ella y el conde Spencer trabajaron en un libro 
para el Greater London Council titulado What is Our Heritage? , y 
pronto descubrieron que tenían mucho en común. Raine contaba 
entonces con cuarenta y seis años y llevaba veintiocho casada con el 
conde de Dartmouth. Tenían cuatro hijos: William, Rupert, Charlotte y 
Henry. Durante sus años escolares en Eton, Johnnie Spencer y el 
conde de Dartmouth habían sido buenos amigos. 

Raine ejerció su abrumador encanto sobre padre e hijo, logrando 
una especie de reconciliación entre el conde Spencer y su amante 
durante los últimos años de vida del conde. El viejo conde la adoraba, 
sobre todo porque en cada cumpleaños y Navidad le compraba un 
bastón para añadir a su colección. 

Los niños estaban menos impresionados. Apareció por primera 
vez en su vida a principios de los años setenta, igual que un galeón a 
toda vela. De hecho, su presencia en la fiesta del dieciocho 
cumpleaños de Sarah, en Castle Rising, fue motivo de murmullos entre 
la alta burguesía de Norfolk. Una cena «complicada» en el hotel Duke's 
Head, de King's Lynn, fue la primera oportunidad real que tuvieron 
Charles y Diana de evaluar a la mujer que acababa de entrar en la 
vida de su padre. Aparentemente, la cena se organizó para celebrar un 
plan fiscal que salvaría la fortuna familiar. En realidad, fue una 
oportunidad para que Diana y su hermano conocieran a su futura 
madrastra. «No nos gustó nada», aseguraba Charles. Le dijeron a su 
padre que, si se casaba con ella, ellos no querían saber nada. En 1976, 
Charles, que entonces tenía doce años, expresó sus sentimientos 
enviando a Raine una carta «vil», mientras que Diana animó a una 
amiga del coro a escribir a su futura madrastra una carta envenenada. 


El incidente que motivó su comportamiento fue el descubrimiento, 
poco antes de la muerte del abuelo de Diana, de una carta que Raine 
había enviado a su padre en la que hablaba de sus planes para 
Althorp. Las opiniones privadas de Raine sobre el actual conde no 
coincidían con la forma en que Diana y Charles la veían comportarse 
en público con su abuelo. 

A pesar de contar con la rotunda oposición de la familia, Raine y 
Johnnie se casaron discretamente en el registro civil de Caxton Hall el 
14 de julio de 1977, poco después de que el conde de Dartmouth lo 
citara para que compareciera en su proceso de divorcio. A ninguno de 
los hijos se les informó de la boda con antelación y Charles supo por 
primera vez que Raine se había convertido en su nueva madrastra al 
comunicarselo el director de su colegio. 

Un torbellino de cambios azotó inmediatamente Althorp cuando 
la nueva ama decidió que había que convertir la casa familiar en un 
lugar de pago, para poder saldar las impresionantes deudas que había 
contraído el nuevo conde. El personal se redujo al mínimo y, para 
abrir la casa a los visitantes de pago, el establo se convirtió en salón 
de té y tienda de regalos. A lo largo de los años se vendieron 
numerosos cuadros, antigiiedades y otros objetos de arte, a menudo, 
según los niños, a precios irrisorios. Todos coincidían en describir con 
desdén la forma en que se había restaurado la casa, pero el conde 
Spencer siempre defendió con firmeza la sólida gestión de la finca por 
parte de su esposa y afirmaba: «El coste de la restauración ha sido 
inmenso». 

Sin embargo, no había forma de disimular las agrias relaciones 
durante este periodo entre Raine y los hijos Spencer. Raine habló 
públicamente de las desavenencias con la columnista Jean Rook: 
«Estoy harta de la bromita de la “Madrastra Malvada”. Nunca 
conseguirás que parezca un ser humano, porque a la gente le gusta 
pensar que soy la madre de Drácula. Al principio lo pasé fatal, aunque 
ahora lo llevo mejor. Sarah estaba tan resentida conmigo que incluso 
le molestaba que ocupara mi lugar en la cabecera de la mesa y daba 
órdenes a los criados a espaldas mías. Jane estuvo dos años sin 
dirigirme la palabra, aunque nos cruzáramos por el pasillo. Diana era 
dulce y siempre iba a lo suyo». 

De hecho, la indignación de Diana con Raine se mantuvo latente 
durante años hasta que finalmente estalló en 1989, en el ensayo de la 


boda religiosa de su hermano con Victoria Lockwood, una modelo de 
éxito. Raine se negó a hablar con la madre de Diana en la iglesia, 
aunque estaban sentadas juntas en el mismo banco. Diana se desahogó 
de todos los agravios que había acumulado en su interior durante más 
de diez años. Cuando Diana la desafió, Raine le contestó: «No tienes ni 
idea del dolor que tu madre le causó a tu padre». Diana, que más tarde 
reconoció que nunca había sentido tanta rabia, se abalanzó sobre su 
madrastra. «¿Dolor? Raine, esa es una palabra cuyo significado 
desconoces. En mi trabajo y en mi función veo a la gente sufrir como 
nunca los has visto tú. ¿A eso le llamas dolor? Tienes mucho que 
aprender.» Hubo más palabras subidas de tono y, más tarde, Frances 
dijo que era la primera vez que alguien de la familia la defendía. 

Sin embargo, en los primeros días de su estancia en Althorp, los 
niños simplemente se tomaban a broma a su madrastra y seguían con 
su afición de encasillar a los invitados en las categorías sociales 
apropiadas. Cuando Charles llegó de Eton, donde entonces estudiaba, 
había pedido a los amigos que lo acompañaban que dieran nombres 
falsos. Uno de ellos dijo que se llamaba James Rothschild, dando a 
entender que pertenecía a la famosa familia de banqueros. Raine se 
animó. «Ah, entonces ¿eres el hijo de Hannah?», preguntó. Antes de 
cometer el error de escribir mal el apellido en el libro de visitas, el 
amigo de Charles dijo que no lo sabía. 

Durante una comida campestre de fin de semana, uno de los 
amigos de Sarah apostó 100 libras a que Charles no era capaz de tirar 
a su madrastra a la piscina. La fiesta era informal y todos iban con 
pantalón corto y camiseta, sin embargo, Raine se presentó con un 
vestido de baile. Charles le ofreció bailar junto a la piscina y ella 
accedió, pero justo cuando él se apresuraba a tirarla con una llave de 
judo, ella se dio cuenta de lo que estaba pasando y se escabulló. Las 
Navidades en Althorp con Raine Spencer al frente eran una extraña 
comedia y un agudo contraste con los derroches de Park House. Raine 
presidía la apertura de los regalos como si fuera la cronometradora 
oficial. A los niños solo les permitía abrir el regalo que ella indicaba y 
únicamente después de que hubiera consultado su reloj para dar el 
visto bueno a que arrancaran el papel. «Era un completo sinsentido», 
comentaba Charles. 

El único punto positivo fue cuando Diana decidió obsequiar con 
uno de sus regalos al vigilante nocturno. Aunque era un hombre 


bastante irascible y tenía una reputación temible, Diana intuyó 
instintivamente que se sentía solo. Ella y su hermano fueron a verle 
para darle el obsequio y él se sintió tan conmovido por el gesto que 
rompió a llorar. Fue un ejemplo temprano de la sensibilidad de Diana 
hacia las necesidades de los demás, una cualidad en la que también 
reparó su directora, la señorita Rudge, que le concedió el premio Miss 
Clark Lawrence por sus servicios a la escuela durante el último 
trimestre de 1977. 

Diana estaba adquiriendo confianza en sí misma, una cualidad 
que quedó confirmada cuando la ascendieron al cargo de prefecta de 
la escuela. Al dejar West Heath, Diana siguió los pasos de su hermana 
Sarah y se matriculó en el Institut Alpin Videmanette, una costosa 
escuela para señoritas cerca de Gstaad (Suiza). Allí recibió clases de 
ciencias domésticas, corte y confección y cocina, y estaba obligada a 
hablar todo el día únicamente en francés. En realidad, ella y su amiga 
Sophie Kimball hablaban inglés y a lo único que se dedicaban era a 
esquiar. Infeliz y agobiada por la rutina escolar, Diana estaba 
desesperada por escapar. Escribió decenas de cartas suplicando a sus 
padres que la llevaran a casa. Finalmente cedieron a su petición 
cuando ella argumentó que simplemente estaban malgastando su 
dinero. 

Una vez superada la etapa escolar, Diana sintió que se había 
quitado un gran peso de encima. Estaba más alegre, más animada y 
guapa. Se sentía más madura y relajada, hasta el punto de que los 
amigos de sus hermanas la miraban con otros ojos. A pesar de su 
timidez y su ligero sobrepeso, se estaba convirtiendo en alguien 
popular. «Era muy divertida, encantadora y amable», dice una amiga. 

Sin embargo, su hermana Sarah veía el florecimiento de Diana 
con gran recelo. Londres era su reino y no quería que le arrebatara el 
protagonismo. La crisis se desató durante uno de los últimos fines de 
semana a la antigua usanza en Althorp, cuando Diana le pidió a su 
hermana que la llevara en coche a Londres. Sarah se negó diciendo 
que le costaría demasiado combustible llevar a una persona más. Sus 
amigas se burlaron de ella, demostrando por primera vez cómo la 
balanza de su relación se había inclinado a favor de la adorable Diana. 

Diana había sido la Cenicienta de su familia durante mucho 
tiempo. Había visto su personalidad reprimida por la rutina escolar y 
su carácter minusvalorado por su posición de segundona en la familia. 


Diana estaba ansiosa por desplegar sus alas y empezar su propia vida 
en Londres. La emoción de la independencia la atraía. Como dijo su 
hermano Charles: «De repente, el insignificante patito feo iba a 
convertirse en un cisne». 


2 
«SENCILLAMENTE, LLÁMAME “SEÑOR”» 


Se mire como se mire, fue un romance atípico. Hasta que lady Diana 
Spencer no se comprometió formalmente con Su Alteza Real el 
príncipe de Gales, no se le permitió llamarlo «Carlos». Hasta entonces 
se había dirigido recatadamente a él como «Señor». Él la llamaba 
Diana y en el círculo del príncipe Carlos se consideraba que esto era la 
norma. Cuando Sarah, la hermana de Diana, mantuvo un breve 
noviazgo de nueve meses con el príncipe de Gales, sucedió lo mismo. 
«Parecía lo natural —recuerda— . Obviamente, debía ser lo correcto, 
porque nunca me corrigieron.» 

Fue durante el romance de su hermana cuando Diana se cruzó 
por primera vez en el camino del que, entonces, era considerado el 
soltero más codiciado del mundo. Aquel histórico encuentro, en 
noviembre de 1977, no empezó de manera especialmente halagieña. 
Diana, que disfrutaba de un fin de semana lejos de su escuela de West 
Heath, fue presentada al príncipe en un campo arado cerca de 
Nobottle Wood, en la finca de Althorp, durante una jornada de caza. 
El príncipe, que llevaba consigo a su fiel labrador, Sandringham 
Harvey, figuraba entre los mejores tiradores del país, por lo que en 
aquella tarde desapacible estaba más atento al tiro que a la charla. 
Diana, vestida con una camisa a cuadros, el anorak de su hermana, 
pantalones de pana y botas de agua Wellington, no estaba 
especialmente atractiva. Se mantenía en un segundo plano, consciente 
de que solo la habían llamado para redondear el número de invitados. 
Era el evento exclusivo de su hermana y es posible que Sarah se 
mostrara un poco maliciosa cuando, más adelante, aseguró que había 
hecho «de Cupido» entre su hermana pequeña y el príncipe. 

Si los primeros recuerdos que tiene Carlos de Diana con respecto 
a aquel decisivo fin de semana son los de «una joven de dieciséis años 


muy alegre, agradable y atractiva, y llena de diversión», no se los debe 
a Sarah, desde luego. En lo que a la hermana mayor de Diana se 
refería, Carlos era suyo en ese momento y los intrusos no eran 
bienvenidos porque la vivaracha pelirroja también aplicaba su instinto 
competitivo a los hombres que se cruzaban en su vida. En cualquier 
caso, Diana no quedó muy impresionada por el novio regio de Sarah. 
«Qué hombre más triste», recordaba haber pensado. Los Spencer 
celebraron un baile ese fin de semana en honor de Carlos y se notaba 
la efusión de Sarah en sus atenciones. Diana contó más tarde a sus 
amigos: «Me mantuve al margen. Recuerdo que yo era una chica 
rellenita, sin maquillaje y poco llamativa, pero alborotaba mucho y 
eso a él le gustaba». 

Cuando terminó la cena, Carlos se había sentido lo bastante 
atraído por Diana como para pedirle que le enseñara la pinacoteca, de 
115 metros de largo, que entonces albergaba una de las mejores 
colecciones privadas de arte de Europa, pero Sarah insistió en hacer 
de guía de los «grabados» de la familia. Diana captó la indirecta y le 
dejó el campo libre. 

Aunque el comportamiento de Sarah no fue el de una aspirante a 
Cupido, el interés del príncipe por aquella hermana menor dio mucho 
que pensar a Diana. Después de todo, Carlos era el novio de su 
hermana. Los dos se habían conocido en Ascot, en junio de 1977, 
cuando Sarah se lamía las heridas tras el fin de su romance con el 
duque de Westminster. Por aquel entonces padecía anorexia, un 
trastorno que sus amigos atribuían al fracaso de su relación amorosa. 
Como señaló un amigo: «Sarah siempre tenía que ser la mejor en todo. 
Debía conducir el mejor coche, hacer el comentario más ingenioso y 
llevar el mejor vestido. Hacer dieta formaba parte de su naturaleza 
competitiva para estar más delgada que los demás». 

Sarah conserva una foto suya en ropa interior de cuando era 
literalmente piel y huesos. Aunque en estos momentos se da cuenta de 
lo deplorable de su estado, en aquella época, a mediados de los años 
setenta, se veía gorda. Su familia, preocupada por su salud, utilizaba 
todos los métodos posibles para animarla a comer. Por ejemplo, le 
permitían hablar por teléfono con el príncipe Carlos cada vez que 
engordaba un kilo. En 1977 decidió ingresar en una clínica de 
Regent's Park, en el centro de Londres, donde fue tratada por el doctor 
Maurice Lipsedge, el mismo psiquiatra que, por pura coincidencia, 


atendería a Diana una década más tarde, cuando esta decidió luchar 
contra su bulimia. 

Mientras intentaba superar su enfermedad, Sarah se vio con 
frecuencia con el príncipe Carlos. Durante el verano de 1977 lo 
acompañó a un partido de polo en Smith's Lawn, Windsor, y, cuando 
en febrero de 1978, él la invitó a esquiar en Klosters, Suiza, se 
especuló mucho sobre la posibilidad de que fuera la futura reina de 
Inglaterra. Sin embargo, el gusto de Sarah por la notoriedad superó la 
discreción que se espera de una novia real. Concedió una entrevista a 
una revista que empañó considerablemente la imagen del príncipe 
Carlos como encantador casanova. «Nuestra relación es totalmente 
platónica —declaró—, pienso en él como el hermano mayor que 
nunca tuve.» Y añadió: «No me casaría con un hombre al que no 
quisiera, ya fuera un basurero o el rey de Inglaterra. Si me lo pidiera, 
lo rechazaría». 

Aunque su romance se enfrió, Carlos invitó a Sarah a su fiesta de 
treinta cumpleaños en el palacio de Buckingham en noviembre de 
1978. Para sorpresa de Sarah, Diana también fue invitada. Cenicienta 
asistiría al baile. 

Diana disfrutó enormemente de la ocasión, entre otras cosas, 
porque con su presencia le bajó los humos a su hermana. Sin embargo, 
ni por un momento se le pasó por la cabeza que el príncipe Carlos 
estuviera remotamente interesado en ella y aun menos se consideró 
rival de la actriz Susan George, la acompañante de Carlos aquella 
noche. En cualquier caso, la vida era demasiado agradable para pensar 
en novios estables. Había regresado de su frustrante estancia en el 
colegio para señoritas suizo desesperada por empezar una vida 
independiente en Londres. Desgraciadamente, sus padres no estaban 
tan entusiasmados. 

Diana no tenía títulos universitarios ni aptitudes especiales, solo 
una vaga idea de que deseaba trabajar con niños. Aunque parecía 
destinada a una vida de trabajos no cualificados y mal pagados, no se 
apartaba mucho de lo que era habitual entre las chicas de su clase y 
origen. Tradicionalmente, las familias aristocráticas dedicaban más 
atención y esfuerzo a la educación de los niños que a la de las niñas. 
Se asumía tácitamente que, tras completar su educación formal con un 
curso de cocina o arte, las hijas debían incorporarse al mercado 
matrimonial junto al resto de sus bien educadas amigas. Desde el 


comienzo del reinado de Isabel II, esta peculiaridad de la temporada 
londinense seguía formalizándose durante la presentación de las 
debutantes en el palacio de Buckingham, a la que seguía una serie de 
bailes de presentación. De hecho, los padres de Diana se habían 
conocido en el baile de presentación de Frances, en abril de 1953. Por 
su parte, Raine Spencer también fue elegida en su momento 
«Debutante del Año». 

El matrimonio estaba muy presente en la mente de Diana cuando 
regresó de Suiza, ya que su hermana Jane le había pedido que fuera la 
dama de honor en su boda con Robert Fellowes, hijo del agente 
inmobiliario de la reina en Sandringham y posteriormente su 
secretario privado. El enlace se celebró en la capilla de los Guardias en 
abril de 1978. A pesar de que los padres de Diana no la presionaron 
para que emprendiera una carrera profesional estructurada, se 
mostraron bastante reacios a permitirle vivir sola en Londres. Como 
comentó la directora del colegio suizo, madame Yersin: «Era bastante 
infantil para tener dieciséis años». Si a esa opinión se le unía el hecho 
de que sus padres consideraban que el haber pasado la vida encerrada 
entre las cuatro paredes de un colegio femenino no era una 
preparación adecuada para las luces brillantes de la gran ciudad, 
resultaba inevitable que le dijeran que no podría tener su propio piso 
hasta que hubiera cumplido al menos los dieciocho años. 

Para compensarla, la enviaron a casa de unos amigos de la 
familia, el mayor Jeremy Whitaker, fotógrafo, y su mujer, Philippa, 
que vivían en Headley, cerca de Bordon, en Hampshire. Diana se 
quedó con ellos tres meses y, además de cuidar de su hija Alexandra, 
tuvo que limpiar y cocinar. Sin embargo, seguía deseando mudarse a 
la metrópoli y bombardeó a sus padres con peticiones sutiles y no tan 
sutiles. Al final, su madre le permitió quedarse en su piso de Cadogan 
Square. Dado que Frances pasaba la mayor parte del año en Escocia, 
sería como si Diana estuviera en su propia casa. El apartamento fue su 
hogar durante un año y lo compartió inicialmente con Laura Greig, 
una antigua compañera de colegio que más tarde sería una de sus 
damas de compañía, y Sophie Kimball, la hija de un diputado 
conservador, Marcus Kimball. 

Para ganarse el sustento, Diana se unió a lo que más tarde 
llamaría despectivamente la brigada de las «diademas de terciopelo», 
las damas de clase alta que se ajustaban a un modelo poco preciso de 


valores, modas, educación y actitudes y que eran conocidas 
comúnmente como las «Sloane Rangers». Se inscribió en dos agencias 
de empleo, Solve Your Problems y Knightsbridge Nannies, y trabajó 
como asistenta y camarera en fiestas privadas. Entre clase y clase de 
conducir —aprobó el examen al segundo intento—, le llovían 
solicitudes para que hiciera de niñera de los amigos casados de sus 
hermanas. Por su parte, Sarah la utilizaba para redondear el número 
de invitados en sus frecuentes cenas. La vida londinense de Diana era 
tranquila, casi mundana. No fumaba y nunca bebía, prefería pasar su 
tiempo libre leyendo, viendo el televisor, visitando a amigos o 
saliendo a cenar a modestos bistrós. Las discotecas ruidosas, las fiestas 
alocadas o los bares llenos de humo nunca fueron su ambiente. La «Di 
de la discoteca» solo ha existido en las mentes de los escritores de 
titulares con gusto por la aliteración. En realidad, Diana era una 
solitaria por inclinación y costumbre. 

Los fines de semana los pasaba en el campo, en Althorp, con su 
padre, en la finca de su hermana Jane o en alguna de las fiestas que 
organizaban sus cada vez más mumerosos amigos. Sus amigas de 
Norfolk y West Heath, Alexandra Loyd, Caroline Harbord-Hammond, 
hija de lord Suffield, Theresa Mowbray, ahijada de su madre, y Mary- 
Ann Stewart-Richardson, vivían en esos momentos en Londres y 
formaban el núcleo de su grupo. 

Un fin de semana de septiembre de 1978, mientras estaba con 
Caroline en casa de sus padres en Norfolk, tuvo una inquietante 
premonición. Cuando alguien le preguntó educadamente por la salud 
de su padre, su respuesta sorprendió a los presentes. Se encontró a sí 
misma diciendo que sentía que su padre iba a «decaer» de alguna 
manera. «Si muere, morirá inmediatamente; si no, sobrevivirá», dijo. 
Al día siguiente sonó el teléfono. Diana intuyó que se trataba de su 
padre, y así fue. El conde Spencer se había desplomado en el patio de 
Althorp, aquejado de un derrame cerebral, y había sido trasladado de 
urgencia al Hospital General de Northampton. Diana hizo las maletas 
y se reunió con sus hermanas y su hermano Charles, que había llegado 
desde Eton, acompañado por su cuñado, Robert Fellowes. 

El diagnóstico era sombrío. No se esperaba que el conde Spencer 
sobreviviera a la noche. Según su hijo, Charles, la condesa se mostró 
fríamente realista. Recuerda que le dijo a su cuñado: «Me marcharé de 
Althorp a primera hora de la mañana». El reinado de Raine parecía 


haber terminado. Durante dos días, los hijos Spencer acamparon en la 
sala de espera del hospital mientras su padre se aferraba a la vida. 
Cuando los médicos anunciaron que había un atisbo de esperanza, 
Raine contrató una ambulancia privada para trasladar a su marido al 
Hospital Nacional de Enfermedades Nerviosas de Queen Square, en el 
centro de Londres, donde permaneció varios meses en coma. Mientras 
la familia vigilaba, Charles y sus hermanas tuvieron ocasión de 
comprobar la obstinada determinación de su madrastra. Raine intentó 
impedirles que vieran a su padre, gravemente enfermo, y ordenó a las 
enfermeras que no les dejaran entrar en la habitación donde el conde 
Spencer yacía indefenso. Como ella mismo dijo después: «Soy una 
superviviente y la gente lo olvida por su cuenta y riesgo. Estoy hecha 
de acero puro. Nadie puede destruirme y nadie iba a destruir a 
Johnnie mientras yo pudiera sentarme junto a su cama y transmitirle 
mi fuerza vital, y eso que algunos familiares intentaron evitarlo». 

Durante esta época crítica, las desavenencias entre Raine y sus 
hijastros se convirtieron en una serie de intercambios despiadados. 
También había acero en el alma de los Spencer, y los numerosos 
pasillos del hospital resonaban con el eco de la temible condesa y la 
pasional lady Sarah Spencer, gritándose como un par de ocas furiosas. 

En noviembre, el conde Spencer sufrió una recaída y fue 
trasladado al Hospital Brompton, de South Kensington. Una vez más, 
su vida pendía de un hilo, pero, cuando sus médicos se mostraban más 
pesimistas, la fuerza de voluntad de Raine se impuso. Había oído 
hablar de un medicamento alemán llamado Azlocillim, que pensó 
podría ayudarle, así que tiró de todos los contactos para procurárselo. 
No estaba autorizado en Gran Bretaña, pero eso no la detuvo. 
Consiguió el medicamento, y este, milagrosamente, funcionó. Una 
tarde, mientras acompañaba a su marido, con los acordes de Madame 
Butterfly sonando de fondo, este abrió los ojos y volvió en sí. En enero 
de 1979, cuando por fin le dieron el alta, Raine y él se instalaron en el 
hotel Dorchester, de Park Lane, para pasar un costoso mes de 
convalecencia. 

Durante todo este episodio, la tensión familiar fue intensa. Sarah, 
que vivía cerca del Hospital Brompton, visitaba a su padre con 
regularidad, aunque la hostilidad de su madrastra complicaba una 
situación ya de por sí tirante. Cuando Raine se ausentaba, las 
comprensivas enfermeras permitían que Diana y Jane vieran a su 


padre, pero, dado que el conde Spencer entraba y salía de su estado de 
inconsciencia, nunca se percataba de la presencia de sus hijos. Incluso 
cuando estaba despierto, una sonda de alimentación en la garganta le 
impedía hablar. Diana recuerda: «No era capaz de preguntar dónde 
estaban sus hijos. Dios sabe lo que pensaba porque nadie se lo decía». 

Es comprensible que a Diana le costara concentrarse en el curso 
de cocina en el que se había matriculado unos días antes de que su 
padre sufriera el derrame cerebral. Durante tres meses fue en metro a 
casa de Elizabeth Russell en Wimbledon, donde esta había instruido 
durante muchos años a las hijas de caballeros, duques y condes en las 
delicias de las salsas, los bizcochos y los suflés. En lo que respecta a 
Diana, se trataba de otro grupo de «diademas de terciopelo». Se había 
apuntado al curso por insistencia de sus padres y, aunque en aquel 
momento no era precisamente la idea de diversión que tenía, le 
parecía una alternativa mejor que sentarse frente a una máquina de 
escribir. A menudo, la Diana glotona salía a relucir y la regañaban por 
meter los dedos en sartenes llenas de salsas pegajosas. Terminó el 
curso con unos kilos de más y un diploma en la mano. 

Cuando su padre empezó a recuperar la salud, la madre de Diana 
se ocupó de encauzar la carrera de su hija. Para ello escribió a Betty 
Vacani, la legendaria profesora de danza que había enseñado a tres 
generaciones de niños de la realeza, y le preguntó si había una 
vacante para una profesora de estudiantes de ballet de segundo curso. 
La había. Diana superó la entrevista y, en primavera, empezó a 
trabajar en el estudio de danza que Vacani dirigía en Brompton Road, 
donde combinaba a la perfección su amor por los niños con su pasión 
por la danza. Lamentablemente, Diana solo duró tres meses en el 
puesto, pero, por una vez, no fue culpa suya. 

En marzo, su amiga Mary-Ann Stewart-Richardson la invitó a 
esquiar con su familia en los Alpes franceses. Diana sufrió una grave 
caída en las pistas y se rompió todos los ligamentos del tobillo 
izquierdo. Pasó tres meses de escayola en escayola mientras sus 
tendones se curaban lentamente. Fue el final de sus aspiraciones como 
profesora de danza. 

A pesar de la desgracia, Diana recordaba aquel viaje a Val Claret 
como una de las vacaciones más agradables y despreocupadas de su 
vida. También fue allí donde conoció a muchas de las personas que 
más tarde se convertirían en amigos leales y comprensivos. Cuando 


Diana se unió a la familia Stewart-Richardson, esta estaba intentando 
superar una tragedia familiar muy reciente. Como era lógico, Diana se 
sintió fuera de lugar en aquel ambiente y aceptó la invitación de 
Simon Berry, hijo de un rico comerciante de vinos, para instalarse en 
su Chalé. 

Berry y otros tres antiguos alumnos de Eton, James Bolton, Alex 
Lyle y Christian de Lotbiniere, eran los cerebros de la agencia de 
viajes Ski Bob. Se trataba de una empresa, bautizada con el nombre de 
Bob Baird, su maestro de Eton, que habían creado cuando 
descubrieron que eran demasiado jóvenes para reservar vacaciones 
por sí mismos. Así fue como aquellos jóvenes emprendedores crearon 
su propia empresa junto a un grupo de otras veinte personas, formado 
principalmente por antiguos alumnos de Eton, donde el mayor elogio 
era llamarse «Bob». 

Diana pronto se convirtió en una más. «Estáis patinando sobre 
hielo fino», gritaba con su voz de Miss Piggy mientras esquiaba 
peligrosamente cerca de los miembros del grupo. Participó en las 
peleas de almohadas, en las charadas y las canciones satíricas. 
También fue objeto de burlas despiadadas por una fotografía 
enmarcada del príncipe Carlos, tomada en su investidura en 1969, que 
colgaba en su dormitorio escolar. «Me declaro inocente —decía—, fue 
un regalo para la escuela.» Cuando se alojaba en el chalé de los Berry, 
dormía en el sofá del salón, aunque no es que durmiera mucho. A 
James Colthurst, que por aquel entonces era estudiante de medicina, 
le gustaba obsequiar a los allí dormidos con  inoportunas 
interpretaciones mañaneras del famoso discurso de Martin Luther King 
I Had a Dream o con su igualmente poco divertida imitación de 
Mussolini. 

Adam Russell, bisnieto del primer ministro Stanley Baldwin y en 
aquella época criador de ciervos en Dorset, no quedó demasiado 
impresionado al ver entrar a Diana por primera vez en la casa. 
«Cuando llegó, hizo un comentario fuera de lugar y soltó una risa 
tonta. Pensé: “¡Oh, Dios, una risitas! ¡Ayuda!”. Luego, una vez 
superado ese primer momento, se serenaba y dejaba de hacer 
tonterías, pero le faltaba confianza en sí misma cuando debería haber 
tenido mucha. Era muy alegre y risueña, pero no de forma vacua.» 
Cuando Russell se lesionó también, se hicieron compañía y tuvo 
ocasión de apreciar el lado reflexivo y más bien triste del carácter de 


Diana. Según sus palabras: «Parecía una persona feliz en apariencia, 
pero en el fondo estaba profundamente afectada por el divorcio de sus 
padres». 

Su hermana Sarah, que entonces trabajaba para Savills, una 
importante agencia inmobiliaria, encontró la que se convertiría 
durante un tiempo en la dirección más famosa de Gran Bretaña. Un 
apartamento de tres dormitorios en una mansión del número 60 de 
Coleherne Court fue el regalo que sus padres hicieron a Diana cuando 
cumplió la mayoría de edad. En julio de 1979 se mudó al 
apartamento, valorado en 50.000 libras, e inmediatamente se puso 
manos a la obra para amueblar las habitaciones con el cálido, pero 
sencillo, estilo Habitat, muy popular en aquella época. Las paredes 
blancas se pintaron en tonos pastel, el salón de amarillo prímula 
pálido y el baño de rojo cereza. Diana siempre había prometido a su 
amiga del colegio, Carolyn Bartholomew, una habitación cuando 
consiguiera su propio apartamento y cumplió su palabra. Sophie 
Kimball y Philippa Coaker se quedaron un tiempo, pero en agosto se 
unieron a Diana y a Carolyn Anne Bolton, que también trabajaba para 
Savills, y a Virginia Pitman, la más veterana del cuarteto. Fueron ellas 
tres quienes la acompañaron durante su romance con el príncipe 
Carlos. 

Más tarde, Diana recordaría aquellos días en Coleherne Court 
como los más felices de su vida. Fue una época juvenil, inocente, 
sencilla y, sobre todo, divertida. «Me partía de risa», decía. El único 
mal momento fue cuando unos ladrones entraron a robar en el 
apartamento y le sustrajeron la mayoría de sus joyas. Como casera, 
cobraba a las demás 18 libras a la semana y organizaba la limpieza. 
Naturalmente, tenía la habitación más grande, con cama de 
matrimonio. Para que nadie se olvidara de su estatus, en la puerta de 
su habitación colgó un rótulo donde se leía: J EFA . «Siempre llevaba 
los guantes de goma puestos mientras cacareaba por la casa — 
recuerda Carolyn—, pero era su casa y, cuando es tuya, te sientes 
increíblemente orgullosa de ella.» 

Al menos, nunca tuvo que preocuparse de fregar montones de 
platos y tazas sucios. Las chicas rara vez cocinaban, a pesar de que 
Virginia y Diana habían realizado costosos cursos en el Cordon Bleu. 
Las dos especialidades de Diana eran las rosquillas de chocolate y la 
sopa rusa de remolacha, que los amigos le pedían que preparara y les 


llevara a sus apartamentos. Por lo general, las chicas devoraban el 
pastel antes de que saliera de Coleherne Court. Por lo demás, vivían a 
base de cereales Harvest Crunch y chocolate. «Nos mantuvimos 
notablemente gordas», observó Carolyn. 

La adolescente, orgullosa de su casa, también estaba poniendo 
orden en su carrera. Poco después de mudarse a su apartamento, 
encontró un trabajo en el que se sentía realmente en su elemento. 
Varias tardes a la semana trabajaba en la guardería Young England, 
dirigida por Victoria Wilson y Kay Seth-Smith, en la iglesia de St. 
Saviour, en Pimlico. Allí enseñaba a los niños a pintar, dibujar y 
bailar, y participaba en los juegos que les organizaba. Victoria y Kay 
quedaron tan impresionadas con su relación con los niños que le 
pidieron que trabajara también por las mañanas. Los martes y jueves 
cuidaba de Patrick Robinson, el hijo de un ejecutivo petrolero 
estadounidense, trabajo que «adoraba». 

Todavía quedaban cabos sueltos en su semana laboral, así que su 
hermana Sarah se encargó de atarlos. La empleó como limpiadora en 
su casa de Elm Park Lane, en Chelsea. Lucinda Craig Harvey, 
compañera de piso de Sarah, recuerda: «Diana la adoraba como a una 
heroína, pero Sarah la trataba como a un felpudo. Me dijo que no me 
avergonzara de pedirle a Diana que fregara los platos o lo que hiciera 
falta». Diana, que pasaba la aspiradora, quitaba el polvo, planchaba y 
lavaba, cobraba una libra por hora y se sentía muy satisfecha de su 
trabajo. Cuando se comprometió con el príncipe Carlos, Diana se 
refirió a su trabajo de limpieza en su respuesta a la carta de 
felicitación de Lucinda: «Atrás quedaron los días del Jif 1 y los 
plumeros. Cielos, ¿volveré a verlos alguna vez?». 

Escapaba de la mirada escrutadora de su hermana cuando 
regresaba a la intimidad de su apartamento y tal vez fuera mejor así, 
ya que las bromas, alegres, pero más bien juveniles, a las que Sarah 
era tan aficionada no le habrían gustado. Diana y Carolyn solían pasar 
la tarde tranquilamente, llamando a personas con nombres tontos que 
aparecían en la guía telefónica. Otro de sus pasatiempos favoritos era 
planear asaltos a los apartamentos y coches de sus amigas. Carolyn 
recuerda: «Solíamos hacer rondas a medianoche. Siempre andábamos 
por Londres en operaciones encubiertas en el Metro de Diana». 

Los que ofendían a las chicas de alguna manera, recibían su 
merecido castigo. Tocaban al timbre de sus puertas en plena noche, 


recibían llamadas de alarma de madrugada, y las cerraduras de sus 
coches aparecían taponadas con cinta adhesiva. En una ocasión, James 
Gilbey, que entonces trabajaba para una empresa de alquiler de 
coches en Victoria, se despertó y encontró su preciado Alfa Romeo 
cubierto de una mezcla de huevos y harina que se había endurecido 
como el hormigón. Por alguna razón, había decepcionado a Diana 
durante una cita, así que ella y Carolyn se habían vengado. 

No todo fue tráfico en una sola dirección. Una noche, James 
Colthurst y Adam Russell ataron en secreto dos enormes placas con 
una «L» en la parte delantera y trasera del Honda Civic de Diana. Ella 
consiguió quitarlas, pero mientras conducía por la calle la seguía una 
cacofonía de latas de conserva atadas al parachoques. Una vez más, 
Diana y Carolyn se vengaron con su mezcla de huevos y harina. 

De hecho, esta diversión inocente y poco sofisticada continuó 
durante su romance con el príncipe Carlos. «Éramos las chicas risueñas 
que siempre han pintado, pero en algún lugar había una chispa de 
madurez», dice Carolyn. Desde luego, el desfile constante de jóvenes 
que venían a charlar y a tomar el té —si lo había— o a acompañar a 
las chicas por la noche, lo componían amigos que, oh, sorpresa, 
resultaban ser siempre chicos. La mayoría de los acompañantes de 
Diana eran antiguos alumnos de Eton que había conocido esquiando o 
en otros lugares. Harry Herbert, en esos momentos octavo conde de 
Carnarvon e hijo del antiguo director de carreras de la reina; James 
Boughey, teniente de la Coldstream Guards; George Plumptre, hijo de 
un granjero, que la invitó al ballet el día de su compromiso; el artista 
Marcus May y Rory Scott, un elegante teniente de la Real Guardia 
Escocesa, iban a menudo a visitarla, junto con Simon Berry, Adam 
Russell y James Colthurst. «Éramos todos amigos», recuerda Simon 
Berry. 

Los hombres de su vida eran presentables, bien educados, fiables, 
sin pretensiones y buena compañía. «Diana es una chica de la parte 
alta de la ciudad a la que nunca le han gustado los hombres del 
centro», observó Rory Scott. Si llevaban uniforme o Sarah les había 
dado calabazas, tanto mejor. Sentía lástima por los rechazados de 
Sarah y a menudo intentaba, sin éxito, que la invitaran a salir. 

Así que Diana lavó la ropa de William van Straubenzee, uno de 
los antiguos novios de Sarah, y planchó las camisas de Rory Scott, que 
entonces había protagonizado un documental de televisión sobre el 


desfile del Estandarte; también pasaba muchos fines de semana en la 
casa de campo que sus padres tenían cerca de Petworth, en West 
Sussex. Durante su romance con Carlos, siguió cuidando del 
guardarropa de Rory y, en una ocasión, le llevó un montón de camisas 
recién lavadas a la entrada trasera del palacio de St. James, donde 
Rory estaba de servicio, para evitar a la prensa. James Boughey fue 
otro militar que la llevó a restaurantes y al teatro. Diana también fue a 
ver a Simon Berry y Adam Russell en su casa alquilada en la finca de 
Blenheim cuando eran estudiantes universitarios en Oxford. 

Hubieron muchos novios, pero ninguno se convirtió en amante. 
El sentido del destino que Diana había intuido desde una edad 
temprana determinó sus relaciones con el sexo opuesto, aunque de 
modo inconsciente. Solía decir: «Sabía que tenía que mantenerme 
alerta para lo que me esperaba». 

Como Carolyn observó: «No soy una persona muy espiritual, pero 
creo que estaba destinada a hacer lo que hace, y ella lo cree. Estaba 
rodeada de un aura dorada que impedía a los hombres ir más allá. 
Estaba protegida de algún modo por una luz perfecta». 

Era una cualidad que destacaban sus antiguos novios. Rory Scott 
dijo pícaramente: «Era muy atractiva sexualmente y, en lo que a mí 
respecta, la relación no era platónica, pero siguió siéndolo. Siempre 
fue un poco distante, siempre tenías la sensación de que había muchas 
cosas que nunca llegarías a saber de ella». 

En el verano de 1979, otro novio, Adam Russell, terminó la 
carrera de idiomas en Oxford y decidió pasar un año viajando. No le 
dijo que esperaba poder reanudar su amistad con ella e ir más allá tras 
su regreso. Cuando llegó a casa, un año después, ya era demasiado 
tarde. Un amigo le dijo: «Solo tienes un rival, el príncipe de Gales». 

Ese invierno, la estrella de Diana comenzó a entrar en la órbita 
de la familia real, cuando recibió una inesperada gratificación 
navideña, en forma de invitación, para unirse a una fiesta de la Casa 
Real que iba a celebrarse en Sandringham durante un fin de semana 
de caza de febrero. Lucinda Craig Harvey, conocida por todos sus 
amigos como Beryl, recuerda la emoción de Diana y la ironía de la 
conversación posterior. Estaban charlando sobre el fin de semana 
mientras Diana, siempre Cenicienta, estaba de rodillas limpiando el 
suelo de la cocina. Diana le dijo: «Adivina qué, me voy de fin de 
semana de caza a Sandringham». Lucinda replicó: «¡Caramba, mira 


que si te conviertes en la próxima reina de Inglaterra!». Mientras 
escurría el trapo con el que fregaba el suelo, Diana bromeó: «Beryl, lo 
dudo. ¿Me ves pavoneándome con guantes de seda y un vestido de 
baile?». 

Mientras la vida de Diana tomaba un nuevo rumbo, la de su 
hermana Sarah entraba en crisis. Ella y Neil McCorquodale, un 
antiguo oficial de los Coldstream  Guards, habían cancelado 
abruptamente su boda, prevista para finales de febrero. Al más puro 
estilo Spencer —sin duda, no es una familia para pusilánimes—, hubo 
palabras airadas e intercambios de cartas entre las partes implicadas. 
Mientras Sarah intentaba arreglar el desaguisado —finalmente se 
casaron en mayo de 1980 en la iglesia de Santa María, cerca de 
Althorp—, Diana se divertía. Por una vez Diana se encontraba en lo 
que ella llamaba un entorno social «adulto». Esta fue para Diana la 
satisfacción que le produjo aquel fin de semana en Sandringham, no 
su proximidad al príncipe Carlos. Seguía sintiendo admiración por el 
príncipe, pero su respeto se había tornado en un sentimiento de 
profunda simpatía por él, cuyo «abuelo honorario», el conde 
Mountbatten, había sido asesinado por el IRA apenas seis meses antes. 
En cualquier caso, al día siguiente, mientras fregaba el suelo de la casa 
de su hermana, esta Cenicienta aristocrática tuvo que pellizcarse para 
asegurarse de que su fin de semana no había sido un simple sueño. 

Fuera lo que fuese lo que la voz de la intuición le decía sobre su 
destino, el sentido común establecía que el príncipe ya tenía un 
montón de pretendientes en potencia. Diana viajó a King's Lynn y 
luego a Sandringham con lady Amanda Knatchbull, nieta del conde 
asesinado. Lord Mountbatten había insistido mucho en la demanda de 
su nieta, no solo ante el príncipe de Gales, sino también ante la familia 
real. Después de todo, había sido él quién, ante las reservas de Jorge 
VI, había contribuido decisivamente a despejar el camino para la 
unión de la princesa Isabel y su sobrino, el príncipe Felipe. 

Aunque los comentaristas la han descartado como una seria 
aspirante, aquellos que trabajaron íntimamente con el príncipe y 
observaron de primera mano las maquinaciones de Mountbatten, 
estaban convencidos de que el matrimonio entre el príncipe Carlos y 
Amanda Knatchbull era prácticamente un hecho. Un vistazo a su 
diario de trabajo de 1979 muestra la frecuencia con la que el príncipe 
Carlos se alojaba en Broadlands, la residencia de la familia 


Mountbatten, aparentemente para pescar y cazar los fines de semana. 
Tras el asesinato de Mountbatten en agosto de 1979, Carlos entabló 
amistad con lady Amanda y pasó varios fines de semana en su 
compañía mientras ambos intentaban superar su pérdida. Si 
Mountbatten, el «hacedor de reinas» oficioso, hubiera vivido, la 
historia real podría haber sido muy diferente. 

Aunque Amanda era considerada por muchos como la «candidata 
oficial», una joven cuya crianza y antecedentes la hacían 
eminentemente aceptable en la Corte, el príncipe también mantenía 
una tormentosa relación con Anna Wallace, hija de un terrateniente 
escocés, a la que había conocido en una cacería de zorros en 
noviembre de 1979. Era la última de una larga lista de novias, 
procedentes en su mayoría de la alta aristocracia, que habían 
aparecido en su horizonte romántico. Sin embargo, Anna, pasional, 
voluntariosa e impulsiva, era temperamentalmente inadecuada para la 
reglamentada rutina de la realeza. No en vano era conocida como 
«Whiplash Wallace». 2 El príncipe Carlos, un hombre que, según él 
mismo admitió, se enamoraba con facilidad, le presentó su demanda a 
pesar de que sus asesores le dijeron que ella tenía otros pretendientes. 

Su relación llegó a ser tan seria que, al menos según una fuente 
fiable, el príncipe le pidió que se casara con él. Se dice que ella lo 
rechazó, pero ese desaire no hizo mella en su ardor. En mayo fueron 
descubiertos por unos periodistas tumbados en una manta junto al río 
Dee, en Balmoral. El príncipe se enfureció ante esta intromisión en su 
vida privada y autorizó a su amigo lord Tryon, que estaba presente en 
el pícnic, a gritarles una sarta de palabrotas a los periodistas en 
cuestión. El final de su romance a mediados de junio fue igual de 
tempestuoso. Ella se quejó amargamente cuando él prácticamente no 
le hizo ni caso durante un baile para celebrar el ochenta cumpleaños 
de la reina madre en el castillo de Windsor. Se oyó a Anna furiosa: 
«No vuelvas a pasar de mí así. Nunca me habían tratado tan mal en mi 
vida. Nadie me trata así, ni siquiera tú». En su siguiente aparición 
pública, el príncipe la trató exactamente igual, y Anna tuvo que ver, 
con creciente furia, cómo Carlos bailaba toda la noche con Camilla 
Parker Bowles en un baile de polo celebrado en Stowell Park, la finca 
de Gloucestershire propiedad de lord Vestey. Carlos estaba tan ansioso 
por disfrutar de la compañía de Camilla que ni siquiera sacó a bailar a 
su anfitriona, lady Vestey. Al final, Anna tomó prestado el coche BMW 


de lady Vestey y se marchó por la noche, enfadada y humillada por un 
desaire tan público. Al cabo de un mes se había casado con Johnny 
Hesketh, el hermano menor de lord Hesketh. 

Visto retrospectivamente, resulta tentador preguntarse si su 
indignación iba dirigida al príncipe o a la mujer que lo tenía 
cautivado, Camilla Parker Bowles. Si el príncipe Carlos se hubiera 
tomado en serio la idea de casarse con Anna, ella, una joven de 
veinticinco años conocedora del mundo, habría estado al tanto de su 
amistad con Camilla. Habría sabido, como Diana descubrió demasiado 
tarde, que la famosa investigación de Camilla sobre las novias de 
Carlos no era tanto para evaluar su potencial como consortes reales, 
sino para ver hasta qué punto suponían una amenaza para su relación 
con el príncipe. 

También es posible que, simplemente, se cansara de ser la 
segunda en discordia en los pasatiempos del príncipe. A lo largo de 
sus años de soltería —y después, durante su matrimonio— las parejas 
de Carlos simplemente se habían adaptado a su estilo de vida. Eran 
atentas espectadoras mientras él jugaba al polo, pescaba o cazaba 
zorros. Cuando las invitaba a cenar, iban a su apartamento en el 
palacio de Buckingham y no al revés. Su personal reservaba palcos 
para los conciertos o la ópera e incluso se acordaba de enviar flores a 
sus acompañantes. «Un machista encantador», lo describe un amigo. 
Su comportamiento, como había señalado cien años antes el 
constitucionalista victoriano Walter Bagehot, era prerrogativa de los 
príncipes. Escribió: «Todo el mundo y su gloria, todo lo que es más 
atractivo, todo lo que es más seductor, siempre se le ha ofrecido al 
príncipe de Gales de turno y siempre se le ofrecerá. No es racional 
esperar la mayor virtud allí donde la tentación se aplica de la forma 
más dura en el momento más frágil de la vida humana». 

Aquel verano de 1980, Carlos era un hombre de hábitos 
asentados y rutina inflexible. Un antiguo miembro de su Casa, al 
analizar el fracaso del matrimonio del príncipe de Gales, creía 
sinceramente que este habría permanecido soltero si le hubieran dado 
a elegir. Recordaba: «Todo esto es muy triste. Nunca se habría casado, 
por supuesto, porque era feliz con su vida de soltero. Para estar 
contento le bastaba con tener sus aparejos de pesca listos, sus caballos 
de polo ensillados y un billete de 5 libras en el bolsillo para la colecta 
de la iglesia. Era muy divertido. Lo despertabas a las seis de la 


mañana y le decías: “Bien, señor, hoy vamos a tal sitio” y allí nos 
íbamos». Su relación con Camilla Parker Bowles, que adaptó con 
entusiasmo su vida a la agenda de Carlos, encajaba perfectamente con 
su estilo de vida. 

Por desgracia para Carlos, su título conllevaba tantos privilegios 
como obligaciones, entre las que destacaba su deber de casarse y dar 
un heredero al trono. Era un asunto que el conde Mountbatten había 
debatido sin cesar con la reina durante el té de la tarde en el palacio 
de Buckingham, mientras el príncipe Felipe manifestaba su 
impaciencia con la actitud irresponsable de su hijo hacia el 
matrimonio. El fantasma del duque de Windsor rondaba por sus 
mentes, conscientes de que cuanto mayor se hiciera Carlos, más difícil 
le resultaría encontrar una aristócrata protestante y virginal digna de 
ser su consorte. 

Buscarle esposa a Carlos se había convertido en un pasatiempo 
nacional. El príncipe, que entonces tenía casi treinta y tres años, ya se 
había puesto a sí mismo en la picota al declarar que los treinta eran 
una edad más que sobrada para sentar la cabeza. También había 
reconocido públicamente sus problemas para encontrar una novia 
adecuada. «El matrimonio es algo mucho más serio que el hecho de 
enamorarse. Creo que uno debe concentrarse en que el matrimonio es 
esencialmente una cuestión de amor y respeto mutuos... 
Esencialmente, hombre y mujer deben ser buenos amigos. Si es así, el 
amor, estoy seguro, surgirá de esa amistad. Tengo la responsabilidad 
de asegurarme de que tomo la decisión correcta. Lo último que se me 
ocurriría es divorciarme.» 

En otra ocasión declaró que el matrimonio era una asociación en 
la que la mujer no se casaba simplemente con el hombre, sino que era 
una forma de vida. «Si debo decidir con quién voy a vivir los próximos 
cincuenta años, es una decisión que no quiero que tome mi corazón 
por encima de mi cabeza.» Estaba claro que, para él, el matrimonio 
era, ante todo, el cumplimiento de una obligación para con su familia 
y la nación, una tarea aún más difícil por la naturaleza inmutable del 
contrato. En su búsqueda pragmática de una pareja que encajara en 
ese papel, el amor y la felicidad eran consideraciones secundarias. 

El encuentro que iba a encaminar irrevocablemente al príncipe 
Carlos y a lady Diana Spencer hacia la catedral de San Pablo tuvo 
lugar en julio de 1980, en una bala de paja en casa del comandante 


Robert de Pass, amigo del príncipe Felipe, y de su esposa Philippa, 
dama de compañía de la reina. Diana había sido invitada por Felipe, el 
hijo del comandante, a pasar el fin de semana en su casa de Petworth, 
en West Sussex. «Eres joven —le dijo—, podrías divertirle.» 

Durante el fin de semana, Diana fue a Cowdray Park para ver al 
príncipe jugar al polo con su equipo, Les Diables Bleus. Al final del 
partido, la pequeña comitiva regresó a Petworth para disfrutar de una 
comida campestre en los terrenos de la casa de campo de los De Pass. 
Diana se sentó junto a Carlos en una bala de paja y, tras las cortesías 
habituales, la conversación derivó hacia la muerte de lord 
Mountbatten y su funeral en la abadía de Westminster. En un 
momento dado, según la propia Diana confesaría a sus amigos, ella le 
dijo: «Parecías muy triste cuando caminabas por el pasillo de la iglesia 
durante el funeral de lord Mountbatten. Fue lo más trágico que he 
visto en mi vida. Mi corazón sangró por ti cuando lo vi. Pensé: “Esto 
no está bien, está solo cuando debería estar con alguien que lo 
cuide”». 

Sus palabras calaron hondo y Carlos la vio con nuevos ojos. De 
repente, como contó más tarde a sus amigos, se sintió abrumada por 
las efusivas atenciones del príncipe. Diana estaba halagada, nerviosa y 
desconcertada por la pasión que parecía haber despertado en un 
hombre doce años mayor que ella. Reanudaron su conversación y 
charlaron hasta bien entrada la noche. El príncipe, que tenía que 
ocuparse de un importante papeleo en el palacio de Buckingham, le 
pidió que volviera con él al día siguiente. Ella se negó alegando que 
sería descortés con sus anfitriones. 

Sin embargo, a partir de entonces su relación empezó a avanzar. 
Su compañera de piso, Carolyn Bartholomew, recuerda: «El príncipe 
Carlos estaba entrando en escena sin hacer ruido y Diana tenía un 
lugar especial para él en su corazón». Carlos la invitó a una 
representación del Réquiem de Verdi —una de las obras favoritas de 
Diana— en el Royal Albert Hall. Su abuela Ruth, lady Fermoy, los 
acompañó cuando regresaron al palacio de Buckingham para disfrutar 
de una cena fría en sus apartamentos. La nota que dirigió a su ayuda 
de cámara, Stephen Barry, en relación con la reunión es típica de la 
elaborada planificación que se llevaba a cabo, incluso para la cita real 
más sencilla. Decía así: «Por favor, llame al capitán Anthony Asquith 
[antiguo ayudante de cámara] antes de salir a cazar y dígale que he 


invitado a lady Diana Spencer (nieta de lady Fermoy) a venir al Albert 
Hall y a cenar después en BP el domingo por la noche. Por favor, 
pregúntele si esto se puede arreglar y ella llegará con su abuela al 
Albert Hall. Si le parece bien, pídale que vuelva a llamar a la hora de 
comer, cuando estaremos en la Casa. C. [la Casa es el palacio de 
Buckingham)». 

El problema es que la invitación debió de llegar bastante tarde, 
como recordó Carolyn: «Llegué sobre las seis y Diana me dijo: 
“Rápido, rápido, tengo que reunirme con Carlos dentro de veinte 
minutos”. Bueno, nos lo pasamos como nunca, lavándonos el pelo, 
secándolo, escogiendo el vestido. Lo hicimos en veinte minutos. Pero 
¿cómo se atrevía a pedírselo tan tarde?». 

Diana apenas había recuperado la compostura tras aquella noche 
frenética cuando Carlos la invitó a acompañarlo en el yate real 
Britannia , durante la Semana de Regatas de Cowes. Durante muchos 
años, el yate real, el barco más antiguo de la Marina Real hasta que 
fue retirado del servicio en 1997, fue una imagen familiar en las aguas 
del Solent durante las regatas de agosto, y el príncipe Felipe era el 
anfitrión de una fiesta que solía incluir a sus parientes alemanes junto 
con la princesa Alexandra, su marido, el difunto Honorable sir Angus 
Ogilvy, y numerosos amigos aficionados a la vela. 

Ese fin de semana, Diana estuvo acompañada por lady Sarah 
Armstrong-Jones, hija de la princesa Margarita, y Susan Deptford, que 
más tarde se convertiría en la segunda esposa del comandante Ronald 
Ferguson. Diana estuvo haciendo esquí acuático mientras el príncipe 
Carlos practicaba windsurf . Las historias que afirman que le hizo bajar 
de la tabla con malas maneras resultan poco creíbles tratándose de 
Diana, que se sentía totalmente intimidada por el príncipe. De hecho, 
se sintió «bastante cohibida» por el ambiente a bordo del yate real. Los 
amigos de Carlos no solo eran mucho mayores que ella, sino que 
parecían conocer la estrategia de su anfitrión hacia ella. Los vio 
demasiado amistosos y cómplices. «Estaban todo el rato encima de mí 
como lapas», dijo a sus amigas. Para una chica a la que le gustaba 
tener el control, era profundamente desconcertante. 

Diana tuvo poco tiempo para reflexionar sobre el significado de 
todo aquello, porque Carlos ya la había invitado a Balmoral para el fin 
de semana de los Juegos de Braemar, a principios de septiembre. El 
castillo de la reina en las Highlands, una finca de 1.600 hectáreas 


llenas de brezo y urogallos, es la residencia familiar de los Windsor. 
Desde que la reina Victoria compró la finca en 1848, ha ocupado un 
lugar especial en el afecto de la familia real. Sin embargo, las 
peculiaridades y oscuras tradiciones familiares acumuladas a lo largo 
de los años pueden intimidar a los recién llegados y, si el 
desafortunado invitado tiene la mala idea de sentarse en una silla del 
salón que fue utilizada por última vez por la reina Victoria, oirá cómo 
le gritan: «No te sientes ahí!». La familia real acepta a quienes superan 
con éxito este campo de minas social, conocido popularmente como 
«la prueba de Balmoral». Los que fracasan ven cómo el favor real los 
abandona con la misma rapidez con la que van y vienen las brumas de 
las Highlands. 

Así pues, la perspectiva de una estancia en Balmoral se cernía 
sobre Diana cargada de malos presagios. Estaba «aterrorizada» y 
deseaba desesperadamente comportarse como era debido. 
Afortunadamente, en lugar de alojarse en la casa principal, pudo 
quedarse con su hermana Jane y su marido Robert Fellowes, quien, al 
ser miembro de la Casa Real, disfrutaba de una casa de campo de 
gracia y favor dentro de la finca. El príncipe Carlos la llamaba todos 
los días, sugiriéndole que se reuniera con él para dar un paseo o hacer 
una comida campestre. 

Fueron unos días «maravillosos» hasta que el destello de unos 
prismáticos, al otro lado del río Dee, estropeó su idilio. Los llevaba 
James Whitaker, un periodista especializado en asuntos de palacio, 
que había visto al príncipe Carlos pescando a orillas del río. Los 
cazadores se habían convertido en cazados. Diana le dijo 
inmediatamente a Carlos que intentaría que no la vieran, así que, 
mientras él seguía pescando, se escondió detrás de un árbol durante 
media hora, con la vana esperanza de que los periodistas se 
marcharan. Astutamente, utilizó el espejo de su polvera para observar 
los movimientos del funesto trío, formado por James Whitaker y los 
fotógrafos Ken Lennox y Arthur Edwards, mientras intentaban captarla 
en vídeo. Al cabo de un momento, salió de su escondrijo caminando 
tranquilamente por entre los pinos, con la cabeza cubierta por un 
pañuelo y una gorra plana y, gracias a su atuendo, consiguió ocultar 
su identidad a aquellos lobos de Fleet Street. 

Sin embargo, ellos no tardaron en seguir su rastro y, a partir de 
entonces, la vida privada de Diana se acabó. Los periodistas la 


esperaban día y noche a la puerta de su apartamento y los fotógrafos 
la acosaban en la entrada de la guardería Young England donde 
trabajaba. En una ocasión aceptó posar para las fotos con la condición 
de que la dejaran en paz. Desgraciadamente, durante la sesión 
fotográfica, la luz estaba detrás de ella e hizo que su falda de algodón 
pareciera transparente, revelando sus piernas al público. «Sabía que 
tenías buenas piernas, pero no sabía que fueran tan espectaculares — 
le comentó Carlos—, pero ¿de verdad tenías que enseñárselas a todo el 
mundo?» 

Mientras el príncipe podía permitirse el lujo de divertirse con 
todo aquello, Diana descubrió rápidamente el exigente precio del 
romance real. Por un lado, la llamaban por teléfono a altas horas de la 
madrugada para informarla de noticias publicadas en los periódicos, 
aunque, por el otro, ella no se atrevía a descolgar el teléfono de la 
casa, no fuera que tuviera que atender alguna urgencia familiar. Cada 
vez que salía en su característico Metro rojo, la seguía un enjambre de 
periodistas. Sin embargo, nunca perdía el control y respondía 
educadamente, pero sin comprometerse, a cuantas preguntas le hacían 
sobre sus sentimientos hacia el príncipe. Su atractiva sonrisa, su 
simpatía y su impecable comportamiento no tardaron en ganarse la 
simpatía del público. Su compañera de piso, Carolyn Bartholomew, 
decía: «Lo hizo muy bien. Nunca dio titulares a los periódicos porque 
eso habría arruinado las posibilidades de su hermana. Diana era muy 
consciente de que, si había algo especial que cultivar, debía hacerlo 
lejos de la presión de la prensa». 

Sin embargo, el estrés constante ponía a prueba sus reservas. En 
la intimidad de su apartamento podía permitirse mostrar sus 
sentimientos. «Yo lloraba como un bebé entre aquellas cuatro paredes, 
no podía soportarlo», recordaba. El príncipe nunca se ofreció a 
ayudarla y cuando, desesperada, se puso en contacto con la oficina de 
prensa del palacio de Buckingham, le dijeron que se las arreglara por 
su cuenta. Mientras ellos se mantenían al margen, Diana tuvo que 
echar mano de sus recursos y puso en juego toda su determinación 
instintiva con tal de sobrevivir. 

Lo peor era que el príncipe Carlos parecía menos preocupado por 
su situación que por la de Camilla Parker Bowles. Cuando llamaba a 
Diana por teléfono, a menudo le hablaba en tono compasivo de lo mal 
que lo estaba pasando Camilla porque había tres o cuatro periodistas 


en la puerta de su casa. Diana se mordía el labio y evitaba contestarle 
que quien vivía prácticamente asediada día y noche era ella. No creía 
que le correspondiera hacerlo ni quería parecer una carga para el 
hombre al que amaba. 

A medida que el romance cobraba impulso, Diana empezó a 
albergar dudas sobre su nueva amiga, Camilla Parker Bowles. Camilla 
parecía saber todo lo que Diana y Carlos habían hablado en sus 
escasos momentos de intimidad y tenía todo tipo de consejos sobre la 
mejor manera de tratar al príncipe. Todo era muy extraño. Incluso 
Diana, una absoluta principiante en las reglas del amor, empezaba a 
sospechar que aquella no era la forma en que la mayoría de los 
hombres llevaban sus romances. Para empezar, ella y Carlos nunca 
estaban solos. En su primera visita a Balmoral, cuando se alojó en casa 
de su hermana Jane, los Parker Bowles ocupaban un lugar destacado 
entre los invitados de la casa. Cuando Carlos la invitaba a cenar en el 
palacio de Buckingham, siempre estaban presentes los Parker Bowles o 
sus compañeros de esquí, Charles y Patti Palmer-Tomkinson. 

El 24 de octubre de 1980, cuando Diana viajó de Londres a 
Ludlow para ver al príncipe Carlos correr con su caballo Alibar en el 
Clun Handicap para jinetes aficionados, pasaron el fin de semana con 
los Parker Bowles en Bolehyde Manor, en Wiltshire. Al día siguiente, 
Carlos y Andrew Parker Bowles salieron con los Beaufort Hunt 
mientras Camilla y Diana pasaban la mañana juntas. Volvieron a 
visitar Bolehyde Manor el fin de semana siguiente. 

Durante ese primer fin de semana, el príncipe Carlos llevó a 
Diana a ver Highgrove, la finca de 142 hectáreas que había comprado 
en Gloucestershire en julio, el mismo mes en que había empezado a 
cortejarla. Mientras la llevaba de visita guiada por la mansión de ocho 
dormitorios, el príncipe, que se había fijado en el buen gusto de 
Diana, le pidió que organizara la decoración interior. A Diana le 
pareció una sugerencia «de lo más inapropiada», ya que ni siquiera 
eran novios. 

Diana se sintió profundamente afligida cuando el periódico The 
Sunday Mirror publicó en portada una noticia en la que afirmaba que, 
el 5 de noviembre, Diana había salido de Londres en coche para 
reunirse en secreto con el príncipe Carlos a bordo del tren real, en un 
apartadero de Holt, en Wiltshire. Por una vez, el palacio de 
Buckingham acudió en su ayuda. La reina autorizó a su secretario de 


prensa exigir una retractación. Hubo un intercambio de cartas que el 
editor, Bob Edwards, publicó casualmente el mismo día en que el 
príncipe Carlos volaba a la India y a Nepal para una gira oficial. Diana 
insistió en que había pasado todo el día en su apartamento, agotada 
tras una larga noche en el hotel Ritz, donde ella y Carlos habían 
asistido a la fiesta del cincuenta cumpleaños de la princesa Margarita. 
«Todo esto se me ha ido de las manos y no sé qué estoy más, si 
cansada o triste», confesó Diana a una comprensiva vecina que, 
casualmente, era periodista. 

Su madre, Frances Shand Kydd, también aprovechó la ocasión 
para intervenir en nombre de su hija menor. A principios de diciembre 
escribió una carta a The Times quejándose de las mentiras y el acoso 
que había sufrido Diana desde que se hizo público su romance. 

«¿Puedo preguntar a los editores de Fleet Street si, en el 
desempeño de su trabajo, consideran necesario o justo acosar a mi hija 
a diario, desde el amanecer hasta mucho después del anochecer? ¿Es 
justo pedir a cualquier ser humano, independientemente de las 
circunstancias, que sea tratado de esta manera?» Aunque su carta 
impulsó a sesenta miembros del Parlamento a redactar una moción 
«deplorando la forma en que lady Diana Spencer está siendo tratada 
por los medios de comunicación» y propició una reunión entre 
editores y el Consejo de Prensa, el asedio a Coleherne Court 
continuaba. 

Sandringham, la fortaleza de invierno de la familia real, también 
se vio rodeada por los medios de comunicación. La casa de Windsor, 
protegida por la policía, los secretarios de prensa e interminables 
hectáreas privadas, mostró menos compostura que la casa de Spencer. 
La reina gritó: «¿Por qué no se van de una vez?» a la multitud de 
periodistas y, a continuación, el príncipe Carlos les espetó: «¡Les deseo 
feliz Año Nuevo a ustedes y a sus editores, uno particularmente 
desagradable!». Incluso se comentó que el príncipe Eduardo había 
disparado su escopeta por encima de la cabeza de un fotógrafo del 
Daily Mirror . 

De vuelta a Coleherne Court, Diana y sus atribuladas amigas se 
las arreglaban para burlar al enemigo cuando era necesario. En una 
ocasión, cuando iba a alojarse con el príncipe Carlos en Broadlands, 
Diana quitó las sábanas de su cama y las utilizó para bajar su maleta 
desde la ventana de la cocina hasta la calle, fuera de la vista de los 


periodistas que la esperaban. En otra ocasión, trepó por los cubos de 
basura y se metió por la salida de incendios de una tienda de 
Knightsbridge; en otra, ella y Carolyn abandonaron su coche y se 
subieron a un autobús rojo de dos pisos para eludir a los fotógrafos. 
Cuando el autobús quedó atrapado en un atasco, salieron corriendo y 
atravesaron una zapatería Russell and Bromley. «Fue muy divertido — 
dice Carolyn—, como jugar al escondite en pleno centro de Londres.» 
También organizaron un sistema para despistar a la prensa: Carolyn se 
ponía al volante del coche de Diana y, cuando los paparazzi corrían 
tras ella, Diana aprovechaba para salir de Coleherne Court y alejarse 
en otra dirección. 

Diana, que había pasado las Navidades de 1980 en Althorp, 
regresó a Londres para pasar la Nochevieja con sus compañeras de 
piso. Al día siguiente se dirigió a Sandringham, pero antes dejó su 
inconfundible Metro rojo en el palacio de Kensington y cogió el VW 
Golf plateado de su abuela, que esta había dejado allí a propósito. 
Ninguno de los periodistas presentes se dio cuenta de que era Diana la 
que se alejaba al volante del VW. 

A medida que los medios de comunicación empujaban a la pareja 
hacia el altar, igual que un monstruo enloquecido, Diana se vio 
obligada a aceptar sus propios sentimientos y pensamientos sobre el 
príncipe de Gales. No fue fácil. Nunca había tenido un novio de 
verdad y, por lo tanto, no tenía con qué comparar el comportamiento 
de Carlos. Durante su extraño noviazgo, ella siempre era como el 
cachorro bien dispuesto que acude a los pies de su amo cada vez que 
este lo llama. Y, precisamente, eso era lo que Carlos esperaba. Como 
príncipe de Gales, estaba acostumbrado a ser el centro de atención y el 
foco de halagos y alabanzas. Él la llamaba Diana, pero ella se dirigía a 
él como «Señor». 

Carlos despertaba sus instintos maternales. Cuando volvía de una 
cita con él, se compadecía y pronunciaba frases como «le hacen 
trabajar demasiado» o «es espantoso cómo lo mangonean». A sus ojos, 
era un hombre triste y solitario al que había que cuidar. Y ella estaba 
irremediablemente enamorada de él. Era el hombre junto al que 
deseaba pasar el resto de su vida y estaba dispuesta a pasar por 
encima de cualquier obstáculo para conquistarlo. Diana pedía consejo 
a sus compañeras de piso sobre cómo llevar su romance. Carolyn 
recuerda: «Era un procedimiento bastante normal entre chicas. 


Algunas cosas no puedo revelarlas, otras habrían sido del tipo: 
“Asegúrate de hacer esto o aquello”. Era un poco como un juego». 

Mientras disfrutaba del cálido resplandor del primer amor, de vez 
en cuando le asaltaban dudas. Sorprendentemente, fue su abuela, 
Ruth, lady Fermoy, dama de compañía de la reina madre, quien puso 
una de las primeras notas de cautela. Lejos de aconsejar la unión, 
como habría sido previsible, su abuela le advirtió de las dificultades 
de casarse con alguien de la familia real. «Debes comprender que su 
sentido del humor y su estilo de vida son muy diferentes —le advirtió 
— . No creo que te convenga.» 

Diana también tenía otras preocupaciones. Por un lado, estaba la 
camarilla de amigos de Carlos, muchos de ellos de mediana edad, que 
invariablemente eran demasiado aduladores y deferentes. Intuía 
instintivamente que ese tipo de atención no podía ser buena para él. 
Por el otro, estaba la omnipresente señora Parker Bowles, que parecía 
saber todo lo que hacían casi antes de que lo hubieran hecho. Durante 
el noviazgo, Diana le había preguntado a Carlos por sus novias 
anteriores. Él le había dicho con franqueza que en ese momento eran 
mujeres casadas y que, según sus palabras, «estaban a salvo» porque 
tenían que pensar en sus maridos. Aunque Diana creía sinceramente 
que Carlos estaba enamorado de ella, a juzgar por la devoción que le 
demostraba en su presencia, al mismo tiempo no podía evitar 
preguntarse por el hecho de que en el espacio de doce meses hubiera 
tenido tres relaciones importantes, con Anna Wallace, con Amanda 
Knatchbull y con ella misma; y cualquiera de las tres podría haber 
acabado en matrimonio. 

Esas dudas desaparecieron tras la llamada telefónica que recibió 
mientras Carlos estaba de vacaciones en Suiza, esquiando en Klosters. 
Durante esa llamada, realizada desde el chalé de sus amigos Charles y 
Patti Palmer-Tomkinson, el príncipe le dijo que tenía algo importante 
que preguntarle a su regreso. El instinto le dijo a Diana qué era ese 
«algo» y esa noche estuvo hablando hasta altas horas de la madrugada 
con sus compañeras de piso sobre lo que debía hacer. Estaba 
enamorada y creía que él también de ella y, sin embargo, le 
preocupaba que pudiera haber otra mujer rondando en el fondo. 

Carlos regresó a Inglaterra el 3 de febrero de 1981, en buena 
forma y bronceado. Ese jueves se embarcó en el HMS Invincible , el 
último portaaviones de la Royal Navy, para realizar maniobras y 


regresó a Londres, donde pasó la noche en el palacio de Buckingham. 
Al día siguiente, viernes 6 de febrero, quedó con Diana para verse en 
el castillo de Windsor. Fue allí donde el príncipe de Gales pidió 
formalmente a Diana Spencer que se casara con él. 

La pedida de mano tuvo lugar esa misma noche en la guardería 
de Windsor. Carlos le dijo lo mucho que la había echado de menos 
mientras estaba fuera esquiando y le pidió simplemente que se casara 
con él. Al principio, ella se lo tomó a broma y le entró la risa. El 
príncipe se puso muy serio y subrayó la seriedad de su propuesta, 
recordándole que un día sería reina. Aunque una vocecita en su 
interior le decía que nunca llegaría a ser reina, sino que tendría una 
vida complicada, Diana aceptó su propuesta y le repitió lo mucho que 
lo amaba. «Sea lo que sea lo que el amor signifique», respondió él, una 
frase que volvería a utilizar durante sus entrevistas formales de 
compromiso con los medios de comunicación. 

La dejó y subió la escalera para telefonear a la reina, que se 
encontraba en Sandringham, e informarle del feliz desenlace de su 
propuesta. Mientras tanto, Diana reflexionaba sobre su destino. A 
pesar de su risa nerviosa, le había estado dando muchas vueltas a 
aquella situación. Además de su indudable amor por el príncipe 
Carlos, su sentido del deber y su profundo deseo de desempeñar un 
papel útil en la vida fueron factores que influyeron en su fatídica 
decisión. 

Cuando regresó a su apartamento esa misma noche, sus amigas 
estaban ansiosas por recibir noticias. Se tumbó en la cama y les dijo: 
«¿Adivináis qué?». «¡Te lo ha pedido!», gritaron ellas al unísono. Diana 
contestó: «Sí, me lo ha pedido y yo le he dicho “sí, por favor”». Tras 
los abrazos de felicitación, las lágrimas y los besos, descorcharon una 
botella de champán antes de salir a dar una vuelta por Londres, 
cuidando su secreto. 

Diana se lo contó a sus padres al día siguiente y ellos se 
mostraron naturalmente encantados. Sin embargo, cuando le habló a 
su hermano Charles de sus planes de boda, en el apartamento 
londinense de su madre, él replicó mordazmente: «¿Con quién dices?». 
Según recuerda Charles: «Cuando llegué, la vi radiante. La recuerdo 
realmente extasiada». ¿Tuvo la impresión de que estaba enamorada 
del papel o de la persona? «Por la forma en que había lidiado con la 
prensa, estaba seguro de que también podía con el papel. Creo que 


nunca la había visto tan feliz. Y era un sentimiento genuino, porque 
nadie con motivos poco sinceros podría parecer tan feliz. No era la 
actitud de alguien a quien le ha tocado el gordo, sino la de alguien 
que se siente emocionalmente realizada.» 

Su hermana Sarah, que durante mucho tiempo había sido la 
Spencer que acaparaba toda la atención, tuvo que dejar paso a Diana. 
Aunque se alegró por ella, admitió sentir envidia de la nueva fama de 
su hermana menor y tardó algún tiempo en adaptarse a su nuevo 
papel de hermana de la futura princesa de Gales. Jane adoptó un 
enfoque más práctico. Aunque compartía la euforia de la futura novia, 
como esposa del secretario privado adjunto de la reina, no podía 
evitar preocuparse por cómo se desenvolvería Diana en el mundo de la 
realeza. 

Pero todo eso concernía al futuro. Dos días después, Diana se 
tomó un merecido descanso, el último como ciudadana privada. Se 
unió a su madre y a su padrastro en un vuelo con destino a Australia, 
donde viajaron a su granja de ovejas de Yass, en Nueva Gales del Sur. 
Se alojaron en la casa de un amigo en la playa y disfrutaron de diez 
días de paz y retiro. 

Mientras Diana y su madre empezaban a planificar la lista de 
invitados, el vestuario y los demás detalles de la boda del año, los 
medios de comunicación intentaban en vano descubrir su escondite. El 
único que lo sabía era el príncipe de Gales. A medida que pasaban los 
días, Diana suspiraba por su príncipe, pero este no la llamaba. Ella 
justificaba su silencio por la presión de sus obligaciones reales y al 
final fue ella quien cogió el teléfono, pero se encontró con que no 
estaba en sus dependencias del palacio de Buckingham. Solo entonces 
Carlos le devolvió la llamada. Aliviada por aquella solitaria llamada 
telefónica, el orgullo de Diana se vio momentáneamente apaciguado 
cuando, de regreso a Coleherne Court, llamaron a la puerta y apareció 
un miembro del personal del príncipe con un gran ramo de flores. Sin 
embargo, no venía acompañado de ninguna nota de su futuro marido 
y ella concluyó, tristemente, que se trataba simplemente de un gesto 
de cortesía por parte de su oficina. 

Estas preocupaciones quedaron olvidadas unos días más tarde, 
cuando Diana se levantó al amanecer y fue a Lambourn, a casa de 
Nick Gaselee, el entrenador del príncipe, para verlo montar a su 
caballo, Alibar. Mientras observaba cómo Carlos ponía el caballo al 


galope, Diana tuvo otra premonición de desastre y le dijo a su 
guardaespaldas que el animal iba a sufrir un infarto y morir. A los 
pocos segundos de pronunciar esas palabras, Alibar, de once años, 
echó la cabeza hacia atrás y se desplomó, fulminado por un ataque al 
corazón. Diana saltó del Land Rover y corrió al lado de Carlos. Nadie 
podía hacer nada. La pareja permaneció junto al animal hasta que un 
veterinario certificó oficialmente su muerte y entonces, para evitar a 
los fotógrafos que los esperaban, Diana se marchó de casa de los 
Gaselee en la parte trasera del Land Rover, cubriéndose la cabeza con 
un abrigo. 

Fue un momento desgraciado, pero hubo poco tiempo para 
reflexionar sobre la tragedia. Las inexorables exigencias del deber real 
llevaron al príncipe Carlos a Gales, dejando que Diana se 
compadeciera de su pérdida por teléfono. Pronto estarían juntos para 
siempre. Los subterfugios y el engaño habían terminado. Casi había 
llegado el momento de revelar al mundo su secreto. 

La noche anterior al anuncio del compromiso, que tuvo lugar el 
24 de febrero de 1981, Diana hizo las maletas, abrazó a sus fieles 
amigas y abandonó Coleherne Court para siempre. La acompañaba un 
guardaespaldas armado de Scotland Yard, el inspector jefe Paul 
Officer, un policía con una vena filosófica, fascinado por las runas, el 
misticismo y el más allá. Cuando Diana se disponía a despedirse de su 
vida privada, él le dijo: «Solo quiero que sepas que esta es la última 
noche de libertad para el resto de tu vida, así que aprovéchala al 
máximo». 

Diana se detuvo en seco al escuchar aquellas palabras. «Fue como 
si una espada me atravesara el corazón.» 
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MI CORAZÓN ESTABA LLENO 
DE GRANDES ESPERANZAS 


El apuesto príncipe había concluido su búsqueda. Había encontrado a 
su bella doncella y el mundo tenía su cuento de hadas. En su torre de 
marfil, encerrada lejos de sus amigos, su familia y el mundo exterior, 
Cenicienta era infeliz. Mientras el público celebraba la buena fortuna 
del príncipe, las sombras de la prisión se cerraban inexorablemente en 
torno a Diana. 

A pesar de su educación aristocrática, esta joven e inocente 
maestra de guardería se sentía totalmente desorientada en la deferente 
jerarquía del palacio de Buckingham. Hubo muchas lágrimas durante 
esos tres meses y muchas más después. Entre el momento del anuncio 
de su compromiso y el día de su boda, su talla de cintura se redujo de 
73 centímetros a 60. Fue durante esta época turbulenta cuando 
comenzó su bulimia, que tardaría casi una década en superar. La nota 
que Diana dejó a sus amigas de Coleherne Court, «Por el amor de Dios, 
llamadme, os voy a necesitar» resultó ser dolorosamente 
premonitoria. 

Su amiga Carolyn Bartholomew, que la vio consumirse durante su 
compromiso, recordaba: «Se fue a vivir al palacio de Buckingham y 
entonces empezaron las lágrimas. ¡Esa cosita estaba tan delgada! Yo 
estaba muy preocupada por ella. No era feliz, de repente se vio 
inmersa en toda esta presión y fue una pesadilla para ella. Estaba 
mareada, la bombardeaban por todos lados. Todo era un torbellino y 
ella estaba cenicienta, como gris». 

Su primera noche en Clarence House, entonces residencia 
londinense de la reina madre, fue la calma antes de la tormenta. Nadie 
de la familia real, y mucho menos su futuro marido, creyó necesario 
darle la bienvenida a su nuevo mundo. El mito popular pinta una 


imagen hogareña de la reina madre cacareando alrededor de Diana 
mientras la iniciaba en las sutiles artes del protocolo real, y a su dama 
de compañía, lady Susan Hussey, llevándosela a un aparte para 
instruirla en la historia de los Windsor. En realidad, Diana recibió 
menos formación para su desempeño en su nuevo trabajo que la típica 
cajera de supermercado. 

Un sirviente la condujo a su dormitorio en el primer piso. Había 
una carta sobre su cama. Era de Camilla Parker Bowles y había sido 
escrita varios días antes del anuncio oficial del compromiso. La 
amistosa nota la invitaba a comer. Fue durante ese encuentro, 
organizado para coincidir con el viaje del príncipe Carlos a Australia y 
Nueva Zelanda, cuando Diana empezó a sospechar. Camilla no dejaba 
de preguntar si Diana tenía intención de cazar cuando se mudara a 
Highgrove. Sin inmutarse ante una pregunta tan extraña, Diana 
respondió negativamente y el alivio en el rostro de Camilla fue 
evidente. Diana no se dio cuenta hasta mucho más tarde de que 
Camilla veía la afición de Carlos a la caza como un subterfugio para 
mantener su relación con él. 

No estaba claro en ese momento, pero es que nada lo estaba. 
Diana pronto se trasladó a unas habitaciones del palacio de 
Buckingham, donde ella, su madre y un pequeño equipo tuvieron que 
organizar su boda y su vestuario. No tardó en darse cuenta de que lo 
único que le gustaba cambiar a la familia real era la ropa. Con el año 
dividido en tres estaciones oficiales y a menudo con cuatro cambios de 
ropa al día, su guardarropa, compuesto por un vestido largo, una 
camisa de seda y un par de zapatos elegantes, era totalmente 
inadecuado. Durante su romance había asaltado regularmente los 
armarios de sus amigas para tener un conjunto presentable que 
ponerse para salir. Mientras su madre la ayudaba a elegir el famoso 
traje azul de compromiso que compró en Harrods, Diana pidió consejo 
a Anna Harvey, amiga de sus hermanas y entonces editora de moda de 
la revista Vogue , para que la ayudara a completar su vestuario formal. 

Empezó entonces a comprender que su ropa de trabajo no solo 
tenía que estar a la moda, sino también soportar los caprichos de los 
paseos, la intromisión de los fotógrafos y su eterno enemigo, el viento. 
Poco a poco fue descubriendo trucos, como lastrar los dobladillos para 
que no se levantaran con la brisa, y reunió a su alrededor a un grupo 
de diseñadores, entre los que destacaban Catherine Walker, David 


Sassoon y Victor Edelstein. 

Al principio no había un gran plan, se trataba simplemente de 
elegir a los que tenía cerca o a los que le habían recomendado sus 
nuevos amigos de Vogue . Eligió a dos jóvenes diseñadores, David y 
Elizabeth Emanuel, para que diseñaran su vestido de novia porque 
había quedado impresionada por su trabajo durante una sesión 
fotográfica en el estudio que lord Snowdon tenía en Kensington. 
También confeccionaron el vestido de noche de su primer compromiso 
oficial, una gala benéfica en la City londinense, que causó casi tanta 
sensación como el vestido que lució en la catedral de San Pablo unos 
meses más tarde. 

Este vestido, de seda y tafetán negro, no tenía tirantes ni espalda 
y mostraba un escote pronunciado que desafiaba a la gravedad. Al 
príncipe Carlos no le impresionó el atuendo. Mientras que ella 
pensaba que el negro era el color más elegante que podía llevar una 
chica de su edad, él opinaba lo contrario. Cuando Diana apareció con 
sus mejores galas en la puerta de su estudio, el príncipe le dijo en tono 
desabrido que solo las personas que guardaban luto vestían de negro. 
Diana replicó que aún no era miembro de su familia y que, además, no 
tenía otro vestido adecuado para la ocasión. 

Ese desprecio no ayudó mucho a la confianza de Diana cuando se 
enfrentó a una batería de cámaras que la esperaban fuera del 
Goldsmiths Hall. No conocía las sutilezas del comportamiento de la 
realeza y le aterrorizaba la idea de avergonzar a su prometido. «Fue 
un momento horrible», les contó a sus amigos. Durante la velada 
conoció a la princesa Grace de Mónaco, una mujer a la que siempre 
había admirado desde la distancia. 

Grace se dio cuenta de las inseguridades de Diana y, haciendo 
caso omiso de los demás invitados, que seguían alborotados por la 
elección del vestido, la llevó al tocador. Allí, Diana se desahogó con 
ella sobre el acoso de la prensa, su sensación de aislamiento y sus 
temores sobre lo que le deparaba el futuro. «No te preocupes — 
bromeó la princesa de Mónaco—, más adelante será mucho peor.» 

A finales de ese trascendental mes de marzo, el príncipe Carlos 
voló a Australia para una visita de cinco semanas. Antes de subir por 
la pasarela del VC10 de la RAF, tomó del brazo a su prometida y la 
besó en ambas mejillas. Mientras veía alejarse el avión, Diana rompió 
a llorar. Esta demostración de vulnerabilidad le granjeó aún más la 


simpatía del público. Sin embargo, sus lágrimas no eran lo que 
parecían. Antes de partir hacia el aeropuerto, había atendido algunos 
detalles de última hora con Carlos, en su estudio del palacio de 
Buckingham. Diana estaba charlando con él cuando sonó el teléfono. 
Era Camilla. Diana se preguntó si debía quedarse allí sentada o 
marcharse y dejar que se despidieran en privado. Dejó solo a su 
prometido, pero después contó a sus amigos que el episodio le había 
roto el corazón. 

Ahora estaba sola en la torre de marfil. Para una chica 
acostumbrada al ruido y al caos de un apartamento solo para chicas, 
el palacio de Buckingham le parecía cualquier cosa menos un hogar. A 
Diana le pareció un lugar lleno de «energía muerta» y llegó a 
despreciar las suaves evasivas y los sutiles equívocos de los cortesanos, 
sobre todo cuando les preguntaba directamente por la relación de su 
prometido con Camilla Parker Bowles. Solitaria y apesadumbrada, 
deambulaba regularmente desde su apartamento del segundo piso 
hasta las cocinas para charlar con el personal. En una famosa ocasión, 
Diana, descalza y vestida con vaqueros, untó con mantequilla una 
tostada ante la sorprendida mirada de uno de los sirvientes. 

Encontró consuelo en su afición al baile e invitaba a Lily Snipp, la 
pianista de la West Heath, y a Wendy Mitchell, su profesora de danza, 
al palacio de Buckingham para que le dieran clases particulares. 
Durante cuarenta minutos, Diana, vestida con unos leotardos negros, 
practicaba una combinación de ballet y claqué. 

Durante aquellos días trascendentales, la señorita Snipp llevó un 
diario que permite conocer de primera mano los recelos que sentía 
lady Diana Spencer a medida que se acercaba el día de la boda. La 
primera anotación en el diario es del viernes 5 de junio de 1981 y 
recoge los detalles de la primera lección de Diana. Escribió: «Al 
palacio de Buckingham para tocar para lady Diana. Todos trabajamos 
duro en la lección, no perdimos el tiempo. Cuando la lección terminó, 
lady Diana me dijo con aire socarrón: “Supongo que ahora irá 
directamente a Fleet Street”. Tiene buen sentido del humor, lo 
necesitará en los años venideros». 

La lección más conmovedora, que resultó ser la última, tuvo 
lugar unos días antes de la boda. Diana no dejaba de pensar en los 
profundos cambios que se avecinaban y la señorita Snipp anotó: «Lady 
Diana bastante cansada. Demasiadas noches despierta hasta tarde. 


Entregué saleros de plata —regalo de la escuela West Heath— muy 
hermosos y admirados. Lady Diana cuenta cuántos años de libertad le 
quedan. Es bastante triste. Masas de gente fuera del palacio. 
Esperamos reanudar las clases en octubre. Lady Diana me dijo: 
“Dentro de doce días ya no seré yo”.». 

Mientras pronunciaba esas palabras, Diana debía saber, sin duda, 
que había dejado atrás su personaje de soltera en cuanto había 
cruzado las puertas de palacio. En las semanas que siguieron al 
compromiso había ganado en confianza y seguridad en sí misma y su 
sentido del humor afloraba con frecuencia a la superficie. Lucinda 
Craig Harvey se encontró en varias ocasiones con la joven que había 
sido asistenta durante su compromiso, una de ellas en la fiesta del 
treinta cumpleaños de su cuñado, Neil McCorquodale. «Se mostraba 
distante y todo el mundo la miraba con una mezcla de respeto y 
admiración», recuerda. James Gilbey también se fijó en ella: «Siempre 
se la ha visto como la típica Sloane Ranger, pero ella no era así. 
Invariablemente se revelaba distante, decidida y muy práctica, casi 
dogmática. Esa cualidad se ha convertido ahora en una presencia 
tremenda». 

Aunque Diana sentía un respeto hacia el príncipe Carlos que 
podía rayar el temor reverencial y que lo admiraba y acataba cada una 
de sus decisiones, no daba muestras de sentirse abrumada por su 
entorno. Puede que por dentro estuviera nerviosa, pero por fuera 
parecía tranquila, relajada y dispuesta a divertirse. En la fiesta del 
veintiún cumpleaños del príncipe Andrés, celebrada en el castillo de 
Windsor, se mostró muy a gusto entre amigos. Cuando su futuro 
cuñado le preguntó dónde podía encontrar a la duquesa de 
Westminster, la esposa del aristócrata más rico de Gran Bretaña, ella 
bromeó: «Oh, Andrew, no hace falta que menciones todos sus títulos». 
Su réplica, cortante pero no cruel, recordaba a la de su hermana 
mayor, Sarah, cuando había sido la reina de la alta sociedad. 

«No pongas esa cara tan seria, que no funciona», bromeó Diana 
cuando presentó a Adam Russell a la reina, al príncipe Carlos y a otros 
miembros de la familia real, en la recepción del baile celebrado en el 
palacio de Buckingham dos días antes de su boda. Una vez más se la 
veía de buen humor y relajada en su grandioso entorno. No había el 
menor indicio de que unas horas antes se hubiera derrumbado en un 
paroxismo de lágrimas y se hubiera planteado seriamente suspenderlo 


todo. 

La causa de las lágrimas había sido la llegada, unos días antes, de 
un paquete a la ajetreada oficina del palacio de Buckingham, que 
Diana compartía con Michael Colbourne, entonces encargado de las 
finanzas del príncipe, y varias personas más. Diana insistió en abrirlo, 
a pesar de la firme disconformidad de la mano derecha del príncipe. 
Dentro había una pulsera de cadena de oro con un disco de esmalte 
azul y las iniciales «F» y «G» entrelazadas. Las iniciales significaban 
«Fred» y «Gladys», los apodos que utilizaban Camilla y Carlos y de los 
que Diana había sido informada por unos amigos. Diana ya lo había 
visto anteriormente, cuando descubrió que el príncipe había enviado 
un ramo de flores a Camilla cuando estuvo enferma. Una vez más 
había utilizado ese apodo. 

El trabajo en el despacho del príncipe en el palacio de 
Buckingham se detuvo cuando Diana se enfrentó a su futuro marido 
por el regalo. A pesar de las airadas y llorosas protestas de su 
prometida, Carlos insistió en entregar el obsequio a la mujer que lo 
había atormentado durante su noviazgo y que posteriormente 
ensombrecería su vida matrimonial. Dos días antes de la boda, cuando 
asistió al ensayo en la catedral de San Pablo, Diana se dio cuenta de la 
enormidad de la farsa. En cuanto se encendieron las luces de las 
cámaras, se desataron las emociones en su corazón y rompió a llorar 
desconsoladamente. 

El público percibió su frustración y desesperación el fin de 
semana anterior a la boda, cuando se marchó del campo de polo de 
Tidworth entre lágrimas. Para entonces, sin embargo, las cámaras de 
televisión ya estaban preparadas para la boda, la tarta ya estaba 
horneada, la multitud ya se congregaba en las aceras y la sensación de 
feliz expectación era casi palpable. El lunes anterior a su boda, Diana 
se planteó seriamente suspenderlo todo. A la hora del almuerzo supo 
que el príncipe Carlos había ido a entregar el regalo a Camilla, 
dejando en la puerta a su guardaespaldas principal, el inspector jefe 
John McLean. 

Mientras él se veía con Camilla, Diana almorzaba con sus 
hermanas en el palacio de Buckingham y hablaba con ellas de su 
situación. Estaba confusa, disgustada y desconcertada por los 
acontecimientos. En ese momento, mientras se planteaba seriamente 
cancelar la boda, ellas se burlaron de sus temores y premoniciones 


sobre el desastre que se avecinaba. «Mala suerte, Duch —le dijeron, 
usando el apodo familiar de su hermana pequeña—, tu cara está hasta 
en los pañales, así que llegas tarde para acobardarte.» 

La mente y el corazón de Diana eran presa de la zozobra, pero 
nadie lo habría imaginado cuando esa misma noche ella y Carlos 
agasajaron a ochocientos amigos y familiares en un baile celebrado en 
el palacio de Buckingham. Fue una noche memorable de alegría 
desenfrenada. La princesa Margarita ató un globo a su tiara, el 
príncipe Andrés ató otro a la cola de su chaqueta y el personal del bar 
real sirvió un cóctel llamado «Un lento y cómodo revolcón contra el 
Trono». Rory Scott recordó haber bailado con Diana delante de la 
entonces primera ministra, Margaret Thatcher, y haberse puesto en 
ridículo al pisarle continuamente los pies a la novia. 

El cómico Spike Milligan soltó una perorata sobre Dios. Diana le 
entregó un collar de diamantes y perlas, de incalculable valor, a una 
amiga para que se lo cuidara mientras bailaba, y alguien observó a la 
reina ojear el programa y decir perpleja: «Aquí pone que hay música 
en directo», como si acabara de inventarse. El hermano de Diana, 
Charles, que acababa de salir de Eton, recordaba perfectamente haber 
hecho una reverencia a uno de los camareros. «El hombre iba cargado 
de medallas —recuerda—, y a esas alturas, allí, rodeado de tanta 
realeza, yo me había puesto en modo de reverencia automática. Así 
que le hice una reverencia y me miró, muy sorprendido. Luego me 
preguntó qué me apetecía beber.» 

Para la mayoría de los invitados, la velada transcurrió en un 
clima de euforia. «Era un ambiente embriagadoramente feliz — 
recuerda Adam Russell— . Todo el mundo estaba terriblemente 
borracho y luego cogían taxis de madrugada, todo era una nebulosa, 
una nebulosa gloriosa y feliz.» 

La víspera de la boda, Diana la pasó en Clarence House, y su 
estado de ánimo mejoró mucho cuando Carlos le envió un anillo 
grabado con el sello y las plumas del príncipe de Gales y una cariñosa 
tarjeta que decía: «Estoy muy orgulloso de ti y, cuando te levantes, 
estaré allí en el altar para ti mañana. Míralos a los ojos y déjalos 
boquiabiertos.» 

Aunque el afectuoso mensaje ayudó a calmar sus recelos, a Diana 
le resultaba difícil controlar la agitación que había ido acumulando en 
su interior a lo largo de los meses. Esa noche, durante la cena con su 


hermana Jane, comió todo lo que pudo y enseguida se sintió mareada. 
El estrés y la tensión del momento tuvieron parte de culpa, pero el 
incidente también fue un primer aviso de bulimia nerviosa, la 
enfermedad que se apoderó de ella ese mismo año. «La noche antes de 
la boda estaba muy muy tranquila, mortalmente tranquila. Me sentía 
como un cordero que llevan al matadero. Lo sabía y no podía hacer 
nada.» 

Se despertó temprano la mañana del 29 de julio de 1981, lo que 
no era de extrañar, ya que su habitación daba al Mall, donde las 
multitudes que cantaban y charlaban llevaban días aglomerándose. 
Fue el comienzo de lo que más tarde describió como «el día 
emocionalmente más confuso de mi vida». Al escuchar a la multitud 
fuera, sintió una compostura mortal combinada con una gran 
expectación ante el acontecimiento que se avecinaba. 

Su peluquero Kevin Shanley, la maquilladora Barbara Daly y 
David y Elizabeth Emanuel se encargaron de que la novia ofreciera el 
mejor aspecto posible. Y ciertamente lo consiguieron. Charles recuerda 
la transformación de su hermana. «Nunca le gustó el maquillaje, pero 
estaba fantástica. Fue la primera vez en mi vida que pensé que Diana 
era guapa. Aquel día estaba realmente impresionante y muy serena, 
sin mostrar nervios, aunque estaba ligeramente pálida. Se la veía feliz 
y tranquila.» 

Su padre, que debía entregarla ante el altar, estaba encantado. 
«Cariño, estoy muy orgulloso de ti», le dijo mientras bajaba la escalera 
de Clarence House. Al subir al carruaje acristalado con su padre, 
Diana tuvo que superar varias dificultades imprevistas. Sus modistas 
se dieron cuenta demasiado tarde de que no habían tenido en cuenta 
el tamaño de la carroza cuando diseñaron el vestido de novia de seda 
color marfil con una cola de siete metros de largo. A pesar de todos los 
esfuerzos de Diana, la cola no salió demasiado bien parada del corto 
trayecto hasta St. Paul's. 

Diana era igualmente consciente de que debía ayudar a caminar a 
su padre, físicamente impedido desde su derrame cerebral, por el 
largo pasillo de la catedral. «Fue un momento profundamente emotivo 
para nosotros cuando lo consiguió», observó Charles. Al conde Spencer 
le encantó el paseo en carruaje y saludó con entusiasmo a la multitud. 
Al llegar a la iglesia de St. Martin-in-the-Fields, los vítores eran tan 
fuertes que pensó que habían llegado a St. Paul's y se preparó para 


bajar del carruaje. 

Cuando por fin llegaron a la catedral, el mundo contuvo la 
respiración. Diana se apeó y, con su padre apoyado en el brazo, 
caminó con dolorosa lentitud por el pasillo. Tuvo tiempo de sobra 
para localizar a los invitados, entre los que se encontraba Camilla 
Parker Bowles. Mientras caminaba hacia el altar, su corazón rebosaba 
de amor y adoración por Carlos. Cuando lo miró a través del velo, sus 
temores desaparecieron y pensó que era la chica más afortunada del 
mundo. ¡Tenía tanta esperanza en el futuro, tanta fe en que él la 
amaría, la cuidaría y la protegería de las dificultades que le 
aguardaban! Aquel momento fue seguido en directo por setecientos 
cincuenta millones de personas reunidas en torno a los televisores de 
más de setenta países. Fue, en palabras del arzobispo de Canterbury, 
«el material del que están hechos los cuentos de hadas». 

Pero, por el momento, su deber era concentrarse en hacer una 
reverencia formal a la reina, una consideración que le había 
preocupado mucho los días anteriores. Cuando la princesa de Gales 
salió de la catedral de San Pablo entre los vítores de la multitud, su 
corazón rebosaba de esperanza y felicidad. Se había convencido de 
que la bulimia, que había marcado su compromiso, era simplemente 
un ataque de nervios previo a la boda y que la señora Parker Bowles 
había pasado a la historia. Más tarde habló de esas horas de emoción 
embriagadora con un tono de irónica diversión: «Mi corazón estaba 
lleno de grandes esperanzas». 

No tardó en comprobar que estaba amargamente equivocada. En 
la mente de Diana, este triángulo imposible engendró una década de 
angustia y rabia. No hubo ganadores. Como Diana observó con 
agudeza en una frase memorable: «Éramos tres en este matrimonio, así 
que estaba un poco abarrotado». Un amigo de ambos, que vio cómo se 
desarrollaba esta desgraciada historia a lo largo de la década 
siguiente, admitió: «Lamento la tragedia. Me duele el corazón por todo 
el malentendido, pero me duele más por Diana». 

No obstante, aquel día de julio, Diana disfrutó del cálido afecto 
de la multitud mientras recorría el camino de vuelta al palacio de 
Buckingham, donde la familia real y sus invitados se disponían a 
disfrutar del tradicional desayuno de boda real. En ese momento 
estaba demasiado cansada para pensar con claridad, pues se sentía 
totalmente abrumada por la espontánea muestra de afecto de la 


patriótica multitud. 

Ella anhelaba un poco de paz y privacidad y confiaba en que, una 
vez finalizada la boda, su vida se deslizaría de nuevo hacia una 
relativa discreción. La pareja real la encontró en Broadlands, la casa 
del conde Mountbatten en Hampshire, donde pasaron los tres 
primeros días de su luna de miel, seguidos de un tranquilo crucero por 
el Mediterráneo para el que partieron desde Gibraltar a bordo del yate 
real Britannia . 

El príncipe Carlos tenía sus propias ideas sobre cómo debía ser la 
vida matrimonial, de modo que llevó consigo los aparejos de pesca 
que utilizaba en su retiro de Hampshire, junto con media docena de 
libros de su amigo y mentor, el filósofo y aventurero sudafricano sir 
Laurens van der Post. Su idea era que él y Diana leyeran juntos 
aquellos libros y luego debatieran las ideas místicas de Van der Post 
durante las comidas. 

Diana, por su parte, quería dedicar tiempo a conocer de verdad a 
su marido. Durante gran parte de su noviazgo, sus obligaciones reales 
lo habían apartado de su lado. A bordo del yate real, con sus 21 
oficiales y 256 hombres, nunca estaban solos. Las cenas eran de 
etiqueta y a ellas asistían oficiales selectos. Mientras discutían los 
acontecimientos del día, una banda de la Marina Real tocaba en una 
sala contigua. La tensión nerviosa de los preparativos de la boda había 
dejado a la pareja real absolutamente agotada. Durante gran parte del 
tiempo durmieron y, cuando no estaba durmiendo, Diana visitaba con 
frecuencia las cocinas, dominio de «Swampie» Marsh y sus 
compañeros cocineros, a quienes les divertía la forma en que 
consumía interminables tazones de helado o les pedía que le 
prepararan tentempiés especiales entre las comidas. 

A lo largo de los años, el personal real y sus amigos nunca 
dejaron de extrañarse por el apetito de Diana, sobre todo porque 
siempre parecía muy delgada. A menudo se la veía asaltando el 
frigorífico de Highgrove, a altas horas de la noche, y una vez, mientras 
se alojaba en el castillo de Windsor, sorprendió a un sirviente que la 
encontró devorando un pastel entero de carne y riñones. Su amigo 
Rory Scott recuerda que se comió en poco tiempo una bolsa de medio 
kilo de caramelos durante una noche de bridge , mientras que su 
confesión de que se comió un bol de natillas antes de irse a la cama 
aumentó la perplejidad en torno a su dieta. 


De hecho, prácticamente desde el momento en que se convirtió 
en princesa de Gales, Diana padeció bulimia, un hecho que ayudó a 
explicar su errático comportamiento dietético. Como observó Carolyn 
Bartholomew, que contribuyó a convencer a Diana de que buscara 
ayuda médica: «Ha estado ahí durante toda su carrera real, sin duda. 
Odio decirlo, pero creo que puede reaparecer cuando se sienta bajo 
presión». Para Diana, los últimos meses habían sido una montaña rusa 
emocional en la que había intentado asimilar la asfixiante publicidad 
derivada de su nueva vida como figura pública, así como el ambiguo 
comportamiento de su marido hacia ella. Era un cóctel explosivo y 
solo hizo falta una chispa para que apareciera la enfermedad. Según 
Diana, una semana después de comprometerse, Carlos le rodeó la 
cintura con el brazo y comentó lo que él consideraba su figura 
regordeta. Fue un comentario bastante inocente, pero provocó algo en 
su interior. Poco después empezaron los vómitos. Fue una profunda 
descarga de tensión y, de algún modo, le dio una sensación de control 
sobre sí misma y un medio de liberar la rabia que sentía. 

La luna de miel tampoco dio tregua. De hecho, la situación 
empeoró, ya que Diana empezó a sentirse mareada cuatro y hasta 
cinco veces al día. La omnipresente sombra de Camilla solo servía 
para echar más leña al fuego. Había recordatorios por todas partes. En 
una ocasión estaban comparando sus compromisos en sus respectivas 
agendas cuando dos fotografías de Camilla se cayeron de las páginas 
de la de Carlos. Entre lágrimas y palabras airadas, ella le suplicó que 
fuera sincero sobre lo que sentía por ella y Camilla, pero sus palabras 
cayeron en saco roto. Varios días después, recibieron a bordo del yate 
real al presidente egipcio, Anwar Sadat, y a su esposa Jihan. Cuando 
Carlos apareció para cenar, Diana se dio cuenta de que llevaba unos 
gemelos nuevos con la forma de dos «C» entrelazadas. Él admitió que 
eran regalo de Camilla, pero los hizo pasar por un simple gesto de 
amistad. Diana no lo vio así. Como comentó enfadada más tarde a 
unos amigos, no entendía por qué Carlos necesitaba esos constantes 
recordatorios de Camilla. 

En público, sin embargo, Diana parecía animada y feliz. Participó 
en una canción en el comedor de marineros, interpretando ¿Qué 
haremos con un marinero borracho? y se tomó una lata de cerveza con 
ellos. «Todos estábamos encantados», recuerda un marinero. Una 
noche de luna disfrutaron de una barbacoa en una bahía de la costa de 


Ítaca. La organizaron los oficiales del yate, que se encargaron de 
cocinar. Después de comer, un acordeonista de la Marina Real 
desembarcó, se repartieron hojas con canciones y el aire nocturno se 
llenó con cánticos y coros marineros. 

A su manera, el final de la luna de miel fue el punto culminante 
del viaje. Durante días, los oficiales y los hombres habían ensayado un 
concierto de despedida. Hubo más de catorce actuaciones, desde 
números cómicos hasta canciones subidas de tono. La pareja real 
regresó a Gran Bretaña en plena forma, bronceada y muy enamorada y 
voló para reunirse con la reina y el resto de la familia real en la finca 
de Balmoral. 

Desgraciadamente, la bruma de las Highlands no sirvió para 
calmar el espíritu agitado de Diana. De hecho, cuando llegaron a 
Balmoral, donde permanecieron desde agosto hasta finales de octubre, 
el impacto de su vida como princesa de Gales empezó a hacerse sentir. 
Ella, como muchos otros miembros de la familia real, creía que su 
fama sería pasajera y que pronto se desvanecería tras la boda, pero el 
fenómeno Diana sorprendió a todos, incluso a los directores de los 
periódicos. Los lectores no se cansaban de hablar de Diana, su rostro 
aparecía en todas las portadas de las revistas, cada aspecto de su vida 
suscitaba comentarios y cualquiera que la hubiera conocido era 
localizado para ser entrevistado por los voraces medios de 
comunicación. 

En poco menos de un año, esta insegura alumna, que había 
abandonado los estudios secundarios, había sufrido un proceso de 
deificación por parte de la prensa y el público como no se había visto 
hasta entonces. Gestos tan cotidianos como abrir ella misma la puerta 
de un coche o comprar una bolsa de caramelos eran aclamados como 
prueba de que era una princesa muy humana. Todo el mundo se 
contagió aquel otoño, incluso los invitados de la familia real en 
Balmoral. Diana estaba profundamente confundida. No había 
cambiado mucho en los doce meses transcurridos desde que se había 
divertido cubriendo los coches ajenos con huevos y harina y llamando 
a los timbres de las puertas con sus joviales amigas. 

Mientras se mezclaba con los invitados en la residencia escocesa 
de la reina, se dio cuenta de que ya no la trataban como a una 
persona, sino como a un cargo, no como a un ser humano de carne y 
hueso con pensamientos y sentimientos propios, sino como a un 


símbolo en el que el mero título de «Su Alteza Real, la princesa de 
Gales» la distanciaba no solo del público en general, sino también de 
quienes formaban parte del círculo íntimo de la realeza. El protocolo 
establecía que debían dirigirse a ella como «Su Alteza Real« en la 
primera aproximación y como «Señora» a partir de entonces. Por 
supuesto, todos le hacían reverencias. Diana se sintió desconcertada. 
«No me llames señora, llámame “Duch”, le dijo a una amiga poco 
después de casarse.» Pero por mucho que lo intentó no pudo evitar el 
cambio de percepción hacia ella. 

Se dio cuenta de que todo el mundo la miraba con otros ojos, 
como si fuera una preciosa pieza de porcelana que había que admirar, 
pero no tocar. La trataban con guantes de seda cuando lo único que 
necesitaba era un consejo sensato, un abrazo y una palabra de 
consuelo. Sin embargo, la joven confundida que era la verdadera 
Diana corría grave peligro de ahogarse en el maremoto de cambios 
que había puesto su mundo patas arriba. Para quienes la observaban, 
sonreía y reía y parecía encantada con su marido y su nuevo rango. 
Durante una famosa sesión de fotos que tuvo lugar junto al puente de 
Dee, en la finca de Balmoral, Diana declaró ante los medios de 
comunicación allí reunidos que «recomendaba encarecidamente» la 
vida matrimonial. Sin embargo, lejos de las cámaras y los micrófonos, 
la pareja discutía continuamente. Diana estaba siempre nerviosa y 
sospechaba que detrás de cada acción y decisión de Carlos se escondía 
la presencia de Camilla, creía que él le pedía consejo sobre su 
matrimonio o se citaba con ella. Un amigo cercano comentó: 
«Tuvieron discusiones muy fuertes por ella y no culpo en absoluto a 
Diana». 

Diana vivía en una montaña rusa emocional, sus celos corrían 
parejos a su adoración por Carlos. Seguía totalmente enamorada de él 
y Carlos, a su manera, enamorado de ella. Daban largos paseos por las 
colinas que dominan Balmoral y, tumbados en el brezo, él le leía en 
voz alta pasajes de libros del psiquiatra suizo Carl Jung o de Laurens 
van der Post. Carlos era feliz y, si él estaba contento, Diana también. 
Las conmovedoras cartas de amor que intercambiaban eran testimonio 
de ese creciente vínculo afectivo. 

Pero estos interludios románticos eran simples paréntesis en 
medio de las preocupaciones que su vida pública le causaba, 
ansiedades que la ayudaban bien poco en sus problemas con la 


bulimia. Estaba continuamente mareada y bajó tanto de peso que se 
quedó prácticamente en la «piel y los huesos». En ese momento crítico 
de su vida, vivía con la sensación de que no tenía a nadie en quien 
pudiera confiar y suponía, correctamente, que la reina y otros 
miembros de la familia real se pondrían de parte de su marido en caso 
de conflicto. Lo cierto es que la familia real, tanto por formación como 
por inclinación, rechaza cualquier demostración de emociones, y sus 
miembros, que viven en un mundo de sentimientos reprimidos y 
actividad reglamentada, dieron por hecho que Diana sería capaz de 
asumir su rígido código de conducta de la noche a la mañana. 

Diana tampoco se sentía capaz de pedir ayuda a su propia 
familia. Sus padres y sus hermanas eran comprensivos, pero esperaban 
que se ajustara al statu quo existente. Sus amigas, sobre todo sus 
antiguas compañeras de piso, la habrían apoyado, sin embargo, ella no 
deseaba imponerles semejante carga de responsabilidad. Intuía que, 
como el resto del mundo, deseaban que el cuento de hadas de la 
realeza funcionara. Creían en el mito y Diana no se atrevía a decirles 
la terrible verdad, de modo que se sentía totalmente sola y expuesta. 
Inexorablemente, pensó en el suicidio, no porque quisiera morir, sino 
porque deseaba desesperadamente ayuda. 

Finalmente, su marido tomó cartas en el asunto y pidió a Laurens 
van der Post que fuera a Escocia a ver qué podía hacer. Sus gestiones 
no surtieron efecto, así que a principios de octubre Diana viajó a 
Londres en busca de asesoramiento profesional. Distintos médicos y 
psicólogos la visitaron en el palacio de Buckingham y le recetaron 
varios tranquilizantes para calmarla y que recuperara el equilibrio. Sin 
embargo, Diana se opuso enérgicamente a sus consejos. En el fondo 
sabía que no necesitaba medicamentos, sino descanso, paciencia y 
comprensión por parte de quienes la rodeaban. Justo cuando a su 
alrededor todo eran voces que le decían que aceptara las 
recomendaciones de los médicos, descubrió que estaba embarazada. 
«Gracias a Dios por Guillermo», dijo más tarde. La llegada de su 
primer hijo significaba que podía prescindir de las pastillas que le 
ofrecían, argumentando que no quería arriesgarse a dañar al bebé que 
llevaba en sus entrañas. 

Su embarazo fue la suspensión de una condena. Una suspensión 
que no iba a durar mucho. 


4 
MIS GRITOS PIDIENDO AYUDA 


El sonido de voces airadas y sollozos histéricos se oía claramente salir 
de las dependencias que el príncipe y la princesa de Gales ocupaban 
en Sandringham House. Acaba de pasar la Navidad, pero había pocos 
sentimientos festivos entre la pareja real. Diana estaba embarazada de 
tres meses del príncipe Guillermo y se sentía absolutamente 
desgraciada. Su relación con Carlos se descomponía rápidamente, y el 
príncipe parecía incapaz de entender, o querer entender, la zozobra en 
la que vivía Diana, que sufría terribles náuseas matutinas, estaba 
obsesionada con Camilla Parker Bowles y trataba desesperadamente 
de adaptarse a su nueva posición y a su nueva familia. 

Como contó más tarde a sus amigos: «Pasé de ser una perfecta 
desconocida a convertirme en princesa de Gales, madre, juguete 
mediático y miembro de la familia real. Todo eso era demasiado para 
una sola persona». Había suplicado, engatusado y discutido 
violentamente para ganarse la ayuda del príncipe, pero todo había 
sido en vano. Aquel día de enero de 1982, su primer Año Nuevo en el 
seno de la familia real, Diana amenazó a su marido con quitarse la 
vida. Al ver que Carlos la acusaba de montar una escena gratuita y se 
marchaba a montar a caballo, cumplió su palabra y se arrojó por la 
escalera de palacio. 

La reina fue una de las primeras en aparecer. Estaba horrorizada, 
temblando físicamente por la conmoción de lo que había presenciado. 
Se llamó a un médico local, y George Pinker, el ginecólogo de Diana, 
viajó desde Londres para examinarla. Por su parte, Carlos se limitó a 
hacer caso omiso de la situación y siguió con su excursión a caballo. 
Afortunadamente, Diana no resultó herida de gravedad por la caída, 
aunque sí sufrió graves contusiones alrededor del estómago. Un 
chequeo completo reveló que el feto no había resultado herido. 


El incidente fue una de las muchas crisis domésticas que se 
abatieron sobre la pareja real en aquellos tumultuosos primeros días. 
En cada punto de inflexión se distanciaban más el uno del otro. Como 
James Gilbey observó acerca de los intentos de suicidio: «Eran 
mensajes de completa desesperación. Por favor, por favor, que alguien 
me ayude». En los primeros años de su vida matrimonial, Diana 
cometió varios intentos de suicidio y profirió numerosas amenazas 
contra su vida. Hay que subrayar que no eran intentos serios de 
quitarse la vida, sino gritos de auxilio. 

En una ocasión se arrojó contra una vitrina del palacio de 
Kensington y en otra se cortó las venas con una cuchilla de afeitar. 
Otra vez se cortó con el filo dentado de un cortador de limones; en 
otra ocasión, durante una acalorada discusión con el príncipe cogió 
una navaja que estaba sobre su tocador y se hizo cortes en el pecho y 
los muslos. Aunque sangraba, Carlos pensó que estaba fingiendo sus 
problemas, como siempre, y no le hizo el menor caso. Su hermana 
Jane, que la vio poco después, observó las marcas en el cuerpo de 
Diana y se horrorizó cuando supo la verdad. 

Como Diana contó más tarde a sus amigos: «Eran gritos 
desesperados de ayuda. Solo necesitaba tiempo para adaptarme a mi 
nueva situación». Un amigo, que vio cómo se deterioraba su 
matrimonio, señala el desinterés y la total falta de respeto de Carlos 
hacia ella en un momento en que Diana necesitaba ayuda 
desesperadamente. «Podría haberla seducido hasta el final de sus días, 
podrían haber iluminado el mundo juntos, pero su indiferencia 
empujó a Diana al borde del abismo. Sin embargo, no fue culpa suya. 
Debido a su propia ignorancia, a la educación que había recibido y al 
hecho de que nunca había tenido una relación verdadera con nadie en 
su vida, le inculcó este odio hacia ella misma.» 

Pero se trata de una apreciación partidista. En los primeros días 
de su matrimonio, el príncipe Carlos intentó, al menos durante un 
tiempo, facilitar a su esposa las tareas impuestas por la rutina real. Su 
primera gran prueba fue una visita de tres días a Gales en octubre de 
1981. La multitud le hizo dolorosamente patente que la nueva estrella 
del espectáculo era la princesa de Gales. Carlos casi tuvo que 
disculparse por no tener suficientes esposas. Si optaba por un lado de 
la calle durante un paseo, la multitud gemía colectivamente, era a su 
esposa a quien habían venido a ver. «Parece que últimamente no hago 


más que recoger flores —dijo— . Sé cuál es mi papel.» Pero las 
sonrisas ocultaban silenciosas preocupaciones. La primera visión de la 
princesa en un muelle de Gales azotado por la lluvia sorprendió a los 
seguidores de la pareja. Era su primera oportunidad de ver a Diana de 
cerca desde la larga luna de miel y fue como ver a una mujer 
diferente. No solo estaba delgada, sino dolorosamente delgada. 

Había perdido peso antes de la boda, lo cual era de esperar, pero 
la chica que se movía entre la multitud, estrechando manos y 
aceptando flores, parecía transparente. Diana estaba embarazada de 
dos meses y se sentía peor de lo que parecía. Había elegido la ropa 
equivocada para la lluvia torrencial que les seguía a cada paso, sufría 
fuertes náuseas matutinas y estaba absolutamente abrumada por la 
multitud que acudió a verla. 

Diana admitió que no fue fácil tratar con ella durante ese 
bautismo de fuego. A menudo se echaba a llorar mientras viajaban a 
las distintas citas y le decía a su marido que simplemente era incapaz 
de enfrentarse a las multitudes. No tenía ni la energía ni los recursos 
para conocer a tanta gente. Hubo momentos, muchos momentos, en 
los que anheló volver a su seguro apartamento de soltera, con sus 
alegres amigas y sin complicaciones. 

Aunque el príncipe Carlos se compadecía de su llorosa esposa, 
insistía en que el espectáculo real tenía que continuar. Se mostró 
comprensiblemente aprensivo cuando su mujer tuvo que pronunciar 
su primer discurso, parte de él en galés, en el Ayuntamiento de 
Cardiff, el día en que le hicieron entrega de las llaves de la ciudad. 
Aunque Diana superó esa prueba con aplomo, descubrió otra amarga 
verdad sobre la vida junto a la realeza: por muy bien que lo hiciera, 
por mucho que se esforzara, nunca se ganaría ni una palabra de elogio 
de su marido, de la familia real ni de sus cortesanos. En su vulnerable 
y solitaria posición, un pequeño aplauso habría hecho maravillas. 
«Recuerdo que decía que se estaba esforzando mucho y que lo único 
que necesitaba era una palmadita en la espalda, pero nadie se la 
daba», rememora una amiga. Todos los días luchaba contra las 
náuseas para cumplir con sus compromisos públicos. Tenía un miedo 
tan morboso a defraudar a su marido y a la «empresa» de la familia 
real que cumplía con sus obligaciones oficiales a pesar de que 
resultaba evidente lo mal que se encontraba. En dos ocasiones tuvo 
que cancelar actos públicos, en otras apareció pálida y enferma, 


tristemente consciente de que no estaba ayudando a su marido. 
Afortunadamente, tras el anuncio oficial de su embarazo, el 5 de 
noviembre de 1981, Diana pudo hablar públicamente de su estado. La 
cansada princesa dijo: «Algunos días me sentía fatal. Nadie me había 
avisado de que me sentiría así». Confesó su pasión por los sándwiches 
de beicon y tomate, y empezó a llamar por teléfono a su amiga Sarah 
Ferguson, hija del entrenador de polo de Carlos, el mayor Ronald 
Ferguson. La irreprimible pelirroja dejaba a menudo su trabajo con un 
marchante de arte londinense y se desplazaba al palacio de 
Buckingham para animar a la futura madre real. 

En privado, las cosas tampoco iban mejor. Tal vez recordando a 
su hermano mayor, que murió poco después de nacer, se negaba 
rotundamente a tomar medicamentos, argumentando una y otra vez 
que no deseaba ser la responsable de que el bebé naciera deforme. Al 
mismo tiempo, reconocía que el resto de la familia real la consideraba 
«un problema». Durante las cenas formales en Sandringham o en el 
castillo de Windsor, a menudo tenía que levantarse de la mesa por 
sentirse indispuesta, pero, en lugar de simplemente irse a la cama, 
insistía en volver, creyendo que era su deber intentar cumplir con su 
papel de princesa. 

Si la vida cotidiana era difícil, los deberes públicos eran una 
pesadilla. La visita a Gales había sido un triunfo, pero Diana se había 
sentido abrumada por su popularidad, por el tamaño de las multitudes 
y por la proximidad de los medios de comunicación. Tenía la 
sensación de ir montada en un tigre y de que no había forma de 
escapar. En los primeros meses temblaba literalmente ante la idea de 
tener que asistir a una ceremonia oficial ella sola. En la medida de lo 
posible, acompañaba a Carlos y permanecía a su lado, silenciosa, 
atenta, pero aterrorizada. Cuando aceptó su primer compromiso 
público en solitario, encender las luces de Navidad en Regent Street, 
en el West End londinense, se quedó paralizada por los nervios y se 
sintió mareada mientras pronunciaba un breve discurso en un tono 
rápido y monótono. Al final de aquel compromiso se alegró de volver 
a casa, al palacio de Buckingham. 

La situación no mejoró. La niña que solo aceptaba aparecer en las 
obras de teatro de la escuela si tenía un papel que no la obligara a 
hablar se había convertido en el centro de todas las miradas. Ella 
misma admitió que tardó seis años en sentirse cómoda en su papel 


protagonista. Afortunadamente, la cámara ya se había enamorado de 
la nueva chica de la portada real. Por muy nerviosa que se sintiera por 
dentro, su cálida sonrisa y sus modales imperturbables hicieron las 
delicias de los fotógrafos. Por una vez la cámara mintió, no sobre la 
belleza en la que se estaba convirtiendo, sino al camuflar la 
personalidad vulnerable que se escondía tras su capacidad de 
deslumbrar sin esfuerzo. 

Diana creía que era capaz de sonreír a pesar del dolor, gracias a 
las cualidades que había heredado de su madre. Cuando sus amigos le 
preguntaban cómo era capaz de mostrar en público un semblante tan 
alegre, ella respondía: «Estoy hecha de la misma pasta que mi madre. 
Por muy mal que me encuentre, puedo mostrarme totalmente dichosa. 
Mi madre es una experta en eso y yo lo he aprendido. Mantiene a los 
lobos alejados de la puerta». 

La capacidad de convertirse en este personaje sonriente en 
público se vio favorecida por el tipo de bulimia que sufría, ya que sus 
atracones y vomitonas posteriores le permitían mantener un peso 
relativamente estable. Al mismo tiempo, su estilo de vida saludable, 
consistente en hacer ejercicio con regularidad, beber poco alcohol y 
acostarse temprano, le daba la energía necesaria para cumplir con sus 
obligaciones reales. 

Por otro lado, su profundo sentido del deber y la obligación la 
impulsaban a mantener las apariencias por el bien del público. Como 
recordaría más tarde: «Mi faceta pública era muy diferente de mi 
faceta privada. La gente quería que una princesa de cuento se acercara 
y los tocara, que lo convirtiera todo en oro y así todas sus 
preocupaciones quedarían olvidadas. Pero no se daban cuenta de que 
me estaba crucificando por dentro». Diana, una celebridad mediática 
internacional, tuvo que aprender sobre la marcha. No contó con 
formación, apoyo o asesoramiento por parte de palacio ni de su 
entorno. Todo fue poco a poco y al azar. Los cortesanos de Carlos 
estaban acostumbrados a tratar con un soltero de hábitos fijos y una 
rutina establecida. El matrimonio cambió todo eso. Durante los 
preparativos de la boda reinó la consternación porque se temía que el 
príncipe Carlos no pudiera sufragar su parte de los gastos. «Las 
cantidades se anotaban en el reverso de los sobres, era un caos», 
recuerda un antiguo miembro de la casa del príncipe. El impulso, que 
se prolongó mucho más allá de la boda, cogió a todo el mundo por 


sorpresa. Aunque se contrató a más personal, la propia Diana se sentó 
a contestar muchas de las 47.000 cartas de felicitación y los 10.000 
regalos que recibió con ocasión de su enlace. 

A menudo se pellizcaba ante lo absurdo de la situación. Un día 
estaba limpiando suelos para ganarse la vida y al siguiente recibía un 
par de candelabros de latón de manos de los reyes de Suecia o 
entablaba una conversación trivial con el presidente de algún país. 
Afortunadamente, su educación le había dado la formación social 
necesaria para hacer frente a estas situaciones. Y menos mal, porque 
la estructura rígidamente jerarquizada de la familia real hace que cada 
uno se mantenga en su terreno. 

Además de aprender a asumir su papel público, la princesa tuvo 
que amueblar y decorar dos casas. El príncipe Carlos admiraba su 
sentido del estilo y del color, y le dejó a ella la carga de la decoración. 
Sin embargo, Diana decidió que necesitaba ayuda profesional y acogió 
con agrado la sugerencia de su madre de contratar a Dudley Poplak, 
un discreto diseñador de interiores de origen sudafricano que había 
amueblado las mansiones de los Spencer. Poplak se puso a trabajar en 
los apartamentos ocho y nueve del palacio de Kensington y de 
Highgrove. 

Su principal tarea consistió en acomodar con gusto el mayor 
número posible de regalos de boda en ambos hogares. Una cómoda de 
viaje del siglo xvm del duque y la duquesa de Wellington, un par de 
sillas georgianas de los representantes de las islas Bermudas y unas 
puertas de hierro forjado del pueblo vecino de Tetbury eran solo una 
muestra del sinfín de regalos que la pareja real había recibido. 

Durante gran parte de su embarazo, Diana permaneció en el 
palacio de Buckingham mientras pintores y carpinteros trabajaban en 
su nuevo hogar londinense. No fue hasta cinco semanas antes del 
nacimiento del príncipe Guillermo cuando la pareja real se trasladó al 
palacio de Kensington, donde también vivían la princesa Margarita, 
los duques de Gloucester y sus vecinos inmediatos, los príncipes de 
Kent. Para entonces, Diana ya no podía más. Estaba constantemente 
en el punto de mira de fotógrafos y reporteros y los periódicos 
comentaban hasta el más mínimo de sus gestos. Sin que la princesa lo 
supiera, la reina ya había convocado a los editores de Fleet Street en 
el palacio de Buckingham, donde su secretario de prensa les pidió un 
poco de paz y privacidad para Diana, pero la petición fue ignorada. 


En febrero, cuando Carlos y Diana volaron a la isla de 
Windermere, en las Bahamas, fueron seguidos por representantes de 
dos periódicos sensacionalistas. La princesa, entonces embarazada de 
cinco meses, fue fotografiada corriendo entre las olas en bikini. Ella y 
Carlos se enfurecieron por la publicación de las imágenes, mientras 
que el palacio, reflejando su indignación, comentó que era uno de «los 
días más negros del periodismo británico». La luna de miel entre la 
prensa, la princesa y palacio había terminado. 

La obsesión diaria de los medios de comunicación por Diana 
sobrecargó aún más sus recursos mentales y físicos, ya de por sí 
sobrecargados. La bulimia, las náuseas matutinas, el fracaso de su 
matrimonio y los celos de Camilla se unieron para hacer su vida 
insoportable. El interés de los medios de comunicación por el 
inminente nacimiento fue demasiado para ella, y decidió inducir el 
parto a pesar de que su ginecólogo, George Pinker, había dicho que el 
parto era un proceso natural y debía tratarse como tal. Aunque Diana 
era muy consciente del trauma sufrido por su madre tras el nacimiento 
de su hermano John, su instinto le decía que el bebé estaba bien. «Está 
al punto», le dijo a una amiga antes de que ella y el príncipe Carlos 
ingresaran en Lindo, el ala privada del hospital St. Mary's de 
Paddington, al oeste de Londres. 

Su parto fue, al igual que su embarazo, interminable y difícil. 
Diana estaba tan continuamente mareada que, en un momento dado, 
Pinker y sus colegas consideraron la posibilidad de realizar una 
cesárea de urgencia. Durante el parto, a Diana le subió drásticamente 
la temperatura hasta el punto de que los médicos temieron por la 
salud de su bebé. Al final Diana, que había pedido que le pusieran una 
inyección epidural en la base de la columna, pudo dar a luz gracias a 
sus propios esfuerzos, sin recurrir a fórceps ni a una cesárea. 

La alegría no tuvo límites. A las 21.03 horas del 21 de junio de 
1982, Diana dio a luz al hijo y heredero, lo que fue motivo de regocijo 
nacional. Cuando la reina acudió a visitar a su nieto al día siguiente, 
su comentario fue típico de ella. Mientras miraba el pequeño bulto, 
dijo secamente: «Menos mal que no tiene las orejas como su padre». El 
segundo en la línea de sucesión al trono seguía siendo conocido 
oficialmente como «Bebé de Gales» y la pareja tardó varios días en 
decidir el nombre. El príncipe Carlos lo admitió: «Hemos pensado en 
uno o dos. Discutimos un poco, pero al final encontraremos uno». 


Carlos quería llamar a su primer hijo «Arthur» y al segundo «Albert», 
como el consorte de la reina Victoria, pero Diana tuvo la última 
palabra y decidió que serían «Guillermo» y «Harry». Las preferencias 
de su marido se utilizaron en los segundos nombres de sus hijos. 

Llegado el momento, se mostró igualmente firme en cuanto a la 
escolarización de los niños. El príncipe Carlos defendía que fueran 
educados inicialmente por Mabel Anderson, su niñera de la infancia, y 
luego por una institutriz empleada para educar a los niños, durante 
sus primeros, años en la intimidad del palacio de Kensington. Así se 
había educado él y deseaba que sus hijos siguieran su ejemplo, pero 
Diana insistió en que sus hijos fueran al colegio con otros niños de su 
edad. Para ella era esencial que sus hijos crecieran en el mundo 
exterior y no aislados en el entorno artificial de un palacio real. 

Dentro de los límites de las obligaciones reales, Diana intentó 
educar a sus hijos con la mayor normalidad posible. Su propia infancia 
era prueba suficiente del daño emocional que podía sufrir un niño 
cuando se veía privado de la figura del padre o la madre, y estaba 
decidida a que sus hijos nunca carecieran de los mimos y besos que 
ella y su hermano Charles tanto habían ansiado de pequeños. A pesar 
de que acabó contratando a Barbara Barnes, la niñera de los hijos de 
lord y lady Glenconner, quedó claro que Diana estaría íntimamente 
implicada en la crianza de sus hijos. En ese sentido decidió 
amamantar a sus hijos, un tema que era motivo de constantes 
discusiones con su hermana Sarah. 

Durante un tiempo, la alegría de la maternidad pudo más que su 
trastorno alimentario. Carolyn Bartholomew, que la visitó en el 
palacio de Kensington tres días después del nacimiento de Guillermo, 
recuerda: «Estaba encantada con su situación y con el bebé. Se la veía 
muy contenta». Su estado de ánimo era contagioso. Durante un 
tiempo, Carlos sorprendió a sus amigos por su entusiasmo ante la 
rutina de la guardería. Un viernes por la tarde le dijo a Harold 
Haywood, secretario del Prince's Trust: «Quería trabajar un poco en el 
jardín, pero el suelo está tan duro que no puedo meter la pala. Así que 
me tocará cambiar pañales». A medida que Guillermo crecía, se fueron 
filtrando historias acerca del príncipe bañando a su hijo, de Guillermo 
tirando sus zapatos por el retrete o de Carlos interrumpiendo 
compromisos para estar con su familia. 

También circularon historias menos idílicas, como que Diana 


sufría anorexia, que el príncipe Carlos estaba preocupado por su salud 
y que ella estaba empezando a ejercer demasiada influencia sobre sus 
amigos y su personal. En realidad, la princesa padecía no solamente 
bulimia, sino también una grave depresión posparto. Los 
acontecimientos del año anterior la habían dejado mentalmente 
agotada y físicamente exhausta a causa de su enfermedad crónica. 

El nacimiento de Guillermo y la consiguiente reacción psicológica 
reactivaron los negros sentimientos que albergaba acerca de la 
relación de su marido con Camilla Parker Bowles. Había lágrimas y 
llamadas telefónicas de pánico cuando él no llegaba a casa a tiempo, 
noches sin dormir cuando estaba fuera. Un amigo recuerda claramente 
que la princesa lo telefoneó llorando. Había oído accidentalmente a 
Carlos hablando por el móvil mientras se bañaba y le había oído decir: 
«Pase lo que pase, siempre te querré». Aquello la afectó mucho. 

Diana estaba llorosa, nerviosa y ansiosa por su bebé. «¿Está bien, 
Barbara, está bien?», le preguntaba constantemente a su nueva niñera, 
pero al mismo tiempo se descuidaba a sí misma. Fue una época 
desesperadamente solitaria. Su familia y sus amigos estaban al margen 
de su nueva vida y, al mismo tiempo, sabía que la familia real la 
percibía no solo como un problema, sino también como una amenaza. 
En palacio estaban muy preocupados por la decisión de Carlos de 
dejar de cazar, así como por su inclinación hacia el vegetarianismo. 
Dado que la familia real tiene grandes propiedades en Escocia y 
Norfolk, donde la caza, el tiro y la pesca son parte integrante de la 
gestión de las tierras, estaban muy preocupados por el futuro y 
culpaban a Diana del cambio de opinión de su marido. Fue un 
lamentable error de interpretación de cuál era su verdadera posición. 

Diana se sentía incapaz de influir en el comportamiento de su 
marido. Los cambios en su manera de vestir eran una cosa, pero las 
alteraciones radicales en el código tradicional del país eran otra muy 
distinta. De hecho, la muy publicitada conversión de Carlos al 
vegetarianismo puede achacarse más bien a su antiguo 
guardaespaldas, Paul Officer que, durante los largos viajes en coche, a 
menudo hablaba con él sobre las virtudes de una dieta sin carne. 

Diana también empezaba a ver las cosas claras con su familia 
política. Durante una feroz discusión, Carlos le dejó muy clara la 
postura de la familia real. Le dijo en términos inequívocos que su 
padre, el duque de Edimburgo, había acordado que si, al cabo de 


cinco años, su matrimonio no funcionaba, podía volver a sus hábitos 
de soltero. Que esas palabras, pronunciadas en caliente, fueran ciertas 
o no, no importaba. Tuvieron el efecto de poner a Diana en guardia en 
todo lo relacionado con su familia política. 

En Balmoral su ánimo se deprimió aún más. Llovía 
continuamente y el tiempo no colaboraba a la hora de levantarle el 
ánimo. Cuando Diana fue fotografiada abandonando el castillo camino 
de Londres, los medios de comunicación llegaron a la conclusión de 
que estaba aburrida del retiro de la reina en las Highlands y quería ir 
de compras. En realidad, regresó al palacio de Kensington para recibir 
tratamiento profesional contra su depresión crónica. Durante un 
tiempo fue atendida por varios psicoterapeutas y psicólogos que 
adoptaron distintos enfoques para sus diversos problemas. Algunos le 
sugirieron fármacos, como cuando estaba embarazada de Guillermo, 
mientras que otros trataron de explorar su psique. 

Uno de los primeros en tratarla fue el famoso psicoterapeuta 
junguiano Alan McGlashan, amigo de Laurens van der Post, que tenía 
una consulta cerca del palacio de Kensington. Le intrigaba analizar sus 
sueños y la animó a escribirlos antes de hablarle de los mensajes 
ocultos que podían contener. Más tarde, Diana declaró que no le 
convencía este tratamiento y dejó de acudir a su consulta. Sin 
embargo, la relación entre McGlashan y la familia real no terminó ahí 
y hablaba regularmente de muchos asuntos confidenciales con el 
príncipe Carlos, que solía visitar su consulta cerca de Sloane Street. 

Otro médico, David Mitchell, se preocupó más por discutir y 
analizar las conversaciones de Diana con su marido. Iba a verla todas 
las noches y le pedía que relatara los acontecimientos del día. Ella 
admitió con franqueza que sus diálogos consistían más en lágrimas 
que en palabras. Hubo otros consejeros profesionales que atendieron a 
la princesa. Aunque tenían sus propias ideas y teorías, Diana no creía 
que ninguno de ellos estuviera cerca de comprender la verdadera 
naturaleza de la confusión que agitaban su corazón y su mente. 

El 11 de noviembre, el médico de Diana, Michael Linnett, 
mencionó su preocupación por su salud a su antigua pianista de West 
Heath, Lily Snipp. Ella escribió en sus diarios: «Diana estaba muy 
guapa y delgada. (Su médico quiere que gane peso. No tiene apetito.) 
Pregunté por el príncipe Guillermo. ¡Anoche durmió trece horas! Me 
dijo que ella y Carlos están encantados como padres y que su hijo es 


maravilloso». 

Fue una amarga paradoja que el momento en que la marea 
publicitaria se volvió contra Diana fuera precisamente cuando estaba 
en lo más profundo de su depresión. Dejó de ser una princesa de 
cuento de hadas para convertirse en el miembro de la realeza adicto a 
las compras que derrochaba fortunas en un sinfín de atuendos nuevos. 
Fue a Diana a quien se responsabilizó de los cambios entre el personal 
real que había abandonado su servicio durante los dieciocho meses 
anteriores y fue a la princesa a quien se acusó de obligar a Carlos a 
abandonar a sus amigos, cambiar sus hábitos alimenticios y su 
vestuario. Incluso el secretario de prensa de la reina describió su 
relación como «agitada». En una época en la que no dejaban de rondar 
por la mente de Diana oscuros pensamientos suicidas, el columnista de 
cotilleos Nigel Dempster incluso la describió como «un demonio y un 
monstruo». Aunque era una espantosa deformación de la verdad, ella 
se tomó las críticas muy a pecho. 

Más tarde, su hermano reforzó involuntariamente la impresión de 
que ella contrataba y despedía al personal a su antojo cuando dijo: 
«De forma discreta, ha eliminado a muchos de los parásitos que 
rodeaban a Carlos». Aunque se refería a los amigos aduladores del 
príncipe, se interpretó como un comentario sobre la alta rotación de 
personal en el palacio de Kensington y Highgrove. 

En realidad, Diana estaba luchando simplemente por mantenerse 
a flote y al mismo tiempo emprendiendo un programa radical de 
reestructuración de la gestión de palacio. Sin embargo, tuvo que 
cargar con la culpa de lo que los medios de comunicación llamaron 
alegremente: «Malicia de palacio», describiendo a la princesa como «el 
ratón que rugía». En un momento de exasperación le dijo a James 
Whitaker: «Quiero que entienda que no soy responsable de ningún 
despido. Yo no despido a nadie». Su arrebato se produjo tras la 
dimisión de Edward Adeane, secretario privado del príncipe y 
miembro de la familia que llevaba trabajando por el bien de la 
monarquía desde los tiempos de Jorge V. 

En realidad, Diana se llevaba bastante bien con Adeane, que le 
presentó a muchas de las mujeres que se convirtieron en sus damas de 
compañía. Diana, por su parte, fue para él una entusiasta casamentera, 
que intentaba continuamente emparejar al recalcitrante soltero con 
damas en su misma situación. Cuando dimitió el fiel ayuda de cámara 


del príncipe, Stephen Barry, que más tarde murió de sida, los rumores 
también echaron la culpa a Diana, pero ella llevaba tiempo 
imaginándolo, desde que Barry le había hablado de marcharse 
mientras contemplaban la puesta de sol sobre el Mediterráneo, 
durante el crucero de luna de miel. Barry, al igual que John McLean, 
el guardaespaldas principal de Carlos, y varios otros miembros del 
personal que lo habían servido durante su soltería, sabían que el 
momento de marcharse les llegaría una vez que el príncipe se hubiera 
casado. Y así resultó. 

Mientras se esforzaba por asimilar las realidades de su 
matrimonio y de la vida real, hubo momentos en aquellos primeros 
años en los que Diana sintió que realmente era capaz de salir adelante 
y de aportar algo positivo a la familia real y a la nación en general. 
Esos primeros destellos se produjeron en circunstancias trágicas. 
Cuando la princesa Grace de Mónaco murió en un accidente de coche 
en septiembre de 1982, Diana expresó su deseo de asistir a su funeral. 
Sentía una deuda de gratitud con la mujer que había sido tan amable 
con ella durante aquel primer y traumático compromiso público, 
dieciocho meses antes, así como empatía con alguien que, al igual que 
ella, había llegado al mundo de la realeza desde fuera. Al principio le 
comentó a Carlos su deseo de asistir al funeral. Él se mostró dubitativo 
y le dijo que tendría que pedir la aprobación del secretario privado de 
la reina. Diana le envió un memorándum —la forma habitual de 
comunicación real—, pero él respondió negativamente, argumentando 
que no era posible porque como princesa llevaba poco tiempo en el 
cargo. Diana estaba tan preocupada por el tema que, por una vez, no 
aceptó un no por respuesta. Esta vez escribió directamente a la reina, 
que no puso objeciones a la petición. Fue su primer viaje al extranjero 
en solitario representando a la familia real y regresó a casa recibiendo 
los elogios del público por la dignidad con la que asistió a la 
ceremonia del funeral, una ceremonia muy recargada y a ratos 
excesivamente sensiblera. 

En el horizonte se vislumbraban más desafíos. El príncipe 
Guillermo estaba todavía en la fase de gateo cuando los príncipes 
recibieron una invitación del Gobierno australiano para visitar el país. 
Hubo mucha controversia en los medios sobre cómo Diana había 
desafiado a la reina para llevar al príncipe Guillermo en su primera 
gran visita al extranjero, pero lo cierto es que fue el primer ministro 


australiano, Malcolm Fraser, quien influyó en esta decisión. El 
mandatario escribió a la pareja real diciéndoles que comprendía los 
problemas a los que se enfrentaba una familia joven y les invitó a 
llevar también al príncipe. En ese momento, Carlos y Diana se habían 
hecho a la idea de dejar en casa a su hijo durante las cuatro semanas 
que iba a durar la gira. El amable gesto de Fraser les permitió alargar 
la visita para incluir un viaje de dos semanas a Nueva Zelanda. Nadie 
solicitó el permiso de la reina. 

Durante la visita, Guillermo se alojó en Woomargama, una granja 
de ovejas de 1,6 hectáreas en Nueva Gales del Sur, con su niñera 
Barbara Barnes y el personal de seguridad. Aunque sus padres solo 
pudieron estar con él en los descansos ocasionales que les permitía 
una agenda frenética, al menos Diana sabía que su hijo estaba bajo el 
mismo cielo que ella. Además, la presencia del niño era un tema de 
conversación útil durante sus interminables paseos y Diana, en 
particular, disfrutaba charlando sobre sus progresos. 

Aquella visita fue una prueba de resistencia para Diana. Desde 
entonces, ha habido pocas ocasiones en las que se haya visto un 
entusiasmo tan fervoroso. En un país de diecisiete millones de 
habitantes, alrededor de un millón se desplazó para ver al príncipe y a 
la princesa de Gales en su gira de ciudad en ciudad. En ocasiones, la 
acogida rozó el frenesí. En Brisbane, donde trescientas mil personas se 
agolparon en el centro de la ciudad, la histeria fue casi tan alta como 
la temperatura ambiente, que alcanzó los treinta y cinco grados. Hubo 
muchos momentos en los que un aumento inesperado de la multitud 
podría haber provocado una catástrofe. Nadie en el séquito real, 
incluido el príncipe de Gales, había experimentado nunca este tipo de 
adulación. 

Los primeros días fueron traumáticos. Diana sufría jet-lag , 
ansiedad y bulimia. Después de su primer compromiso en la Escuela 
del Aire, en Alice Springs, ella y su dama de compañía, Anne 
Beckwith-Smith, se consolaron mutuamente. A puerta cerrada, Diana 
lloraba por culpa del agotamiento nervioso. Quería estar con 
Guillermo, quería volver a casa, quería estar en cualquier sitio menos 
en Alice Springs. Incluso Anne, una mujer madura y práctica de 
veintinueve años, estaba destrozada. La primera semana fue un 
calvario. La habían lanzado a lo más profundo y era cuestión de 
hundirse o nadar. Diana sacó fuerzas de flaqueza y consiguió seguir 


adelante. 

Mientras Diana buscaba a su marido para que la guiara, la 
reacción de la prensa y el público ante la pareja real solo sirvió para 
abrir una brecha entre ellos. Al igual que en Gales, la multitud se 
quejaba cuando el príncipe Carlos se desplazaba sin Diana al lado 
opuesto de la calle durante los paseos. La prensa se centró en la 
princesa y Carlos quedó relegado a un papel secundario. Lo mismo 
ocurrió ese mismo año cuando visitaron Canadá durante tres semanas. 
Como explica un antiguo miembro de su Casa: «Carlos nunca esperó 
este tipo de reacción. Después de todo, era el príncipe de Gales. 
Cuando salía del coche, la gente protestaba y eso hería su orgullo y lo 
ponía inevitablemente celoso. Al final era como trabajar para dos 
estrellas del pop. Fue una lástima y es una de las razones por las que 
ahora lo hacen todo por separado». 

En público, Carlos aceptó de buen grado el nuevo statu quo ; en 
privado, culpó a Diana. Naturalmente, ella decía que nunca había 
buscado toda esa adulación, sino todo lo contrario, y que estaba 
francamente horrorizada por la atención mediática. De hecho, para 
una mujer que padecía una enfermedad directamente relacionada con 
su imagen personal, su rostro sonriente en la portada de todos los 
periódicos y revistas no ayudaba mucho. 

En última instancia, el éxito de aquella agotadora gira marcó un 
punto de inflexión en su vida con la realeza. Salió como una niña y 
volvió a casa como una mujer. No fue nada parecido a la 
transformación que sufriría unos años más tarde, pero significó la 
lenta resurrección de su espíritu interior. Durante mucho tiempo había 
estado fuera de control, incapaz de hacer frente a las exigencias 
cotidianas de su nuevo papel real. Ahora había desarrollado una 
seguridad en sí misma y una experiencia que le permitían actuar en 
público. Aún le quedaban lágrimas y traumas, pero lo peor ya había 
pasado. Poco a poco empezó a retomar el hilo de su vida. Durante 
mucho tiempo no había podido verse con muchos de sus amigos. 
Confinada en una prisión, sabía que le resultaría insoportable escuchar 
las noticias de su antiguo círculo. En sus términos, hablar de sus 
vacaciones, cenas y nuevos empleos parecía mundano comparado con 
su nuevo estatus de superestrella internacional. Pero para Diana esta 
charla significaba libertad, una libertad de la que ya no podía 
disfrutar. 


Al mismo tiempo, Diana no quería que sus amigos la vieran en un 
estado tan desdichado e infeliz. Era como un animal herido que quiere 
lamerse las heridas en paz y privacidad. Tras sus giras por Australia y 
Canadá, se sintió lo bastante segura como para retomar el contacto 
con sus amistades y escribió varias cartas preguntándoles cómo 
estaban todos y qué hacían. Una de ellas iba dirigida a Adam Russell, 
con quien quedó en un restaurante italiano de Pimlico. 

La mujer con la que Russell se encontró era muy diferente de la 
chica alegre y traviesa que había conocido en las pistas de esquí. Más 
segura de sí misma, Diana era una joven solitaria e infeliz que se 
resentía del roce de los barrotes de su jaula. «En aquel momento no 
los había aceptado», recordaba Russell. 

El mayor lujo al que podía aspirar en la vida era sentarse a ver el 
televisor con un plato de alubias con tomate y tostadas. «Esa es mi 
idea del paraíso», le dijo. El signo más evidente de la nueva vida de 
Diana era la presencia de su guardaespaldas de Scotland Yard, sentado 
a una mesa cercana. Tardó mucho tiempo en asimilar aquella 
presencia; la proximidad de un agente de policía armado era el 
recordatorio más potente de la jaula dorada en la que vivía. Echaba de 
menos las pequeñas cosas, como los dichosos momentos de intimidad 
en los que podía escuchar su música favorita a todo volumen en el 
equipo de música del coche. En ese momento, debía tener 
constantemente en cuenta los deseos de la persona que la seguía allí 
adonde fuera. 

En la primera época, solía salir de noche a dar una vuelta con su 
coche por el centro de Londres, dejando atrás a su guardaespaldas 
armado de Scotland Yard. En una ocasión, un coche lleno de jóvenes 
árabes la persiguió por las calles de la ciudad. Posteriormente se 
acostumbró a ir en coche a su playa favorita de la costa sur para 
disfrutar de la brisa marina en la cara y en el pelo. Le encantaba estar 
junto al agua, ya fuera el río Dee o el mar. Era allí donde le gustaba 
meditar y estar en comunión consigo misma. 

La presencia de un guardaespaldas constituía el recordatorio 
constante del muro invisible que la separaba de su familia y sus 
amigos, y también de que se había convertido en el posible objetivo de 
cualquier terrorista anónimo o de un loco desconocido. El sangriento 
intento de secuestro de la princesa Ana en el Mall, a pocos metros del 
palacio de Buckingham, y la irrupción en el dormitorio de la reina de 


un obrero en paro llamado Michael Fagan, habían sido una prueba 
más de los peligros constantes a los que se enfrentaba la familia real. 
Diana respondió a esta amenaza con la naturalidad que la 
caracterizaba y acudió al cuartel general de los Servicios Aéreos 
Especiales, en Hereford, para asistir a un «terrorífico» curso de 
conducción en el que aprendió las técnicas básicas para hacer frente a 
un posible ataque terrorista o a un intento de secuestro. Sus 
instructores lanzaron petardos y bombas de humo contra el coche de 
Diana para que el entrenamiento fuera lo más realista posible. En otra 
ocasión fue a Lippitts Hill, en Loughton (Essex), donde los agentes de 
la Policía Metropolitana reciben formación sobre el uso de armas. Allí 
aprendió a manejar un revólver Smith and Wesson del calibre 38 y 
una pistola ametralladora Hechler and Koch, que eran el equipamiento 
estándar de los miembros de la brigada de Protección Real. 

Poco a poco se fue haciendo a la idea de vivir con una sombra 
siguiéndola a todas partes y descubrió que, lejos de ser una amenaza, 
sus guardaespaldas eran una fuente de sentido común mucho mayor 
que la mayoría de los cortesanos que revoloteaban a su alrededor. 
Agentes de policía como el sargento Allan Peters y el inspector 
Graham Smith se convirtieron en figuras paternas, capaces de poner 
paz en situaciones delicadas y de parar los pies a cualquier sujeto 
arrogante con una broma o una orden clara. Su presencia también 
despertó los instintos maternales de Diana. Se acordaba de sus 
cumpleaños, enviaba notas de disculpa a sus esposas cuando tenían 
que acompañarla en una gira por el extranjero y se aseguraba de que 
estuvieran «alimentados y abrevados» antes de salir con ellos del 
palacio de Kensington. Cuando Graham Smith contrajo cáncer, les 
invitó a él y a su esposa de vacaciones a Necker, en el Caribe, y 
también a un crucero por el Mediterráneo a bordo del yate propiedad 
del magnate griego John Latsis. 

Si salía a cenar con amigos a San Lorenzo, uno de sus 
restaurantes favoritos de Knightsbridge, su guardaespaldas, el 
inspector Ken Wharfe, solía unirse a la mesa después de los postres y 
obsequiaba a los presentes con sus chistes. Diana seguramente 
reservaba sus mejores recuerdos para el sargento Barry Mannakee, que 
se convirtió en su guardaespaldas en una época en la que se sentía 
perdida y sola en el mundo de palacio. Mannakee percibió su 
desconcierto y se convirtió en un hombro en el que apoyarse y, a 


veces, llorar durante ese doloroso periodo. El vínculo afectivo que se 
creó entre ellos no pasó desapercibido ni para el príncipe Carlos ni 
para los colegas de Mannakee. Poco antes de la boda del duque y la 
duquesa de York, en julio de 1986, Mannakee fue destinado a otras 
tareas, para consternación de Diana, y murió durante la primavera 
siguiente en un trágico accidente de moto. 

Aunque durante gran parte de este desdichado primer capítulo de 
su vida en palacio Diana había dejado de ver a sus seres más queridos, 
Carlos seguía viéndose con sus antiguos amigos, en particular los 
Parker Bowles y los Palmer-Tomkinson. Cuando los Parker Bowles se 
mudaron de Bolehyde Manor a Middlewick House, situada a solo 
dieciocho kilómetros de Highgrove, el príncipe y la princesa asistieron 
a la fiesta de inauguración de su nueva casa. Carlos seguía viendo 
regularmente a Camilla cuando iba a cazar zorros. La pareja real no 
solía invitar a nadie al palacio de Kensington y tampoco a Highgrove, 
tanto es así que su mayordomo, Allan Fisher, describió el trabajo para 
los príncipes como «aburrido». Las ocasiones era escasas: una cena 
anual para los amigos de Carlos que jugaban al polo, una velada «solo 
para chicos» o, en el caso de Diana, una comida ocasional con amigas 
como Catherine Soames, lady Sarah Armstrong-Jones y Sarah 
Ferguson. 

Las giras, los nuevos hogares, el nuevo bebé y las enfermedades 
acabaron pasando factura a Diana. Desesperada, consultó a Penny 
Thornton, una astróloga que le había presentado Sarah Ferguson. 
Diana confesó a Penny que no podía soportar más la presión de su 
posición y que tenía que abandonar el sistema. «Un día se te permitirá 
salir, pero se te permitirá salir en lugar de divorciarte», le dijo Penny, 
confirmando la opinión que ya tenía Diana de que nunca llegaría a ser 
reina. 

El estado de ánimo en 1984 no se vio favorecido por el hecho de 
que estaba embarazada del príncipe Harry. Volvió a sufrir náuseas 
matutinas, aunque no tan intensas como la primera vez. Cuando 
regresó de un compromiso en solitario en Noruega, Diana aún se 
encontraba en las primeras etapas del embarazo. Ella y el difunto 
Victor Chapman, antiguo secretario de prensa adjunto de la reina, se 
turnaban para ir al baño en el vuelo de regreso. Como era de esperar, 
él tenía resaca y ella náuseas matutinas. Fue durante esos meses de 
espera cuando sintió en su corazón que su marido volvía a ver a 


Camilla. Sentía que las señales estaban ahí. Llamadas telefónicas a 
altas horas de la noche, ausencias inexplicables y otros cambios 
menores, pero significativos, en su rutina habitual. Irónicamente, 
durante ese tiempo, Carlos y Diana disfrutaron del periodo más feliz 
de su vida matrimonial. Los templados meses de verano anteriores al 
nacimiento de Harry fueron una época de satisfacción y devoción 
mutua. Pero un nubarrón se cernía sobre el horizonte. Diana sabía que 
Carlos deseaba desesperadamente que su segundo hijo fuera una niña. 
Una ecografía ya había mostrado que su bebé era un niño. Fue un 
secreto que guardó hasta el momento en que nació a las 16.20 horas 
del sábado 15 de septiembre, en el ala Lindo del hospital St. Mary. La 
reacción del príncipe puso punto final a cualquier amor que Diana 
pudiera sentir por él. «¡Oh, no, es un niño! —exclamó Carlos y añadió 
—, y encima es pelirrojo!» [Un rasgo común de los Spencer que acabó 
desatando todo tipo de especulaciones, a cuál más infundada, acerca 
de que Harry era hijo del amante de Diana, un oficial pelirrojo del 
ejército llamado James Hewitt.] Dicho lo cual, se marchó al palacio de 
Kensington y pasó el día siguiente jugando al polo. Como Diana 
comentó a sus amigos, a partir de ese momento «algo se murió en mi 
interior». La de Carlos fue una reacción que marcó el principio del fin 
de su matrimonio. 


5 
CARIÑO, CREO QUE ME VOY A DESMAYAR 


Fue una petición rutinaria de la reina a su nuera, la princesa de Gales. 
Se acercaba la semana de las carreras de Royal Ascot y estaba 
preparando la lista de invitados para la tradicional fiesta en el castillo 
de Windsor. ¿Le gustaría a la princesa recomendar a dos muchachas 
solteras de buena cuna que fueran invitadas aceptables? Diana 
propuso los nombres de dos amigas, Susie Fenwick y Sarah Ferguson, 
la hija del mayor Ronald Ferguson, el entrenador de polo del príncipe 
Carlos. 

Sarah, una pelirroja vivaracha la que todos llamaban «Fergie», 
había conocido a Diana durante los primeros días de su romance con 
el príncipe Carlos, cuando lo vio jugar al polo en Cowdray Park, cerca 
de la casa que la madre de Sarah, Susie Barrantes, tenía en Sussex. 
Primas cuartas por matrimonio, las chicas sabían mutuamente de su 
existencia desde hacía mucho más tiempo y tenían varios amigos en 
común. Pronto se hicieron buenas amigas. Sarah invitó a Diana a su 
apartamento cerca de Clapham Junction, en el sur de Londres, y Diana 
la correspondió invitándola a su boda con Carlos. 

Durante uno de los cócteles organizados por Sarah en su casa de 
Lavender Gardens, Diana conoció a Paddy McNally, un empresario del 
mundo del motor que en ese momento vivía un romance con Fergie 
que no terminaría bien. Fue Paddy quien, un día de junio de 1985, 
dejó a Sarah en la entrada privada del castillo de Windsor, donde fue 
recibida por un sirviente y conducida a su habitación por una de las 
damas de compañía de la reina. Al lado de su cama había una tarjeta, 
grabada con las iniciales de la soberana, en la que figuraban los 
horarios de las comidas y la colocación de las mesas, así como una 
nota en la que se decía cómo se trasladaría a los distintos invitados al 
hipódromo, bien en carruajes abiertos o en berlinas Daimler negras. A 


pesar de que su familia se había codeado con la familia real durante 
años, Sarah estaba comprensiblemente nerviosa. Llegó puntual a la 
Green Drawing Room para tomar una copa antes del almuerzo y se 
encontró sentada junto al príncipe Andrés, que en esa época era piloto 
de la Royal Navy y disfrutaba de unos días de permiso. 

Se compenetraron al instante. Él le tomó el pelo intentando 
atiborrarla de profiteroles de chocolate, pero ella se resistió, dándole 
un puñetazo en el hombro y alegando una de sus interminables dietas 
como excusa. «Los comienzos siempre son humildes; por algún sitio 
hay que empezar», dijo Andrés, durante su entrevista de compromiso 
ocho meses después. Aunque Diana fue considerada la casamentera de 
este romance real, lo cierto es que nunca se dio cuenta de que entre su 
cuñado y una de sus mejores amigas había saltado la chispa 
romántica. Al fin y al cabo, Sarah mantenía una relación duradera con 
Paddy McNally, mientras que Andrés aún sentía debilidad por 
Kathleen «Koo» Stark, una actriz estadounidense que había despertado 
un gran interés mediático por su aparición en películas de porno 
suave. 

Diana había quedado agradablemente impresionada cuando 
conoció a Koo durante su romance con Andrés. La princesa conocía a 
Andrés desde la infancia y siempre había sido consciente de que, bajo 
aquella fachada descarada y ruidosa, se escondía un carácter mucho 
más astuto y solitario de lo que él o su familia admitían. Carlos solo 
sintió celos de su hermano pequeño cuando este sirvió con cierta 
distinción como piloto de helicóptero durante la guerra de las 
Malvinas. Aunque regresó de aquella campaña más maduro y 
centrado, ni siquiera sus mejores amigos lo describían como un 
hombre de grandes ambiciones. En su tiempo libre era feliz viendo 
dibujos animados y vídeos en el televisor o paseando por los distintos 
apartamentos reales, charlando con el personal de cocina o viendo a 
Diana hacer sus ejercicios de ballet en el palacio de Kensington. Diana 
había visto cómo Koo Stark, gentil, tranquila y totalmente entregada, 
había dado a ese hombre algo solitario el afecto y la amistad que 
buscaba. Así que cuando Andrew empezó a salir con Sarah, la princesa 
decidió mantenerse en un segundo plano y le dijo a su amiga: «Estoy 
ahí si me necesitas». A medida que se desarrollaba su romance, Diana 
no tuvo inconveniente en acceder a las peticiones de Andrés para que 
él y Sarah se quedaran en Highgrove durante el fin de semana. Según 


Susan Ferguson, madrastra de Sarah: «Las cosas fueron mejorando 
entre ellos a medida que pasaban las semanas. Nunca hubo ningún 
“¿Nos gustamos o no?”. No era tan complicado porque se llevaban 
muy bien. Eso era lo bueno, una historia de amor sencilla. Por 
supuesto, si Sarah no hubiera sido amiga de la princesa de Gales, la 
situación habría sido mucho más difícil al principio. Ella facilitó que 
Sarah y él se vieran. Hay que recordar que en la posición de Andrés es 
muy difícil relacionarse con mujeres». 

Al igual que había ocurrido con el romance de Diana, los 
acontecimientos empezaron a tomar impulso propio. La reina invitó a 
Sarah a alojarse en Sandringham en enero de 1986. Poco después, 
Carlos y Diana la invitaron a esquiar a Klosters, en Suiza. Diana le 
prestó a Sarah un abrigo de cuadros blancos y negros cuando visitaron 
al príncipe Andrés a bordo de su barco, el HMS Brazen , que estaba 
atracado en el puerto de Londres. Diana guio hábilmente a Sarah en su 
primera aparición pública con miembros de la familia real. En 
comparación con la recién llegada, Diana parecía una artista 
consumada ante las cámaras. Se había convertido en una belleza 
sofisticada cuyo innato sentido del estilo era aplaudido en todo el 
mundo. 

Una vez superados los traumas de la maternidad, el hogar y el 
matrimonio, Diana parecía haber asumido por fin su papel en la 
realeza. Después de todo, aún disfrutaba de los aplausos tras su 
primera aparición por televisión desde su compromiso. Unas semanas 
antes, ella y el príncipe Carlos habían sido entrevistados en el palacio 
de Kensington por el veterano presentador sir Alastair Burnet. Diana 
se alegró de haber respondido a sus preguntas con claridad y 
serenidad, algo que no pasó desapercibido para otros miembros de la 
familia real. Al mismo tiempo, la alta sociedad seguía impresionada 
por su improvisada actuación en el escenario de la Royal Opera 
House, Covent Garden, junto a la estrella del ballet Wayne Sleep. Entre 
los dos habían coreografiado en secreto un número de baile para la 
canción «Uptown Girl» de Billy Joel, utilizando su salón del palacio de 
Kensington como estudio de ensayo. El príncipe Carlos presenciaba la 
Gala desde el palco real, completamente ajeno a las intenciones de su 
esposa. 

Dos números antes del final, Diana se apartó de su lado y se puso 
un vestido de seda plateada antes de que Wayne le hiciera señas para 


que subiera al escenario. El público soltó un grito de asombro 
mientras interpretaban su número de baile. Al finalizar, Diana incluso 
hizo una reverencia dirigida al palco real. En público, el príncipe 
Carlos se confesó «absolutamente asombrado» por el espectáculo de 
Diana, pero en privado expresó su más enérgica desaprobación ante 
aquel comportamiento. Había sido impropio, estaba demasiado 
delgada y era demasiado llamativa. 

Esta actitud totalmente negativa era lo que ella se había 
acostumbrado a esperar de su marido. Por mucho que se esforzara O 
por mucho que hiciera, cada vez que intentaba expresar algo de sí 
misma, Carlos le cortaba las alas. Aquello la agotaba. Hubo más 
muestras de la indiferencia de Carlos hacia ella durante los 
preparativos de la boda de Sarah y Andrés, cuando volaron a 
Vancouver para inaugurar la gigantesca exposición de la Expo. Antes 
de partir, habían corrido más rumores sobre su salud y sobre lo que a 
los tabloides les gustaba llamar su físico «delgado como un lápiz». Se 
rumoreaba que Diana había aprovechado las vacaciones de verano en 
Balmoral para operarse la nariz. Su aspecto físico había cambiado 
tanto en los últimos cuatro años que la cirugía plástica parecía la 
única explicación creíble. Pero los trastornos crónicos de la 
alimentación, como la bulimia y la anorexia, producen cambios 
fisiológicos, y este era el caso de la princesa. Diana tuvo suerte de no 
sufrir alopecia, problemas cutáneos o dentales por privar a su cuerpo 
de vitaminas y minerales esenciales. 

El debate sobre su dieta resurgió cuando se desmayó mientras 
visitaba el pabellón de California, durante la inauguración de la Expo. 
A lo largo de su bulimia crónica, Diana siempre había conseguido no 
vomitar los alimentos del desayuno. Antes de esta visita, llevaba días 
sin comer y solo había mordisqueado una chocolatina Kit-Kat durante 
el vuelo a la costa canadiense del Pacífico. Mientras recorrían los 
puestos se sintió indispuesta. Finalmente, se apoyó en el hombro de su 
marido y le susurró al oído: «Cariño, creo que me voy a desmayat». 
Acto seguido se desplomó. Su dama de compañía, Anne Beckwith- 
Smith, y el vicesecretario privado del matrimonio, David Roycroft, la 
ayudaron a llegar a una habitación, lejos de las miradas, donde 
consiguió reponerse. 

Cuando por fin se reunió con su marido, encontró poca 
comprensión por su parte. En un estado de irritada exasperación, 


Carlos le dijo sin rodeos que si iba a desmayarse, debería haberlo 
hecho en privado. Cuando regresó a la suite que ocupaban en el hotel 
Pan Pacific, con vistas a la bahía de Vancouver, Diana se dejó caer en 
la cama y se puso a sollozar. Estaba agotada, no había comido y le 
angustiaba la actitud indiferente de su marido. Sabía que no podía 
esperar otra cosa de él, pero su tono de desaprobación era lo que más 
le dolía. 

A pesar de que el resto de la comitiva aconsejó que sería sensato 
que la princesa no asistiera a la cena oficial de esa noche y 
aprovechara para dormir un poco, Carlos insistió en que debía ocupar 
su lugar en la mesa principal, argumentando que su ausencia crearía 
una sensación de drama innecesario. Diana se había dado cuenta por 
fin de que necesitaba ayuda para su enfermedad, pero sabía que no 
era el momento ni el lugar para expresar sus temores. En lugar de ello, 
permitió que el médico que los acompañaba durante la gira le 
administrara pastillas para ayudarla a pasar la noche. Diana consiguió 
culminar la visita a Canadá, pero al llegar a Japón parecía pálida, 
distraída y claramente indispuesta. Su estado de ánimo no mejoró 
cuando, tras su regreso al palacio de Kensington, poco antes de la 
boda real, se enteró de que Barry Mannakee había sido trasladado y 
destinado a otras tareas. Barry Mannakee había sido el único miembro 
de su círculo íntimo a quien había podido confiar sus preocupaciones 
sobre su aislamiento, su estado de salud y su posición como extraña 
dentro de la familia real. Con su partida, se sintió muy sola. 

En cierto modo, la llegada de la duquesa de York le hizo la vida 
menos llevadera. La recién creada duquesa se lanzó a su nuevo papel 
como un sabueso hambriento. En sus primeras vacaciones en 
Balmoral, una experiencia que solía dejar a Diana agotada y 
desanimada, la duquesa pareció tomárselo con calma. Montó a caballo 
con la reina, paseó en carruaje con el duque de Edimburgo y dedicó 
mucho tiempo a la reina madre. La duquesa siempre ha tenido una 
personalidad camaleónica que le permitía adaptarse fácilmente a los 
deseos de los demás. Lo hizo cuando se mezcló con el grupo de 
Verbier, los amigos adinerados y sofisticados, pero salvajemente 
sarcásticos de su antiguo amante, Paddy McNally, y volvió a hacerlo 
cuando tuvo que adaptarse a la vida en el seno de la familia real. 

Un poco mayor que Diana, pero infinitamente más 
experimentada en los asuntos mundanos, la duquesa mostraba 


entusiasmo allí donde Diana mostraba consternación, una alegría 
sincera en comparación con los silencios decaídos de Diana y una 
energía sin límites frente a la constante enfermedad de la princesa. Si 
Fergie había tenido un éxito inmediato dentro de la familia, Diana 
seguía siendo vista como una figura enigmática y extraña que se 
mantenía distante. Fergie llegó como un soplo de aire fresco y Carlos 
no tardó en hacer la temida comparación: «¿Por qué no puedes 
parecerte más a Fergie?», le preguntó. Al menos era un cambio con 
respecto a su estribillo habitual, que era compararla con su muy 
querida abuela, la reina madre, pero el mensaje seguía siendo el 
mismo. 

Diana estaba profundamente confundida. Su rostro era portada 
de un millón de revistas y el público la adoraba, pero su marido y su 
familia rara vez le dirigían una palabra de aliento, felicitación o 
consejo. No es de extrañar, pues, que Diana, que por aquel entonces 
carecía de autoestima, aceptara la opinión de la familia real de que 
debía esforzarse por parecerse más a su cuñada. Este punto se vio 
reforzado cuando el príncipe y la princesa de Gales viajaron a 
Mallorca, atendiendo la invitación del rey Juan Carlos de España, y se 
instalaron en el palacio de Marivent. Aunque la opinión pública pensó 
que Diana había ideado estas «vacaciones de arena, cubo y pala» para 
escapar de los rigores de Balmoral, las vacaciones habían sido idea del 
príncipe Carlos. Hubo incluso ridículas habladurías que relacionaban 
románticamente a Diana con Juan Carlos. En realidad, el rey se 
llevaba mucho mejor con Carlos que con la princesa, que lo 
encontraba demasiado playboy para su gusto. En esas primeras 
vacaciones Diana lo pasó fatal. Estuvo enferma gran parte de la 
semana, mientras veía cómo Carlos era agasajado por sus anfitriones. 
El resto de la familia real no tardó en enterarse. Una vez más, Diana 
era el problema, y una vez más, su marido le repitió la temida 
pregunta: «¿Por qué no te pareces más a Fergie?». 

La ausencia total de apoyo y el ambiente de constante 
desaprobación y crítica minaron la confianza de Diana en sí misma, 
pero es que, además, el problema se vio reforzado por las expectativas 
que la sociedad tiene de la familia real. Tradicionalmente, a los 
hombres de la realeza se los ha juzgado por lo que dicen y a las 
mujeres por lo que aparentan. Al convertirse en una belleza natural, 
Diana fue definida por su apariencia, no por sus logros. Durante 


mucho tiempo, aceptó el papel de dócil compañera de su cruzado y 
elocuente marido. Su astrólogo Felix Lyle observó: «Una de las peores 
cosas que le ocurrieron fue que la colocaron en un pedestal donde, en 
lugar de poder madurar en la dirección que ella quería, se vio 
obligada a preocuparse exclusivamente por ofrecer una buena imagen 
y cumplir su papel a la perfección». 

Diana fue elogiada simplemente por existir. Por ser, no por hacer. 
Como dijo uno de sus asesores ocasionales: «El sistema real solo 
esperaba de ella que fuera una buena percha y una esposa obediente. 
Si así es como te definen, hay poco que elogiar aparte de la elección 
de la ropa y, si la ropa te la eligen mayormente otros, entonces no hay 
nada que alabar. No le encargaron hacer nada digno de elogio». En 
cambio, la duquesa de York, joven, bulliciosa, independiente y 
enérgica fue vista por el príncipe Carlos, su familia y los medios de 
comunicación como un cambio bienvenido y un modelo adecuado 
para la princesa de Gales. El mundo entero parecía animar a Diana a 
seguir su ejemplo. 

La primera señal del cambio en su comportamiento se vio 
durante la despedida de soltero del príncipe Andrés, cuando la 
princesa de Gales y Sarah Ferguson se disfrazaron de mujeres policía 
en un intento de colarse en su fiesta. Al ver que no las dejaban entrar, 
se fueron a tomar unos cócteles a la discoteca Annabel's y después 
regresaron al palacio de Buckingham, donde detuvieron el coche de 
Andrés en la entrada cuando este volvía a casa. Desde un punto de 
vista legal, la suplantación de un agente de la autoridad constituye 
delito y ese hecho no pasó inadvertido a los ojos de varios miembros 
del Parlamento. Este comportamiento bullicioso y gamberro dominó 
durante un tiempo el ambiente de la familia real. Cuando Andrés y 
Fergie organizaron una fiesta en el castillo de Windsor como 
agradecimiento a todos los que habían ayudado a preparar su boda, 
fue Fergie quien animó a todos a que saltaran a la piscina, 
completamente vestidos. En Navidad se celebraron numerosas cenas 
ruidosas en la sala Waterloo del castillo de Windsor, que también fue 
convertida brevemente en discoteca. Fergie incluso animó a Diana a 
que se le uniera en un improvisado cancán. 

Todo esto no fue más que el preámbulo de su primera actuación 
en público, que tuvo lugar cuando ambas mujeres, acompañadas de 
sus maridos, fueron a Klosters para pasar una semana de vacaciones 


esquiando. El primer día tenían que posar ante las cámaras para la 
tradicional sesión de fotos, un espectáculo anual de lo más absurdo, en 
el que noventa fotógrafos cargados con escaleras y equipos se pelean 
para hacerse un hueco en la nieve. Diana y Sarah se tomaron aquella 
tontería al pie de la letra y montaron un numerito fingiendo pelearse y 
darse empujones hasta que el príncipe Carlos tuvo que ponerle fin en 
tono de reproche, con un rotundo: «¡Ya está bien, ya está bien!». Hasta 
entonces, Diana apenas había mostrado su sentido del humor salvo en 
contadas ocasiones y siempre había ocultado su vena nerviosa tras una 
máscara de rubor y prudentes silencios. Esa misma tarde, cuando un 
sorprendido grupo de fotógrafos se cruzó con la princesa en un café de 
Klosters, Diana señaló la enorme medalla que lucía en su chaqueta y 
bromeó, diciendo: «Me la he concedido a mí misma por los servicios 
prestados a mi país, porque nadie más lo hará». Era un comentario 
que decía mucho de la inseguridad que la atenazaba. El ambiente de 
frivolidad continuó con las peleas de almohadas en su chalé de 
Wolfgang, aunque no sería exacto calificar el ambiente de esas 
vacaciones como una excursión de colegialas con aspiraciones. Como 
comentó un invitado real: «Fue muy divertido, pero dentro de lo 
razonable. Cuando está presente la realeza, sobre todo el príncipe 
Carlos, hay que tener cuidado con lo que se dice. Es bastante formal y 
puede resultar agotador». 

Un día en que Carlos, Andrés y Sarah se quedaron viendo un 
vídeo en el chalé, Diana salió a una discoteca local, donde bailó con 
Peter Greenall, miembro de la familia cervecera, y charló con Philip 
Dunne, un antiguo alumno de Eton que era uno de los amigos de la 
infancia de Sarah. De hecho, había sido Carlos quien había pedido a 
Sarah, que siempre había tenido una abultada agenda incluso antes de 
unirse a la familia real, que invitara a un par de amigos solteros a sus 
vacaciones. Quería asegurarse de que su esposa y otras invitadas, que 
no esquiaban tan bien como él, tuvieran una compañía adecuada. La 
duquesa eligió a Dunne, un banquero mercantil que más tarde fue 
descrito como «un doble de Superman», y a David Waterhouse, 
entonces capitán de la Household Cavalry. Mientras la mayoría del 
grupo de esquiadores realizaba difíciles descensos fuera de pista, los 
dos amigos llevaron a Catherine Soames, exesposa del diputado 
conservador Nicholas Soames, y a Diana por pistas menos exigentes. 
Formaban un grupo visiblemente bien avenido. Para Diana, 


Waterhouse era una persona alegre, con una personalidad magnética. 
Philip era «muy dulce», pero nada más. De hecho, Diana era mucho 
más amiga de su hermana Millie, que entonces trabajaba en Capital 
Radio dirigiendo el programa Ayuda a un niño londinense . 

Irónicamente, fue Dunne quien se convirtió en el centro de 
atención cuando ese verano el tambaleante matrimonio del príncipe y 
la princesa de Gales fue objeto de especial escrutinio. Todo empezó 
con otra inocente invitación, esta vez de la madre de Philip, Henrietta, 
que vivía en Gatley Park con su marido, Thomas Dunne, entonces lord 
teniente de Hereford y Worcester. Los Dunne iban a salir de viaje para 
pasar un fin de semana de caza, por lo que se mostraron encantados 
de ofrecer su casa para la fiesta que deseaba celebrar el grupo de esquí 
junto a una docena más de amigos. Sin embargo, la prensa hizo caso 
omiso de su presencia cuando una revista de cotilleos anunció 
maliciosamente que Diana se había quedado a solas con Dunne en 
casa de sus padres. Lo cierto es que Diana había pasado mucho más 
tiempo en compañía de Waterhouse, disfrutando de su vivo sentido 
del humor. 

La preocupación del público por el matrimonio de los príncipes 
de Gales coincidió con un creciente enfado popular por el 
comportamiento de los miembros más jóvenes de la familia real. El 
ambiente de hedonismo y fiesta en el que todos parecían moverse 
desde la llegada de Fergie empezaba a irritar. La primera en advertir a 
Diana fue su astróloga, Penny Thornton. Cuando la visitó en la 
primavera de 1987, le dijo a la princesa que todo lo que hiciera 
durante los próximos meses acabaría teniendo consecuencias para ella. 
A su comportamiento temeroso en las pistas de esquí siguieron, en 
abril, las críticas cuando Diana fue vista riéndose mientras pasaba 
revista al desfile de oficiales del ejército, en Sandhurst. Posteriormente 
explicó que las risas nerviosas se debían a los chistes malos que le 
estaba contado el oficial al mando y a su ansiedad antes de pronunciar 
un breve discurso. Desgraciadamente, el daño ya estaba hecho y, dos 
meses después, en el Royal Ascot, volvió a ser objeto de críticas 
cuando los fotógrafos captaron el momento en que Diana y Sarah 
golpeaban en el trasero a su amiga Lulu Blacker con sus paraguas 
enrollados. 

El mundo entero mostró su desaprobación. «Demasiada 
frivolidad», espetó el Daily Express , mientras otros comentaristas 


acusaban a las mujeres de comportarse como actrices de telenovela. Se 
habló mucho del comportamiento de Diana en la boda del hijo del 
duque de Beaufort, el marqués de Worcester, con la actriz Tracy Ward. 
Tras la ceremonia, el príncipe Carlos se marchó temprano, pero Diana 
se quedó bailando hasta altas horas de la madrugada con distintos 
acompañantes, entre ellos el galerista David Ker, el marchante de arte 
Gerry Farrell y Philip Dunne. Su estilo de baile, desenfadado y 
enérgico, suscitó muchos comentarios, aunque nadie pareció prestar 
demasiada atención al hecho de que Carlos había pasado gran parte de 
la velada enfrascado en su conversación con Camilla Parker Bowles. 

El nombre de Philip Dunne volvió a aparecer cuando fue 
identificado, erróneamente, como la pareja que había acompañado a 
Diana a un concierto de David Bowie en el estadio de Wembley. En 
realidad, fue David Waterhouse quien fue fotografiado hablando con 
ella, mientras que el hombre sentado a su lado, el vizconde Linley, fue 
convenientemente eliminado de la imagen. Diana se echó a llorar 
cuando vio la foto en los periódicos del lunes. Era consciente del 
interés de los medios de comunicación por sus amigos varones y se 
enfadó consigo misma por haber permitido que David Waterhouse se 
sentara tan cerca. Fue una lección oportuna, agravada por el hecho de 
que, según sus propias palabras, «se habría abofeteado» por haberse 
puesto unos pantalones de cuero para asistir al concierto. Una vez más 
intentaba comportarse como Fergie, pero los cortesanos del palacio de 
Buckingham no consideraron que su atuendo fuera adecuado para una 
futura reina. 

Lo peor estaba por llegar. El 22 de septiembre, el príncipe Carlos 
se marchó a Balmoral mientras Diana y los niños permanecían en el 
palacio de Kensington. No se verían durante más de un mes. La 
tensión era palpable. Cada vez que salía del palacio de Kensington era 
consciente de que los fotógrafos la seguían, esperando captarla en un 
momento de descuido. Diana, Julia Samuel y David Waterhouse 
fueron fotografiados mientras salían de un cine del West End. No 
ayudó a la situación el hecho de que Waterhouse se escapara saltando 
una barrera peatonal y se perdiera en la noche. En otra ocasión, un 
cámara independiente afirmó haber fotografiado a la princesa 
jugueteando con David Waterhouse y otros amigos cuando salía de la 
casa de Kate Menzies. Al mismo tiempo, había un montón de 
fotógrafos siguiendo los pasos de Carlos en Escocia. Lady Tryon, 


conocida como «Kanga» y una de las confidentes de Carlos desde sus 
tiempos de soltero, fue fotografiada a su lado. Sin embargo, nadie de 
la prensa mencionó el nombre de Camilla Parker Bowles, que también 
se encontraba entre los invitados de la casa. 

Aunque el público desconocía la presencia de Camilla, la princesa 
sabía perfectamente que la señora Parker Bowles pasaba mucho 
tiempo con el príncipe Carlos. Un sentimiento de injusticia ardía 
profundamente en su interior. Cada vez que ella aparecía en compañía 
de un hombre soltero, se convertía en carne de titulares, mientras que 
la «amistad» de su marido con Camilla apenas despertaba 
comentarios. Como Philip Dunne, David Waterhouse y más tarde 
James Gilbey y el capitán James Hewitt tuvieron ocasión de 
comprobar a su propia costa, su amistad con la princesa de Gales 
conllevaba un alto precio en publicidad y atención no deseada. Vistas 
retrospectivamente, las quejas de Diana no estaban exentas de 
hipocresía. 

La crisis en la relación del príncipe y la princesa de Gales se 
convirtió en un tema de comentario no solo para los periódicos 
sensacionalistas, sino también para las revistas serias, la radio, la 
televisión y los medios de comunicación extranjeros En esta ocasión, y 
por una vez, el palacio se dio cuenta de la tormenta mediática que se 
había desatado. Jimmy Savile, el conocido presentador de televisión, 
tras cuya muerte en 2011 se supo que había sido un notorio 
depredador sexual y que a menudo había intervenido como influyente 
intermediario en los círculos reales de la época, ofreció sus servicios a 
la pareja. En octubre, cuando las especulaciones sobre el matrimonio 
de Carlos y Diana estaban en su punto álgido, Saville les sugirió que 
una visita a Dyfed, un pueblo del sur de Gales que acababa de ser 
arrasado por una grave inundación, sería un eficaz ejercicio de 
relaciones públicas que ayudaría a acallar los perjudiciales rumores. 

El corto viaje no fue un éxito. El mal ambiente entre la pareja se 
hizo evidente tan pronto como Diana se reunió con su marido en el 
aeródromo de la RAF de Northolt para el corto vuelo a Swansea. Su 
distanciamiento quedó patente en una escena que fue presenciada por 
numerosos miembros del personal. Diana ya estaba nerviosa antes de 
encontrarse con su marido, pero no esperaba una demostración de 
hostilidad por su parte tras embarcar en el jet real BAe 146. Cuando 
intentó explicarle a Carlos lo mal que lo había pasado por culpa de los 


medios de comunicación, que no habían dejado de acosarla siguiendo 
todos sus movimientos, la respuesta del príncipe fue totalmente 
carente de empatía: «Por Dios, ¿se puede saber qué te pasa?», contestó 
mientras ella intentaba hacerle comprender la dificultad que suponía 
desempeñar sus funciones públicas en semejante ambiente. Carlos se 
negó a seguir escuchándola y durante gran parte del vuelo hizo caso 
omiso de su presencia. «Fue terrible —confesó Diana más tarde a sus 
amigos— . Yo estaba pidiendo ayuda a gritos.» La distancia entre el 
matrimonio volvió a ponerse de manifiesto cuando, una vez finalizada 
la visita a Gales, cada uno se marchó por su cuenta a un extremo 
opuesto del país. 

Para Diana había llegado el momento de hacer balance. 
Recordaba bien la ocasión. Intentó alejarse de la claustrofobia del 
palacio de Kensington, con sus cámaras espía, sus cortesanos 
vigilantes y sus muros carcelarios, y se marchó a su playa favorita de 
la costa de Dorset. Mientras caminaba por las solitarias arenas, Diana 
se dio cuenta de que cualquier esperanza que hubiera albergado de 
reconciliarse con su marido había terminado. Su hostil indiferencia 
hacía que la idea de volver a empezar con él fuera completamente 
ilusoria. Había intentado ajustarse a todo lo que él quería, pero sus 
esfuerzos por imitar el comportamiento de la duquesa de York, a 
quien Carlos tanto admiraba, habían sido un desastre sin paliativos. 
No solo no la habían acercado al príncipe, sino que únicamente 
habían servido para ridiculizarla ante el público. Además, se sentía 
profundamente incómoda en el mundo superficial y frívolo que 
encarnaba la duquesa de York. En lo más profundo de su corazón 
sabía que, para sobrevivir, tenía que redescubrir a la verdadera Diana 
Spencer, la chica cuyo carácter había descuidado y reprimido durante 
los últimos siete años. Había llegado el momento de afrontar los 
hechos de su vida. Había pasado mucho tiempo accediendo 
dócilmente a los deseos de su marido, de la familia real y de los 
medios de comunicación, sin poder ejercer ningún control sobre su 
vida. 

Fue durante aquel largo y solitario paseo por la playa cuando 
empezó a aceptar los retos de su posición y su destino. Había llegado 
el momento de empezar a creer en sí misma. 


6 
MI VIDA HA TOMADO OTRO RUMBO 


La princesa de Gales se compadecía de sí misma. Sus vacaciones de 
esquí se habían visto arruinadas por una fuerte gripe que la había 
obligado a guardar cama durante varios días. A primera hora de la 
tarde del 10 de marzo de 1988, la figura descompuesta de la duquesa 
de York apareció junto a su cama en el aislado chalé que habían 
alquilado en Wolfgang, cerca de Klosters. Fergie, que por entonces 
estaba embarazada de la futura princesa Beatriz, había estado 
esquiando en la pista negra de Christobel cuando sufrió una caída 
atípica y aterrizó vergonzosamente de espaldas en un arroyo de 
montaña. Tras ser examinada por un médico local, llegó al chalé 
pálida y conmocionada. 

Mientras ella y Diana charlaban, oyeron el vuelo de un 
helicóptero y, de repente, temieron que alguien de su grupo de esquí 
hubiera sufrido un accidente o se hubiera quedado atrapado en una 
avalancha. La dos estaban en vilo cuando, poco después, Philip 
Mackie, el secretario de prensa del príncipe Carlos, entró en el chalé. 
No sabía que había alguien arriba y las mujeres le oyeron decir: «Ha 
habido un accidente». Cuando terminó de hablar por teléfono, Diana y 
Fergie bajaron a toda prisa y le preguntaron qué pasaba. Mackie, 
exdirector adjunto del Edinburgh Evening News , trató de eludir las 
preguntas. «Os lo contaremos pronto», dijo. Por una vez, Diana no se 
dejó amedrentar por un funcionario de palacio e insistió en saber lo 
que ocurría. Mackie no tuvo más remedio que contarles que había 
habido un accidente en las pistas y que uno de los miembros del grupo 
había muerto. La princesa y su cuñada permanecieron sentadas en lo 
alto de la escalera durante lo que pareció una eternidad, sin apenas 
atreverse a respirar y mucho menos moverse, mientras esperaban 
ansiosas nuevas noticias. Minutos más tarde, recibieron una llamada 


en la que se les informaba de que la víctima era un hombre. Poco 
después, llamó el príncipe Carlos. Sonaba conmocionado y angustiado 
mientras le decía a Mackie que él estaba bien, pero que el mayor 
Hugh Lindsay, antiguo ayudante de la reina, había muerto. El golpe 
fue terrible. Sin embargo, mientras la duquesa rompía a llorar, Diana, 
con el estómago encogido por la emoción, pensó que era mejor 
ocuparse de los asuntos prácticos antes de que la tragedia les afectara 
de lleno. Preparó la maleta de Hugh mientras Fergie iba a buscar el 
pasaporte del difunto y se lo entregaba al inspector Tony Parker, 
guardaespaldas de Carlos. La princesa guardó cuidadosamente en la 
maleta el sello de Hugh, su reloj y la peluca negra rizada que, la noche 
anterior, había utilizado para su hilarante imitación de Al Jolson. 
Cuando la maleta estuvo lista, Diana la dejó junto a la cama de Parker 
para que la tuviera a mano cuando se marcharan. Aquella noche, el 
chalé se convirtió en un caos por el constante entrar y salir de 
visitantes. Un forense suizo llegó para preguntar por las circunstancias 
del accidente, que se produjo cuando una avalancha se abatió sobre 
los miembros del grupo mientras esquiaban por el Wang, una 
pendiente prácticamente perpendicular y tristemente famosa por la 
frecuencia con la que se producen accidentes durante la temporada de 
esquí. También apareció Charles Palmer-Tomkinson, a cuya esposa, 
Patti, estaban operando de las piernas en esos momentos a causa de 
las heridas que había sufrido en el accidente, una intervención que 
duró siete horas. Lo que más preocupaba a Diana era la intención de 
Carlos de volver a las pistas al día siguiente. El príncipe no estaba 
convencido de que debieran interrumpir sus vacaciones, pero Diana se 
dio cuenta de que su marido estaba conmocionado y no podía 
comprender la enormidad de la tragedia, de modo que se impuso. Fue 
la primera vez que decidió asumir el control de una situación muy 
difícil. De hecho, se mostró bastante mandona y le dijo a su marido 
que era responsabilidad de ambos regresar sin falta a Gran Bretaña 
con el cuerpo de Hugh. Era lo menos que podían hacer por su esposa, 
Sarah, una popular miembro de la oficina de prensa del palacio de 
Buckingham que llevaba pocos meses casada y esperaba su primer 
hijo. 

Al día siguiente, el grupo aterrizó en la base aérea de Northolt, 
en las afueras de Londres, donde Sarah, embarazada de seis meses de 
Alice, vio cómo el féretro de su marido era descargado del avión en 


medio de la correspondiente ceremonia militar. Mientras la comitiva 
real acompañaba a Sarah, Diana recordaba haber pensado: «No sabe 
por lo que va a pasar en los próximos días». Su instinto resultó 
dolorosamente acertado. Sarah se quedó con Diana y su hermana Jane 
durante unos días en Highgrove, mientras intentaba asimilar la muerte 
de su marido. Las tres lloraron amargamente mientras hablaban de 
Hugh y de lo que había significado para Sarah. Su pérdida fue tanto 
más difícil de soportar cuanto que había fallecido lejos de ella, en el 
extranjero. 

La tragedia tuvo un profundo efecto en Diana. No solo le enseñó 
que era capaz de hacer frente a una crisis, sino también que podía 
asumir el control y tomar decisiones importantes frente a la oposición 
de su marido. Klosters fue el comienzo del lento proceso de despertar 
de las cualidades y el potencial que llevaba en su interior. 

Una breve llamada telefónica de su amiga, Carolyn Bartholomew, 
le abrió otra ventana hacia sí misma. Hacía tiempo que Carolyn estaba 
preocupada por la bulimia de Diana y había descubierto con horror 
que la privación crónica de minerales vitales como el cromo, el cinc y 
el potasio podía provocar depresión y cansancio. Llamó a Diana por 
teléfono y le recomendó que fuera al médico. Diana no se sentía con 
ánimos suficientes para hablar de sus problemas con un especialista, 
pero Carolyn le dio un ultimátum. O iba a ver a un médico o ella le 
contaría a todo el mundo su estado, ese que tan cuidadosamente había 
conseguido mantener en secreto. Diana habló con el médico de la 
familia Spencer, quien le recomendó al doctor Maurice Lipsedge, un 
especialista en trastornos alimentarios que trabajaba en el Hospital 
Guy, en el centro de Londres. Desde el momento en que Lipsedge 
entró en su salón del palacio de Kensington, Diana sintió que era un 
hombre comprensivo en quien podía depositar su confianza. El médico 
no perdió el tiempo con sutilezas sociales y le preguntó sin rodeos 
cuántas veces había intentado suicidarse. A Diana le sorprendió la 
brusquedad de la pregunta, pero respondió con la misma franqueza: 
«Cuatro o cinco». 

Lipsedge la estuvo interrogando durante dos horas antes de 
decirle que podía ayudarla a recuperarse en muy poco tiempo. De 
hecho, se mostró lo bastante confiado como para afirmar 
categóricamente que, si conseguía retener la comida, en seis meses 
sería una persona nueva. Lipsedge había llegado a la conclusión de 


que el problema no residía en Diana, sino en su marido. Durante los 
meses siguientes la visitó todas las semanas y la animó a leer libros 
sobre otros casos como el suyo. Aunque tenía que leerlos en secreto, 
por si los encontraban su marido o algún miembro del personal, se 
alegraba interiormente a medida que iba pasando las páginas. «Esta 
soy yo, esta soy yo, no soy la única», le decía a Carolyn. 

A pesar de que el diagnóstico del médico reforzó su incipiente 
autoestima, Diana seguía necesitando toda la ayuda posible. Por 
desgracia, Carlos no dejó de burlarse de sus esfuerzos, ni siquiera 
cuando ella empezó el largo camino hacia la recuperación. A la hora 
de comer, la miraba y le decía cosas como: «¿Vas a vomitar todo esto 
que te estás comiendo? Menudo desperdicio». La predicción del doctor 
Lipsedge resultó acertada. Al cabo de seis meses, la mejoría de Diana 
era notable. Según ella misma decía, tenía la impresión de haber 
vuelto a nacer. Antes de empezar el tratamiento, vomitaba cuatro 
veces al día. En ese momento solo lo hacía una vez cada tres semanas. 
Sin embargo, cuando estaba con la familia real en Balmoral, 
Sandringham o Windsor, las tensiones y presiones hacían que los 
trastornos reaparecieran. Lo mismo ocurría en Highgrove, la casa de 
campo de la pareja. Para Diana, era un territorio exclusivo de Carlos, 
porque era donde este solía recibir a sus amigos, como los Parker 
Bowles y otros miembros de su círculo íntimo. Desde el principio le 
había disgustado aquella mansión de estilo georgiano y el paso del 
tiempo no había hecho sino exacerbar esos sentimientos. Cada fin de 
semana que pasaba allí con su marido le provocaba ansiedad, seguida 
de un ataque de bulimia. 

Al mismo tiempo que encontraba la voluntad de vencer por fin su 
bulimia, decidió enfrentarse a la mujer que le había provocado tanta 
ansiedad y rabia. La confrontación se produjo cuando ella y el 
príncipe Carlos asistieron a la fiesta del cuarenta cumpleaños de 
Anmnabel Elliot, la hermana de Camilla, que se celebró en Ham 
Common, cerca de Richmond Park. Todos y cada uno de los cuarenta 
invitados compartían la suposición tácita de que Diana no asistiría, 
por lo que corrió un escalofrío de sorpresa entre ellos cuando hizo su 
aparición. Tras la cena, mientras todos charlaban en una sala del piso 
superior, Diana se percató de la ausencia de Carlos y Camilla, de 
modo que bajó la escalera y se los encontró conversando con otro 
invitado. Haciendo de tripas corazón, pidió a su marido y al otro 


invitado que la dejaran a solas con Camilla porque tenía algo 
importante que decirle. 

Un espeso silencio se hizo cuando Carlos y el otro se marcharon. 
Lo que siguió fue una acalorada conversación durante la cual Diana 
expresó sus sentimientos sobre lo que creía que era la naturaleza de la 
relación entre Camilla y su marido. Llevaba tiempo inquieta por la 
influencia que el llamado «grupito de Highgrove» tenía sobre su 
marido. Cada vez que se encontraba con Carlos en su retiro de 
Gloucestershire y pulsaba el botón de «Llamada al último número» del 
teléfono móvil de su marido, se veía llamando a Middlewick House, la 
casa que los Parker Bowles tenían en Wiltshire. También estaba al 
corriente de las cartas que Camilla y Carlos se cruzaban con 
regularidad. Los frecuentes encuentros entre los miembros del grupito 
de Highgrove y el príncipe Carlos durante las cacerías del zorro o 
como invitados en Balmoral y Sandringham no hacían más que 
alimentar sus sospechas. 

Durante esa conversación, salieron a la luz siete años de ira, celos 
y frustración reprimidos. Le dijo a Camilla: «Siento molestar. 
Obviamente estorbo y debe ser un infierno para los dos, pero sé lo que 
está pasando. No me trates como a una idiota». La experiencia 
provocó un profundo cambio en la actitud de Diana. Aunque seguía 
sintiendo un tremendo resentimiento hacia su marido y Camilla y el 
conjunto de Highgrove, ya no era la rabia que la había consumido 
hasta entonces. 

Fue durante esta época cuando se hizo buena amiga de Mara y 
Lorenzo Berni, que, por aquel entonces, regentaban el restaurante San 
Lorenzo en el elegante Beauchamp Place de Knightsbridge. Mara, que 
tenía fama de matrona italiana y que falleció en el 2012, solía hablar 
con sus comensales acerca de sus signos del zodíaco, del significado de 
sus nombres y de la importancia de los planetas. Aunque Diana 
llevaba años siendo clienta del restaurante, Mara y Lorenzo entraron 
de lleno en su vida a principios de la década de los años noventa. 
Diana estaba esperando a su invitado para comer cuando Mara, que 
solía ser protectora y atenta con sus clientes preferidos, se acercó a su 
mesa y se sentó. Le apoyó la mano en la muñeca y le dijo que entendía 
por lo que estaba pasando. Diana se puso en guardia y le dijo que no 
sabía de qué estaba hablando. En pocas frases, Mara hizo un retrato de 
la vida solitaria y triste de Diana, de los cambios que estaba 


experimentando y del camino que iba a tomar. 

Diana se quedó paralizada, asombrada por sus agudas 
observaciones sobre la naturaleza de una vida que creía haber 
conseguido ocultar al mundo exterior. Acto seguido acribilló a Mara 
con preguntas sobre su futuro, sobre si encontraría la felicidad y si 
algún día escaparía del entorno de la familia real. A partir de 
entonces, el San Lorenzo pasó a ser no solo un restaurante, sino un 
refugio seguro, lejos de su turbulenta vida en el palacio de Kensington. 
Mara y Lorenzo se convirtieron en reconfortantes consejeros que la 
escuchaban hablar de sus muchos problemas. Como observó su amigo 
James Gilbey: «Mara y Lorenzo son muy sensibles, muy perspicaces y 
han visto mucha infelicidad y frustración en Diana. Han sabido 
ayudarla a aceptar su situación». La pareja fomentó el interés de Diana 
por la astrología, las cartas del tarot y otros campos de la metafísica 
alternativa, como la clarividencia y el hipnotismo, temas todos ellos 
que formaban parte de la tradición en el seno de la familia real. El 
escritor John Dale ha rastreado lo que él llama el «linaje psíquico de la 
familia real» hasta los tiempos de la reina Victoria. A lo largo de los 
años, afirma Dale, numerosos miembros de la familia real, entre ellos 
la difunta reina madre, la reina y el príncipe Felipe, han asistido a 
sesiones de espiritismo y otras investigaciones sobre lo paranormal. 

Fue por aquel entonces cuando Diana conoció a la astróloga 
Debbie Frank, a quien siguió consultando a lo largo de los años. La 
suya era una técnica suave que combinaba el asesoramiento general y 
el análisis del presente y el futuro, en relación con la conjunción de 
planetas correspondiente a la fecha y hora de nacimiento de Diana. 
Nacida bajo el signo de Cáncer, Diana tenía muchas cualidades típicas 
de ese signo y era protectora, tenaz, emocionalmente sensible y 
cariñosa. 

Cuando empezó a investigar las posibilidades del mundo 
espiritual, Diana estaba muy abierta, casi demasiado, a ese tipo de 
creencias. Se sentía tan confusa en su mundo que se aferraba a 
cualquier predicción, del mismo modo que alguien que se ahoga se 
aferra al primer resto flotante que encuentra. Sin embargo, a medida 
que crecía la confianza en sí misma, empezó a ver estos métodos de 
autoanálisis y predicción como herramientas y guías, más que como 
un salvavidas al que agarrarse. La astrología le parecía interesante, a 
veces relevante y tranquilizadora, pero en ningún caso la motivación 


dominante de su vida. Como observó su amiga Angela Serota: 
«Aprender sobre el crecimiento interior de uno mismo es la parte más 
importante de la vida. Este era su próximo viaje». 

Este interés fue un peldaño fundamental en su camino hacia el 
autoconocimiento. Su mentalidad abierta a filosofías ajenas al 
pensamiento occidental dominante se asemejaba a la línea de 
pensamiento de Carlos. Al igual que el príncipe y otros miembros de la 
familia real han hecho suyas la medicina alternativa y las creencias 
holísticas, Diana exploró de forma independiente métodos alternativos 
de acercarse al mundo. La astrología fue uno de ellos. Durante la 
mayor parte de su vida adulta, Diana se había dejado dirigir por los 
demás, especialmente por su marido. En consecuencia, su verdadera 
naturaleza había estado tanto tiempo reprimida que tardó en resurgir. 
Su viaje de autodescubrimiento no fue fácil. Por cada día que se sentía 
en paz consigo misma vivía semanas de depresión, ansiedad y dudas. 
Durante estos periodos negros, el asesoramiento del terapeuta Stephen 
Twigg fue crucial y Diana no dudó en reconocer la deuda que tenía 
con él. Tras estudiar masaje sueco y de tejidos profundos, desarrolló 
una filosofía coherente de la salud que, al igual que la medicina china, 
vinculaba la mente y el cuerpo en la búsqueda del bienestar. Empezó a 
visitar el palacio de Kensington, presuntamente para realizar masajes 
relajantes, en diciembre de 1988. 

El aprecio de Diana hacia Stephen Twigg no sorprendió a la 
baronesa Falkender, antigua secretaria política del primer ministro 
laborista Harold Wilson, que había sido una de sus pacientes durante 
algún tiempo tras sufrir un cáncer de mama. Afirmó: «Debe de haberla 
ayudado muchísimo, como me ha ayudado a mí. Es un personaje 
extraordinario. Además de ser un gran masajista terapéutico, tiene una 
filosofía de vida muy completa que te desafía y te ayuda a encontrar 
tu propio camino en la vida. Te hace sentir confiado y relajado y eso, 
a su vez, te da un nuevo impulso vital». 

Durante sus consultas con Diana, que duraban alrededor de una 
hora, Twigg le hablaba de todo, desde los suplementos vitamínicos 
hasta el significado del universo, mientras se esforzaba para que su 
paciente se comprendiera a sí misma y armonizara sus componentes 
físicos, mentales y espirituales. Fue por sugerencia suya que Diana 
probó suplementos vitamínicos, recurrió a procesos de desintoxicación 
y empezó a seguir la dieta Hay, un sistema de alimentación basado en 


mantener separados los hidratos de carbono y las proteínas en un 
patrón alimentario definido. Como con todos sus pacientes, hablaba de 
procesos mediante los cuales las personas afianzan sus cualidades 
positivas y examinan las situaciones amenazadoras de su vida; por 
ejemplo, las visitas de Diana a Balmoral, que la hacían sentirse tan 
vulnerable y excluida. «Recuerda —le dijo—, no es tanto que estés 
pegada a la familia real, sino que ellos están pegados a ti.» 

En palabras de Twigg: «Personas como Diana nos demuestran a 
todos que no importa cuánto tengas o con qué privilegios hayas 
nacido, tu mundo puede verse constreñido por la infelicidad y la mala 
salud. Sigue haciendo falta valor para reconocer estas limitaciones, 
enfrentarse a ellas y cambiar de vida». 

Diana experimentó con otras técnicas, como la hipnoterapia, con 
Roderick Lane, y la aromaterapia, un arte milenario que consiste en el 
uso de aceites aromáticos para reducir el estrés, promover la salud 
física y la serenidad de espíritu. «Tiene un profundo efecto relajante», 
afirma Sue Beechey, una joven de Yorkshire que practica este arte 
desde hace veinte años y que era quien se encargaba de preparar los 
aceites en su consulta de Chelsea antes de llevarlos al palacio de 
Kensington. Diana combinaba a menudo la aromaterapia con una 
sesión de acupuntura, un arte curativo chino en el que se utilizan 
agujas para pinchar la piel en puntos predefinidos con el fin de 
restablecer el equilibrio de la «energía chi», esencial para la buena 
salud. Las agujas estimulan unas líneas invisibles de energía llamadas 
«meridianos», que discurren bajo la piel. Las sesiones de acupuntura 
las realizó Oonagh Toffolo, una enfermera del condado irlandés de 
Sligo que también trató de vez en cuando al príncipe Guillermo y a la 
princesa. Al igual que Jane Fonda y Shirley MacLaine, Diana también 
confiaba en el poder curativo de los cristales. 

Durante este periodo se mantenía en forma con una sesión diaria 
de natación en el palacio de Buckingham, así como con clases de 
gimnasia y algún que otro entrenamiento con el London City Ballet, 
del que era patrocinadora. También tuvo un instructor personal que la 
adiestró en las sutiles técnicas del tai chi chuan , una forma de 
meditación lenta muy popular en Extremo Oriente. Los movimientos 
son gráciles y fluidos y siguen un patrón fijo que permite armonizar 
mente, cuerpo y espíritu. Su aprecio por este método fue aún mayor 
debido a su afición de toda la vida al ballet . A esta moderada 


actividad física se unía la paz interior que encontraba en la 
meditación y la oración, a menudo con Oonagh Toffolo, cuya fe 
católica se había atemperado tras pasar un tiempo trabajando en la 
India y en el Extremo Oriente. 

Aunque seguía leyendo novelas románticas de autores como 
Danielle Steele, que le enviaba ejemplares firmados de sus últimos 
libros, Diana se sentía atraída por obras que trataban sobre filosofía 
holística, sanación y salud mental. A menudo, por las mañanas, 
exploraba el pensamiento del filósofo búlgaro Mijail Ivanov. Era una 
meditación tranquila en un día ajetreado. También guardaba con 
cariño un ejemplar, encuadernado en piel azul, de El profeta , del 
filósofo libanés Kahlil Gibran, que le había regalado Adrian Ward- 
Jackson, a quien ayudó a cuidar cuando se estaba muriendo de sida. 

A pesar de todo, sus intereses de esa época no la ayudaron a 
entenderse mejor con su marido, cuya afición a la medicina holística, 
la arquitectura y la filosofía es ampliamente reconocido. Cuando 
Carlos la vio leyendo un libro titulado Facing Death, mientras estaba 
de vacaciones, le preguntó bruscamente qué hacía perdiendo el 
tiempo con esos temas. Sin embargo, Diana ya no tenía miedo de 
aceptar sus propios sentimientos ni de enfrentarse a las emociones 
incómodas y perturbadoras de los demás cuando se acercaban a la 
muerte, ni tampoco de ver humor y alegría en situaciones de intenso 
dolor. Su amor por la música coral, «porque llega a lo más profundo», 
era un testimonio elocuente de su serio espíritu reflexivo. Los tres 
primeros discos que se habría llevado a una isla desierta habrían sido 
la Misa en Do de Mozart y los Réquiem de Fauré y Verdi. 

El asesoramiento, las amistades y las terapias holísticas de las que 
supo rodearse durante este periodo le permitieron recuperar su 
personalidad, un carácter que había sido asfixiado por su marido, el 
entorno real y las expectativas de un público que la había considerado 
su princesa de cuento de hadas. La mujer que se ocultaba tras la 
máscara no era una joven huidiza y asustadiza, ni tampoco una visión 
de la santa perfección. Era, sin embargo, una persona mucho más 
tranquila, introvertida y reservada de lo que muchos hubieran creído. 
Como dijo Carolyn Bartholomew: «Nunca le han gustado los medios 
de comunicación, aunque han sido sus amigos. En realidad, siempre 
ha sido tímida con ellos». 

A medida que maduraba, sus cambios físicos se hicieron 


evidentes. Cuando le pidió a Sam McKnight que le cortara el pelo con 
un estilo más deportivo también hizo una declaración pública sobre la 
forma en que sentía que había cambiado. Su voz también era un 
barómetro de su madurez. Cuando hablaba de la «edad oscura», lo 
hacía en un tono monocorde y suave, casi susurrante, como si sacara 
pensamientos de un oscuro rincón de su corazón que solo visitaba con 
inquietud. Cuando se sentía «centrada» y dueña de sí misma, su voz 
era viva, colorida y rebosante de irónica diversión. El primer día que 
Oonagh Toffolo visitó a Diana en el palacio de Kensington, en 
septiembre de 1989, observó que la princesa era tímida y nunca la 
miraba directamente a los ojos. «En los últimos dos años ha entrado en 
contacto con su propia naturaleza y ha encontrado una nueva 
confianza y sensación de liberación que nunca había conocido.» Su 
observación fue corroborada por otros. Como recuerda un amigo que 
conoció a Diana en 1989: «Mi impresión inicial fue la de una persona 
muy tímida y retraída. Inclinaba la cabeza y apenas me miraba 
cuando hablaba. Diana emanaba tal tristeza y vulnerabilidad que solo 
quería darle un abrazo. Ha madurado enormemente desde entonces. 
Ahora tiene un propósito en la vida y ya no es el alma perdida de 
aquel primer encuentro». 

Su disposición a asumir causas difíciles y desafiantes, como el 
sida, era también un reflejo de su nueva confianza. A medida que sus 
intereses se desplazaban hacia el mundo de la salud, descubrió que 
tenía menos tiempo para dedicar a su cartera de patrocinios, lo que, a 
veces, tuvo resultados incómodos. Por ejemplo, tuvo que soportar una 
desagradable reunión con ejecutivos de una compañía de ballet que le 
dejaron claro que querían que dedicara más tiempo a su causa. Como 
declaró después: «Hay cosas más importantes en la vida que el ballet , 
hay gente muriendo en las calles». Durante el invierno de 1991 y 1992 
realizó siete visitas privadas a albergues para personas sin hogar, a 
menudo acompañada por el difunto cardenal Basil Hume, entonces 
cabeza de la Iglesia católica romana en Inglaterra y Gales y patrono de 
una fundación para personas sin hogar. En un viaje en enero de 1992, 
ella y el cardenal Hume pasaron casi dos horas con jóvenes sin hogar 
en un albergue de la ribera sur del Támesis. Algunos adolescentes, 
muchos con problemas de alcoholismo y drogadicción, reaccionaron 
ante su presencia con preguntas agresivamente hostiles, otros 
simplemente se sorprendieron de que se hubiera molestado en ir a 


verlos un frío sábado por la noche. 

Mientras hablaba, un escocés borracho irrumpió en la sala. «Oye, 
tía, estás buena», farfulló, sin saber a quién se dirigía. Cuando se le 
informó de la identidad de la princesa, le dio igual. «No me importa 
quién sea, es un bellezón.» A pesar de que el cardenal Hume se sintió 
profundamente avergonzado, a Diana, que se encontraba totalmente a 
gusto entre aquellos jóvenes, el incidente le resultó divertido. A pesar 
de estos tropiezos con los modales, se sentía muy cómoda en estas 
ocasiones, mucho más que cuando se mezclaba con la familia real y 
sus cortesanos. En 1991, en Royal Ascot, solo asistió a dos de los cinco 
días que duró la carrera y después se marchó para atender otros 
compromisos. En el pasado le había gustado asistir al desfile anual de 
moda y caballos de Ascot, pero más tarde le pareció frívolo. Tal y 
como comentó a unos amigos: «Ya no me gustan las ocasiones 
glamurosas. Me siento incómoda en ellas. Prefiero hacer algo útil». 

Paradójicamente, fue la afición de Carlos al polo lo que hizo que 
Diana comprendiera mejor su propia valía. El príncipe se rompió el 
brazo derecho durante un partido en Cirencester en junio de 1990. 
Fue trasladado a un hospital local, pero, tras semanas de reposo y 
recuperación, su brazo no respondió al tratamiento y se le aconsejó 
una segunda operación. Sus amigos Charles y Patti Palmer-Tomkinson 
le recomendaron el Hospital Universitario de Nottingham. 

Aunque se trataba de un hospital del Servicio Nacional de Salud, 
el príncipe se instaló en una sala para él solo, recién decorada, y se 
llevó consigo, desde el palacio de Kensington, a su mayordomo, 
Michael Fawcett, y a su cocinero personal. En cambio, Diana 
aprovechó las visitas a su marido para interesarse por otros pacientes, 
sobre todo los de la unidad de cuidados intensivos. Así fue como 
acabó sentándose con Dean Woodward, que estaba en coma tras un 
accidente de coche. Cuando Woodward se recuperó, Diana le hizo una 
visita privada a su casa. Fue un gesto espontáneo, pero la princesa se 
llevó una desagradable sorpresa cuando la familia vendió la noticia a 
la prensa y todo el mundo se enteró de estas visitas secretas. 

Un incidente que significó mucho para Diana tuvo lugar en ese 
mismo hospital, lejos de las cámaras, de los dignatarios sonrientes y 
de la curiosidad del público. El drama había comenzado sin previo 
aviso, tres días antes, en un patio trasero de Balderton, un pueblo 
cercano a Newark, cuando un ama de casa llamada Freda Hickling, se 


desplomó víctima de una hemorragia cerebral. El día en que Diana la 
vio por primera vez, tras los biombos de la unidad de cuidados 
intensivos, estaba conectada a un sistema de soporte vital. Su marido, 
Peter, se encontraba sentado junto a ella, cogiéndole la mano. Aunque 
los médicos habían informado a la princesa, que estaba visitando a 
pacientes en el hospital, de que la mujer tenía pocas esperanzas de 
recuperación, Diana le preguntó a Peter si podía acompañarlo un rato. 
Pasó las dos horas siguientes cogiendo la mano a Peter y a Freda antes 
de que el especialista les dijera que la mujer había muerto. Diana se 
reunió entonces con Peter, su hijastro Neil y Sue, la novia de Neil, en 
una habitación privada. Sue, que estaba profundamente impresionada 
tras ver a Freda conectada a una máquina de soporte vital, no 
reconoció a Diana y creyó que se trataba de alguien de la televisión. 
«Llámame Diana», le dijo la princesa, que a continuación estuvo 
charlando con ellos un rato sobre asuntos cotidianos, como el tamaño 
del hospital, el estado del brazo del príncipe Carlos o la empresa de 
explotación forestal de Neil. Finalmente, Diana decidió que a Peter le 
vendría bien una ginebra doble y le pidió a su guardaespaldas que le 
consiguiera una. Al ver que no volvía, fue a buscarla ella misma. 

Peter, extrabajador municipal de cincuenta y tres años, recuerda: 
«Intentaba levantarnos el ánimo. Para ser alguien que no sabía nada 
de nosotros, se comportó como una auténtica profesional manejando a 
la gente y tomando decisiones rápidas. Hizo un gran trabajo, 
tranquilizando a Neil. Cuando nos fuimos, estaba hablando con ella 
como si la conociera de toda la vida y le dio un beso en la mejilla 
mientras bajábamos la escalera». 

Sus sentimientos fueron respaldados por su hijastro, Neil, que 
dijo: «Diana era una persona muy cariñosa y comprensiva, alguien en 
quien puedes confiar. Sabía lo que significaban la muerte y el dolor». 

Cuando Neil y Peter estaban organizando el funeral, se 
sorprendieron y emocionaron al recibir una carta de la princesa, 
escrita en el papel de cartas del palacio de Kensington y enviada el 4 
de septiembre de 1990. 
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Fue otro acontecimiento decisivo para una mujer que durante 
tanto tiempo se había creído inútil, con poco que ofrecer al mundo 
aparte de su sentido de la elegancia. Su vida en el seno la familia real 
había sido directamente responsable de crear esta confusión. Como 
dijo James Gilbey: «Cuando estuvo en Pakistán, el año pasado, se 
sorprendió de que cinco millones de personas acudieran exprofeso 
para verla. Diana vive en una extraordinaria contradicción y se 
pregunta: “¿Cómo es posible que toda esta gente quiera verme? Si 
cuando llego a casa por la noche, llevo una vida totalmente discreta”. 
Nadie le dice: “Bien hecho”, de manera que está sumida en esta 
increíble dicotomía. Por un lado, está toda esa adulación que la espera 
ahí fuera y, por el otro, esa extraordinaria vida vacía en casa. Allí no 
tiene a nadie ni nada, en el sentido de que nadie le dice cosas bonitas, 


aparte de a los niños, claro. Se siente en un mundo extraño». 

Las pequeñas cosas significaban mucho para Diama. No le 
gustaban los halagos. Sin embargo, cuando la gente le daba las gracias 
por su ayuda, convertía una tarea rutinaria en un momento muy 
especial. Al principio no se creía los elogios que recibía, pero más 
tarde se sintió mucho más cómoda aceptando una palabra amable y 
un gesto amistoso. Le alegraba el día sentir que su presencia marcaba 
la diferencia. Habló con líderes eclesiásticos, entre ellos el arzobispo 
de Canterbury y varios obispos importantes, sobre el florecimiento de 
esta necesidad profundamente arraigada en ella de ayudar a los 
enfermos y moribundos. «Dondequiera que veo sufrimiento, ahí es 
donde deseo estar, ayudando en lo que pueda», afirmó. Las visitas a 
hospitales especializados, como Stoke Mandeville o el Great Ormond 
Street Hospital for Sick Children, no suponían para ella una 
obligación, sino una profunda satisfacción. Como descubrió la 
entonces primera dama de Estados Unidos, Barbara Bush, cuando se 
unió a la princesa en una visita a la sala de enfermos de sida del 
Hospital Middlesex en julio de 1991, la actitud de Diana hacia los 
enfermos no tenía nada de sensiblera. Cuando un paciente que 
guardaba cama rompió a llorar mientras charlaba con la princesa, 
Diana lo rodeó espontáneamente con sus brazos y le dio un enorme 
abrazo. Fue un momento conmovedor que emocionó a la primera 
dama y a otros presentes. Aunque más tarde habló de la necesidad de 
abrazar a los enfermos de sida, para Diana este momento fue un logro 
personal. Mientras estrechaba a aquel hombre, estaba siendo ella 
misma, en lugar de ajustarse a su papel de princesa. 

Aunque su implicación en el asesoramiento sobre el sida suscitó 
al principio cierta hostilidad, que se tradujo a menudo en cartas 
anónimas de odio, formaba parte de su deseo de ayudar a las víctimas 
olvidadas de la sociedad. Su trabajo con la lepra, la drogadicción, los 
sin techo y los niños víctimas de abusos sexuales la puso en contacto 
con problemas y cuestiones para los que no hay soluciones fáciles. 
Como comentó su amiga Angela Serota: «Diana se interesa por el sida 
porque vio que nadie hacía nada para ayudar a ese grupo de personas. 
Es un error pensar que solo le importa el sida y lo que lo rodea. Se 
preocupa por las enfermedades». 

Diana abordó los problemas personales y sociales generados por 
el sida con franqueza y compasión. En palabras de su hermano 


Charles: «Ha sido bueno para ella defender una causa realmente 
difícil. Cualquiera puede hacer una labor benéfica común y corriente, 
pero hay que ser realmente solidario y capaz de dar mucho de uno 
mismo para asumir algo que a otras personas ni se les ocurriría tocar». 
Charles comprobó esas cualidades de primera mano cuando pidió a un 
amigo estadounidense, que se estaba muriendo de sida, que fuera uno 
de los padrinos en el bautizo de su hija Kitty. El vuelo desde Nueva 
York le dejó fatigado y estaba comprensiblemente nervioso ante la 
presencia real. «Diana se dio cuenta enseguida de lo que le pasaba — 
recuerda Charles—, se acercó a él y empezó a hablarle de forma muy 
compasiva. Quería saber si estaba bien y si había superado las 
dificultades del día. Su preocupación significó mucho para él.» 

Fue su interés y dedicación hacia un amigo suyo lo que en 1991 
la involucró en lo que quizá fuera el periodo más emotivo de su vida 
hasta ese momento. Durante cinco meses ayudó en secreto a cuidar de 
Adrian Ward-Jackson, que había descubierto que padecía sida. Fue 
una época de risas, alegría y mucha tristeza, ya que Adrian, una figura 
prominente en el mundo del arte, el ballet y la ópera, sucumbió 
gradualmente a su enfermedad. Hombre de gran carisma y energía, a 
Adrian le costó asumir su destino cuando, a mediados de los años 
ochenta, le dijeron que era seropositivo. Su trabajo como 
vicepresidente del Aids Crisis Trust, donde conoció a la princesa, le 
había hecho plenamente consciente de la realidad de su enfermedad. 
Finalmente, en 1987, le comunicó la noticia a su gran amiga Angela 
Serota, que había sido bailarina del Royal Ballet hasta que una lesión 
en la pierna truncó su carrera y en la actualidad es una destacada 
promotora de la danza y el ballet . Durante gran parte del tiempo, 
Angela, una mujer serena y práctica, cuidó de Adrian, siempre con el 
apoyo de sus dos hijas adolescentes. 

En marzo de 1991, Adrian se recuperó lo suficiente como para 
recibir en el palacio de Buckingham la condecoración CBE | por su 
trabajo en el mundo de las artes (había sido director del Royal Ballet, 
presidente de la Contemporary Arts Society y director de la Theatre 
Museum Association). Angela conoció a la princesa en un almuerzo de 
celebración celebrado en la Tate Gallery. En abril de 1991, el estado 
de salud de Adrian empeoró y se recluyó en su apartamento de 
Mayfair, donde Angela lo atendía casi constantemente. A partir de ese 
momento, Diana lo visitó con regularidad, llevando incluso a sus hijos, 


los príncipes Guillermo y Harry. Fue durante esas ocasiones en que 
Angela y la princesa empezaron a forjar un vínculo de apoyo mientras 
cuidaban de su amigo común. Ángela recuerda: «Me pareció una 
belleza absoluta, muy profunda. Tiene un espíritu interior que brilla, 
aunque también había en ella una sensación de infelicidad 
generalizada. Recuerdo que me encantaba el modo en que siempre 
insistía para que me saltara el protocolo con ella». 

Cuando Diana llevó a sus hijos a ver a sus amigos —reflejo de su 
firme convicción de que su papel como madre era educarlos para que 
estuvieran preparados para hacer frente a todos los aspectos de la vida 
y la muerte—, Angela vio en Guillermo a un chico mucho mayor y 
más sensible de lo que le correspondía por edad. Recordaba: «Tenía 
una visión madura de la enfermedad, una perspectiva que demostraba 
conciencia del amor y del compromiso». 

Al principio, Angela se mantuvo en un segundo plano, dejando a 
Diana sola en la habitación de Adrian, donde ambos pasaban el rato 
charlando sobre amigos comunes y otros aspectos de la vida. A 
menudo, Diana le llevaba a Angela, a la que llamaba «Dama A», flores 
o un detalle similar. Angela recordaba: «A Adrian le encantaba que 
ella le hablara de su día a día y también del aspecto social de su vida. 
Diana lo hacía reír, pero siempre con un grado perfecto de 
comprensión, cuidado y solicitud. Eso es lo que la caracteriza, no es 
solo una figura decorativa que flota en una nube de perfume». El 
ambiente en Mount Street era invariablemente alegre, esa sensación 
de felicidad que entiende de dolor. Como dijo Angela: «No veo la 
muerte como algo triste o deprimente. Adrian iba a emprender el gran 
viaje y la princesa estaba muy en sintonía con ese espíritu. También le 
encantaba venir por ella misma porque era una experiencia intensa, y 
al mismo tiempo, Adrian se sentía revitalizado por la cualidad 
curativa de su presencia». Angela le leía la Biblia y obras de san 
Francisco de Asís y de Kahlil Gibran, además de administrarle 
frecuentes tratamientos de aromaterapia. Una llamada telefónica de la 
madre Teresa de Calcuta, que también le envió un medallón a través 
de unos amigos indios, le llenó de alegría. En su funeral, Diana recibió 
una carta de la madre Teresa en la que le decía cuánto deseaba 
conocerla cuando visitara la India. Desgraciadamente, la madre Teresa 
había enfermado y se encontraba recuperándose en Roma, por lo que 
la princesa se desplazó a la capital italiana para verla. No obstante, 


esa afectuosa nota significó mucho para Diana en aquel momento. 

Cuando Diana no podía visitarlo, telefoneaba al apartamento 
para comprobar el estado de su amigo. El día de su treinta cumpleaños 
se puso una pulsera de oro que Adrian le había regalado en señal de 
afecto y solidaridad. Sin embargo, el compromiso silencioso y 
duradero de Diana de acompañar a Adrian cuando muriera estuvo a 
punto de fracasar. En agosto, su estado empeoró y los médicos 
aconsejaron trasladarlo a una habitación privada del hospital St. 
Mary's de Paddington, donde podría recibir un tratamiento más eficaz. 
Sin embargo, Diana tenía previsto abandonar Londres para realizar un 
crucero de vacaciones por el Mediterráneo con su familia, a bordo de 
un yate propiedad del millonario griego John Latsis. Aun así, lo 
organizó todo para que pudieran trasladarla desde el barco en 
helicóptero a un avión privado y de ese modo estar con su amigo en 
los momentos finales. Antes de abandonar Londres, Diana visitó a 
Adrian en su casa. «Aguantaré por ti», le dijo él. Con esas palabras 
grabadas en el corazón, Diana voló a Italia, contando las horas que 
faltaban para regresar. 

Cuando las vacaciones finalizaron, fue directamente del 
aeropuerto al hospital St. Mary. Angela recuerda: «De repente 
llamaron a la puerta. Era Diana. La abracé y la llevé a la habitación 
para que viera a Adrian. Iba vestida con una sencilla camiseta y estaba 
bronceada. Fue maravilloso para Adrian verla así». 

Diana regresó a casa, al palacio de Kensington, pero volvió al día 
siguiente con todo tipo de regalos. Su chef, Mervyn Wycherley, había 
preparado una gran cesta de pícnic para Angela. Por su parte, el 
príncipe Guillermo entró en la sala llevando su regalo, una gran planta 
de jazmín de los invernaderos de Highgrove que era casi más grande 
que él. La decisión de Diana de que Guillermo la acompañara fue 
cuidadosamente calculada. Para entonces, Adrian ya no tomaba 
medicación y estaba en paz consigo mismo. «Diana no habría traído a 
su hijo si el aspecto de Adrian hubiera podido impresionarlo», dice 
Angela. De camino a casa, Guillermo preguntó a su madre: «Si Adrian 
empieza a morirse cuando estoy en el colegio, ¿me lo dirás para que 
pueda acompañarlo?». 

Una vez más, el deber real la llamó y esta vez Diana tuvo que 
unirse a la reina y al resto de la familia durante su retiro anual en 
Balmoral. Se marchó con la condición de que la avisaran en cuanto el 


estado de salud de Adrian empeorara, ya que había calculado que 
tardaría siete horas en llegar a Londres desde Escocia. 

El lunes 19 de agosto, Adrian empeoró. El canónigo Roger 
Greenacre ya le había administrado los últimos sacramentos, pero, por 
la tarde, las enfermeras estaban tan alarmadas por su estado que 
despertaron a Angela de la siesta y le dijeron que era mejor que 
llamara por teléfono a Diana. A esa hora ya no había más vuelos a 
Londres, así que Diana intentó alquilar un avión privado. En vista de 
que no había ninguno disponible, decidió recorrer en coche los 
seiscientos kilómetros que separaban Balmoral de Londres, 
acompañada por su guardaespaldas. Después de conducir toda la 
noche, llegó al hospital a las cuatro de la mañana. Permaneció en vela 
durante horas, cogiendo a Adrian de la mano y acariciándole la frente. 

Mantuvo una vigilancia similar durante todo el martes y el 
miércoles. «Lo compartimos todo —recuerda Angela— . Al final fue 
una despedida muy larga.» No es de extrañar que el miércoles por la 
mañana Diana se sintiera agotada. Estaba en el pasillo echando una 
cabezadita cuando en una habitación, a cuatro puertas de distancia, 
sonó un pitido de alarma. Una madre que acababa de someterse a una 
operación cardiaca acababa de sufrir otro ataque, el definitivo y 
mortal. Por desgracia, los hijos y la familia de la mujer estaban en la 
habitación en ese momento. Mientras los médicos y las enfermeras 
corrían de un lado a otro con el equipo de primeros auxilios, Diana se 
dedicó a consolar a los angustiados familiares. Para ellos, el dolor era 
fruto de la incredulidad. Un momento antes, su madre había estado 
hablando con ellos y al siguiente había muerto. Diana pasó mucho 
tiempo con la familia antes de que abandonaran el hospital. Al 
despedirse, el hijo mayor le dijo: «Dios se ha llevado a nuestra madre, 
pero ha puesto un ángel en su lugar». 

El jueves ya se había filtrado la noticia y un grupo de fotógrafos 
la esperaba en la puerta del hospital. «La gente pensaba que Diana 
solo había estado en los últimos momentos —dijo Angela—, pero por 
supuesto que no fue así. Lo compartimos todo.» En la madrugada del 
jueves 23 de agosto llegó el desenlace. Cuando Adrian murió, Angela 
fue a la casa de al lado a telefonear a Diana. Antes siquiera de que 
hubiera tenido tiempo de comunicarle la noticia, Diana dijo: «Voy 
para allá». Poco después de llegar, rezaron juntas un padrenuestro y 
Diana dejó a sus amigos solos por última vez. «No conozco a nadie 


más que hubiera pensado en mí primero», dijo Angela. Entonces, el 
lado protector de Diana se apoderó de ella. Preparó la cama para su 
amiga, la arropó y le dio un beso de buenas noches. 

Mientras su amiga dormía, Diana se dio cuenta de que lo mejor 
sería que Angela estuviera con su familia de vacaciones en Francia. Le 
preparó la maleta y llamó por teléfono a su marido a Montpellier para 
decirle que Angela volaría en cuanto se despertara. Luego, subió a ver 
la sala de bebés, la misma unidad en la que habían nacido sus propios 
hijos. Pensaba que era importante ver tanto la vida como la muerte, 
para intentar equilibrar su profunda sensación de pérdida con un 
sentimiento de renacimiento. En esos pocos meses, Diana había 
aprendido mucho sobre sí misma, reflejando el nuevo comienzo que 
había tenido en la vida. 

Fue aún más satisfactorio porque, por una vez, no había cedido a 
las presiones de la familia real. Sabía que había abandonado Balmoral 
sin pedir antes permiso a la reina y durante los días siguientes se le 
insistió en que regresara con prontitud. La familia consideraba que 
una visita simbólica habría bastado y parecía preocupada por su 
muestra de lealtad y devoción, que claramente iba mucho más allá de 
la tradicional llamada del deber. Su marido nunca había mostrado 
mucha consideración por sus intereses y no era muy comprensivo con 
la cantidad de tiempo que Diana dedicaba a cuidar de su amiga. No se 
daban cuenta de que se había comprometido con Adrian Ward- 
Jackson, un compromiso que estaba decidida a mantener. No 
importaba si se estaba muriendo de sida, de cáncer o de cualquier otra 
enfermedad, le había dado su palabra de que estaría con él hasta el 
final y no tenía intención de quebrantar su confianza. En aquel 
momento crítico, sintió que su lealtad hacia sus amigos era tan 
importante como su deber hacia la familia real. Como le recordó a 
Angela: «Los dos me necesitáis. Es una sensación extraña que me 
quieran por mí misma. ¿Por qué yo?». 

La princesa se convirtió en el ángel de la guarda de Angela 
durante el entierro de Adrian y le sostuvo la mano durante todo el 
servicio. Pero en el funeral, cuando su amiga realmente necesitó el 
hombro en el que apoyarse, Diana no pudo estar a su lado. Intentaron 
por todos los medios sentarse juntas, pero los funcionarios de palacio 
no lo permitieron. Como la misa en la iglesia de San Pablo de 
Knightsbridge era una ceremonia formal, la familia real tuvo que 


sentarse en los bancos de la derecha y los familiares y amigos del 
fallecido en los de la izquierda. A pesar de su dolor, como en tantos 
otros aspectos de la vida de Diana, la pesada mano del protocolo real 
le impidió vivir ese momento tan íntimo tal como ella habría deseado. 
Aun así, durante el servicio religioso, el dolor de Diana fue evidente 
mientras lloraba al hombre cuyo camino hacia la muerte tanta fe en sí 
misma le había aportado. 

La princesa ya no sentía que tuviera que ocultar sus verdaderos 
sentimientos ante el mundo. Podía ser ella misma en lugar de 
esconderse tras una máscara. Aquellos meses cuidando a Adrian la 
habían ayudado a reordenar sus prioridades en la vida. Como escribió 
a Angela poco después: «He llegado a una profundidad interior que 
nunca imaginé que fuera posible. Mi visión de la vida ha cambiado de 
rumbo y se ha vuelto más positiva y equilibrada». 


7 
YO NO LES TOCO LAS NARICES 


En junio de 1991, la princesa de Gales estaba almorzando con una 
amiga en San Lorenzo cuando su guardaespaldas interrumpió la 
conversación para comunicarle que su hijo mayor, el príncipe 
Guillermo, había sufrido un accidente en su internado privado. Los 
detalles eran escasos, pero estaba claro que el príncipe había sufrido 
un fuerte golpe en la cabeza mientras jugaba con un palo de golf con 
un compañero en los terrenos de la Ludgrove School, en Berkshire. 
Mientras Diana salía a toda prisa del restaurante, el príncipe Carlos se 
dirigía en coche desde Highgrove hasta el Royal Berkshire Hospital de 
Reading, donde Guillermo había sido trasladado para hacerle un 
chequeo. 

Mientras el príncipe Guillermo se sometía a un TAC para evaluar 
las lesiones que había podido sufrir en la cabeza, los médicos del 
Royal Berkshire aconsejaron a sus padres que lo más sensato sería 
trasladarlo al Great Ormond Street Hospital for Sick Children, en el 
centro de Londres. Diana hizo todo el trayecto por la autopista M4 con 
su hijo en la ambulancia y Carlos los siguió al volante de su Aston 
Martin. Guillermo se mostró «alegre y parlanchín» durante todo el 
viaje. Nada más llegar al hospital, mientras lo preparaban para la 
operación, el neurocirujano Richard Hayward, el médico de la reina, 
el doctor Anthony Dawson, y varios médicos más se reunieron con 
Carlos y Diana para explicarles la situación. Les dijeron que Guillermo 
había sufrido una fractura de cráneo deprimida y que requería una 
operación inmediata con anestesia general. Les dejaron claro que 
existían riesgos potencialmente graves, aunque relativamente 
mínimos, tanto en la operación en sí como en la posibilidad de que el 
joven hubiera sufrido daños cerebrales a causa de la lesión. 

Satisfecho de que su hijo estuviera en buenas manos, el príncipe 


Carlos abandonó el hospital para asistir a una representación de Tosca, 
de Puccini, en Covent Garden, donde recibió a una docena de 
funcionarios de la Unión Europea, entre ellos el Comisario de Medio 
Ambiente, que había volado desde Bruselas. Mientras tanto, Guillermo 
era conducido de la mano de su madre en silla de ruedas al quirófano 
para someterse a una operación de setenta y cinco minutos. Diana 
esperó angustiada en una habitación cercana hasta que Richard 
Hayward entró para decirle que su hijo estaba bien. Fue, según 
confesó ella más tarde, una de las horas más largas de su vida. 
Mientras estaba sentada con Guillermo en su habitación del hospital, 
Carlos subió al tren real para un viaje nocturno a North Yorkshire, 
donde debía asistir a una conferencia medioambiental. 

Diana permaneció junto a su hijo, cogiéndolo de la mano y 
viendo cómo las enfermeras entraban cada veinte minutos para 
tomarle la tensión y comprobar sus reflejos iluminándole las pupilas. 
Tal como los médicos les habían explicado, una subida repentina de la 
tensión arterial, que era el efecto secundario más temido de una 
operación por un traumatismo craneal, podía resultar mortal. De ahí 
los controles periódicos. Estos se suspendieron hacia las tres de la 
madrugada, cuando la alarma de incendios interrumpió el silencio 
nocturno. 

A la mañana siguiente, Diana, cansada y nerviosa, estaba muy 
preocupada por la noticia, que había aparecido en los periódicos, 
sobre la posibilidad de que Guillermo sufriera epilepsia. Pero esa era 
solo una de sus muchas preocupaciones. Mientras conversaba del tema 
con una amiga, comentó: «Hay que apoyar a los hijos tanto en los 
buenos como en los malos momentos». Y no era la única que lo 
pensaba. Mientras el príncipe Carlos recorría los Yorkshire Dales en su 
cruzada ecologista, un sinfín de psicólogos, comentaristas y madres 
indignadas lo condenaron por su comportamiento. «¿Qué clase de 
padre eres?», llegó a preguntar el titular del diario sensacionalista The 
Sun . 

La decisión de Carlos de anteponer el deber a la familia podía 
haber sorprendido al público en general, pero no a su esposa. De 
hecho, Diana aceptó su decisión de ir a la ópera como algo normal. 
Para ella no era una aberración, sino un ejemplo más de un patrón 
habitual. Un amigo que habló con ella minutos después de que 
Guillermo saliera del quirófano, comentó: «Si hubiera sido un 


incidente aislado, habría sido increíble. No le sorprendía, simplemente 
confirmaba todo lo que pensaba de Carlos y reforzaba su sensación de 
que a su marido le costaba relacionarse con sus hijos. No recibió 
ningún apoyo de él, ni mimos ni afecto, nada». 

James Gilbey ahondaba en esta opinión: «La reacción de Diana 
ante el accidente de Guillermo fue de horror e incredulidad. Según 
todos los indicios, su hijo se libró por los pelos. Diana no puede 
entender el comportamiento de su marido, por lo que se limita a 
bloquearlo y piensa: “Sé dónde están mis lealtades: con mi hijo”.». 

Cuando el príncipe se enteró del enfado del público, una vez más 
su reacción de culparla a ella no sorprendió a Diana. Carlos la acusó 
de haber organizado un «horrible disparate» con la gravedad de la 
lesión y fingió no saber nada acerca de la posibilidad de que el futuro 
heredero al trono pudiera haber sufrido daños cerebrales. La reina, 
que había sido informada por el príncipe Carlos, se llevó una 
desagradable sorpresa cuando Diana le explicó que, aunque su nieto se 
estaba recuperando, no había sido una operación fácil. 

Varios días después del accidente, Guillermo estaba lo bastante 
recuperado para que su madre pudiera cumplir con sus compromisos 
oficiales, entre los que figuraba visitar el Hospital Comunitario de 
Marlow. Cuando Diana se marchaba, un anciano que se encontraba 
entre la multitud sufrió un ataque de angina de pecho. Diana se 
apresuró a socorrerlo en lugar de dejar la tarea en manos de otros. 
Cuando Carlos se enteró de la cobertura que los medios dieron a su 
compasiva actitud, acusó a Diana de comportarse como una mártir. Su 
agria respuesta ponía de manifiesto el enorme abismo que los 
separaba y justificó la respuesta que dio Diana a los medios de 
comunicación cuando, preguntada acerca de su décimo aniversario de 
boda, el mes siguiente, dijo con toda naturalidad: «Ya me dirán qué 
hay que celebrar». 

La forma radicalmente distinta en que la pareja reaccionó 
públicamente a la lesión de Guillermo subrayó lo que su círculo más 
cercano sabía desde hacía tiempo: que del matrimonio de cuento de 
hadas entre el príncipe de Gales y lady Diana Spencer apenas quedaba 
el nombre. La ruptura de su matrimonio y el virtual colapso de su 
relación profesional fue motivo de tristeza para muchos de sus amigos. 
Esta unión tan discutida, que comenzó con grandes esperanzas, había 
llegado a un punto muerto de recriminación mutua y escalofriante 


indiferencia. La princesa había confesado a sus amigos que, 
espiritualmente, su matrimonio había terminado el día en que nació el 
príncipe Harry, en 1984. La pareja, que había dormido en 
habitaciones separadas durante años en sus residencias oficiales, dejó 
de compartir el mismo dormitorio durante una visita oficial a Portugal 
en 1987. No es de extrañar, pues, que a Diana le pareciera 
absolutamente hilarante, por su ironía involuntaria, un artículo de la 
revista Tatler que planteaba la pregunta: «¿Es el príncipe Carlos 
demasiado sexi para su propio bien?». 

En aquella época, era tal la antipatía que se dispensaba 
mutuamente la pareja que sus amigos fueron testigos de que a Diana 
la sola presencia de su marido le resultaba incómoda e irritante. Por 
su parte, Carlos veía a su esposa con una indiferencia teñida de 
desprecio. Cuando un periódico dominical informó de que el príncipe 
había pasado de ella durante un concierto celebrado en el palacio de 
Buckingham con ocasión del noventa cumpleaños de la reina madre, 
ella comentó a sus amigos que le resultaba extraña tanta sorpresa. 
«Pasa de mí vaya adonde vaya y lo ha hecho durante mucho tiempo. 
Simplemente me ignora.» A Diana nunca se le ocurrió hacer la menor 
aportación a ninguno de los asuntos que interesaban a Carlos, como la 
arquitectura, el medio ambiente o la agricultura, porque su dolorosa 
experiencia le decía que cualquier cosa que dijera sería tratada con un 
desprecio mal disimulado. «La hace sentir intelectualmente insegura e 
inferior y refuerza constantemente ese mensaje», señalaba un amigo 
cercano. Cuando Carlos llevó a Diana a ver la obra de Oscar Wilde 
Una mujer sin importancia , para celebrar su cuarenta y tres 
cumpleaños, sus amigos no pudieron sino captar el sarcasmo implícito 
en la elección. 

El príncipe Carlos, hombre de gran encanto y sentido del humor, 
también tiene la habilidad infalible de mostrarse glacial con todos los 
que no le siguen la corriente. Esa habilidad la puso en práctica con 
tres secretarias privadas que le contradecían con demasiada frecuencia 
y con numerosos cortesanos y miembros del personal, así como con su 
esposa. La madre de Diana fue testigo del carácter despiadado y 
obstinado del príncipe con ocasión del bautizo del príncipe Harry. 
Cuando Carlos se quejó ante ella de que su hija había dado a luz a un 
niño pelirrojo, la señora Shand Kydd, una mujer que no se andaba con 
medias tintas, le dijo con firmeza que debía agradecer que su segundo 


hijo hubiera nacido sano. A partir de ese momento, el príncipe de 
Gales excluyó a su suegra de su vida. La experiencia hizo que Frances 
se mostrara en adelante mucho más comprensiva con la difícil 
situación de su hija. 

El abismo que separaba a la pareja real se hizo demasiado grande 
como para que pudieran disimularlo en aras de su imagen pública. 
Poco antes de la Navidad de 1991, la princesa de Gales debía viajar a 
Plymouth con Carlos para cumplir un compromiso público poco 
frecuente. Había estado con el príncipe Eduardo hasta medianoche, en 
un concierto de Mozart, pero a la mañana siguiente canceló el viaje 
alegando que tenía gripe. Aunque después del concierto se sintió 
indispuesta, la idea de tener que pasar el día con su marido reforzó 
aún más su decisión de quedarse en la cama. 

Los constantes equilibrios que los cortesanos debían hacer entre 
la vida pública y la privada de la pareja real se puso de manifiesto 
cuando, el 29 de marzo de 1992, la princesa de Gales fue informada 
de la muerte de su padre, mientras se encontraba de vacaciones, 
esquiando en Lech, Austria. Diana se disponía a regresar sola a casa, 
dejando al príncipe Carlos con sus hijos, cuando él insistió en 
acompañarla. Fue entonces cuando le dijo que era un poco tarde para 
que empezara a actuar como un marido afectuoso. En el dolor del 
momento, no quería formar parte del plan de relaciones públicas de 
palacio, de modo que se plantó y tuvo que enfrentarse a su marido, al 
secretario privado de este y a su secretaria de prensa. Todos ellos 
insistieron en que Carlos volviera con ella por el bien de su imagen 
pública. Ella se negó. Finalmente, se hizo una llamada telefónica a la 
reina, que se encontraba en el castillo de Windsor, para que arbitrara 
en ese asunto, cada vez más amargo. Al final, la princesa se plegó a su 
decisión de que volaran juntos a casa. En el aeropuerto fueron 
recibidos por los medios de comunicación, que informaron de que el 
príncipe estaba prestando su apoyo a Diana. La realidad fue que, en 
cuanto la pareja real llegó al palacio de Kensington, el príncipe Carlos 
se dirigió inmediatamente a Highgrove, dejando a Diana sola en su 
duelo. Dos días después, Diana acudió en coche al funeral, mientras 
que Carlos llegó en helicóptero. El amigo al que Diana relató esta 
historia comentó: «Él solo volvió a casa con ella por el bien de su 
imagen pública. Diana sentía que, en un momento en el que ella 
estaba de luto por la muerte de su padre, al menos podían haberle 


dado la oportunidad de comportarse como quería en lugar de 
someterse a esa farsa». 

Otro amigo cercano declaró: «Diana parece temer las apariciones 
de Carlos. Los días en que está más contenta es cuando él se va a 
Escocia. Cuando Carlos está en el palacio de Kensington, se siente 
totalmente indefensa, como si volviera a ser una niña otra vez, y 
pierde todo el terreno que ha conquistado estando sola». 

Fue una época en la que Diana incluso llegó a cambiar 
físicamente. Su forma de hablar, normalmente rápida, enérgica y 
colorista, degeneraba instantáneamente cuando Carlos estaba con ella 
y se volvía monosilábica y plana, como impregnada de un cansancio 
indecible. Era el mismo tono que caracterizaba su manera de 
expresarse cuando hablaba del divorcio de sus padres y de lo que ella 
llamaba «la época oscura», el periodo de su vida hasta finales de los 
años ochenta, durante el cual se sintió aplastada emocionalmente por 
el entorno y la vida de palacio. 

En presencia de Carlos, volvía a ser la niña que había sido una 
década antes. Se reía por nada, empezó a morderse las uñas —un 
hábito que había abandonado hacía tiempo— y adoptó el aspecto 
huidizo de un cervatillo asustado. La tensión en su casa, cuando 
estaban juntos, era palpable. Como observó Oonagh Toffolo: «Hay un 
ambiente diferente en el palacio de Kensington cuando Carlos está allí. 
Se respira tensión. Diana está tensa y no tiene la libertad que le 
gustaría cuando él está cerca. Es bastante triste ver el mal ambiente 
que hay». Otro huésped frecuente del palacio de Kensington 
simplemente lo llamaba «el manicomio». 

Cuando el príncipe Carlos llegó a casa, tras un viaje privado a 
Francia, a Diana su presencia le pareció tan opresiva que salió 
literalmente corriendo del palacio de Kensington y telefoneó a una 
amiga que estaba muy apenada por la muerte de un ser querido. En 
cuanto se dio cuenta de que su amiga estaba llorando, le dijo: «Vale, 
voy para allá». Su amiga recuerda: «Vino inmediatamente a verme, 
pero cuando llegó estaba visiblemente inquieta. Diana me dijo: “Estoy 
aquí por ti, pero también estoy aquí por mí. Carlos acaba de llegar y 
he tenido que escapar”. Estaba muy nerviosa». 

En la medida de lo posible, Carlos y Diana llevaban vidas 
separadas y solo se encontraban para mantener una fachada de 
unidad. En estas apariciones, el público difícilmente podía apreciar 


hasta qué punto llevaban vidas separadas. Durante la final de la Copa 
de fútbol de 1991, celebrada en el estadio de Wembley, se sentaron 
uno junto al otro, pero no intercambiaron ni una palabra ni una 
mirada durante los noventa minutos que duró el partido. Poco 
después, durante su gira por la India, Carlos no encontró la mejilla de 
su esposa y acabó besándole el cuello al final de un partido de polo. 
Incluso el papel de cartas, con su distintiva «C» y «D» entrelazadas, 
acabó siendo descartado en favor de otro con membretes individuales. 

Cuando Diana estaba en el palacio de Kensington, él se iba a 
Highgrove a Birkhall o a Balmoral. En Highgrove, Diana tenía una 
cama con dosel en el dormitorio principal. En cambio, Carlos dormía 
en una cama de latón que le había cogido prestada a su hijo, el 
príncipe Guillermo, porque, tras haberse fracturado el brazo en un 
partido de polo, su anchura le resultaba más cómoda. Pero incluso 
estos insignificantes detalles relativos a dormir provocaban 
desavenencias conyugales. Cuando el príncipe Guillermo pidió a su 
padre que le devolviera la cama, este se negó. «A veces no sé quién es 
el bebé de esta familia», comentó Diana irónicamente. Los días en los 
que ella lo llamaba cariñosamente «tapacubos» habían quedado atrás. 
Como señaló James Gilbey: «Sus vidas transcurren en total 
aislamiento. No es que se llamen por teléfono y tengan dulces charlas 
cada noche y se digan: “Cariño, ¿qué tal te ha ido el día?”. 
Sencillamente, eso no ocurre». 

Durante un almuerzo con una amiga íntima, que también era 
madre de tres niños pequeños, Diana le relató un incidente que ponía 
de relieve no solo el estado de la relación con su marido en aquel 
momento, sino también el carácter protector de su hijo Guillermo. Le 
contó a su amiga que la semana en que el palacio de Buckingham 
decidió anunciar la separación del duque y la duquesa de York fue, 
comprensiblemente, un momento difícil para ella. Había perdido a 
una compañía amigable y era muy consciente de que la atención 
pública volvería a centrarse en su matrimonio. Sin embargo, su 
marido parecía impasible ante el furor que rodeaba la separación. 

Carlos había pasado una semana recorriendo distintas casas 
señoriales, recopilando material para un libro que estaba escribiendo 
sobre jardinería. Cuando regresó al palacio de Kensington, fue incapaz 
de comprender por qué su esposa se sentía tensa y más bien deprimida 
y no solo desestimó con ligereza la marcha de la duquesa de York, 


sino que a continuación, y como de costumbre, le lanzó una serie de 
comentarios despectivos sobre su actitud en sus últimas apariciones en 
público, especialmente durante su visita a Roma para ver a la madre 
Teresa. En ese momento, el personal del palacio, acostumbrado ya a 
estos altercados, quedó consternado por su actitud y sintió cierta 
simpatía cuando Diana le contestó que, a menos que cambiara su 
actitud hacia ella y el trabajo que estaba haciendo, tendría que 
reconsiderar su posición. Entre lágrimas, subió a darse un baño. 
Mientras recuperaba la compostura, el príncipe Guillermo le metió un 
puñado de pañuelos de papel por debajo de la puerta del baño. «Odio 
verte triste», le dijo. 

El dilema que le planteaba su cargo atormentaba a Diana todos 
los días y en todos los sentidos. Vivía continuamente dividida entre su 
sentido del deber hacia la reina y la nación y su deseo de encontrar la 
felicidad que ansiaba. Sin embargo, para encontrar la felicidad sentía 
que tenía que divorciarse y, si lo hacía, le preocupaba perder 
inevitablemente a los hijos por los que vivía y que tantas alegrías le 
daban. Al mismo tiempo, tendría que enfrentarse al rechazo del 
público, que desconocía la solitaria realidad de su vida y aceptaba su 
imagen sonriente al pie de la letra. Era un argumento que se repetía 
cruelmente entre infinitas variaciones y permutaciones sobre las que 
Diana debatía regularmente con sus amigos y consejeros. 

Los amigos de Diana vieron cómo su matrimonio se deterioraba 
hasta convertirse en una guerra en la que nadie esperaba ni daba 
cuartel. En casa, las discusiones giraban en torno a los hijos y a la 
relación de Carlos con Camilla Parker Bowles. Oficialmente, esta 
escaramuza se extendió a sus roles públicos como príncipe y princesa 
de Gales. Ella no le daba nada, él le ofrecía menos. Diana reservaba 
una frase para sus enfrentamientos más enconados: «Recuerda que soy 
la madre de tus hijos», le decía. Esa frase aparecía, una y otra vez, 
durante sus enfrentamientos sobre Camilla Parker Bowles. 

Los funcionarios de palacio se encontraron atrapados en este 
fuego cruzado. Cuando el príncipe Carlos se vio afectado por la 
condena del público, a raíz del accidente en el que su hijo se fracturó 
el cráneo, su secretario privado, el comandante Richard Aylard, 
intentó enmendar la situación. En un memorándum escrito a mano, le 
imploró que apareciera en público con sus hijos con más frecuencia, 
para que al menos la gente viera que se comportaba como un padre 


responsable. Al final de la misiva, subrayó con tinta roja y en negrita 
una sola palabra: INTÉNTELO . 

La estratagema funcionó durante un tiempo. El príncipe Carlos 
acompañó al príncipe Harry a la escuela de Wetherby y fue 
fotografiado montando a caballo y en bicicleta con sus hijos en 
Sandringham. Sin embargo, el modesto éxito de relaciones públicas de 
Aylard fue visto como una cínica hipocresía por parte de la princesa 
de Gales, que conocía la realidad diaria de la implicación de Carlos 
con sus hijos. 

James Gilbey explicaba: «Diana opina que es un mal padre, un 
padre egoísta que cree que sus hijos deben estar pendientes de lo que 
él hace. Nunca retrasará, cancelará o cambiará nada de lo que haya 
organizado en beneficio de ellos. Es un reflejo de la forma en que fue 
educado y es una historia que se repite. Por eso Diana se pone tan 
triste cuando lo fotografían paseando con los niños en Sandringham. 
Cuando hablé con ella al respecto, literalmente tuvo que contener su 
ira porque pensaba que la foto daba a entender que Carlos era un 
buen padre, mientras que ella sabe la verdad de esta historia». 

Sobreprotectora como lo son las familias monoparentales, Diana 
colmaba a Guillermo y a Harry de amor, mimos y afecto. Los dos 
representaban un punto de estabilidad y cordura en su alocado 
mundo. Los amó incondicional y absolutamente, y trabajó 
incansablemente para asegurarse de que no sufrieran la misma 
infancia que ella. 

Diana elegía sus colegios, su ropa y planeaba sus salidas, y, del 
mismo modo, planificaba sus obligaciones públicas en función de sus 
horarios. Un vistazo a las páginas de su agenda oficial lo demuestra: 
las fechas de las obras de teatro de sus hijos, los trimestres y las 
salidas están marcadas con tinta verde. Eran lo primero y lo más 
importante en su vida. Así pues, mientras Carlos enviaba a un criado a 
la escuela Ludgrove para entregar a Guillermo una bandeja de ciruelas 
de la finca Highgrove, Diana buscaba tiempo para animarle desde la 
línea de banda cuando jugaba de lateral izquierdo en el equipo de 
fútbol de su escuela. Aunque las ausencias de Carlos eran aceptadas 
por los niños, había momentos, naturalmente, en los que ansiaban ver 
a su padre. Para consternación de su hijo Guillermo, Carlos se instaló 
una larga temporada en Escocia para recuperarse de su fractura del 
brazo derecho. Al final, Diana le explicó el desengaño de Guillermo a 


su marido y este intentó arreglar la situación enviándole por fax hojas 
manuscritas sobre sus actividades. 

La amistad de Diana con el capitán James Hewitt, que suscitó 
algunos comentarios en las columnas de cotilleos de la época, floreció 
precisamente porque era una figura fácilmente aceptada por sus hijos. 
Hewitt, un entusiasta jugador de polo, dotado con el lacónico sentido 
del humor y la circunspección propios de una estrella de cine de los 
años treinta, enseñó a Guillermo y a Harry los secretos de la 
equitación durante sus visitas a Highgrove y ayudó a Diana a superar 
su reticencia a volver a subirse a un caballo. Es un hombre de gran 
encanto que proporcionó a Diana una compañía divertida y 
comprensiva en un momento en que necesitaba un hombro en el que 
apoyarse, debido al abandono de su marido. Durante su amistad, que, 
como él admitió más tarde, se convirtió en una relación amorosa en 
toda regla, ella le ayudó a elegir algunos de sus trajes y le compró 
regalos elegantes. En varias ocasiones visitó la casa de su familia en 
Devon, donde fue agasajada por los padres de Hewitt mientras sus 
hijos montaban a caballo con él. Para la princesa, estas escapadas de 
fin de semana eran un paréntesis relajante en una vida ajetreada. 

Durante algún tiempo, Hewitt fue una figura importante en la 
vida de Diana. La distancia que entonces separaba a la pareja real 
quedó demostrada por el hecho de que ambos reunieron en su apoyo 
respectivo a batallones de amigos rivales. Así pues, Diana expuso sus 
quejas sobre su marido a una piña de amigos entre los que se 
encontraban su antigua compañera de piso Carolyn Bartholomew, 
Angela Serota, Catherine Soames, el duque y la duquesa de 
Devonshire, Lucia Flecha de Lima, esposa del entonces embajador de 
Brasil, su hermana Jane, que por aquel entonces vivía a pocos metros 
del apartamento de Diana, y Lorenzo y Mara Berni. Había otros 
amigos, como Julia Samuel, Julia Dodd-Noble, David Waterhouse y el 
conocido actor Terence Stamp, a quien veía para almorzar en su 
apartamento de Londres, que eran amigos sociales en contraposición a 
los confidentes a los que pedía consejo sobre su eterno dilema. 

Por su parte, el príncipe Carlos contaba con Andrew y Camilla 
Parker Bowles, la hermana de Camilla, Annabel, y su marido, Simon 
Elliot, sus compañeros de esquí, Charles y Patti Palmer-Tomkinson, el 
diputado conservador Nicholas Soames, el escritor Laurens van der 
Post, lady Susan Hussey, dama de compañía de la reina durante 


muchos años, lord y lady Tryon, así como la pareja holandesa Emilie y 
Hugh van Cutsem. 

Diana se refería a ellos desdeñosamente como «el grupito de 
Highgrove» porque adulaban a su marido y le rendían pleitesía, 
poniéndose siempre de su parte en lo referente a su matrimonio, a sus 
hijos y a su vida real. Como resultado, las amistades se fueron a pique 
a medida que la relación entre el príncipe y la princesa empeoraba y 
eso a pesar de que, en una ocasión, Diana había comentado que Emilie 
van Cutsem, antigua campeona de golf, era su mejor amiga. 
Inevitablemente, surgieron sospechas. Cuando los Van Cutsem 
organizaron una cena para el príncipe Carlos y su círculo en un 
restaurante de Covent Garden, justo antes de la Navidad de 1991, 
Diana sospechó que la fecha había sido elegida porque ella tenía un 
compromiso previo y no podría asistir. 

La semana del treinta cumpleaños de la princesa de Gales, en 
1991, proporcionó pruebas gráficas de cómo sus amigos se habían 
involucrado en la rivalidad entre la pareja real. El mismo día en que 
una encuesta de opinión a nivel nacional revelaba que Diana era el 
miembro más popular de la familia real, el Daily Mail le proporcionó 
un bofetón cuando reveló en su portada que la princesa había 
rechazado la oferta de su marido para celebrar su fiesta de 
cumpleaños en Highgrove. La clara insinuación, apoyada con citas de 
los amigos de Carlos, era que Diana se estaba comportando de forma 
poco razonable. Lo cierto es que, cuando el príncipe sugirió por 
primera vez la idea de una fiesta, la guerra del Golfo estaba en su 
apogeo y Diana creía firmemente que organizar una fiesta era una 
demostración de frivolidad, en un momento en que las tropas 
británicas participaban en los combates. Además, como bien sabían los 
que la conocían, una fiesta en Highgrove, rodeada de los amigos y 
colegas de Carlos, no encajaba precisamente con la idea que Diana 
tenía de pasar un buen rato. 

Lo que el artículo del periódico insinuaba claramente era que 
Carlos se había quejado de su esposa a unos amigos y que estos habían 
decidido actuar en su nombre. Aunque el príncipe alegó ser inocente, 
el cumpleaños de Diana ya había quedado ensombrecido y ella se 
contentó con celebrarlo tranquilamente en compañía de su hermana 
Jane y sus hijos. El incidente marcó un nivel de deterioro importante 
en la relación entre Carlos y Diana. 


La publicidad adversa resultante obligó a la pareja a un 
acercamiento público temporal. El príncipe Carlos modificó su agenda 
para poder aparecer con su esposa en varios actos públicos, incluido 
un concierto en el Royal Albert Hall, y, con tal de aplacar a los 
medios, también decidió que pasaran juntos al menos parte de su 
décimo aniversario de boda. Sin embargo, la decisión fue muy forzada 
y la tregua duró tan solo unas semanas. Su separación total, 
personificada por la presencia del hostil «grupito de Highgrove», 
quedó prácticamente formalizada. Aun así, los amigos de Carlos no 
eran la única razón por la que Diana aborrecía su casa de campo. Se 
refería a sus viajes a su casa de Gloucestershire como «una vuelta a la 
cárcel» y rara vez invitaba a su familia o amigos. Como dijo James 
Gilbey: «No le gusta Highgrove. Tiene la impresión de que Camilla 
vive a la vuelta de la esquina y, por mucho que se esfuerce, nunca 
tiene la sensación de que sea su casa». 

Diana se sintió hasta cierto punto reivindicada cuando un 
periódico dominical detalló con precisión las idas y venidas de 
Camilla, informando incluso sobre el coche familiar Ford, sin 
matrícula, que el príncipe utilizaba para recorrer los dieciocho 
kilómetros que lo separaban de Middlewick House. Esto fue 
corroborado por un antiguo policía de Highgrove, Andrew Jacques, 
que vendió su historia a un periódico nacional. «Sin duda, la señora 
Parker Bowles ocupaba un lugar más importante en la vida del 
príncipe en Highgrove que lady Di», afirmó, opinión respaldada por 
muchos de los amigos de Diana. 

Pero ¿quién era exactamente la mujer cuya presencia tanto 
alteraba los sentimientos de Diana? Desde el momento en que había 
visto las fotografías de Camilla en el diario del príncipe Carlos durante 
su luna de miel, la princesa de Gales albergó todo tipo de sospechas, 
resentimientos y celos hacia la mujer que Carlos había amado y 
perdido durante sus días de soltero. Camilla procede de una recia 
estirpe condal con numerosas raíces en la aristocracia. Es hija del 
difunto mayor Bruce Shand, un acomodado comerciante de vinos, 
Master of Foxhounds y vicelord Leutnant of East Sussex. Su hermano, 
fallecido en 2014, era el aventurero y escritor Mark Shand, que en su 
día fue escolta de Bianca Jagger y de la modelo Marie Helvin, antes de 
casarse con Clio Goldsmith, sobrina del millonario de los ultramarinos, 
el fallecido James Goldsmith. Camilla está emparentada con lady 


Elspeth Howe, esposa del difunto lord Howe, que fue ministro de 
Hacienda, y con el millonario constructor lord Ashcombe. Su 
bisabuela, Alice Keppel, que durante muchos años fue la amante de 
Eduardo VII, estaba casada con un oficial del ejército y en una ocasión 
declaró que su trabajo consistía en «hacer primero una reverencia y 
luego saltar a la cama». 

En sus tiempos de soltero, Andrew Parker Bowles, emparentado 
con los condes de Derby y Cadogan y con el duque de Marlborough, 
fue un acompañante elegante y popular entre las jóvenes debutantes 
en sociedad. Antes de su boda en la Capilla de los Guardias en julio de 
1973, este encantador oficial de caballería había salido con la princesa 
Ana y la nieta de sir Winston Churchill, Charlotte. Antiguo brigadier, 
ostentaba el rimbombante título de Bastón de Plata en Espera de la 
Reina y fue en calidad de tal como organizó el desfile de celebración a 
lo largo del Mall, con motivo del noventa cumpleaños de la reina 
madre. 

Carlos conoció a Camilla en 1972, cuando servía en la Marina y 
ella salía con Andrew Parker Bowles, entonces capitán de la 
Household Cavalry y compañero de partidos de polo del príncipe. 
Enseguida quedó prendado de esta joven vivaz y atractiva que 
compartía su pasión por la caza y el polo. Según Penny Junor, 
biógrafa del príncipe, este se enamoró profundamente de Camilla. 
«Ella también estaba enamorada de Carlos y se habría casado con él 
de inmediato. Pero él nunca se lo pidió. El príncipe dudó y no pudo 
resistirse a los encantos de otras mujeres, hasta que Camilla se cansó y 
lo abandonó. Carlos solo se dio cuenta de lo que había perdido cuando 
ella lo dejó.» 

Diana hablaba a menudo con James Gilbey de la inquietud que le 
causaba la figura de Camilla. Gilbey la escuchaba con simpatía 
siempre que ella daba rienda suelta con él a los sentimientos de rabia 
y angustia que le provocaban la amante de su marido, y decía que la 
princesa era incapaz de quitarse de la cabeza la relación que Camilla 
había mantenido con Carlos. «El resultado era que su matrimonio 
constituía una farsa. Todo lo que tenga que ver con Camilla la saca de 
quicio. Puedo entenderlo. ¿Qué demonios hace esa mujer en su casa? 
Esto es lo que ella ve como una gran injusticia.» 

Gilbey, ejecutivo del sector del automóvil, conocía a Diana desde 
los diecisiete años, pero se hizo mucho más amigo de ella cuando 


coincidieron en una fiesta organizada por Julia Samuel. Hablaron 
hasta altas horas de la noche sobre sus respectivas vidas amorosas: él 
sobre un romance fallido, ella sobre su matrimonio en declive. Una de 
sus cariñosas conversaciones telefónicas nocturnas se hizo pública más 
tarde. Las llamadas cintas Squidgygate revelaron que Gilbey y la 
princesa eran más que amigos. Sin embargo, en el verano de 1989 ella 
estaba preocupada por reconquistar a su marido y obligarle a romper 
con «el grupito de Highgrove». Gilbey recuerda: «Había mucho orgullo 
en juego. Su sentimiento de rechazo por parte de su marido y del 
entorno real era evidente». 

En aquel momento, tanto su propia familia como la familia real 
la presionaban para que intentara empezar de nuevo. Diana incluso 
aceptó que otro bebé podría solucionar el problema. Sin embargo, el 
ofrecimiento de paz fue recibido con la despectiva indiferencia que 
entonces caracterizaba su relación con Carlos. A veces, la ira, la 
frustración, el orgullo herido y el sentimiento de rechazo amenazaban 
con desbordarla. Cuando el príncipe tuvo que convalecer de su 
fractura del brazo derecho en 1990, decidió instalarse en Highgrove y 
en Balmoral, donde Camilla Parker Bowles se convirtió en una 
visitante habitual. Entretanto, Diana permaneció en el palacio de 
Kensington, despechada, humillada y sin amor. En esos momentos se 
desahogaba con Gilbey: «James, estoy harta. Si dejo que me afecte, no 
haré más que perjudicarme aún más. Lo que tengo que hacer es 
dedicarme a mi trabajo, salir. Si me paro a pensar, me volveré loca». 

Como señaló un amigo común que observó el distanciamiento 
gradual de la pareja: «No se puede culpar a Diana por la rabia que 
debe sentir ante el hecho de que su marido parezca tener una larga 
amistad con otra mujer. El matrimonio se ha deteriorado demasiado 
como para que ella piense en reconquistarlo. Es demasiado tarde». 

A principios de los años noventa, la renovada confianza de Diana 
en sí misma y su cambio de prioridades, combinados con un hábil 
asesoramiento, atenuaron la ira que sentía hacia Camilla. A medida 
que su matrimonio se desmoronaba, empezó a ver a Camilla como una 
figura menos amenazadora y más como un medio útil para mantener a 
su marido alejado de su vida. Sin embargo, a veces la indiferencia de 
su marido la hería profundamente. Cuando Camilla y su esposo 
acompañaron al príncipe Carlos durante unas vacaciones en Turquía, 
poco antes de su accidente de polo, Diana no se quejó. Como tampoco 


lo hizo cuando soportó con los dientes apretados las invitaciones 
periódicas de Camilla a Balmoral y Sandringham. Cuando Carlos viajó 
a Italia en 1991 para una estancia artística, los amigos de Diana 
observaron que Camilla se alojaba en otra villa a poca distancia en 
coche. Aun así, a su regreso, la señora Parker Bowles dejó bien claro 
que cualquier sugerencia de incorrección era absurda. Durante unas 
de las pocas vacaciones de verano que los príncipes y sus hijos 
pasaron juntos —en esa ocasión a bordo del yate de un millonario 
griego—, Diana no pudo evitar fijarse en que su marido se mantenía 
en contacto constante con Camilla por teléfono. 

Diana y Camilla se reunían socialmente en ocasiones, pero no 
había reconciliación posible entre aquellas dos mujeres atrapadas en 
un eterno triángulo de rivalidad. En los actos sociales se esforzaban 
por evitarse mutuamente. Diana desarrolló una técnica para localizar 
a Camilla lo antes posible y luego, dependiendo de su estado de 
ánimo, o bien observaba cómo su marido la buscaba con los ojos o 
simplemente evitaba su mirada. «Era un juego morboso», confesó a un 
amigo. Cuando Diana se enteró de que Camilla iba a asistir al 
concierto de homenaje que se iba a celebrar al cabo de pocos días en 
la catedral de Salisbury, decidió desahogar su frustración 
comentándolo con sus amigos, de modo que el día del evento pudo 
observar el incesante cruce de miradas entre su marido y Camilla con 
tranquila diversión. 

En diciembre de 1991, todos esos años de emociones contenidas 
afloraron durante el funeral de Leonora Knatchbull, la hija de lord y 
lady Romsey, que había fallecido de cáncer con solo seis años. A la 
salida de la ceremonia, celebrada en el palacio de St. James, Diana fue 
fotografiada llorando. Lloraba de pena, pero también de rabia. A 
Diana le molestó que Camilla Parker Bowles, que conocía a los 
Romsey desde hacía poco tiempo, también estuviera presente en una 
ceremonia familiar tan íntima. Así se lo hizo saber enérgicamente a su 
marido mientras regresaban al palacio de Kensington en su limusina 
con chófer. Cuando llegaron, la princesa estaba tan afligida que hizo 
caso omiso de la fiesta de Navidad del personal, que en ese momento 
estaba en pleno apogeo, y se dirigió a su sala de estar para recuperar 
la compostura. Peter Westmacott, secretario privado adjunto de los 
príncipes, hizo gala de delicadeza y envió a Ken Wharfe, el 
guardaespaldas de Diana, para que la ayudara a tranquilizarse. 


Este incidente hizo aflorar todo el resentimiento que sentía por el 
trato que recibía del entorno real y por la farsa de vida que llevaba en 
el palacio de Kensington. Poco después descargó toda esa rabia y 
frustración en una conversación con una amiga íntima, a la que dejó 
claro que su sentido del deber la impulsaba a cumplir con sus 
obligaciones como princesa de Gales, pero que, al mismo tiempo, su 
difícil vida matrimonial la llevaba a plantearse seriamente abandonar 
la familia real. 

En medio del naufragio de su relación con Carlos, todavía 
quedaban amigos que consideraban que la rabia y los celos que Diana 
sentía hacia su marido eran un reflejo de su deseo más íntimo de 
reconquistarle, pero eran los menos. La mayoría se mostraban 
profundamente pesimistas sobre el futuro. Oonagh Toffolo señaló: 
«Tenía grandes esperanzas hasta hace un año, ahora no tengo ninguna. 
Haría falta un milagro. Es una enorme pena que estas dos personas 
con tanto que dar al mundo no puedan darlo juntas». 

A una conclusión similar había llegado una amiga de Diana que 
había hablado largo y tendido con ella sobre sus problemas. Dijo: «Si 
él se hubiera portado como es debido desde el principio y se hubiera 
preocupado por su esposa, ahora tendrían mucho más a su favor. Sin 
embargo, han llegado a un punto sin retorno». 

Las palabras «no hay esperanza» se repetían a menudo cuando los 
amigos hablaban de la vida en común de los príncipes. Según una de 
las amigas más íntimas de la princesa: «Diana ha superado todos los 
retos que se le han presentado por su posición y ha hecho de su vida 
pública un arte. Pero la cuestión central es que no se siente realizada 
como mujer porque no tiene una relación con su marido». Los 
continuos conflictos y sospechas que rodeaban su vida privada 
influyeron inevitablemente en su desempeño público. Aunque 
nominalmente el príncipe y la princesa eran pareja, en realidad, 
actuaban de forma independiente, como los directores generales de 
empresas rivales. Tal como dijo un antiguo miembro de la casa de 
Gales: «Muy pronto aprendes a elegir de qué lado estás: el de él o el de 
ella. No hay término medio. Hay una línea mágica que los cortesanos 
pueden cruzar una o dos veces. Si la cruzas demasiado a menudo, 
estás fuera. Así no hay manera de tener un trabajo estable». 

El pequeño ejército de funcionarios que pasó por el palacio de 
Kensington expresó sentimientos similares. En 1992, David Archibald, 


director financiero del príncipe Carlos, conocido como «el 
controlador», dimitió inesperadamente. El personal de ambos 
gabinetes consideraba que la razón principal de su marcha era la 
dificultad de trabajar en un ambiente de desconfianza mutua y celos 
entre dos gabinetes antagónicos. Como siempre, el príncipe de Gales, 
que ha sido descrito como «el peor jefe de Gran Bretaña», culpó de la 
marcha a su esposa. Archibald tenía buenas razones para tirar la 
toalla. La rivalidad entre Carlos y Diana oscilaba entre lo mezquino y 
lo patético. La primera muestra de ello en público se produjo cuando 
ambos pronunciaron importantes discursos —Carlos sobre educación y 
Diana sobre el sida— el mismo día. Inevitablemente, uno le robaba el 
protagonismo al otro y ese comportamiento formaba parte de un 
círculo vicioso. Tras regresar de una visita a Canadá en 1991 con su 
marido, Diana escribió varias cartas de agradecimiento a las diversas 
organizaciones benéficas y gubernamentales que habían organizado el 
viaje. Cuando se las pasaron a Carlos para que añadiera sus propios 
comentarios, este repasó cada carta, tachando todas las menciones al 
«nosotros» y sustituyéndolas por un «yo». Solo entonces las firmó. 

No era un hecho inusual. En enero de 1992, cuando el príncipe 
envió un ramo de flores a la madre Teresa de Calcuta, que se estaba 
recuperando de una afección cardiaca en Roma, ordenó a su secretario 
privado, Richard Aylard, que se asegurara de que fuera un regalo 
exclusivamente suyo, en el que no participaba su mujer. Poco 
importaba. Diana organizó una reunión especial y viajó en avión para 
acudir al hospital donde convalecía la mujer que tanto admiraba. De 
igual modo, durante una reunión de planificación de su visita conjunta 
a la India en febrero de 1992, se consideró que Diana debía 
concentrarse en promover cuestiones de planificación familiar. «Creo 
que cambiaremos su interés hacia el sida por cuestiones relacionadas 
con la planificación familiar», comentó un diplomático, impresionado 
por la actuación que Diana había tenido en Pakistán. Cuando a Carlos 
le preguntaron qué le parecía esa idea, protestó y dijo que quería ser 
él quien planteara ese tema en concreto. Por una vez, Diana 
respondió, diciendo al personal que no hiciera caso de aquel «niño 
mimado». Como comentó uno de sus amigos más íntimos: «Ya es hora 
de que Carlos empiece a verla como un activo, no como una amenaza, 
y la acepte como socia en pie de igualdad. De momento, su posición 
en la organización es muy solitaria». 


Las consultas entre la pareja se hacían siempre desde bandos 
enemigos y se desarrollaban en un clima de recriminación mutua. Era 
tan poco frecuente que mantuvieran una conversación tranquila sobre 
cualquier problema que, cuando el príncipe llamó a Diana para que 
estudiara un informe confidencial, elaborado por un funcionario de 
alto rango, sobre el mal uso que el personal de palacio hacía del 
nombre real, la princesa, acostumbrada a la cortante indiferencia de 
Carlos, se mostró realmente sorprendida. El problema era que algunos 
miembros del personal utilizaban el membrete real para obtener 
descuentos en ropa, entradas de teatro y otras prebendas. Era un 
asunto que requería ser tratado con delicadeza, pero lo más 
sorprendente del caso fue el acuerdo que hubo entre el príncipe y la 
princesa. 

Aunque su relación profesional estaba impregnada de una 
atmósfera de intriga y resentimiento competitivo, Diana seguía 
sintiendo responsabilidad hacia su marido. Cuando en 1991 Carlos se 
reincorporó a sus funciones públicas tras una larga recuperación de su 
brazo roto, se le ocurrió hacer una extraña «declaración» para acallar 
las intensas especulaciones que rodeaban su lesión y dio instrucciones 
a su personal para que le buscaran un brazo postizo con un gancho en 
el extremo, de modo que pudiera aparecer en público como un 
auténtico Capitán Garfio. El personal de Carlos, preocupado por la 
posibilidad de que el príncipe hiciera el ridículo, consultó a Diana. 
Ella les sugirió que consiguieran el brazo postizo que Carlos había 
pedido, pero que lo extraviaran justo antes de que asistiera a la 
reunión médica que tenía prevista en Harley Street, en el centro de 
Londres. Aunque a Carlos le molestó la maniobra, su personal se sintió 
aliviado al comprobar que su jefe no había hecho el ridículo gracias a 
la oportuna intervención de Diana. 

Sería un error suponer que el enfrentamiento entre el príncipe y 
la princesa de Gales se desarrolló en igualdad de condiciones. Puede 
que la princesa fuera la mayor atracción para la prensa y el público, 
pero, dentro de los muros de palacio, para financiar su gabinete 
privado dependía de los ingresos del ducado de Cornualles, controlado 
por su marido. Al mismo tiempo, su condición de subalterna dentro de 
la jerarquía real significaba que el príncipe Carlos siempre tenía la 
última palabra. Todo, desde su asistencia a las reuniones de 
planificación hasta la organización de las giras conjuntas al extranjero 


y la estructura del gabinete, era decidido en última instancia por 
Carlos. Cuando ella le propuso crear una Fundación Princesa de Gales 
para recaudar fondos destinados a sus diversas organizaciones 
benéficas, él se negó a aceptar la idea, sabiendo que le restaría 
prestigio y dinero a su propia organización benéfica, la Fundación 
Príncipe de Gales. 

Durante la crisis del Golfo, la princesa y su cuñada, la princesa 
real, tuvieron la idea de visitar a las tropas británicas acuarteladas en 
Arabia Saudí. Planeaban volar juntas y tenían muchas ganas de 
recorrer el desierto subidas en un tanque y conocer a los chicos de 
caqui. Sin embargo, el secretario privado de la reina, sir Robert 
Fellowes, intervino y el plan se archivó porque se pensó que lo 
apropiado sería que un miembro más veterano de la realeza 
representara a la familia real. Así fue como el príncipe Carlos voló al 
Golfo, mientras que Diana recibía el encargo de viajar a Alemania 
para reunirse con las esposas y las familias de las tropas. 

Este constante tira y afloja en su relación de trabajo encontró su 
eco en el manto de secretismo con el que los gabinetes de Carlos y 
Diana rodearon sus respectivas actividades. En 1991, Diana tuvo que 
emplear toda su astucia para sonsacar información al gabinete de su 
marido antes de volar a Pakistán, en lo que iba a ser su primera gran 
gira en solitario por el extranjero. Tenía que hacer escala en Omán, 
donde el príncipe Carlos tenía previsto reunirse con el sultán para 
conseguir financiación para una escuela de arquitectura. Diana, 
curiosa por naturaleza, quería saber más del asunto, pero se dio 
cuenta de que, si le preguntaba directamente a su marido o a sus 
asesores de alto rango, solo recibiría una evasiva. Así pues, escribió 
una breve nota al secretario privado del príncipe, el comandante 
Richard Aylard, y le preguntó inocentemente si necesitaba llevar algún 
tipo de memorando informativo de cara a su breve escala en Omán. El 
resultado fue que, como ella viajaba en misión oficial del Ministerio 
de Asuntos Exteriores, el príncipe se vio obligado a revelar sus planes. 

En este ambiente de hosca sospecha, el secreto era un compañero 
necesario y constante. La cautela era la consigna de Diana. Por todas 
partes había ojos y oídos, así como cámaras de vigilancia de la policía, 
para captar el sonido de una voz airada o la imagen de un visitante 
desconocido. Las lenguas trabajaban y los rumores circulaban con 
electrizante eficacia. Por eso, cuando decidió informarse sobre su 


bulimia, Diana tuvo que ocultar los libros sobre el tema de miradas 
indiscretas. No se atrevía a llevar a casa cintas de sus lecturas de 
astrología ni a leer la revista satírica Private Eye , con el retrato 
perversamente preciso de su marido, por si atraía comentarios 
desfavorables. El teléfono era su salvavidas y se pasaba horas 
charlando con sus amigas: «Siento el ruido, estaba intentando 
ponerme la tiara», le dijo a una amiga desconcertada. 

Diana era rehén de la fortuna, prisionera de su vida cotidiana, 
cautiva de su imagen pública y estaba atada a su posición única como 
princesa de Gales. Sus amigos se referían a ella con el acrónimo 
«POW». 1 De hecho, la empalagosa claustrofobia de la vida real no 
hizo sino exacerbar su auténtico miedo a los espacios cerrados. Esto le 
pasó factura en 1991, cuando acudió al National Hospital para 
someterse a un escáner corporal porque sus médicos temían que 
pudiera sufrir una costilla cervical, un tumor benigno que a menudo 
pinza los nervios por debajo del omóplato. Como muchos pacientes, 
una vez dentro de la máquina de escáner, tuvo un ataque de ansiedad 
y necesitó que le dieran un tranquilizante. Un trámite que debería 
haber durado quince minutos se alargó dos horas. 

Empezó a enviar velas aromáticas en lugar de cartas de 
agradecimiento a quienes le suministraban bienes y servicios, por si 
sus bienintencionadas notas caían en las manos equivocadas. De 
nuevo, antes de ir a esquiar a Austria en 1992 con sus hijos y sus 
amigos Catherine Soames y David Linley, dudó si invitar o no al 
comandante David Waterhouse. Lo había consolado en el funeral de su 
madre en enero y pensó que unas vacaciones lo ayudarían a aliviar la 
pena que sentía por su muerte. Sin embargo, a Diana, que se había 
dejado ver regularmente en su compañía, le preocupaba que su 
presencia pudiera interpretarse de forma equivocada y que, como 
consecuencia, su propia vida se viera sometida a un incómodo 
escrutinio. Finalmente, no lo invitó. Diana era consciente de que sus 
hijos le proporcionaban grandes alegrías, pero también sabía que 
constituían su pasaporte al mundo exterior, ya que podía llevarlos al 
teatro, al cine y a los parques sin provocar las críticas de los medios de 
comunicación. Sin embargo, había inconvenientes. Cuando llevó al 
príncipe Harry y a un grupo de amigos a ver a Jason Donovan en el 
musical Joseph and the Amazing Technicolor Dreamcoat , tuvo que 
esperarlos ante la puerta del lavabo de caballeros durante el descanso. 


Tenía que conducir su vida social con cautela. Si bien su marido 
había podido llevar durante años la vida privada que le había 
apetecido sin que lo molestaran, Diana era muy consciente de que se 
convertía en noticia cada vez que era vista en compañía de un hombre 
soltero, por inocente que fuera la situación. Esto le ocurrió cuando 
pasó el fin de semana en la casa de campo de los padres de Philip 
Dunne. Los medios no le dieron respiro y tuvo que cancelar un 
almuerzo con su amigo Terence Stamp, porque se enteró de que el 
apartamento que el actor tenía en Albany estaba siendo vigilado por 
fotógrafos de la prensa. 

Los enemigos internos de Diana eran los funcionarios de palacio 
que vigilaban y analizaban cada uno de sus movimientos. Si ella era la 
estrella de turno del espectáculo de los Windsor, los funcionarios de 
alto rango eran los inquisidores que revoloteaban en segundo plano a 
la espera de criticar cada uno de sus deslices. Cuando Diana pasó tres 
días con su madre en Italia, Antonio Pezzo, un apuesto miembro de la 
familia anfitriona, la llevó en coche a todas partes. Al despedirse, ella 
se limitó a darle un beso en la mejilla, pero, aun así, fue reprendida 
por ese gesto. Del mismo modo, la regañaron por elogiar la conducta 
del primer ministro, John Major, durante la crisis del Golfo. La de 
Diana fue una reacción humana ante la difícil posición de Major en 
sus comienzos en el cargo, pero el secretario privado de la reina, sir 
Robert Fellowes, consideró que las palabras de la princesa tenían 
suficiente carga política como para merecer ser censuradas. 

La menor infracción del protocolo real merecía una queja. Tras el 
estreno de una película, la princesa asistió a una fiesta donde disfrutó 
de una larga conversación con Liza Minnelli. A la mañana siguiente, 
los funcionarios de palacio le hicieron notar que no era correcto asistir 
a ese tipo de fiestas. Sin embargo, Diana salió reivindicada del evento 
tras charlar con Minnelli, que le habló largo y tendido sobre su difícil 
vida y le dijo que, cuando se sentía deprimida, simplemente pensaba 
en Diana y eso la ayudaba a aguantar. Fue una conversación 
conmovedora y muy sincera entre dos mujeres que habían sufrido 
mucho en la vida y que constituyó la base de su amistad a distancia. 

No es de extrañar entonces que la princesa, aun siendo una 
persona confiada por naturaleza, se fiara de muy pocos miembros de 
palacio. No tardó en encargarse personalmente de abrir gran parte de 
su propio correo, cuando regresaba de su baño matutino en el palacio 


de Buckingham, para poder ver con sus propios ojos lo que pensaba el 
público en general. Así no tenía que depender del filtro cauteloso de 
su personal. Fue una decisión que le dio más de una satisfacción. La 
carta de un padre, cuyo hijo se estaba muriendo de sida, la conmovió 
especialmente. Antes de morir, la última petición del joven había sido 
conocer a la princesa de Gales, de modo que el padre le escribió en 
junio de 1991, aunque con pocas esperanzas de éxito. Tras leer su 
ruego, Diana se encargó personalmente de que el joven fuera llevado a 
un centro para enfermos de sida en Londres, gestionado por el 
Lighthouse Trust, que ella tenía previsto visitar. Con aquel gesto hizo 
realidad su último deseo. Si la carta se hubiera tramitado de la forma 
habitual, la familia, probablemente, habría recibido una respuesta, 
comprensiva pero aséptica, escrita por alguna de las damas de 
compañía. 

Tal era su desconfianza en esas tradicionales ayudantes reales, 
cuyo cometido era acompañarla en los actos públicos y encargarse de 
las tareas administrativas, que poco a poco hizo que fueran 
desapareciendo. Para ello, en ocasiones recurría a su hermana mayor 
—Sarah la acompañó a Budapest, durante una visita oficial en marzo 
de 1992— o bien se iba sola a lo que ella llamaba sus «días libres». 
Como comentó una amiga: «Tenía unos encontronazos terribles con 
sus damas de compañía, sobre todo con Anne Beckwith-Smith (su 
antigua secretaria privada). Pensaba que la frenaban, que eran 
demasiado protectoras y fieles al sistema». 

En su lugar, prefería consultar a quienes se mantenían fuera del 
entorno de palacio. De vez en cuando telefoneaba al general de 
división sir Christopher Airey a su casa de Devon, para pedirle 
consejo. Airey, que había sido abruptamente destituido como 
secretario privado del príncipe Carlos en 1991, estaba lo 
suficientemente al tanto de las maquinaciones de palacio como para 
aconsejarla con sensatez. Durante un tiempo, Jimmy Savile le ayudó a 
suavizar su imagen pública, mientras que Terence Stamp le daba 
consejos generales sobre cómo hablar en público. También contaba 
con un grupo de asesores no oficiales, que preferían permanecer en el 
anonimato, para sondear ideas y problemas. Pulían sus discursos, la 
asesoraban sobre los delicados problemas del personal y le advertían 
de posibles dificultades con los medios. 

Le atraía la gente de fuera precisamente porque se sentía muy 


alejada del sistema real. Como dijo James Gilbey: «Se lleva mucho 
mejor con ellos que con los hombres de gris, porque ellos [los 
hombres de gris] se dedican a preservar un sistema que ella considera 
anticuado. Entre ellos hay una confrontación natural. Ellos intentan 
mantener las cosas como están y ella intenta salirse». Su astrólogo 
Felix Lyle observó: «Tiene un espíritu y un optimismo elevados, pero 
que pueden ser fácilmente derrotados. Dominada por los que tienen 
un carácter fuerte, aún no tiene suficiente confianza en sí misma para 
enfrentarse al sistema». 

Otro amigo compartía esta opinión: «Todo el asunto de la realeza 
la aterrorizaba. No le daban confianza ni apoyo. A medida que iba 
ganando confianza en sí misma, llegó a la conclusión de que no podía 
desarrollar todo su potencial dentro de las limitaciones de la realeza. 
A sus amigos les decía: “Dentro del sistema me trataban de forma muy 
diferente, como si fuera un bicho raro. Sentía que no era lo bastante 
buena. Ahora, gracias a Dios, creo que está bien ser diferente”.». 

Diana llevaba una confusa doble vida: por un lado, el público la 
adoraba; por el otro, su marido y el resto de la Corte la miraban con 
una mezcla de recelo y envidia. La gente opinaba que había 
modernizado la imagen, un tanto anticuada, de la casa de Windsor, 
pero, en el seno de la familia real, educada en valores como el control, 
la distancia y la formalidad, era vista como una extraña y como un 
problema. Diana era cálida, emotiva, ligeramente irreverente y 
espontánea. Para una institución de guante blanco y gomina, con un 
gran cartel de N O TOCAR colgando del cuello, la princesa de Gales era 
una amenaza. La experiencia le había enseñado a no confiar en los 
miembros de la familia real y era consciente de la importancia de los 
lazos de sangre. En consecuencia, se mantenía deliberadamente 
alejada de su familia política y, con tal de eludir los problemas y 
evitar confrontaciones, se encerraba en su torre de marfil. Fue un 
arma de doble filo, ya que no le permitió tender puentes y tejer 
alianzas, tan esenciales en un mundo cerrado y contaminado por la 
política de palacio y sus funcionarios. Tenía pocos fieles dentro de la 
familia real. «Yo no les toco las narices y ellos no me las tocan a mí», 
solía decir. 

Por eso, aunque amaba Escocia y se había criado en Norfolk, el 
ambiente de Balmoral y Sandringham la deprimía y la privaba de su 
vitalidad. Era durante esas vacaciones familiares cuando la bulimia 


más la afectaba y cuando recurría a cualquier estratagema con tal de 
escapar unos días. Diana vivió la realidad que se esconde tras la 
imagen pública de unidad inquebrantable que desprende la 
monarquía. Sabía que, en privado, la Corte en la que vivía, con sus 
disputas, rencillas y luchas intestinas, no era muy distinta de la de 
reinados anteriores. 

En aquella época, el núcleo duro de la familia real lo formaba la 
implacable troika compuesta por la reina, su madre y la princesa 
Margarita. Como observó perspicazmente el escritor Douglas Keay en 
su perfil de Isabel II: «Si te enemistas con una, te enemistas con 
todas». Las relaciones de Diana con estos tres personajes centrales 
fueron desiguales. Dedicó mucho tiempo a la princesa Margarita, 
vecina del palacio de Kensington, a quien reconoció como la que más 
le ayudó a aclimatarse al enrarecido mundo de palacio. «Siempre he 
adorado a Margo —dijo— . La quiero muchísimo y ha sido 
maravillosa conmigo desde el primer día.» 

Sus relaciones con la reina madre eran mucho menos cordiales. 
Diana veía su casa de Londres, Clarence House, como la fuente de 
todos los comentarios negativos sobre ella y su madre. Mantenía una 
distancia desconfiada hacia esa figura matriarcal y calificaba los actos 
sociales organizados por ella de rígidos y excesivamente formales. 
Después de todo, había sido la abuela de Diana, Ruth, lady Fermoy, 
dama de compañía de la reina madre, la que había testificado ante el 
tribunal sobre la incapacidad de su hija para cuidar de sus cuatro 
hijos. Su opinión sobre Frances Shand Kydd fue aceptada por el juez y, 
a partir de ese momento, la hostilidad y la amargura en el seno de la 
dividida familia Spencer se mantuvieron durante mucho tiempo. Por 
su parte, la reina madre no solo estaba desfavorablemente 
predispuesta hacia Diana y su madre, sino que ejercía una enorme 
influencia sobre el príncipe de Gales. Era una actitud de adoración 
mutua de la que Diana estaba efectivamente excluida. «La reina madre 
abre una brecha entre Diana y los demás —señalaba un amigo— . El 
resultado es que Diana acaba poniendo cualquier excusa con tal de 
evitarla.» 

Aunque la relación de Diana con la reina era mucho más 
amistosa, estaba determinada por el hecho de que estaba casada con 
su hijo mayor y futuro monarca. Al principio, Diana simplemente le 
tenía terror a su suegra. Cumplía con las formalidades, haciendo una 


profunda reverencia cada vez que se encontraban, pero por lo demás 
mantenía las distancias. Durante las pocas y tensas conversaciones que 
mantuvieron sobre su tambaleante matrimonio con Carlos, la reina 
siempre dejó claro que, para ella, la bulimia persistente de Diana era 
la causa y no el síntoma de sus dificultades. 

La soberana también dio a entender que la inestabilidad del 
matrimonio de su hijo era una consideración primordial en cualquier 
reflexión que pudiera haber tenido sobre la abdicación. Naturalmente, 
esto no agradó al príncipe Carlos, que se negó a hablar con su madre 
durante varios días, después de su discurso de Navidad de 1991, en el 
que la reina habló de su intención de servir a la nación y a la 
Commonwealth durante «algunos años». Para un hombre que tiene a 
su madre en total estima, ese silencio dio, sin duda, la medida de su 
enfado, un enfado del que, una vez más, culpó a la princesa de Gales. 
Mientras recorría los pasillos de Sandringham, el príncipe se quejaba 
del estado de su matrimonio ante quien quisiera escucharlo. Sin 
embargo, Diana le hizo ver que ya había abdicado de sus 
responsabilidades reales al permitir que sus hermanos, los príncipes 
Andrés y Eduardo, asumieran el cargo de consejeros de Estado; es 
decir, de sustitutos oficiales de la soberana cuando esta se encuentra 
en el extranjero en misión oficial. Si el príncipe mostraba tal 
indiferencia hacia estas obligaciones constitucionales, le preguntó 
dulcemente, ¿por qué iba su madre a cederle el trono? 

Sin duda, a principios de los años noventa, Diana y la reina 
desarrollaron una relación más relajada y cordial. Durante una fiesta 
en un jardín, en 1991, la princesa se sintió lo suficientemente segura 
como para hacer una pequeña broma sobre el sombrero negro de su 
suegra: la felicitó por su elección y le dijo que le sería muy útil en los 
funerales. Más tarde, y en un tono más serio, mantuvieron 
conversaciones confidenciales sobre el estado de ánimo de Carlos. A 
veces la reina encontraba que el comportamiento de Carlos era 
extraño y errático y que parecía desorientado. No se le escapaba que 
el príncipe estaba tan descontento con su suerte como su suegra. 

Aunque Diana consideraba que la monarquía, tal y como estaba 
organizada entonces, era una institución que se desmoronaba, sentía 
un profundo respeto por la forma en que la reina se había comportado 
durante su reinado. De hecho, por mucho que le hubiera gustado 
abandonar a su marido, Diana insistió ante la reina: «Nunca te 


defraudaré». Antes de asistir a una fiesta en un jardín, durante una 
sofocante tarde de julio de 1991, una amiga le ofreció a Diana un 
abanico para que se lo llevara. Ella se negó diciendo: «No puedo 
hacerlo. Mi suegra estará allí con su bolso, sus guantes, sus medias y 
sus zapatos». Fue un comentario expresado en tono de admiración 
ante el completo autocontrol que la soberana demostraba en cualquier 
circunstancia, por difícil que fuera. 

Al mismo tiempo, la princesa tuvo que adaptarse a otras 
corrientes cruzadas dentro de la familia. Aunque mantenía una 
relación amistosa con el príncipe Felipe, al que consideraba un 
solitario, se dio cuenta enseguida de que Carlos se sentía intimidado 
por su padre y aceptó que la relación entre este y su hijo mayor era 
«delicada, muy delicada». Carlos anhelaba que su padre le diera 
palmaditas en la espalda, mientras que al príncipe Felipe le habría 
gustado que su hijo le consultara con más frecuencia y, al menos, 
reconociera su contribución al debate público. Al príncipe Felipe le 
molestaba, por ejemplo, haber sido él quien hubiera iniciado el debate 
sobre el medio ambiente, pero que fuera su hijo Carlos quien se 
llevara el mérito ante la opinión pública. 

Al igual que con su suegro, Diana mantenía una relación distante, 
pero perfectamente amistosa, con su cuñada, la princesa real Ana. 
Diana apreciaba de primera mano las dificultades a las que se 
enfrentaba una mujer de la realeza dentro de la organización y no 
sentía más que admiración por su independencia y sus esfuerzos, 
especialmente en nombre de la fundación Save the Children, de la que 
era presidenta. Aunque sus hijos jugaban juntos a menudo, a Diana 
nunca se le habría ocurrido hacerle confidencias a Ana o llamarla por 
teléfono para comer. Se alegraba de verla cuando se encontraban en 
las reuniones familiares, sin embargo, eso era todo. Con motivo del 
bautizo del príncipe Harry, los medios de comunicación armaron un 
alboroto a causa de la decisión de Diana de no elegir a Ana como 
madrina. En ese momento, la prensa consideró que era una 
demostración de sus malas relaciones, pero lo cierto es que la princesa 
no fue elegida simplemente porque ya era tía de los niños y su papel 
como madrina no habría hecho sino duplicar las cosas. Como en toda 
la familia real, siempre hubo una división entre las dos princesas. 
Diana era una extraña por nacimiento e inclinación, Ana había nacido 
dentro del sistema y no tenía empacho en demostrar dónde estaban 


sus lealtades, como, por ejemplo, cuando en una discusión en 
Balmoral, en 1991, dejó bien claro cuál era el lugar que les 
correspondía a las dos plebeyas, la princesa de Gales y la duquesa de 
York. 

Aquel enfrentamiento en una calurosa tarde de agosto, mientras 
la familia disfrutaba de una comida campestre en los terrenos del 
castillo, hizo aflorar las tensiones y conflictos latentes en el seno de la 
familia. 

El conflicto había empezado a raíz de una carrera en coche que 
Diana y Fergie habían disputado por los caminos del castillo, una al 
volante del Daimler de la reina y la otra conduciendo un 4x4 del 
castillo. La discusión se elevó y Fergie se sintió aludida personalmente 
hasta tal punto que se marchó. Diana intentó explicar en nombre de su 
cuñada que era muy difícil casarse con alguien de la realeza y que a la 
duquesa le resultaba más difícil cuanto más tiempo permanecía en el 
seno de la familia. Insistió ante la reina en la necesidad de dar a la 
duquesa más libertad de acción e hizo hincapié en que estaba al límite 
de sus fuerzas. Todo esto se vio confirmado poco después, cuando 
Fergie confesó a sus amigos que esa había sido su última visita a 
Balmoral. Sin duda, cumplió su palabra porque, ocho meses después, 
se anunció la separación entre ella y el príncipe Andrés. 

La situación presentaba un marcado contraste con las primeras 
vacaciones de la duquesa de York en el retiro de verano de la reina, 
cinco años antes, cuando tanto había impresionado a la familia real 
con su entusiasmo y vigor. A lo largo de los años, Diana había 
observado, a menudo con compasión, cómo su cuñada era maltratada 
por los medios de comunicación y abrumada por el entorno de 
palacio, que poco a poco había ido minando su espíritu. A veces, el 
errático comportamiento de la duquesa de York no parecía tanto la 
vida imitando al arte como la vida imitando a la sátira. A medida que 
su ropa, sus instintos maternales y sus amigos mal elegidos eran objeto 
de incisivas críticas, la duquesa recurrió a un variado grupo de 
videntes, tarotistas, astrólogos y otros adivinos para que la ayudaran a 
encontrar un camino a través del laberinto real. A algunos se los 
presentó su amigo Steve Wyatt, hijo adoptivo de un multimillonario 
tejano del petróleo, pero a muchos los descubrió por sí misma. Sus 
frecuentes visitas a madame Vasso, una espiritista que curaba mentes y 
cuerpos perturbados sentándolos bajo una pirámide de plástico azul, 


eran un buen ejemplo de las influencias a las que estaba sometida la 
pobre Fergie, cada vez más nerviosa y desdichada. 

Hubo días en que la duquesa se hacía leer el futuro y analizar sus 
tránsitos astrológicos cada pocas horas. Trataba de vivir su vida según 
lo que decían las predicciones y su espíritu volátil se aferraba a 
cualquier atisbo de consuelo. Aunque Diana, como muchos miembros 
de la familia real, estaba interesada e intrigada por aquel enfoque New 
Age de la vida, no prestaba oídos a todo lo que decían las profecías. 

La duquesa, sin embargo, se sentía cautivada por ellas y discutía 
seriamente sus conclusiones con sus amigos. El resultado fue que 
Fergie acabó haciendo de Yago y Diana de Otelo. Se convirtió en una 
voz insistente en el oído de su cuñada, susurrando, suplicando e 
implorando, prediciendo el desastre y la perdición de la familia real 
mientras la instaba a escapar de su jaula real. No es exagerado afirmar 
que apenas pasaba una semana sin que la duquesa de York comentara 
los últimos presagios con su cuñada, sus amigos y sus asesores más 
cercanos. En mayo de 1991, cuando el matrimonio de Carlos y Diana 
fue sometido a un nuevo escrutinio, los «espías» de Fergie —como los 
describen sus amigos— predijeron que el príncipe Andrés pronto se 
convertiría en rey y ella en reina. 

Mientras el duque se entusiasmaba con la perspectiva, su esposa 
se sentía cada vez más desilusionada con su papel. Para una mujer 
acostumbrada a coger aviones como otros toman un taxi, la 
claustrofobia del mundo real era más de lo que podía soportar. En 
agosto, sus adivinos le pronosticaron un problema relacionado con un 
coche real; en septiembre, le dijeron que un inminente nacimiento real 
crearía una crisis e incluso mencionaron fechas concretas. A pesar de 
que no ocurrió nada de lo anunciado, la duquesa mantuvo la fe en sus 
oráculos. En noviembre, se habló de una muerte en la familia y, 
cuando Diana se preparaba para pasar las Navidades en Sandringham 
con la familia real, la duquesa le advirtió de que se produciría una 
pelea entre ella y el príncipe Carlos, que él intentaría marcharse, pero 
que la reina se lo impediría. 

Entre estos funestos presagios se intercalaba un goteo incesante, 
casi diario, de súplicas, razones y deseos incumplidos mientras la 
duquesa rogaba a Diana que se uniera a ella y abandonara la familia 
real. Sus ruegos debieron de ser una agradable perspectiva para una 
mujer que también estaba en una posición imposible, pero en esos 


momentos Diana había aprendido a confiar en su propio juicio. 

En marzo de 1992, la duquesa decidió finalmente separarse 
formalmente de su marido y abandonar la familia real. Diana 
presenció con tristeza el agrio fracaso del matrimonio de su amiga, 
pero también con alarma al ser testigo de primera mano de lo 
rápidamente que los funcionarios de palacio se volvían contra Fergie y 
la atacaban con saña, acusándola de comportarse de forma impropia 
de la familia real y desvelando incidentes en los que la duquesa había 
intentado sacar provecho de su relación con la corona. Incluso 
llegaron a afirmar, falsamente, que había contratado a una empresa de 
relaciones públicas para airear su salida de la familia real. Como dijo 
un corresponsal de la BBC: «En el palacio de Buckingham, los cuchillos 
vuelan contra la duquesa». Era un anticipo de lo que Diana tendría 
que soportar si decidía seguir el mismo camino. 


8 
LO HE HECHO LO MEJOR QUE HE PODIDO 


Pocos días antes de que la reina celebrara el cuarenta aniversario de 
su subida al trono, el duque y la duquesa de York se desplazaron en 
coche desde el palacio de Buckingham hasta Sandringham para ver a 
la soberana. Aquel desapacible miércoles de finales de enero de 1992, 
la pareja real discutió formalmente un asunto que la había preocupado 
durante muchos meses: su matrimonio. Habían acordado que, tras 
cinco años de vida conyugal, lo más sensato sería que se separaran. La 
duquesa estaba cada vez más desilusionada con su vida dentro de la 
familia real y deprimida por las continuas e hirientes críticas, tanto 
dentro como fuera de palacio, que no daban señales de remitir. La 
gota que había colmado el vaso había sido el bronco debate en los 
medios de comunicación sobre su relación con Steve Wyatt, titulares 
provocados por el robo de unas fotografías tomadas cuando ella, 
Wyatt y otras personas se encontraban de vacaciones en Marruecos. 

Durante aquella reunión en Sandringham, la pareja aceptó la 
sugerencia de la reina de que dejaran pasar unos meses para que se 
enfriara el asunto y entretanto reflexionaran. En consecuencia, la 
duquesa solo asistió a un par de actos oficiales y pasó el resto del 
tiempo con su familia en Sunninghill Park o discutiendo sus opciones 
con abogados, amigos íntimos y miembros de la familia real, incluidas 
sus cuñadas, la princesa de Gales y la princesa Ana. 

Uno de los primeros en recibir la noticia fue el príncipe de Gales, 
que se encontraba entonces en la finca de Norfolk. Carlos le habló a 
Fergie de sus propias dificultades matrimoniales, subrayando que, en 
su posición como heredero directo al trono, resultaba casi impensable 
cualquier idea de separarse de Diana. En una sonora reprimenda, la 
duquesa le respondió: «Al menos yo he sido fiel a mí misma». Era un 
sentimiento que se encontraba en el corazón del dilema al que se 


enfrentaba la princesa de Gales, un dilema que golpeaba los 
mismísimos cimientos de la monarquía. 

La inestabilidad crónica del matrimonio de Carlos y Diana y el 
colapso del matrimonio de Andrés y Fergie fueron mucho más que 
tragedias personales. Fue la señal de que un experimento necesario, 
nacido del cambio de las circunstancias históricas, había fracasado. 
Cuando Jorge V concedió permiso a su hijo, el duque de York, para 
casarse con una plebeya, lady Elizabeth Bowes-Lyon, no estaba sino 
admitiendo el hecho de que la Primera Guerra Mundial había 
liquidado a muchas monarquías europeas e interrumpido el suministro 
de consortes reales adecuados. La boda de los York supuso el inicio del 
paso de una situación en la que la realeza solo se casaba con otros 
miembros de la realeza a otra donde aceptaba casarse con otros 
miembros de la sociedad. Sin embargo, el injerto de plebeyos, aunque 
fueran de alta cuna, en el tronco de la casa de Windsor había sido un 
desastre. Aparte del matrimonio del príncipe Guillermo, todas las 
uniones importantes entre miembros de la realeza y plebeyos han 
acabado en divorcio: la princesa Margarita y Antony Armstrong-Jones, 
la princesa Ana y el capitán Mark Phillips, el duque y la duquesa de 
York y el príncipe y la princesa de Gales. 

¿Es esta situación un mero reflejo de la evolución de la sociedad 
o plantea interrogantes sobre la forma en que la familia real se 
relaciona con los extraños? Desde luego, cuando se casó con el 
príncipe Carlos, Diana tuvo la impresión —igual que Sarah Ferguson, 
posteriormente— de que se casaba con una familia tan apegada a la 
tradición y tan satisfecha de su insularidad como cualquier tribu de las 
islas de los mares del sur. Aunque su idiosincrasia los protegía del 
mundo exterior, también imponía una tarea prácticamente imposible a 
cualquier recién llegado que no conociera las reglas tácitas del juego. 
La familia real es un buen ejemplo de la máxima del dramaturgo Alan 
Bennett, cuando afirma: «Toda familia tiene un secreto y el secreto es 
que no se parece a ninguna otra». La reina y su hermana, la princesa 
Margarita, fueron la última generación inmunizada contra la realidad. 
Desde muy pequeñas vivieron en palacios, absolutamente aisladas del 
mundo exterior. Su hogar y su vida era aquella jaula dorada. Dar un 
paseo por la calle, pasar una tarde de compras en solitario, tener que 
hacer cola y llegar a fin de mes; estas libertades, por poco atractivas 
que fueran, nunca formaron parte de sus vidas. Cuando la princesa 


Isabel se unió en secreto a la multitud que celebraba el Día de la 
Victoria, frente al palacio de Buckingham, se consideró un 
acontecimiento tan insólito que acabó convirtiéndose en una película 
de Hollywood. A pesar de todos sus privilegios, de sus legiones de 
sirvientes, de sus coches con chófer, yates y aviones privados, eran 
prisioneros de las expectativas de la sociedad y marionetas del 
sistema. Y todos ellos sabían y aceptaban que el deber, la obligación y 
el sacrificio eran los hilos que tejían no solo la trama de sus vidas, sino 
también el manto de la Corona. La búsqueda de la felicidad personal, 
como descubrió tristemente la princesa Margarita cuando intentó 
casarse con un divorciado como el capitán de aviación Peter 
Townsend, no tenía cabida ni en el altar de la monarquía ni entre sus 
principios morales. 

La reina, sobradamente preparada para el papel, ha desempeñado 
esas funciones tradicionales y esperadas de la Corona 
extraordinariamente bien, tanto que constituye un punto de referencia 
inalcanzable para su sucesor. El molde se ha roto deliberadamente. 
Como ha argumentado Elizabeth Longford, amiga y biógrafa de Isabel 
II, uno de los logros centrales de su reinado ha sido educar a sus hijos 
en el mundo real. Esto ha significado que sus hijos son una generación 
híbrida, que disfruta del sabor de la libertad, pero sigue anclada en el 
mundo de los castillos y el protocolo real. Determinadas conductas, en 
particular del príncipe de Gales, ponen de manifiesto el peligro 
concreto que supone permitir que los futuros soberanos respiren, 
aunque sea por poco tiempo, el aire de la libertad. A diferencia de sus 
predecesores, la duda, la incertidumbre y el cuestionamiento se han 
añadido a su heredada fe en las tradiciones reales y a su aceptación de 
las mismas. 

A esta ecuación debemos añadir, pues, las expectativas y los 
valores de los plebeyos que han llegado a la familia y que, al final, 
han resultado ser un obstáculo imposible de superar. Lord Snowdon y 
el capitán Mark Phillips fueron los primeros en caer, a pesar de que 
tenían carreras —la fotografía y las actividades ecuestres, 
respectivamente— que los alejaban de la rutina real. La princesa de 
Gales y la duquesa de York no podían permitirse ese lujo. Tal vez 
fuera inevitable que Diana, que observaba a la familia real desde 
dentro, viera una enorme brecha entre la forma en que se movía el 
mundo y cómo lo percibía la familia real. Creía que estaban atrapados 


en un bucle temporal y emocional que los privaba de la perspectiva 
necesaria para apreciar los cambios que se habían producido en la 
sociedad. La cuestión quedó patente durante la tradicional Navidad de 
la familia real en Sandringham en 1991. Una noche, durante la cena, 
Diana se atrevió a plantear tímidamente la cuestión de cómo sería el 
futuro de la monarquía británica dentro de una Europa federal. La 
reina, el príncipe Carlos y el resto de la familia real la miraron como si 
se hubiera vuelto loca y continuaron charlando acerca de quién había 
abatido el último faisán ese día. Ese fue el tema que ocupó el resto de 
la velada. 

Como comentó una amiga: «La monarquía le parece 
claustrofóbica y completamente anticuada, sin relevancia para la vida 
y los problemas actuales. Piensa que es una institución que se 
desmorona y cree que la familia real no sabrá lo que le ha pasado 
dentro de unos años a menos que cambie también». 

Diana discutió con su consejero Stephen Twigg todas estas dudas 
sobre los fundamentos de la monarquía. Él argumentó: «Si la familia 
real no cambia, y sus relaciones con el resto de la sociedad tampoco 
cambian, se va a encontrar en un callejón sin salida donde dejará de 
ser útil a la sociedad. Debe seguir siendo dinámica y responder a los 
cambios. No es solo la familia real la que debe cambiar, sino que la 
propia sociedad debe examinar su forma de ver a la familia real. 
¿Queremos que la familia real sea venerada por su posición o, en una 
sociedad moderna, queremos admirarla por la forma en que afronta 
los traumas y las tribulaciones de la vida cotidiana y aprender de ellos 
de paso?». Una de las muchas ironías de su vida es que el impacto de 
Diana en la familia real se mide por lo complaciente que es 
actualmente la casa de Windsor con los recién llegados. Llama la 
atención que la reina acompañara con frecuencia a la novia del 
príncipe Guillermo, Kate Middleton, actualmente duquesa de 
Cambridge, en los primeros días de su incorporación a la familia real. 
Sin duda, sus miembros han aprendido la lección, pero el precio que 
han pagado no ha sido poco. 

Aunque Diana consiguió deshacerse de la imagen tradicional de 
princesa de cuento de hadas, preocupada exclusivamente por las 
compras y la moda, ello no dejó de influir en las ideas preconcebidas 
de quienes la conocieron por primera vez. Estaba acostumbrada a que 
la trataran con condescendencia. Como dijo a sus amigos íntimos: «Me 


ocurre a menudo. Es interesante ver cómo reacciona la gente. Tienen 
una impresión preconcebida de mí y luego, a medida que hablan 
conmigo, puedo ver cómo esa impresión cambia». Al mismo tiempo, 
sus luchas dentro de la familia real le hicieron darse cuenta de que no 
debía esconderse tras la máscara convencional de la monarquía. La 
espontaneidad, la compasión, la calidez y la generosidad de espíritu 
que mostraba en público no eran una actuación de cara a la galería, 
sino que eran muy genuinas. La princesa, que se daba cuenta de hasta 
qué punto el entorno de palacio era capaz de aislar a sus miembros de 
la realidad, estaba tercamente decidida a que sus hijos estuvieran 
preparados para hacer frente al mundo exterior de una forma que las 
anteriores generaciones reales no habían conocido. Tradicionalmente, 
a los niños de la realeza se los ha educado para que oculten sus 
sentimientos y emociones ante los demás y para que se oculten tras 
una coraza que desvíe las preguntas indiscretas. Por el contrario, 
Diana creía que Guillermo y Harry debían ser abiertos y sinceros ante 
las posibilidades que había en ellos mismos y en las distintas maneras 
de entender la vida. Como ella misma decía: «Quiero criarlos con 
seguridad. Abrazo a mis hijos hasta la muerte y me meto en la cama 
con ellos por la noche. Siempre les doy cariño y afecto, es muy 
importante». 

El estilo de altiva contención no era para sus hijos y les había 
enseñado que mostrar sus sentimientos a los demás no era señal de 
debilidad. En 1991, Diana asistió con su hijo, el príncipe Guillermo, a 
la final femenina de Wimbledon, que ganó la tenista alemana Steffi 
Graf. Al acabar el partido, abandonaron el palco real y se metieron 
entre bastidores con la intención de felicitarla por su victoria. Cuando 
la vieron salir de la pista por un pasillo poco iluminado, camino de los 
vestuarios, Diana y Guillermo pensaron que Steffi parecía muy sola y 
vulnerable fuera de los focos y lo que hicieron, primero Diana, y luego 
Guillermo, fue darle un beso y un afectuoso abrazo. 

La forma en que la princesa presentó a sus hijos a su amigo 
moribundo, Adrian Ward-Jackson, fue una lección práctica de cómo 
enfrentarse a la realidad de la vida y de la muerte. Cuando Diana le 
dijo a su hijo mayor que Adrian había muerto, la respuesta instintiva 
de este reveló su madurez: «Por fin ha dejado de sufrir y es muy feliz». 
Al mismo tiempo, la princesa era plenamente consciente de la carga 
añadida que suponía criar a dos hijos a los que popularmente se 


conocía como «el heredero y el de repuesto». La autodisciplina 
formaba parte del entrenamiento. Cada noche, a las seis en punto, los 
chicos se sentaban a escribir notas de agradecimiento o cartas a 
amigos y a familiares. Era una disciplina que el padre de Diana le 
había inculcado hasta el punto de que, si volvía tarde después de una 
cena, no podía dormir tranquila hasta haber escrito su carta de 
agradecimiento. 

Guillermo y Harry eran conscientes de su destino. En una 
ocasión, los chicos hablaban de su futuro con su madre. «Cuando sea 
mayor, quiero ser policía y cuidar de ti, mamá», le dijo Guillermo con 
cariño. Harry replicó rápidamente, con una nota de triunfo en la voz: 
«Oh, no, no puedes, tienes que ser rey». 

Como recordaba su tío, el conde Spencer, sus caracteres eran muy 
diferentes de la imagen pública que proyectaban. «La prensa siempre 
ha descrito a Guillermo como un pequeño terremoto y a Harry más 
bien tranquilo. En realidad, Guillermo es un chico muy seguro de sí 
mismo, inteligente y maduro, y bastante tímido. Es bastante formal y 
rígido, y parece mayor de lo que es cuando contesta al teléfono.» 
Harry es el diablillo travieso de la familia. Su tío pudo ver una 
muestra del carácter pícaro de Harry durante el vuelo de regreso de 
Necker, la isla caribeña propiedad de Richard Branson, el jefe de la 
aerolínea Virgin. Según recuerda: «Cuando le pusieron el desayuno 
delante, Harry tenía los auriculares puestos y estaba enfrascado en un 
juego de ordenador, pero no tardó ni cinco minutos en maniobrar con 
todos sus aparatos electrónicos, el cuchillo, el cruasán y la 
mantequilla. Cuando por fin consiguió comerse un bocado, se le 
dibujó en la cara una expresión de completa satisfacción. Fue un 
momento realmente gracioso». 

Su madrina, Carolyn Bartholomew, ha dicho sin ningún prejuicio 
que Harry era «un niño de lo más cariñoso, expresivo y abrazable», 
mientras que Guillermo era muy parecido a su madre, «intuitivo, 
despierto y muy perspicaz». Al principio pensó que el futuro rey era 
un «pequeño terror». «Era travieso y tenía rabietas —recuerda—, pero 
cuando tuve a mis dos hijos me di cuenta de que todos son así en 
algún momento. Guillermo es bondadoso, muy parecido a Diana. Te 
daría hasta el último caramelo Rolo si se lo pidieras. De hecho, lo hizo 
en una ocasión. Me acuerdo de que me apetecía mucho ese caramelo y 
solo le quedaba uno, pero me lo dio.» Otra prueba de su corazón 


generoso fue cuando reunió todas sus monedas, que solo ascendían a 
unos peniques, y se lo entregó solemnemente. 

De todas maneras, Guillermo no era ningún angelito, como pudo 
comprobar la propia Carolyn cuando visitó Highgrove. Diana acababa 
de darse un baño en la piscina al aire libre y se había puesto un grueso 
albornoz blanco mientras esperaba a que su hijo la siguiera. En lugar 
de hacerlo, Guillermo empezó a chapotear como si se estuviera 
ahogando y se hundió lentamente hasta el fondo. Su madre, sin saber 
si era una broma o no, intentó quitarse el albornoz a toda prisa, pero 
no lo consiguió y, apremiada por la urgencia del momento, se 
zambulló en busca de su hijo con la prenda puesta. Justo en ese 
momento, Guillermo salió a la superficie, gritando y riéndose del éxito 
de su travesura. A Diana no le hizo ninguna gracia. 

En general, Guillermo era un joven que mostraba cualidades de 
responsabilidad y consideración superiores a las de su edad y 
disfrutaba de una estrecha relación con su hermano menor. Los 
amigos creían que Harry sería un admirable consejero entre bastidores 
cuando su hermano se convirtiera en rey y Diana pensaba que, de 
algún modo, los dos compartirían la carga de la Corona en los años 
venideros. Su opinión estaba condicionada por su firme convicción de 
que nunca llegaría a ser reina y de que su marido nunca se convertiría 
en el rey Carlos III. 

Los niños fueron siempre un salvavidas emocional para la 
princesa en su aislada posición. «Lo significan todo para mí», le 
gustaba decir. Sin embargo, en septiembre de 1991, cuando el 
príncipe Harry se unió a su hermano mayor en la escuela preparatoria 
Ludgrove, Diana tuvo que enfrentarse a la perspectiva de encontrar un 
nido vacío en el palacio de Kensington. «Tiene asumido que van a 
crecer y a madurar y que pronto se completará un capítulo de su 
propia vida», observó James Gilbey. 

El alejamiento de sus hijos, al menos durante el curso escolar, 
solo sirvió para poner de relieve su cruel situación, especialmente 
desde que la duquesa de York ya no formaba parte de la familia real. 
El mundo de Diana podría haberse caracterizado por un equilibrio 
inestable en el que la infelicidad de su matrimonio hallara el 
contrapeso de la satisfacción que encontraba en su desempeño como 
princesa, especialmente entre los enfermos y los moribundos, un 
mundo donde las asfixiantes certezas del sistema real tenían su 


contrapartida en su creciente confianza en sí misma a la hora de 
utilizar la Corona en beneficio de sus causas. 

Durante 1991 y 1992, sus ideas sobre su situación en el seno de 
la familia real cambiaron mes a mes, pero su tendencia general fue la 
de permanecer en la organización en lugar de abandonarla. En lugar 
de desesperación, sentía impaciencia ante la renqueante maquinaria 
de la monarquía; hacia el príncipe Carlos sentía indiferencia en lugar 
de la tímida sumisión de antaño, y había sustituido los celos rabiosos 
hacia Camilla Parker Bowles por un frío desprecio. Nada de todo ello 
había sido fruto de una evolución constante, pero su creciente interés 
por cómo controlar y reformar el sistema, así como su firme 
compromiso de utilizar su posición para hacer el bien en el mundo, 
apuntaban a quedarse en lugar de emprender la huida. Sin embargo, 
la marcha de la duquesa no hizo sino añadir otro elemento de 
incertidumbre a una posición ya de por sí precaria. 

No era un asunto para la complacencia. La princesa podía ser una 
joven volátil e impaciente cuyo estado de ánimo oscilaba 
regularmente entre el optimismo y la desesperación. Como comentó el 
astrólogo Felix Lyle: «Es propensa a la depresión y se deja vencer y 
dominar fácilmente por quienes tienen un carácter fuerte. Diana tiene 
un lado autodestructivo. En cualquier momento podría decir “al diablo 
con todos vosotros” y largarse, pero el potencial está ahí. Es una flor a 
punto de florecer». 

Una noche, Diana podía mostrarse plenamente madura, 
discutiendo sobre la muerte y la vida después de la muerte con George 
Carey, entonces nuevo arzobispo de Canterbury, y a la noche siguiente 
reírse a carcajadas durante una fiesta de bridge . «A veces se siente 
poseída por un espíritu diferente, al liberarse del yugo de la 
responsabilidad que la ata», observó Rory Scott, que seguía 
relacionándose con la princesa. 

Como dijo el conde Spencer: «Ha hecho muy bien en mantener su 
sentido del humor. Eso es lo que relaja a la gente que la rodea. Mi 
hermana no es nada estirada y hace bromas alegremente sobre sí 
misma o sobre las cosas ridículas que todo el mundo ha notado, pero 
de las que no se atreven a hablar». Las giras reales, esos anticuados 
ritos, tan ceremoniosos como aburridos, constituían inagotables 
filones para su afinado sentido del humor. A veces, tras pasar toda una 
jornada viendo bailar a un grupo de nativos en medio de una 


humedad insoportable o sorbiendo una taza de algún líquido 
imbebible, telefoneaba a sus amigos para contarles lo absurdo de 
aquellas situaciones. «Hay que ver qué cosas hago por Inglaterra», era 
su frase favorita. Le hizo mucha gracia cuando, durante una audiencia 
privada en el Vaticano, le preguntó por sus heridas al papa Juan Pablo 
II, que hacía poco había sido víctima de un atentado, y el pontífice se 
confundió y creyó que se refería a su vientre y la felicitó por su 
embarazo. | Aunque su instinto e intuición estaban muy afinados, 
«entiende la esencia de la gente, lo que es una persona más que quién 
es», comentó su amiga Angela Serota. Diana reconocía que necesitaba 
desarrollar su yo intelectual. La joven que había abandonado el 
colegio sin un título de bachillerato albergaba ahora la callada 
ambición de estudiar psicología y salud mental. «Todo lo que tenga 
que ver con la gente», decía. 

Aunque era proclive a dejarse impresionar por los que tenían 
títulos académicos, Diana admiraba a las personas que actuaban en 
lugar de hacer grandes discursos. Richard Branson, presidente de la 
compañía aérea Virgin, el barón Jacob Rothschild, banquero 
millonario que había restaurado Spencer House, y su primo, el 
vizconde Linley, presidente de la casa de subastas Christie's y director 
de una exitosa empresa de muebles, ocupaban los primeros puestos de 
su lista. «Le gusta el hecho de que David haya sido capaz de salir del 
molde real y hacer algo positivo por sí mismo —comentaba un amigo 
— .También envidia su suerte por poder caminar por la calle sin 
necesidad de guardaespaldas.» 

Durante años, su baja autoestima intelectual se manifestó en una 
deferencia instintiva hacia las opiniones de su marido y de los altos 
funcionarios de palacio, pero en ese momento, en que ella misma 
tenía más claro su rumbo, estaba dispuesta a discutir sobre política de 
un modo que nadie habría imaginado unos años antes. Los resultados 
fueron tangibles, y los diplomáticos del Ministerio de Exteriores, 
notoriamente cerrados en sus percepciones, empezaron a darse cuenta 
de su verdadera valía. Quedaron impresionados por la forma en que 
gestionó su primera visita en solitario a Pakistán y los posteriores 
viajes a Egipto e Irán. Como ella misma decía, formaban una parte 
«muy adulta» de su vida como princesa. 

Los discursos que pronunciaba con una regularidad casi semanal 
fueron otro aspecto satisfactorio de su papel institucional. Algunos los 


escribía ella misma, otros corrían a cargo de un pequeño grupo de 
asesores, entre los que se encontraba su secretario privado, Patrick 
Jephson, uno de sus firmes aliados en palacio, ya que ella lo había 
nombrado personalmente en noviembre de 1991. Se trataba de un 
grupo flexible e informal que debatía con ella los puntos que quería 
exponer, investigaba las estadísticas y, a continuación, preparaba el 
discurso. 

El contraste entre sus verdaderos intereses y el papel que le 
asignaban sus «cuidadores» de palacio se apreció con claridad en 
marzo de 1992 cuando, en un mismo día, fue la invitada de honor de 
la Exposición del Hogar Ideal y, por la noche, pronunció un 
apasionado y revelador discurso sobre el sida. Había un interesante 
simbolismo en esos actos públicos, separados no solo por cuestión de 
horas, sino por un abismo de filosofía personal. Su visita a la 
exposición fue organizada por la burocracia de palacio. Se encargaron 
de todo, desde las fotos hasta la lista de invitados, mientras que la 
cobertura mediática posterior se centró en un comentario improvisado 
de la princesa de por qué no podía comentar sus planes para la 
Semana Nacional de la Cama: «Porque se trata de un espectáculo 
familiar». Fue algo ligero, brillante e intrascendente, la clase de 
producto que palacio suele ofrecer a los medios de comunicación día 
tras día. Aunque la princesa desempeñó su papel de forma impecable, 
charlando con los diversos organizadores y sonriendo para las 
cámaras, su actuación no fue más que eso, el papel al que palacio, los 
medios y el público se habían acostumbrado. 

La verdadera Diana se dejó ver esa misma noche cuando, durante 
una cena celebrada en Claridge's en compañía del profesor Michael 
Adler y de Margaret Jay, ambos expertos en sida, se dirigió a un grupo 
de ejecutivos de los medios de comunicación y pronunció un discurso 
que le salió claramente del corazón y de su propia experiencia. A 
continuación, respondió a varias preguntas de los asistentes. Era la 
primera vez en su vida como princesa que se sometía a esta prueba. 
Este episodio pasó desapercibido para los medios de comunicación, a 
pesar de que representaba un hito importante en su vida e ilustraba 
las considerables dificultades a las que había tenido que enfrentarse 
para cambiar la percepción de su trabajo como princesa, tanto dentro 
como fuera de los muros de palacio. 

Su familia, en particular sus hermanas Jane y Sarah y su hermano 


Charles, eran conscientes de los terribles problemas que estaba 
padeciendo. Jane siempre le había dado consejos sensatos y Sarah 
había pasado de dudar del éxito de su hermana pequeña a mostrarse 
muy protectora. «No se te ocurra criticar a Diana delante de ella», 
comentaba una amiga. Las relaciones de Diana con su madre y su 
padre, mientras este vivió, eran más irregulares. Aunque mantenía una 
relación esporádica, pero afectuosa, con su madre, reaccionó con 
firmeza ante la noticia de que su segundo marido, Peter Shand Kydd, 
la había dejado por otra mujer. En el verano de 1991, el vínculo con 
su padre atravesó un periodo difícil a raíz de la publicidad que rodeó 
la venta secreta de los tesoros de Althorp House. Tanto ella como sus 
hermanas y hermano habían escrito a su padre oponiéndose a que 
comerciara con el patrimonio familiar. Hubo un cruce de agrios 
comentarios —que todas las partes lamentaron posteriormente— que 
hirieron profundamente a la princesa de Gales, hasta el punto de que 
Charles tuvo que intervenir y expresar su preocupación a Raine 
Spencer, la mujer de su padre. Aunque la respuesta de la madrastra de 
Diana fue típicamente enérgica, en otoño se produjo la reconciliación 
entre padre e hija. Posteriormente, durante un viaje de placer 
alrededor del mundo, el difunto conde Spencer se sintió 
profundamente conmovido al ver el afecto que tanta gente 
desconocida mostraba hacia su hija menor, y la telefoneó desde 
Estados Unidos para decirle lo orgulloso que se sentía de ella. 

El apoyo de su familia corría parejo al aliento que le brindaba el 
pequeño grupo de amigos y consejeros que veían a la Diana verdadera 
y no la imagen resplandeciente presentada para consumo público. No 
se hacían ilusiones ya que, si bien la princesa era una mujer de 
considerables virtudes, su carácter era propenso al pesimismo y la 
desesperación, cualidades que aumentaban la probabilidad de que 
algún día se separara de la familia real. La marcha de la duquesa de 
York había exacerbado ese lado derrotista de su personalidad. 

Como ella misma confesó a sus amigos: «Todo el mundo decía 
que yo era la Marilyn Monroe de los años ochenta y que eso me 
encantaba, pero, en realidad, nunca he ido por ahí diciendo “qué bien, 
cuánto me gusta”, nunca. El día que lo haga tendremos problemas. 
Cumpliré con mi deber como princesa de Gales el tiempo que me 
corresponda, pero no creo que sea más de quince años». 

Aunque tenía derecho a compadecerse de sí misma, esto se 


convertía con demasiada frecuencia en un martirio autoimpuesto. 
Como dijo James Gilbey: «Cuando tiene confianza en sí misma, se 
supera y salta cualquier barrera, pero, tan pronto como aparece una 
grieta en su armadura, se retira inmediatamente». A veces era casi 
como si deseara crearse un disgusto o un rechazo antes que ser 
abandonada por aquellos en los que confiaba y amaba. Esto hizo que 
mantuviera alejados a sus aliados en periodos cruciales de su vida 
como princesa, cuando más apoyo necesitaba. 

A medida que se esforzaba por mantener el difícil equilibrio que 
su vida requería en esta etapa, fue obsesionándose cada vez más y 
hablaba continuamente de sus problemas. Su amiga Carolyn 
Bartholomew afirmaba que era difícil no obsesionarse cuando una 
tenía a todo el mundo pendiente del menor de sus gestos. «¿Cómo no 
estar obsesionada cuando medio mundo está pendiente de todo lo que 
haces?; la risa aguda cuando alguien habla con alguien famoso debe 
de volverte muy muy cínica.» Diana hablaba sin cesar de los 
problemas a los que se enfrentaba al tratar con su marido, con la 
familia real y con palacio. Gilbey resumió así su dilema: «Nunca será 
feliz a menos que se separe, pero no se separará a menos que lo haga 
el príncipe Carlos y él jamás lo hará porque piensa en su madre, así 
que nunca serán felices. Seguirán bajo el falso paraguas de la familia 
real, pero ambos llevarán vidas completamente separadas». 

Su amiga Carolyn, que fue una fuente de consejos sensatos 
durante toda la vida adulta de Diana, vio cómo esa cuestión 
fundamental había enturbiado su carácter. «Es amable, generosa, triste 
y, en cierto modo, estaba bastante desesperada. Sin embargo, siempre 
ha mantenido un sentido del humor muy autocrítico. Es una dama 
muy inteligente, pero inmensamente triste.» 

Su futuro como princesa no estaba en absoluto bien definido. Si 
hubiera podido escribir su propio guion, Diana hubiera preferido que 
su marido se fuera con Camilla e intentara descubrir la felicidad que 
no había encontrado con ella, dándole libertad para preparar al 
príncipe Guillermo de cara a su eventual destino como soberano. 
Incluso llegó a fantasear con la idea de volver a casarse, curiosamente, 
con un extranjero. Sin embargo, en aquellos momentos semejante idea 
era una quimera tan imposible como el deseo del príncipe Carlos de 
renunciar a su cargo y marcharse a Italia, a dirigir una finca agrícola. 
Las ambiciones de Diana eran más modestas: pasar un fin de semana 


en París, hacer un curso de Psicología, aprender a tocar el piano hasta 
llegar al grado de concertista y volver a pintar. El ritmo de su vida 
hacía que incluso estas esperanzas parecieran grandiosas, por no 
hablar de su repetida visión del futuro, en la que se veía a sí misma 
estableciéndose algún día en el extranjero, probablemente en Italia o 
Francia, donde lo más probable era que se dedicara a la caridad y al 
trabajo social y comunitario, que le daban un sentimiento de 
autoestima y realización. Como comentaba su hermano: «Tiene un 
carácter fuerte. Sabe lo que quiere y creo que, después de estos diez 
años, ha alcanzado una posición de estabilidad que seguirá ocupando 
durante muchos años». 

De niña, Diana intuyó que le aguardaba un destino especial, de 
adulta se mantuvo fiel a sus instintos y siguió soportando la carga de 
las expectativas públicas, al tiempo que tenía que hacer frente a 
considerables problemas personales. Su hazaña fue encontrar su 
verdadero yo ante una adversidad abrumadora. Siguió un camino 
diferente al de su marido, la familia real y su entorno y aun así logró 
ajustarse a sus tradiciones. Como ella misma dijo: «Cuando vuelvo a 
casa y apago la luz por la noche, sé que lo he hecho lo mejor que he 
podido». 


DIANA, SU VERDADERA HISTORIA. 
LA SECUELA 


9 
NOS HABÍAMOS QUEDADO SIN FUERZAS 


Llevados por nuestras ansias de endiosar a Diana, princesa de Gales, 
tras su trágica muerte el 31 de agosto de 1997, puede resultarnos 
difícil recordar que no siempre fue considerada el epítome de todo lo 
que una princesa moderna debía ser. Tras la brutal conmoción inicial 
provocada por su muerte y las manifestaciones de cariño y pesar, no 
solo en Gran Bretaña, sino en todo el mundo, el público se olvidó 
convenientemente de que, durante un tiempo, había sido vista como 
una influencia destructiva para todo el entramado de la monarquía 
británica y de que se hablaba de ella en términos mucho menos 
amables que el tópico de «verso suelto». Las élites dirigentes y los 
partidarios de su marido ya habían entrado en acción contra Diana 
incluso antes de su separación oficial del príncipe Carlos, en diciembre 
de 1992. Si bien las declaraciones que se filtraron tenían mucho de 
interesado y misógino, tuvieron el efecto de inducir en el público una 
visión cínica de las acciones e intenciones de Diana y, en los medios 
de comunicación, una postura en general poco benévola. 

El pistoletazo de salida para la guerra de los príncipes de Gales a 
gran escala se dio tras la publicación de mi libro, Diana: su verdadera 
historia , en junio de 1992. En lo que respecta a la atribulada princesa, 
para ella representó tanto un bote salvavidas como un pasaporte. El 
libro, escrito con su cooperación y complicidad secretas, era su 
testimonio, la prueba de que ya no estaba dispuesta a vivir una 
mentira ni a seguir soportando llevar esa vida desdichada dentro de la 
familia real. Era la oportunidad tanto de escapar de la prisión de su 
matrimonio como de dar su propia versión. Aunque Diana temía su 
publicación, era algo que también deseaba con todas sus fuerzas: la 
oportunidad de exponer su caso, de hablar al pueblo por encima de los 
jefes de palacio. 


Sin embargo, la aparición del libro fue aún más devastadora de lo 
que nadie había previsto. Palacio se horrorizó, los medios de 
comunicación se indignaron y el público quedó profundamente 
conmocionado. Lo que siguió no siempre fue edificante y mucho 
menos justo. 

The Sunday Times empezó a publicar por entregas la edición 
original de Diana: su verdadera historia el 7 de junio de 1992, bajo el 
titular de portada «Diana se intentó suicidar cinco veces por culpa de 
un Carlos “indiferente”». Los extractos que publicó el periódico hacían 
tres afirmaciones escandalosas: que la princesa de Gales había sufrido 
un trastorno alimentario conocido como bulimia nerviosa, que había 
intentado suicidarse varias veces, aunque sin éxito, y que su marido, el 
príncipe Carlos, había mantenido una relación secreta con otra mujer, 
Camilla Parker Bowles, durante todo su matrimonio con Diana. 

Al día siguiente, la pareja real se reunió en el palacio de 
Kensington para discutir el futuro de ese matrimonio. Si su estado de 
ánimo era sombrío, al menos el príncipe y la princesa fueron capaces, 
por una vez, de sentarse juntos y hablar con frialdad y calma de las 
repercusiones de una separación. Fue entonces cuando tomaron la 
decisión de poner fin a la farsa separándose formalmente. Diana dijo 
más tarde que sentía «una profunda, profunda, tristeza, porque 
habíamos luchado por seguir adelante, pero era evidente que ambos 
nos habíamos quedado sin fuerzas». 

No obstante, una vez superado el primer obstáculo de su 
enfrentamiento con el príncipe Carlos, también sintió una intensa paz 
interior. Esa noche, por primera vez en muchos muchos meses, durmió 
profundamente. Su círculo de amistades experimentó un alivio 
parecido, al saber que Diana por fin había emprendido un camino 
difícil, pero que al menos le brindaba la esperanza de un final feliz. 
Sin embargo, también existía la preocupación de que Diana no tuviera 
la resistencia necesaria para soportar la intensa presión que se 
avecinaba, tanto desde dentro como desde fuera de la familia real. 

Sin que la princesa lo supiera, su marido ya había dado el primer 
paso. El día anterior había ido a ver a su madre al castillo de Windsor 
y había hablado con ella de las consecuencias del divorcio. La reina 
era consciente, desde hacía tiempo, de la ruptura de la relación de su 
hijo con su esposa, pero le preocupaba el impacto que el divorcio 
pudiera tener en sus nietos, en la imagen pública del príncipe Carlos y 


en la monarquía. 

Mientras el público asimilaba los giros de la crisis matrimonial, 
los acontecimientos avanzaban inexorablemente hacia un punto 
culminante dentro de los círculos de palacio. El día en que comenzó la 
serialización de The Sunday Times , la reina fue la invitada de honor en 
Windsor Great Park para un partido de polo en el que participaba su 
hijo. Su gesto de invitar a Camilla Parker Bowles y a su marido, 
Andrew, a reunirse con ella en el recinto real el mismo día en que la 
nación intentaba asimilar las implicaciones del infeliz matrimonio de 
los príncipes de Gales fue visto por el círculo de Diana como una clara 
reprimenda contra la princesa. 

Al mismo tiempo, la clase dirigente y sus aliados mediáticos 
estaban en plena efervescencia. Lord McGregor, a la sazón presidente 
de la Comisión de Quejas de la Prensa, emitió un comunicado en el 
que condenaba el revuelo ocasionado por el libro, tachándolo de una 
«odiosa exhibición de periodistas metiendo sus narices en los asuntos 
íntimos de otras personas». De hecho, esta crítica nunca se hizo al 
libro en sí y lord McGregor me dijo más tarde que el asunto había sido 
«el más difícil» de su mandato. El arzobispo de Canterbury se 
preocupó públicamente por el impacto de la publicidad en los 
príncipes Guillermo y Harry. Lord St. John of Fawsley condenó la 
publicación del libro, mientras que un popurrí de parlamentarios 
estaba deseando ver cómo encarcelaban al autor de estas líneas en la 
Torre de Londres. También fue una época asfixiante para los 
partidarios de Diana. 

Mientras los leales a la monarquía se envolvían en la bandera, 
ignorando el mensaje y burlándose del mensajero, el público empezó a 
aceptar, poco a poco, la veracidad del libro, gracias a las declaraciones 
de los amigos de Diana, confirmadas, además, cuando esta visitó a su 
vieja amiga Carolyn Bartholomew, que había hablado de la bulimia de 
la princesa. Aunque la visita contribuyó a que la gente comprendiera 
que Diana: su verdadera historia era ni más ni menos lo que decía el 
título, altos cargos de la Corte, entre ellos el secretario privado de la 
reina, sir Robert Fellowes, señalaron a Diana con el dedo acusador 
cuando vieron que la visita aparecía en la primera plana de todos los 
diarios. 

Horas después de ese enfrentamiento, la princesa voló en 
helicóptero a Merseyside para visitar un hospicio, su primer acto 


oficial desde la publicación de Diana: su verdadera historia . La ocasión 
resultó ser un emotivo encuentro entre Diana y su público. La princesa 
se sintió tan conmovida por las muestras de afecto de los 
simpatizantes que la esperaban que rompió a llorar, abrumada por los 
angustiosos ecos de su reunión matinal con los funcionarios de palacio 
y por la tensión desatada por la decisión que ella y Carlos habían 
tomado. Como contó más tarde a una amiga: «Una anciana entre la 
multitud me acarició la cara y eso desencadenó algo dentro de mí. No 
pude contener las lágrimas». Las lágrimas públicas no sorprendieron a 
sus amigos íntimos, que conocían muy bien la angustia privada de su 
soledad y la tensión que había soportado durante dieciocho meses. 
Como alguien comentó: «Diana es una actriz brillante que ha sabido 
disimular su dolor». 

Pero, aunque Diana se sintió alentada por la simpatía del público 
ante su difícil situación, se dio cuenta de que era la única que debía 
enfrentarse a la familia real en una serie tradicional de actos públicos 
veraniegos, empezando por el desfile del Estandarte. Si el más formal 
de los compromisos resultó ser un día de tensión y ansiedad, Diana 
contempló con mucho mayor temor la estancia de una semana en el 
castillo de Windsor durante las carreras de Ascot. Ella y Carlos habían 
quedado allí para discutir sus problemas matrimoniales con la reina y 
el duque de Edimburgo. La ansiedad de Diana ante esta reunión era 
compartida por su grupo de leales amigos, que conocían desde hacía 
años las dificultades a las que se había enfrentado en el seno de la 
familia real y eran muy conscientes de la presión a la que se vería 
sometida en los próximos días y semanas. También sabían que Diana 
no era ni tan astuta ni tan manipuladora como afirmaban algunos de 
sus detractores y que necesitaría todo su espíritu de lucha y toda su 
fuerza interior para hacer frente a las muchas batallas que le 
esperaban. 

Aquel enfrentamiento con la reina, el príncipe Felipe y el príncipe 
Carlos en sus apartamentos privados del castillo de Windsor permitió 
a Diana vislumbrar el panorama que se le avecinaba. Fue recibida con 
una rotunda negativa a aceptar siquiera la idea de la separación, en 
cualquiera de sus formas, antes de que ella y su marido hubieran 
intentado al menos durante un tiempo —se cree que unos tres meses— 
resolver sus diferencias. Mientras tanto, la fachada de normalidad, o 
de lo que se entiende por normalidad en un matrimonio real, debía 


mantenerse. 

Pero si las desavenencias entre el príncipe y la princesa de Gales 
se habían hecho evidentes, tanto para la prensa como para el público, 
los signos de la división dentro de la propia familia real se extendieron 
a la tradicional ceremonia de Ascot. En un cuadro ligeramente 
ridículo, por no decir degradante, la duquesa de York, en esos 
momentos separada del príncipe Andrés, se puso de pie con sus dos 
hijas y otros espectadores para ver la procesión de los carruajes reales 
desde la barrera. En dos ocasiones, el príncipe y la princesa de Gales 
abandonaron juntos el hipódromo en el Aston Martin de Carlos, para 
separarse unos kilómetros más adelante, donde a Diana la esperaba su 
propio coche. Más evidente aún, el público vio al duque de Edimburgo 
hacer caso omiso de Diana cuando pasó junto a él, en el palco real de 
Ascot. Por una vez, la máscara imperturbable de la monarquía falló en 
público, lo cual proporcionaba la exacta medida de la confusión y el 
conflicto que afectaban a la familia real en su lucha por hacer frente a 
la crisis. 

A medida que el entorno real asimilaba la gravedad de la 
situación, las opiniones de la reina y de su familia más próxima se 
fueron filtrando progresivamente a través de la jerarquía de palacio, y 
se extendieron como ondas hasta los círculos exteriores de la realeza. 
La frialdad hacia la princesa de Gales y los leales a ella resultaba 
demasiado evidente. Aunque los funcionarios de palacio seguían 
saludándola, su falta de calidez y su reprobación resultaban evidentes. 

Sin embargo, el duque de Edimburgo no tuvo suficiente con 
manifestarle su gélido silencio en Ascot, sino que, durante las semanas 
siguientes, le envió a Diana cuatro cartas, algunas airadas, otras 
reprobatorias, a veces conciliadoras y, en última instancia, 
bruscamente afectuosas. Estas misivas, inicialmente acusatorias, la 
dejaron conmocionada y aturdida, pero, si antes se hubiera echado a 
llorar y encogido en su caparazón, en esos momentos ya no estaba 
dispuesta a aceptar semejante ataque de la familia real. Por una vez 
estaba decidida a defender su caso. A través de una amiga se puso en 
contacto con un abogado; luego, con la ayuda de su secretario 
privado, Patrick Jephson, uno de sus pocos aliados de confianza, envió 
una serie de respuestas formales al príncipe Felipe, en las que 
explicaba claramente la forma en que consideraba que había sido 
maltratada por su marido, su familia y el personal de palacio e incluía 


su exigencia de que, como condición para permanecer en la familia 
real, el príncipe Carlos debía abandonar el palacio de Kensington. 

Las cartas fueron la salva inicial de lo que resultó ser un largo y 
caluroso verano de intrigas e insinuaciones. La casa de Windsor había 
logrado durante años cautivar al público con su imagen de familia 
obediente, sobria y laboriosa, pero la repentina y dramática revelación 
de que su comportamiento no era mejor que el de cualquier otra 
familia —y a menudo bastante peor— supuso una desagradable 
sorpresa para todos los que hasta entonces habían aceptado sin 
rechistar la versión edulcorada de palacio que tanto editores como 
escritores, entrevistadores y programadores afines habían transmitido. 
De entre los muchos sobresaltos que provocó la publicación de Diana: 
su verdadera historia , y que se confirmaron a las pocas semanas de su 
aparición, este contraste entre la imagen pública de la familia real y la 
verdadera familia Windsor en privado fue uno de las más dramáticos. 

En el seno del palacio se inició una campaña de rumores contra 
la princesa y la familia real cerró filas en su contra. Tanto ella como la 
duquesa de York llegaron a convencerse de que existían numerosos 
complots y conspiraciones contra ellas, a menudo dirigidos a reducir 
el apoyo que recibían del público. A veces, Diana y Fergie se dejaban 
llevar por exageraciones disparatadas y ridículas; otras, sin embargo, 
sus sospechas resultaban demasiado fundadas. Mientras tanto, en la 
propia familia real reinaba un clima de paranoia. Amargas 
acusaciones, pesquisas propias de una caza de brujas e investigaciones 
presididas por el rencor —en las que a veces incluso participaban 
agentes de la Royal Protection Squad— se convirtieron en 
acontecimientos rutinarios. No es de extrañar, por tanto, que las 
conversaciones en clave, los teléfonos a prueba de pinchazos y la 
trituradora de papel fueran elementos cotidianos en la vida de Diana. 
En el palacio de Kensington, Diana hacía registrar las habitaciones en 
busca de dispositivos de escucha y destruía todos los papeles en los 
que escribía, consciente de que había quien rebuscaba en secreto en 
las papeleras para localizar cualquier cosa que pudiera ser utilizada en 
su contra. 

A medida que el verano transcurría, los aliados del príncipe 
Carlos empezaron a reunirse en serio. Los amigos que, una docena de 
años antes, le habían advertido que no se casara con Diana, ahora 
cuestionaban la estabilidad mental de la princesa y le aconsejaban que 


«la abandonara inmediatamente» y pidiera el divorcio. Tildaron el 
libro Diana: su verdadera historia de «la petición de divorcio más larga 
de la historia» e instaron al príncipe a autorizar un ataque a la 
integridad de su esposa. Aunque el propio príncipe Carlos les dejó 
claro que no tomaría parte en ninguna campaña de este tipo contra su 
mujer, sus simpatizantes decidieron ponerse en contacto con los 
medios de comunicación por su cuenta y dar su versión de la historia. 
Diana, a quien todos consideraban la fuente de mi libro, fue 
presentada como una mujer enferma que apenas mantenía un mínimo 
contacto con la realidad. Esta ofensiva, basada en el desdén, cuando 
no en la burla, hacia la princesa, contó con la confabulación 
voluntaria de numerosos ejecutivos de la prensa. (Un editorialista de 
alto nivel incluso envió por fax un artículo a Highgrove en el que se 
ponía de parte del príncipe. Aunque inicialmente Carlos le pidió que 
no lo publicara, el artículo apareció unas semanas más tarde.) A 
medida que el goteo diario de artículos críticos sobre Diana, a menudo 
francamente ofensivos, se convertía en un aguacero, la princesa pudo 
comprobar quién intentaba ensuciar su nombre y poner al público en 
su contra. Al principio se mostró incrédula, pero finalmente se vio 
obligada a aceptar, aunque a regañadientes, que amigos íntimos de su 
marido —amigos que ella había creído que simpatizaban con ella— 
informaban a los medios de comunicación casi a diario. Sin embargo, 
aunque se sentía asqueada, no estaba dispuesta a ceder a la presión: 
«¿Por qué no te ahorras una llamada telefónica y hablas directamente 
con los periódicos?», le exigió al príncipe Carlos durante una lacónica 
conversación. 

Sin embargo, por muy eficaz que fuera la campaña de 
desprestigio de Diana, en ningún modo suponía una reivindicación de 
la conducta del príncipe de Gales. Esa tarea recayó, en gran medida, 
en su secretario privado, Richard Aylard, que a finales de junio 
convocó una reunión de amigos de Carlos para tratar de salvar su 
reputación. Una vez más, varios ejecutivos de la prensa fueron 
utilizados como conductos para hacer circular todo tipo de historias 
positivas sobre el príncipe y su valiosa contribución a la vida nacional. 
También fue retratado como un padre cariñoso cuya sobria atención 
hacia sus hijos contrastaba con las asfixiantes muestras de afecto de 
Diana hacia los mismos. De hecho, Diana fue acusada de torpedear los 
intentos de Carlos de ver a sus dos hijos hasta tal punto que este se 


veía obligado a comportarse como si fuera un vulgar padre divorciado 
que busca acceder a ellos. Una escritora afín a palacio, Penny Junor 
(biógrafa del príncipe), describió la conducta de Diana como 
«irracional, inadmisible e histérica». Entretanto, los amigos de Carlos 
declaraban a los periódicos que su esposa era «una megalómana que 
quiere estar en lo más alto. Quiere que la vean como la mejor mujer 
del mundo. Su comportamiento está poniendo en peligro el futuro de 
su matrimonio, del país y de la propia monarquía». 

A pesar de la guerra abiertamente declarada entre los príncipes 
de Gales, de la ebullición del palacio de Buckingham y de las 
discusiones sobre la separación que se avecinaba, la familia real seguía 
manteniendo su grotesca farsa de normalidad. El palacio de 
Buckingham anunció que los príncipes harían un crucero de verano 
que, según los medios, debía ser su «segunda luna de miel». Para 
Diana fueron unas vacaciones infernales. Tenía demasiados recuerdos 
dolorosos de anteriores vacaciones a bordo del Alexander , uno de los 
once yates de lujo propiedad del multimillonario griego John Latsis. 
La distancia entre la pareja era incómodamente evidente para los 
demás invitados, entre los que se encontraban la princesa Alexandra y 
su marido, el honorable sir Angus Ogilvy y lord y lady Romsey. 
Durante todo el crucero, Diana se mostró muy reservada, apenas tuvo 
contacto con su marido, durmió en un camarote separado y prefirió 
comer con sus hijos. La tensión subyacente no mejoró cuando cogió el 
teléfono del barco y oyó a su marido hablando con Camilla Parker 
Bowles. Aunque sus recelos sobre la relación habían sido ridiculizados 
como las fantasías de una mujer enferma, no se sorprendió. «¿Por qué 
no te vas con tu amante y acabamos con esto de una vez?», le 
preguntó cansada al príncipe Carlos. «Del matrimonio apenas queda ni 
el nombre», comentó uno de los invitados cuando la comitiva real se 
hubo marchado. Para la princesa, las vacaciones no habían sido más 
que otro ejemplo de la falsedad de la Casa Real y de su interesada 
hipocresía. 

Mientras tanto, el verano se volvió de repente incómodamente 
bochornoso para la duquesa de York, que se hallaba de vacaciones en 
el sur de Francia con sus hijas y su «asesor financiero», John Bryan. 
Las fotografías tomadas a distancia de Bryan besando y chupando los 
dedos de los pies de una Fergie en toples acapararon los titulares de 
todo el mundo. El episodio fue devastador para la imagen pública de 


la duquesa y acabó con cualquier posibilidad de reconciliación entre 
ella y el príncipe Andrés. La presencia de sus hijos acentuó el 
escándalo y enfureció a parlamentarios, prensa y público por igual, 
hasta tal punto que hubo peticiones para que fuera despojada de su 
título y expulsada de la familia real. 

Las repercusiones de este episodio aún se hacían sentir cuando, 
en agosto de 1992, Diana se vio envuelta en un escándalo similar: bajo 
el titular «Mi vida es una tortura», el diario sensacionalista The Sun 
publicó la transcripción de una conversación telefónica grabada entre 
una mujer que supuestamente era la princesa de Gales y un misterioso 
admirador, posteriormente identificado como James Gilbey. Sería uno 
de los episodios más embarazosos de la carrera real de Diana. 

La verdad es que había dos cintas, ambas grabadas ilícitamente 
—de hecho, ilegalmente— por unos radioaficionados, que luego se 
habían puesto en contacto con The Sun , (aunque medió un año entre 
las grabaciones y su acercamiento al periódico). Las conversaciones 
eran similares. La primera había sido grabada en la Nochevieja de 
1989, cuando la princesa estaba en Sandringham. En el transcurso de 
una larga conversación en la que la mujer aparecía como una persona 
profundamente perturbada, solitaria y vulnerable, casi patéticamente 
agradecida por las atenciones de su interlocutor, este la llamó «cariño» 
cincuenta y tres veces y squidgy —<tierna»— otras catorce. 
Inevitablemente, el escándalo se conoció como Squidgygate . 

Durante la picante, aunque incoherente y más bien juvenil, 
conversación, se oía a la princesa hablar con Gilbey sobre las 
dificultades de su vida con Carlos y su aislamiento dentro de la familia 
real que, según sus palabras, se estaba «distanciando» cada vez más de 
ella. Le contaba su miedo a quedarse embarazada (aunque esta parte 
de la cinta no se publicó hasta cinco meses después, en vísperas de la 
visita en solitario de Diana a Nepal), su ansiedad por un encuentro 
clandestino con su admirador y sus sueños para el futuro: «Saldré y 
conquistaré el mundo... haré mi papel de la manera que sé y lo dejaré 
atrás», dice significativamente —si no proféticamente— tras quejarse 
de que su marido hacía de su vida «una verdadera, verdadera tortura». 

Entre charlas sobre amigos comunes, horóscopos y moda, Diana 
admitía que solía vestir «de pies a cabeza» a James Hewitt, a la sazón 
capitán en los Life Guards, y no dejaba de mencionar a la familia real. 
Estaba en desacuerdo con los intentos de la duquesa de York de 


mejorar su imagen y recordó la «extraña mirada» que la reina madre 
le había dirigido durante el almuerzo: «No es odio, es una especie de 
mezcla de curiosidad y lástima... Me encontré muy mal durante el 
almuerzo y casi empiezo a lloriquear. Me sentía muy triste y vacía y 
pensé: “Maldita sea, después de todo lo que he hecho por esta jodida 
familia”... Es tan desesperante. Siempre con insinuaciones de que voy 
a montar un numerito porque no soporto las limitaciones que me 
impone este matrimonio». 

La princesa, tan obviamente sola, abatida y abandonada, hallaba 
gran consuelo en su enamorado admirador. Sus escarceos a distancia, 
en un momento en el que apenas estaba empezando a luchar contra su 
bulimia y a aceptar la relación de su marido con Camilla Parker 
Bowles, demostraron claramente su baja autoestima crónica, así como 
una incipiente intención de utilizar sus indudables habilidades fuera 
de los confines de palacio. 

El tratamiento de primera plana que los medios dieron a las 
cintas «devastó» a Diana. Por su parte, Gilbey se convirtió durante un 
tiempo en el hombre más buscado de Gran Bretaña y fue perseguido 
día y noche por equipos de periodistas. Sin embargo, hasta la fecha se 
ha negado rotundamente a comentar, tanto en público como en 
privado, el contenido de las cintas. La princesa estaba segura de que la 
publicación de la cinta formaba parte de la campaña para 
desacreditarla: «Lo organizaron para perjudicarme gravemente y fue la 
primera vez que experimenté lo que significaba estar a la intemperie, 
por así decirlo, y no contar con el paraguas de la familia». Ante la 
familia real intentó mostrarse valerosa, pero su estado de ánimo subía 
y bajaba como un yoyó. «No voy a ninguna parte. No tengo a nadie 
que me apoye en esta familia, pero no van a doblegarme», les decía a 
sus amigos. Su sensación de aislamiento en este clima hostil era total. 
De hecho, en el punto álgido del escándalo llegó a plantearse 
seriamente hacer las maletas y abandonar a la familia real y la vida 
pública para siempre. A veces, también esa valiente fachada se 
desmoronaba. Varios amigos confirmaron que se sentía «destruida» 
por la cobertura y dijo a una miembro de su círculo que «si este es el 
precio de la vida pública, entonces es un precio que ya no estoy 
dispuesta a pagar». Según la misma amiga, la princesa nunca se había 
mostrado tan deprimida ni desesperanzada. Sin embargo, esta vez 
Diana encontró una aliada inesperada en la reina, cuya actitud 


comprensiva y servicial contribuyó en gran medida a animarla a 
seguir adelante. Aun así, la princesa no se hacía muchas ilusiones 
sobre la familia real, sus cortesanos y partidarios: como comentó uno 
de sus amigos más íntimos: «Aunque no hayan conseguido matar la 
gallina de los huevos de oro para los medios de comunicación, sin 
duda, han conseguido herirla». 

Sin embargo, la familia real no parecía estar dispuesta a aprender 
la lección y se mostraba totalmente incapaz de ver que una campaña 
orquestada para desacreditar a la princesa de Gales era 
intrínsecamente contraproducente y, en última instancia, 
profundamente perjudicial para la propia monarquía. En aquellos 
momentos, la cobertura mediática oscilaba entre lo histérico y lo 
siniestro, ya que cada día parecía traer un nuevo escándalo real. En 
medio de todo tipo de especulaciones, a cuál más frenética, en el 
círculo de Diana surgió la sospecha de que existía una conspiración 
alentada por los amigos más íntimos del príncipe Carlos, el entorno de 
palacio e incluso el servicio de seguridad, el MI5, para desacreditar a 
la princesa de Gales. 

Aunque ninguna propaganda, por muy negativa que sea, puede ir 
más allá de cierto punto, todavía quedaba por abordar la cuestión del 
matrimonio de los príncipes de Gales. Para ello se convocó una 
reunión a puerta cerrada, en Balmoral, entre la reina, el príncipe 
Felipe y los príncipes de Gales, durante la cual se debatieron los 
términos de un principio de acuerdo. La cuestión central fue una 
separación informal, una opción que la reina había apoyado durante 
mucho tiempo y en virtud de la cual Diana podría llevar una vida 
separada dentro de la familia real, uniéndose a su marido solo para 
actos ornamentales, como el Desfile del Estandarte. Por su parte, el 
príncipe Carlos aceptó abandonar el palacio de Kensington. Al final, 
Diana, decidida a establecer una relación de trabajo con la familia real 
según sus propios términos, aceptó tácitamente y, durante un tiempo, 
la situación se mantuvo en un precario equilibrio. 

En última instancia, la princesa siempre se mostró leal a la 
Corona y casi siempre dispuesta a ceder ante la reina. También fue 
especialmente sensible a las dificultades de la soberana en un año que 
la propia soberana describiría más tarde como su annus horribilis : su 
abogado, sir Matthew Farrer, estaba negociando con Downing Street 
propuestas secretas para pagar el impuesto sobre la renta; altas 


personalidades de la Iglesia criticaban a la familia real por no dar un 
ejemplo saludable de vida familiar, y las encuestas de opinión 
reflejaban la creciente desafección del público hacia la monarquía. 

En ese momento, en el otoño de 1992, en pleno contexto de 
inquietud pública y privada, la princesa de Gales inició una serie de 
reuniones con su secretario privado, Patrick Jephson, y su abogado, 
Paul Butner, para discutir la separación oficial de su marido y 
planificar su propio futuro dentro de la familia real. Quienes 
participaron en estas delicadas negociaciones recordaban su evidente 
vulnerabilidad. «La aterrorizaba la idea de que la familia real se 
llevara a los niños y la empujara al exilio —comentó un asesor—, era 
su mayor angustia y estaba dispuesta a renunciar a todo, a hacer 
cualquier cosa para conservar a los niños.» Diana no necesitaba que le 
recordaran el agrio divorcio de sus propios padres, tras el cual su 
madre, Frances Shand Kydd, había perdido la custodia de sus cuatro 
hijos en favor del padre de Diana, el conde Spencer. 

Las reuniones entre los príncipes de Gales para tratar las 
cuestiones relacionadas con una separación formal eran 
invariablemente emotivas y muy tensas, y a menudo empezaban y 
terminaban entre portazos, gritos y ojos llorosos. Se recurrió a la 
venerable figura jurídica de lord Goodman, para que arbitrara en las 
cuestiones constitucionales que planteaba la perspectiva de una 
separación formal, y en varias fases se consultó al primer ministro, 
John Major, al que se le preguntó qué efecto tendría la separación en 
el gobierno del país. Major indicó que ninguno. 

La mayor parte de la discusión se centró en los hijos, los hogares 
de la pareja y sus gabinetes. Al mismo tiempo que pedía a Carlos que 
abandonara el palacio de Kensington, Diana también deseaba que los 
miembros de su gabinete pudieran trabajar lejos de los de Carlos, ya 
que ambos tenían su sede en el palacio de St. James. Para ello, el 
príncipe debía trasladar a sus empleados a las dependencias del 
palacio de Buckingham. Esta exigencia resultó inaceptable para 
Carlos. Como recordaba uno de sus asesores: «El príncipe era reacio a 
una separación formal y al divorcio, no solo por el bien de los niños, 
sino también por el lío constitucional que eso supondría». 

Las reuniones continuaron, cada una con su dosis de broncas y 
enfados. Durante una de estas discusiones, Diana jugó 
desesperadamente su última carta: su frustración con el sistema real 


había llegado tan lejos que amenazó con llevarse a sus hijos e irse a 
vivir con ellos al extranjero, concretamente a Australia. Los 
representantes del príncipe le recordaron que los niños ocupaban el 
segundo y el tercer lugar en la línea de sucesión al trono y que, por 
ello, debían criarse en la Corte para aprender sus deberes reales. 
También le hicieron ver la cruda realidad legal de su situación. El 
régimen jurídico propio de la familia real negaba a la madre de los 
herederos al trono cualquier derecho sobre su educación. El último as 
en la manga de Diana era papel mojado. 

A lo largo de aquel tenso otoño de 1992, continuó la llovizna 
constante de historias a favor de Carlos, que se intensificó cuando se 
anunció que había encargado al presentador Jonathan Dimbleby que 
escribiera su biografía, descrita como la «réplica completa» a Diana: su 
verdadera historia . La imagen de un jefe leal, de un padre cariñoso, 
aunque frustrado, y de una figura pública e incomprendida, pero que 
estaba allí para lo que hiciera falta. Todo eso empezaba a emerger. 

Mientras se ultimaban los preparativos para una visita conjunta a 
Corea en noviembre, el secretario privado del príncipe Carlos informó 
a varios editores de periódicos de que sería la «gira de la unión». Para 
entonces, las negociaciones de separación habían alcanzado una fase 
crítica y la princesa no estaba de humor para continuar con la farsa. A 
principios de año, durante un desafortunado viaje a la India, Diana 
había utilizado su lenguaje corporal con un efecto devastador al posar 
sola, junto al Taj Mahal, ese monumento al amor perdido, mientras 
Carlos asistía a una reunión de negocios. El público fue testigo de la 
distancia que separaba a la pareja cuando Diana apartó el rostro, 
deliberadamente, ante el intento de Carlos de besarla, tras un partido 
de polo en Jaipur. Decidida a mostrar al mundo lo que realmente 
estaba pasando, Diana utilizó la misma táctica en Corea; una decisión 
que varios amigos, entre ellos Rosa Monckton, entonces presidenta de 
Tiffany's, cuestionaron. Titulares como «Los tristones» y «¿Cuánto 
tiempo más puede durar esta tragedia?» indicaban que la estratagema 
había tenido éxito. 

La gira también se vio rodeada por informaciones exageradas 
sobre el contenido de la edición de bolsillo de Diana: su verdadera 
historia , en la que se mencionaban brevemente las airadas cartas que 
había recibido del príncipe Felipe. Cuando los tabloides amplificaron 
la noticia, pareció que se preparaba otro «escándalo Diana», de modo 


que al final la princesa se vio obligada a hacer un breve comunicado 
para aclarar su relación con la reina y el duque de Edimburgo. 
«Cualquier sugerencia de que han sido otra cosa más que 
comprensivos y solidarios es falsa y particularmente hiriente», 
manifestó. 

De todos modos, era solo cuestión de tiempo que el primer 
ministro anunciara oficialmente la separación de los príncipes. Diana 
había pedido que la declaración se hiciera mientras los niños aún 
estaban protegidos en la escuela, de modo que la fecha se fijó para el 
9 de diciembre de 1992. La semana anterior, Diana había ido a verlos 
al Ludgrove School, en Berkshire, para darles ella misma la noticia y 
tratar de tranquilizarlos sobre el futuro. 

Durante aquel lacrimógeno encuentro, Diana se abstuvo 
firmemente de mencionar el nombre de la mujer que, en su opinión, 
había destruido su matrimonio. Era muy consciente de la angustia que 
causaba a los niños cuando se refería a «la otra mujer» como motivo 
del fracaso matrimonial. Para Diana, sus hijos eran lo primero, costara 
lo que costas. 

El anuncio en sí fue, según sus propias palabras, «muy muy triste. 
Realmente triste. El cuento de hadas ha llegado a su fin». 

No era solo el cuento de hadas personal de la princesa lo que 
había terminado. Los acontecimientos de 1992, el annus horribilis de la 
reina, hicieron añicos el mito de la familia real. Ese año se produjo 
una colisión entre la fantasía y la realidad, y los hechos sin adornos 
triunfaron sobre la ficción. «A nadie de la familia se le escapó el 
simbolismo de un castillo de Windsor en llamas», comentó Diana a sus 
amigos. 

Se había asestado un golpe mortal a la imagen de la familia real 
como la familia «perfecta». Durante demasiados años, Diana había 
sido cómplice involuntaria de la hipocresía que rodeaba su vida 
dentro del clan real y todo eso la había dejado emocionalmente 
agotada y físicamente exhausta. Pero, en ese momento, la verdad 
había salido a la luz y ya no había necesidad de seguir mintiendo o 
escondiéndose. 

Solo un año antes le había parecido un sueño imposible, pero 
ahora la princesa estaba preparada para dejar atrás el pasado. Una 
nueva vida la llamaba, una existencia más libre, sin las ataduras de un 
matrimonio desesperadamente infeliz. Empezaba de nuevo sola, 


aunque seguiría formando parte de la familia real y viviendo bajo las 
restricciones de un entorno que había llegado a despreciar y temer. 
Era un compromiso incómodo y no pasaría mucho tiempo antes de 
que Diana volviera a sacudir los barrotes de su jaula dorada. Como 
dijo a sus amigos: «He firmado un contrato, he aceptado pagar el pato 
por ahora. La diversión está por llegar, quizá dentro de dos o tres 
años. Estoy aprendiendo a ser paciente». 


10 
MI CARRERA DE ACTRIZ HA ACABADO 


Durante muchos años, había habido pocas risas y aún menos sonrisas 
en los apartamentos del palacio de Kensington, donde el príncipe y la 
princesa de Gales habían establecido su residencia londinense. Los 
visitantes se daban cuenta enseguida del ambiente triste que reinaba, 
y palabras como «malas energías», «sombrío» y «tenso» se convirtieron 
en los adjetivos habituales de sus descripciones. «Siento que he muerto 
en esa casa muchas, muchas veces», confesó Diana a sus amigos. 
Incluso su dormitorio desprendía un aire de tristeza. «Me la imagino 
tumbada en la cama por la noche, abrazada a su peluche y llorando», 
comentó un antiguo miembro del personal sobre el dormitorio de esa 
niña grande, con sus peluches de mirada vidriosa, herencia de una 
infancia igualmente infeliz. 

En ese momento no solo se había separado de su marido, también 
había puesto distancia entre ella y la desdicha en que la había sumido 
su matrimonio. Tal vez simbólicamente, su primera decisión fue 
deshacerse de la cama de matrimonio de caoba en la que había 
dormido en el palacio de Kensington desde su boda, once años antes. 
Luego, mandó pintar el dormitorio, puso cerraduras nuevas y cambió 
el número de su teléfono privado. Su nueva vida en solitario había 
comenzado. 

Durante el invierno de 1992, hubo muchas idas y venidas entre 
Highgrove, el palacio de Kensington y el palacio de St. James, a 
medida que Carlos y Diana recuperaban sus posesiones personales y se 
las llevaban a sus hogares de solteros. Según comentó un funcionario 
del palacio, «fue un final indigno y muy triste para un cuento de 
hadas». Los príncipes, que habían recibido un verdadero tesoro en 
forma de regalos durante su matrimonio, arrojaron a las llamas, sin el 
menor remordimiento, todo lo que no deseaban conservar. En 


Highgrove se montó una verdadera hoguera de vanidades. Otros 
objetos de valor se guardaron en el castillo de Windsor o se donaron a 
obras de caridad. En el palacio de Kensington solo se quedaron unos 
pocos objetos como recuerdo de la estancia de Carlos. 

El príncipe ni siquiera le permitió un mínimo recuerdo a su 
esposa y, durante los meses siguientes, borró sistemáticamente todo 
indicio de que Diana hubiera vivido en Highgrove. También contrató a 
un decorador para redecorar la casa por completo, así como su nueva 
residencia en el palacio de St. James. Los invitados a Highgrove no 
podían dejar de observar que, entre las decenas de fotografías 
familiares, no había ni una sola de la princesa de Gales. 

En los meses siguientes a la separación, los visitantes asiduos del 
palacio de Kensington empezaron a notar un cambio en los hasta 
entonces desolados apartamentos Ocho y Nueve. El personal parecía 
más cordial, menos formal, el ambiente más amable y relajado. 
También se produjeron pequeños cambios decorativos: se repintaron 
las paredes, aparecieron macetas de terracota con plantas y flores y los 
severos cuadros militares y arquitectónicos del príncipe Carlos se 
sustituyeron por apacibles paisajes y cuadros de danza. Los invitados 
eran recibidos por el sonido de música a todo volumen y el aroma de 
fresias O lirios blancos de Casablanca. El ambiente que reinaba era 
inevitablemente más femenino, aunque Diana nunca llegó a seguir su 
impulso inicial de redecorar por completo su casa. 

Lo cierto es que, como se dice de la relación que los rehenes 
tienen con sus captores, la princesa mantenía una relación de amor- 
odio con el palacio de Kensington. Para ella, representaba mucha 
desdicha y dolor acumulados y, sin embargo, como decía a sus 
amigos, «aquí me siento segura». Durante todo su matrimonio, su 
salón del primer piso había sido, según sus propias palabras, «mi 
retiro, mi imperio y mi nido». En realidad, era un santuario para los 
dos hombres de su vida, los príncipes Guillermo y Harry. Frente a la 
chimenea había un cojín de piel de rinoceronte de metro y medio para 
que se tumbaran a ver el televisor, mientras que en todas las 
superficies imaginables había fotografías en marcos de madera o plata 
de los chicos corriendo en karts , en tanques, a caballo, en bicicleta, 
pescando, en motos de la policía o en uniforme escolar. Más 
fotografías enmarcadas, esta vez de su difunto padre, el conde 
Spencer, sus hermanas Jane y Sarah, y su hermano Charles, el actual 


conde, adornaban la repisa de la chimenea. En esta galería también 
había imágenes de la propia princesa: una fotografía en blanco y 
negro de ella bailando con el director de cine Richard Attenborough, 
otra con el cantante Elton John, una tercera con Liza Minnelli y fotos 
privadas de ella imitando a Audrey Hepburn con vestidos de la 
película Desayuno con diamantes . 

Abarrotada de animales de cerámica, cajas de esmalte y figuritas 
de porcelana, la habitación daba la impresión de pertenecer a una 
mujer que intentaba protegerse de las incursiones del mundo exterior. 
«Es como la habitación de una anciana —observó una amiga—, está 
llena hasta los topes de adornitos. Apenas puedes moverte.» Otro 
amigo cercano explicó algo de lo que había detrás de tanta profusión: 
«Es muy común que la gente que viene de un hogar roto quiera tener 
posesiones materiales a su alrededor. Están construyendo sus propios 
nidos». Afortunadamente, el sentido del humor amable y a veces 
autocrítico de Diana aligeraba el aire general de claustrofobia. En 
cada silla había cojines de seda bordados con motivos humorísticos 
como: «Las chicas buenas van al cielo, las malas van a todas partes», 
«Hay que besar muchas ranas antes de encontrar un príncipe» o «Me 
da pena la gente que no bebe porque cuando se despiertan por la 
mañana es cuando mejor se van a sentir en todo el día». Su cuarto de 
baño y su aseo estaban decorados con viñetas de periódicos que 
mostraban al príncipe Carlos hablando con sus plantas y su visita al 
papa en el Vaticano; estas también daban otra idea de lo que le 
divertía. 

No obstante, ni siquiera estos ligeros toques podían ocultar su 
sentimiento de insatisfacción total, manifestado en su actitud 
ambivalente hacia su hogar. Durante los meses siguientes a la 
separación, vaciló entre su deseo de permanecer en el palacio de 
Kensington y su deseo de mudarse a una casa propia en el campo. La 
sensación de vivir dentro de una prisión abierta en el palacio, 
constantemente bajo la mirada del personal y la policía, carcomía su 
espíritu. Ansiaba liberarse, pero al mismo tiempo se daba cuenta de 
que tanto la prensa como el público interpretarían su compra de una 
casa propia como una ruptura muy obvia con todo su pasado, desde 
que su matrimonio había comenzado en 1981. Una amiga recordaba: 
«Una cosa que le preocupaba por encima de todo era la censura y la 
condena del público. Así que, como siempre, se contuvo». 


En la primavera de 1993, Diana estaba cada vez más descontenta 
por tener que vivir en el palacio de Kensington, de modo que se sintió 
«emocionada y encantada» cuando, en abril, su hermano Carlos, conde 
de Spencer, le ofreció Garden House, una casa de cuatro dormitorios 
ubicada en la finca de Althorp. Su oferta tenía la ventaja añadida de 
que también evitaba que la gente la considerara una derrochadora. 
«Por fin podré tener mi propio nido acogedor», confesó a sus amigos, 
entusiasmada con la idea de amueblar y decorar su propia casa. Por 
primera vez iba a poder expresarse sin tener que mirar por encima del 
hombro ni recordar acontecimientos tristes. Se puso en contacto con 
un amigo de la familia, Dudley Poplak, un diseñador de origen 
sudafricano encargado de organizar la decoración interior de los 
apartamentos que había compartido con el príncipe Carlos en el 
palacio de Kensington. Juntos discutieron esquemas de color, telas y 
papeles pintados y eligieron provisionalmente azules pálidos y 
amarillos. El emocionante panorama de una nueva vida se abría ante 
ella. Además, Garden House contaba con otra ventaja: no tenía vistas 
a ningún otro edificio de la finca, lo que le permitía una privacidad 
absoluta y, lo mejor de todo, su omnipresente guardaespaldas armado 
no tendría que entrometerse en su nuevo hogar, ya que dispondría de 
una pequeña casa cercana en la que podría instalarse. 

Apenas tres semanas después, el nuevo mundo de Diana se 
derrumbó cuando su hermano la telefoneó y le dijo que ya no se sentía 
cómodo con la idea. Argumentó que la presencia policial adicional, las 
inevitables cámaras y otras formas de vigilancia suponían niveles 
inaceptables de intrusión. Además, con Althorp abierto al público, 
todo eso supondría más restricciones a su libertad de movimientos. 
Diana se quedó estupefacta, por una vez absolutamente sin palabras. 
Aunque los argumentos de su hermano eran perfectamente válidos, 
para ella su decisión constituía mucho más que la simple pérdida de 
una casa. Su «acogedor nido» había representado tanto un reto como 
un nuevo comienzo. Garden House había sido, literalmente, el hogar 
de sus sueños y durante varios meses hubo frialdad entre la princesa y 
su hermano. 

Las relaciones dentro del clan Spencer nunca habían sido fáciles. 
El divorcio de sus padres y el posterior nuevo matrimonio de su padre 
con Raine, condesa de Dartford, hija de la novelista romántica Barbara 
Cartland, habían dejado a la familia amargada y dividida. Diana 


nunca perdonó a su abuela, Ruth, lady Fermoy, una de las damas de 
compañía de la reina madre, su decisión de testificar contra su propia 
hija, Frances, durante el amargo proceso de divorcio. Más tarde, 
cuando el príncipe Carlos y Diana se separaron, lady Fermoy tampoco 
se puso del lado de su nieta. Por todo ello, la familia se sorprendió 
cuando Diana fue a visitar a su abuela a su piso de Eaton Square en 
junio de 1993, solo tres semanas antes de su muerte. En lugar de dejar 
que su resentimiento se enfriara por sí solo, la princesa simplemente 
decidió enfrentarse a la mujer que tanto daño le había hecho. Lady 
Fermoy se sintió visiblemente sorprendida por la valiente decisión de 
Diana de plantear las cuestiones que las habían distanciado, en lugar 
de —como es costumbre en la realeza— disimular los problemas de 
fondo mediante conversaciones triviales. Sería exagerado decir que 
estas reuniones propiciaron una reconciliación, pero sí supusieron una 
tregua entre los dos bandos enfrentados. 

Su voluntad de tender puentes era un signo de la determinación 
de Diana de dejar atrás los fantasmas de su pasado. Esta nueva 
determinación fue la clave de su reconciliación con su madrastra, en 
mayo de 1993. No era ningún secreto que Diana, sus hermanas y su 
hermano sentían poco afecto por la mujer a la que llamaban «Lluvia 
Ácida». 1 Cuando murió su padre, todo el mundo habría entendido si 
hubiera arrojado a su madrastra al cubo de la basura de su vida, pero 
en lugar de eso invitó a comer a Raine y a su nuevo marido, un conde 
francés llamado Jean-Francois de Chambrun. Fue un encuentro 
emotivo que marcó un punto de inflexión en su relación. 
Desgraciadamente, sus frecuentes encuentros posteriores fueron 
recibidos con frialdad por el resto de los Spencer y en una ocasión 
incluso provocaron un airado enfrentamiento con su madre, Frances 
Shand Kydd. Durante la discusión, Diana le dijo que ella había sido la 
que más la había odiado, pero que, si había sido capaz de perdonarla 
y olvidar, el resto de la familia también debía hacerlo. 

El éxito de Diana a la hora de desprenderse de algunos de los 
lastres emocionales del pasado la dejó libre para empezar a sentar las 
bases de una nueva vida. Un nuevo hogar había sido la piedra angular 
de su sueño y la desaparición de ese sueño había supuesto un duro 
golpe. Con sus esperanzas truncadas, la princesa pasó muchos meses 
lamiéndose las heridas, soportando, que no disfrutando, la vida en el 
palacio de Kensington, que a esas alturas poseía una atmósfera que 


llevó a un empleado real a apodarlo «Bleak House». 2 Diana se había 
convertido, en cierto sentido, en una prisionera de su propia creación, 
cautiva de su psique. Había conseguido cierta libertad, aunque no la 
emancipación total. La puerta de la jaula dorada estaba abierta y lo 
único que le faltaba era encontrar la voluntad de rehacer su vida. Sin 
embargo, parecía que le costaba. 

La suya era, en verdad, una vida tranquila, casi monástica. Su 
rutina diaria rara vez variaba. Para ella el día comenzaba 
puntualmente a las siete de la mañana. Tras un ligero desayuno a base 
de pomelo rosa, muesli casero o tostadas de pan de centeno, fruta 
fresca, yogur y café, partía para su entrenamiento diario en el 
exclusivo Chelsea Harbour Club. Nunca se duchaba en el club, prefería 
cambiarse en casa, lejos de las miradas curiosas y de los posibles 
objetivos de las cámaras. Hacia las nueve de la mañana llegaba su 
extravagante peluquero, Sam McKnight, que era uno de los pocos 
hombres de su vida que podía hacerla esperar sin contrariarla. 
Mientras él se ocupaba de su cabello (un cambio de estilo siempre 
significaba un cambio en la dirección de su vida), Diana se dedicaba a 
hablar por teléfono, ya que sus amigos sabían que por la mañana 
temprano era un buen momento para pillarla. A esa hora del día solía 
estar charlatana y desenfadada. Por la noche, sin embargo, cuando los 
acontecimientos del día la habían agotado y dejado sin energía 
emocional, entablar conversación podía ser, como señaló un amigo, 
«como tirar de un carro sin ruedas». 

Todos los días tenía que ocuparse de un montón de 
correspondencia, con la ayuda de su secretario privado, Patrick 
Jephson, y de sus secretarias. Diana insistía en abrir ella misma gran 
parte del correo. Además de las cartas de sus organizaciones benéficas, 
recibía otras del público. Estas, por lo general de estilo tímido, 
contenían halagos, felicitaciones y relatos de experiencias personales 
difíciles. La princesa se sentía profundamente conmovida por muchas 
de ellas y a menudo escribía respuestas personales. Era, en cualquier 
caso, una corresponsal asidua, que recordaba docenas de cumpleaños 
cada año y que, en palabras de su amiga Rosa Monckton, «escribía 
cartas de agradecimiento con más prontitud que nadie que yo 
conozca». Jephson recordaba: «Después de una gira, era capaz de 
escribir a la mujer de la persona que la había acompañado y pedirle 
perdón por haberse llevado a su marido. Podía ser una jefa tan 


inspiradora como exigente y a menudo tenía grandes actos de bondad 
con quienes trabajaban para ella». 

A partir de las diez de la mañana, le gustaba llamar por teléfono 
a sus amigos. Entre ellos, a lord Palumbo; a su abogado, lord Mishcon; 
a la duquesa de York y, tras su reconciliación, a su madrastra, Raine. 
Si se sentía deprimida, aburrida o sola, salía de compras para 
animarse. También iba todas las semanas a ver a su terapeuta, Susie 
Orbach, a su casa del norte de Londres, y disfrutaba de lo que la 
princesa llamaba «días para mimar a Diana», en los que se sometía a 
diversas terapias alternativas. 

A la hora de comer se reunía con amigos en un restaurante u 
organizaba ocasionalmente un almuerzo de negocios en casa. Sin 
embargo, la mayoría de las veces comía sola en el palacio de 
Kensington. Después de comer, podía recibir visitas oficiales 
relacionadas con sus obras benéficas o los regimientos con los que 
colaboraba, o dedicar una hora más o menos a ponerse al día con la 
correspondencia, dejando que sus mayordomos atendieran las 
constantes consultas telefónicas. A veces visitaba sus oficinas en el 
palacio de St. James's o iba a los colegios de los niños para verlos 
jugar en sus equipos deportivos. En las tardes de verano pasaba horas 
sentada en el jardín, absorta en la última novela de éxito. 

En su refugio del palacio de Kensington, Diana sabía que cada 
vez que abandonaba la seguridad de su puerta principal se convertía 
en rehén de la fortuna. De vez en cuando iba al cine con un par de 
amigas, pero canceló una cita para ver What's Love Got To Do With It ? 
—sobre la violenta relación de Tina Turner con su marido— por si se 
malinterpretaba su elección. A menudo pasaba las noches sola y 
cenaba algo ligero en la cama, con una bandeja, frente al televisor. 

Su existencia cada vez más solitaria llegó a preocupar a su círculo 
de amistades. «No sabe en quién puede confiar», decía su amiga Lucía 
Flecha de Lima. La fama mundial de la princesa no hacía sino 
acentuar su sensación de aislamiento emocional. «Siente que está en 
una prisión, no solo en una pecera, sino dentro de su propia 
experiencia, en una prisión de la que no puede escapar y sin un 
hombro sobre el que llorar. Es un sitio terrible», afirmó un asesor. 

Echaba mucho de menos a sus hijos, sobre todo cuando se trataba 
de celebraciones familiares. En la Nochebuena de 1993, poco más de 
un año después de que se anunciara la separación, fue a ver a sus hijos 


a Sandringham, el refugio de la reina en Norfolk, pero al día siguiente 
regresó al palacio de Kensington, haciendo de tripas corazón. De 
vuelta en Londres, almorzó sola el día de Navidad y después se fue a 
nadar, también sola, al palacio de Buckingham. Al día siguiente voló a 
Washington para pasar una semana con su amiga Lucía Flecha de 
Lima. La propia Diana recordaba: «Lloré durante todo el viaje de ida y 
de vuelta, me daba mucha pena». 

En todo caso, los fines de semana eran más tranquilos que los 
días laborables, excepto cuando venían los niños. Según los términos 
de la separación, la princesa veía a sus hijos fines de semana alternos, 
si las vacaciones escolares lo permitían. Diana los recogía en Ludgrove 
y, más tarde, en Eton, y los llevaba de vuelta a Londres para tomar el 
té en sus dependencias de palacio. Como la mayoría de los jóvenes, se 
sentaban viendo la televisión por satélite que la princesa había 
instalado para que no se perdieran las películas de acción que tanto 
les gustaban. Después de cenar, los chicos veían una película de vídeo 
alquilada como Rambo —Arnold Schwarzenegger era una especie de 
héroe— o jugaban a la Nintendo antes de irse a la cama. 

Los sábados y domingos por la mañana, hacia las 8.30 horas, 
Guillermo y Harry desayunaban con su cuidadora. Diana seguía su 
propio horario, incluso cuando estaban los jóvenes príncipes, y la 
cuidadora se encargaba de supervisar cómo se vestían. Cuando 
estaban listos, se reunían con su madre en el gimnasio, donde 
aprendían a jugar al tenis, o se quedaban en casa montando en sus 
bicicletas BMX por los jardines del palacio o se desahogaban en 
vigorosas peleas con pistolas de agua o mangueras o libraban batallas 
campales con bombas de agua con amigos del colegio. También había 
otras diversiones, sobre todo cuando la agenda de su madre le 
permitía llevarlos de excursión. El pasatiempo favorito de Harry por 
aquel entonces eran los karts de un circuito de Berkshire, y era 
bastante intrépido, siempre dispuesto a retar a su hermano mayor. 
Guillermo, por su parte, prefería montar a caballo o practicar el tiro 
con sus amigos, momentos en los que no se sentía constantemente 
frustrado por su incapacidad para superar a su hermano menor. Era, 
en cualquier caso, el más serio de los dos; y Harry, el más ágil y 
pícaro, tanto en el deporte como en la conversación. Sin embargo, 
aunque se burlaba sin piedad de su hermano mayor, lo necesitaba 
desesperadamente. 


Cuando los chicos estaban con su padre o habían regresado al 
colegio, los apartamentos del palacio de Kensington volvían a su 
tranquilidad habitual. El ambiente monacal solo se veía perturbado 
por el estridente sonido del teléfono, un aparato que era a la vez el 
confesionario de la princesa, su mejor amigo y su ocasional perdición. 
La publicación de las Squidgy Tapes le había causado una gran 
vergiienza y angustia. Sin embargo, en ese momento era el príncipe 
Carlos quien iba a lamentar la invención del teléfono. 

La imagen pública del príncipe se había visto seriamente dañada 
durante los meses anteriores a la separación, pero en enero de 1993 
recibió un nuevo golpe cuando los periódicos sensacionalistas 
publicaron las transcripciones de una conversación telefónica grabada 
supuestamente entre él y Camilla Parker Bowles, que se decía había 
tenido lugar el 18 de diciembre de 1989. Su contenido, tan íntimo 
como desagradable, obligó a muchas personalidades tradicionalmente 
leales a la Corona —en particular a miembros de la Iglesia, del 
Ejército y del Parlamento— a cuestionar la idoneidad del príncipe 
Carlos para gobernar. 

La llamada, realizada a altas horas de la noche, puso de 
manifiesto el eterno afecto que se profesaba la pareja y sobre todo su 
intimidad, en ocasiones infantilmente lasciva. Tras varias palabras de 
cariño por parte de la mujer, el hombre dice: «Tu gran logro es 
amarme —y añade—: Sufres todas estas indignidades, torturas y 
calumnias». La mujer responde: «Sufriría cualquier cosa por ti. Eso es 
amor. Es la fuerza del amor». El hombre hace un chiste grosero sobre 
la posibilidad de convertirse en un tampón para poder estar 
constantemente unido a su amante que, si realmente se trataba de 
Camilla Parker Bowles, era entonces la esposa de uno de sus amigos 
más antiguos. Justo antes de marcharse, dice «apretaré la teta», es 
decir, uno de los botones del teléfono. La mujer responde: «Me 
gustaría que apretaras la mía». Él contesta: «Te quiero, te adoro», y la 
mujer responde: «Te quiero». Resulta significativo que ni el príncipe 
de Gales ni Camilla hayan negado nunca que la cinta fuera auténtica. 

Durante algún tiempo, los amigos de Carlos habían intentado 
explicar las llamadas telefónicas en voz susurrante, las reuniones 
clandestinas y los regalos secretos entre Carlos y Camilla en términos 
de amistad. Diana, sin embargo, siempre había preferido confiar en lo 
que le decían tanto sus ojos como sus instintos. Aunque no le cabía 


duda de que la conversación grabada era auténtica, se quedó 
estupefacta al ver los sórdidos detalles escritos en blanco y negro. 
Consternada y asqueada, leyó la transcripción con creciente rabia al 
reconocer los nombres de tantos amigos, personas a las que conocía y 
en las que confiaba desde hacía años, que habían conspirado para 
engañarla, proporcionando a su marido tapaderas o pisos francos para 
que él y Camilla pudieran reunirse en secreto. 

La cinta reforzó la continua obsesión de la princesa con la 
relación que tanto había ensombrecido su matrimonio. Mientras fingía 
indiferencia ante el destino del príncipe Carlos y Camilla Parker 
Bowles, vigilaba todos sus movimientos como un halcón. Junto con su 
astrólogo, estudió a fondo la carta astral de Camilla —que es cáncer, 
como ella— y se obsesionó con el destino de la pareja con una 
fascinación que era a la vez morbosa y malsana. 

En público, la princesa ponía buena cara ante los problemas, pero 
en privado era una mujer triste, que lloraba su inocencia perdida, su 
matrimonio fracasado y los años desperdiciados de su vida adulta. En 
los momentos de optimismo, Diana sentía que podía vencer al sistema 
real y utilizar su posición de forma más positiva. En otras ocasiones, 
se echaba a llorar de repente, conmovida inesperadamente por una 
película sentimental o algún comentario inocente que le traía a la 
memoria toda la infelicidad pasada. Se notaba también que vestía con 
tonos sombríos, sobre todo el negro, una costumbre llamativa en 
alguien que daba tanta importancia a los colores. Aislada y sola en la 
seguridad del palacio de Kensington, cayó presa de la deriva y la 
indecisión. 

El fracaso de su matrimonio, su conciencia de la hostilidad que le 
profesaban muchos miembros de la realeza, especialmente el príncipe 
Carlos, su obsesión por el romance de su marido y su propia vida, a 
menudo sin sentido en el deprimente ambiente de su casa, 
contribuyeron a socavar gravemente su autoestima y a aumentar una 
sensación de profunda soledad. Sin embargo, había otro factor que 
contribuía al creciente aislamiento de la princesa, ya que seguía 
luchando por encontrar un papel público satisfactorio. En marzo de 
1993, en su primera visita oficial al extranjero desde la separación, 
hizo una gira de cinco días por Nepal. Los medios de comunicación 
subrayaron los detalles que indicaban que estaba siendo tratada como 
alguien de la realeza de segunda clase, sin percatarse de que el 


carácter discreto e informal de la visita era algo que la propia Diana 
había solicitado. 

De una manera totalmente espontánea, Diana había definido para 
sí misma un personaje que, con el tiempo, se convertiría en un 
fenómeno de masas. De forma casi única entre los miembros más 
destacados de la familia real, había reconocido el deseo del público de 
una monarquía más humilde y a la vez más próxima, un deseo que 
coincidía perfectamente con sus objetivos de remodelar la vida 
pública de la realeza según su propio criterio. El trabajo en el 
extranjero le resultaba estimulante, no solo porque le proporcionaba 
un escenario distinto del que ocupaba su marido, sino también porque 
la alejaba de la mirada atenta del palacio de Buckingham. En estos 
primeros días de su separación, ni ella ni palacio estaban seguros de 
sus planes futuros. Su posición constitucional era simplemente la de 
madre del futuro rey; eso, al menos, nadie podía quitárselo. Pero su 
papel público no estaba claro. Como ella misma dijo: «Las agendas de 
la gente cambiaron de la noche a la mañana. Ahora era la esposa 
separada del príncipe de Gales, era un problema, era un lastre. 
“¿Cómo vamos a tratar con ella? Esto no había pasado antes.”». 

Cualesquiera que fueran los sentimientos personales de los 
hombres de la reina hacia Diana, su principal tarea era servir a la 
soberana y a su hijo y mantener el statu quo . Con este fin, ellos 
también, al igual que los amigos del príncipe de Gales, se lanzaron a la 
difícil tarea de recomponer su imagen pública al precio de reducir el 
estatus de la princesa, aunque reconocían de buen grado que seguía 
siendo la estrella más brillante de un firmamento real que se 
desvanecía. Si su visión de un papel para el príncipe chocaba con las 
ambiciones indefinidas de su distanciada esposa, que así fuera. Diana 
empezó a descubrir que sus visitas al extranjero estaban bloqueadas y 
que las cartas se extraviaban misteriosamente. Cuando, por ejemplo, 
expresó su deseo de visitar a las tropas británicas y a los refugiados en 
Bosnia bajo los auspicios de la Cruz Roja, le dijeron que los planes del 
príncipe Carlos tenían prioridad. Luego, en septiembre de 1993, se le 
dijo que, por «razones de seguridad», no podía realizar una visita 
privada a Dublín para reunirse con la presidenta irlandesa, Mary 
Robinson. Sin embargo, dos meses más tarde asistió al servicio del Día 
del Recuerdo en Enniskillen, en Irlanda del Norte, un viaje 
potencialmente mucho más peligroso. 


En privado, Diana sospechaba que el entorno real no quería que 
disfrutara de un perfil público tan destacado que eclipsara 
inevitablemente a su marido, del que estaba distanciada. Por otra 
parte, tampoco tenía ninguna duda de que había una campaña en su 
contra por parte de personas a las que definía como «el enemigo». «“El 
enemigo” era el gabinete de mi marido, porque yo siempre tenía más 
publicidad», dijo. Sin embargo, Diana no iba en contra de la 
monarquía. Durante los diez años que había pasado con ella, había 
aprendido lo suficiente para respetarla. Y si bien reconocía que su 
popularidad era vista como una amenaza para el príncipe de Gales por 
los funcionarios de palacio, «nunca iba a hacer daño a nadie. Nunca 
iba a defraudar a nadie». 

Era una situación frustrante, exacerbada por su exasperación ante 
un sistema que, sutilmente, encorsetaba o marginaba sus propuestas y 
ambiciones. Su enfado llegó a su punto álgido aquel otoño, tras la 
publicación de una serie de artículos en la prensa sobre la evolución 
de la monarquía, basados en las sesiones informativas que sir Robert 
Fellowes y otros funcionarios de palacio habían ofrecido a los 
periodistas. En un artículo, se citaba a un cortesano anónimo que 
comentaba con condescendencia: «Diana es testaruda, pero debemos 
mostrarle amor y comprensión y hacer todo lo posible para evitar un 
abismo en las primeras etapas porque, si se volviera amargada y 
retorcida, sería imposible para los niños». Furiosa por haber sido 
presentada como una niña tonta, se dirigió airadamente a Fellowes, su 
cuñado, diciéndole que no solo estaba harta de que palacio la utilizara 
como forraje para los periódicos, sino que ese tipo de historias no 
hacían más que avivar las especulaciones sobre su vida. 

En cualquier caso, durante 1993 la batalla entre los príncipes de 
Gales se libró tanto en los medios de comunicación como entre 
bastidores, y tanto el príncipe como la princesa intentaron ganarse los 
corazones y las mentes del público. Antes del verano había nueve 
funcionarios trabajando, directa o indirectamente, en la cartera de 
intereses del príncipe Carlos o en la mejora de su imagen. Por el 
contrario, la princesa, cuyo personal era remunerado con cargo al 
patrimonio del príncipe, el ducado de Cornualles, se conformaba con 
un jefe de prensa a tiempo parcial. Sin embargo, se la acusó de ser una 
adicta a los medios de comunicación, yendo de sesión de fotos en 
sesión de fotos: unas vacaciones en el Caribe, montar en un tobogán 


de troncos en el centro de ocio Thorpe Park o esquiar con sus hijos. 
Para una princesa acostumbrada a la adoración de los medios de 
comunicación, este cambio de suerte minó aún más su precaria 
autoestima y alimentó sus ansiedades. Su fe, a veces absoluta, en las 
predicciones de su astrólogo demuestra el poco valor que concedía a 
su propio instinto y criterio. 

Para Diana, fue un verano desdichado. Había empezado el año 
con energía, pero con el paso de los meses las constantes críticas, 
tanto dentro como fuera de palacio, la fueron desgastando, lo que se 
reflejó en su desabrida respuesta a las tareas reales. La continua ronda 
de apretones de manos, plantación de árboles, conversaciones triviales 
y niños pequeños era, en su opinión, repetitiva e inútil. A finales de 
junio, la princesa decidió que sus «días libres», sus visitas fuera de 
Londres, debían terminar. Una sesión de fotos durante un viaje a 
Zimbabue, en julio, en la que aparecía repartiendo comida a los niños, 
simbolizó su profundo descontento con esos montajes absurdos. En su 
opinión, el ejercicio condescendía con los niños y reforzaba la imagen 
de África como una «fuente de mendicidad». Juró que no volvería a 
repetirse. 

Durante unas largas vacaciones de verano, primero en Bali y 
luego con sus hijos en Estados Unidos, Diana reflexionó largo y 
tendido sobre su futuro. Volvió a casa, renovada, con titulares hostiles 
y noticias inquietantes de palacio. El príncipe Carlos había contratado 
a una «madre de alquiler» para que la sustituyera cuando los niños 
estuvieran con él. 

Diana apenas podía contener su ira. Ya marginada de la vida real, 
veía cómo Carlos intentaba socavarla en su papel más satisfactorio. 
Tuvo que conformarse y contemplar en silencio cómo Alexandra 
«Tiggy» Legge-Bourke organizaba salidas para los niños, los llevaba de 
compras y los entretenía. Se estremecía al ver fotografías de Harry 
sentado en las rodillas de Tiggy y al pensar que Tiggy llamaba a los 
niños «mis bebés». Tiggy era una amenaza tanto mayor cuanto que 
tenía una edad y un estatus social similares a los de ella y se 
relacionaba fácilmente con los amigos del príncipe Carlos. 

El antiguo resentimiento llegaría a su punto álgido más de tres 
años después, durante una fiesta de Navidad, cuando Diana hizo un 
comentario a la niñera sobre la relación que mantenía con el príncipe 
Carlos. Tiggy se echó a llorar y envió una carta a la princesa en la que 


le pedía disculpas por las «falsas acusaciones». Fue un incidente 
desagradable. Inocentemente, Tiggy parecía representar en la mente 
de Diana todo lo que ella le disgustaba del sistema real y lo que 
consideraba sus intentos de arrebatarle a sus hijos. Afortunadamente, 
antes de morir, Diana se reconcilió con la participación activa de 
Tiggy en la vida de sus hijos. Entonces, sin embargo, sintió que los 
lobos la acechaban. Sus enemigos habían minado su estatus, su 
personalidad y su posición. En esos momentos buscaban lo que más 
apreciaba ella de su vida: su maternidad. 

En otoño, Diana empezó a planear su retirada de la vida pública. 
Confundida por la hostilidad de los medios de comunicación que antes 
la alababan, maltratada por la maquinaria de palacio y mirando 
constantemente por encima del hombro al bando del príncipe Carlos, 
la princesa estaba al límite de sus fuerzas. Su desdicha interior se 
desbordó y se convirtió en ira pública. «Haces que mi vida sea un 
infierno», le gritó a un fotógrafo que la fotografiaba con sus hijos a la 
salida de un cine del West End mientras le clavaba el dedo en el 
pecho, antes de volver con Guillermo y Harry. El incidente no fue más 
que uno de los muchos altercados con camarógrafos profesionales. 

Sin embargo, la gota que colmó el vaso la puso un fotógrafo 
aficionado. Si Diana había dudado en retirarse de la mirada pública, 
se decidió finalmente a hacerlo cuando, a principios de noviembre, en 
la portada de The Sunday Mirror vio una foto suya a toda página 
haciendo ejercicio en su antiguo gimnasio. Hacía tiempo que 
sospechaba que esas fotos existían, aunque no dejó de resultarle 
chocante verse a sí misma, vestida con unos leotardos, explotada de 
esa manera. Las fotos habían sido tomadas en secreto por el gerente 
del gimnasio, el empresario neozelandés Bryce Taylor. Su publicación 
constituyó una flagrante invasión de la intimidad, pero Taylor cobró 
por ello una suma de seis cifras. El palacio de Buckingham, 
parlamentarios, editores de otros periódicos y lord McGregor, 
presidente de la Comisión de Quejas de la Prensa, aullaron de furia 
contra el grupo periodístico infractor. La princesa se sintió traicionada 
y violada. «Bryce Taylor me empujó a tomar la decisión de marchar — 
dijo— . Las fotos eran horribles, simplemente horribles.» 

Se enfureció aún más cuando Taylor tuvo la desfachatez de 
afirmar que ella había querido en secreto que se hicieran las fotos. Tal 
era la hostilidad hacia Diana entre la clase dirigente que varios 


columnistas y políticos influyentes insinuaron que había algo de 
verdad en las acusaciones de Taylor de que la princesa estaba 
manipulando a la prensa. Tampoco calmó a sus críticos el hecho de 
que hubiera tomado la infrecuente decisión de encargar a sus 
abogados que demandaran a Taylor y al Mirror Group Newspapers. 
Para Diana fue una señal más de que, por mucho que se esforzara, por 
inocentes que fueran sus acciones, una oleada de cinismo estaba 
destruyendo gradualmente la percepción que el público tenía de ella. 
Todo ello la fortaleció en su feroz determinación de liberarse de los 
volubles y mimados medios de comunicación que durante tanto 
tiempo la habían tenido en su poder. Meses más tarde, su postura fue 
reivindicada y el periódico donó una importante suma a la 
beneficencia. 

El viernes 3 de diciembre de 1993, en un almuerzo benéfico a 
favor de la Headway National Head Injuries Association, la princesa 
anunció su retirada temporal de la vida pública. Con una voz a veces 
temblorosa, pero desafiante, pidió «tiempo y espacio» tras más de una 
década en el candelero. Durante su discurso de cinco minutos, hizo 
especial hincapié en la incesante exposición mediática a la que se 
había visto sometida: «Cuando comencé mi vida pública, hace doce 
años, comprendí que los medios de comunicación podían interesarse 
por lo que hacía. Me di cuenta entonces de que su atención se 
centraría inevitablemente tanto en nuestra vida privada como en la 
pública. Pero no era consciente de lo abrumadora que llegaría a ser 
esa atención ni de hasta qué punto afectaría tanto a mis deberes 
públicos como a mi vida personal, de una manera que ha sido difícil 
de soportar». 

Como comentó más tarde: «La presión era entonces intolerable, y 
mi trabajo, mi labor, se estaba viendo afectada. Quería dar el ciento 
diez por cien en mi trabajo, y solo podía dar el cincuenta... Le debía al 
público decir “gracias, desaparezco un poco, pero volveré”». 

Incidió en que seguiría apoyando a un pequeño número de 
organizaciones benéficas mientras se dedicaba a reconstruir su vida 
privada y subrayó: «Mi prioridad seguirán siendo nuestros hijos, 
Guillermo y Harry, que merecen todo el amor, los cuidados y la 
atención que yo pueda darles, así como el aprecio por la tradición en 
la que han nacido». 

Aunque mencionó a la reina y al duque de Edimburgo por su 


«amabilidad y apoyo», Diana no hizo referencia ni una sola vez a su 
marido, pero en privado su culpa era incuestionable. «Mi marido me 
ha hecho la vida imposible durante el último año», confesó a un 
amigo. 

Cuando esa tarde llegó a su refugio del palacio de Kensington, 
Diana se sentía aliviada, triste y, al mismo tiempo, eufórica. Su 
alejamiento de la vida pública le brindaba una oportunidad muy 
necesaria para reflexionar y volver a centrarse. Si la separación le 
había dado la esperanza de una nueva vida, su retirada de los deberes 
reales le daría la oportunidad de traducir esa esperanza en una nueva 
y vibrante carrera, una carrera en la que emplearía al máximo sus 
indudables dotes de compasión y cuidado en un escenario 
internacional más amplio. 

Unos meses más tarde, durante una recepción en la Serpentine 
Gallery, de la que era mecenas, Diana apareció en plena forma. Se 
mostró relajada, ingeniosa y feliz entre amigos. Los sucesos de 1993 
parecían un oscuro y funesto recuerdo. Mientras charlaba con la 
estrella de cine Jeremy Irons, este le dijo: «Me he tomado un año 
sabático». 

Diana sonrió y contestó: «Yo también». 


11 
VOY A SER YO MISMA 


A lo largo de su vida, Diana estuvo dominada por hombres: el príncipe 
Carlos moldeó su vida privada, los «hombres de gris» su vida pública y 
los editores de prensa su imagen internacional. Esta ambigua relación 
fue más evidente con sus guardaespaldas personales, que eran a la vez 
sus carceleros y amigos, los que la protegían de las inoportunas 
atenciones de los paparazzi y los que actuaban como vigías en sus 
continuas batallas con palacio. Ellos le contaban los últimos cotilleos, 
le cubrían las espaldas y le hacían bromas subidas de tono. A lo largo 
de los años, algunos como Barry Mannakee, Graham Smith y Ken 
Wharfe se convirtieron en figuras paternas que escuchaban sus 
problemas y le daban consejos. Caras amables en un mundo hostil. No 
fue casualidad que fuera a ver la película de Kevin Costner El 
guardaespaldas , en cuanto se estrenó. 

Aunque eran aliados, también formaban parte del sistema, un 
club al que ella intentaba renunciar. Si quería definir su propia vida y 
ejercer su libertad, tenía que hacerlo por sí misma. Simplemente, 
quería tener derecho a crecer, a aprender de sus errores, a conseguir 
algo por sí misma. Al mismo tiempo, deseaba disfrutar de los placeres 
sencillos que la mayoría de la gente da por sentados. Como dijo una 
vez: «Me gusta vivir de la forma más normal posible. Caminar por la 
acera sin guardaespaldas me produce una gran emoción». 

Ahora que estaba parcialmente desvinculada de la familia real, 
creía que tenía derecho a ser tratada como una ciudadana más. No era 
tarea fácil. A la Policía Metropolitana, que custodia a la familia real, le 
horrorizaba la idea de que Diana, uno de los rostros más famosos del 
mundo, fuera sola por ahí y pudiera ser presa del foco de terroristas, 
fotógrafos agresivos y locos solitarios. Aunque aceptaron con la mayor 
reticencia retirarle su protección personal, siguieron vigilando sus 


movimientos, pero desde una discreta distancia. 

No iba a ser una opción fácil, pero, como era de esperar, nada en 
la vida de Diana era sencillo. Los paparazzi que seguían sus pasos no 
tardaron en ver su oportunidad. «¿Por qué no violáis a otra?», les gritó 
a varios cámaras durante una salida privada de compras. Rápidamente 
se acostumbraron a sus tácticas evasivas —expresión tensa, cabeza 
gacha y bolso colocado estratégicamente delante de la cara— y la 
apodaron «la bolsera regia». Tuvo que demostrar a los miembros más 
reacios de la Policía Metropolitana que era capaz de sobrevivir sin que 
una sombra la siguiera a todas horas. Pero más que eso, lo que 
deseaba por encima de cualquier otra cosa era, sencillamente, que la 
dejaran en paz. 

Entre bastidores, lejos de las miradas indiscretas de los medios de 
comunicación, la princesa se dedicaba discretamente a sus obras de 
caridad. Durante mucho tiempo había estado considerando en secreto 
la posibilidad de realizar visitas que la acercaran lo más posible a la 
gente, sin necesidad de funcionarios sonrientes ni de los 
omnipresentes fotógrafos. Durante el verano de 1992, cuando la 
atención pública sobre su matrimonio era más intensa, había iniciado 
una serie de visitas privadas a hospicios, visitas que desembocaron en 
su plan de abrir algún día cientos de instituciones de este tipo en todo 
el mundo. Al mismo tiempo, recorrió refugios para mujeres 
maltratadas y albergues para personas sin hogar, además de agasajar a 
funcionarios de organizaciones benéficas en el palacio de Kensington o 
reunirse con ellos en diversos grupos de debate. 

Durante años, Diana había sido aclamada simplemente por ser 
princesa. Ahora quería ser juzgada por sus actos, palabras y hechos. 
Era una idea que nacía de su deseo de hacer más en el ámbito de la 
beneficencia privada. Se trataba de una ambición que, por digna que 
fuera, la obligaba a hacer ajustes, incluso sacrificios, como aprender 
nuevas habilidades y adaptarse a las circunstancias, a veces sin previo 
aviso. Sin embargo, perseveró en todo ello, recurriendo a amigos y 
contactos que la ayudaron a construir una base firme desde la que 
lanzar su nueva carrera. Decidida a pulir su oratoria, Diana contó en 
varias ocasiones con la ayuda del director de cine lord Richard 
Attenborough, el actor Terence Stamp y el profesor de canto Peter 
Settelen. Sus discursos, aunque titubeantes al principio, le valieron, 
poco a poco, reconocimiento y elogios; y su sinceridad y valentía al 


abordar temas emocionales difíciles se hicieron patentes. Para una 
chica que odiaba hablar en público, sus discursos le daban una 
verdadera sensación de control. Sin embargo, su público no siempre se 
mostraba comprensivo. La periodista Claire Rayner la acusó de «dar 
glamur» a los trastornos alimentarios y, en junio de 1993, la 
columnista conservadora Mary Kenny, una ferviente católica, criticó 
su «autoindulgente psicología» después de que pronunciara un 
discurso en el que destacaba los problemas a los que se enfrentan las 
mujeres dependientes de tranquilizantes y otras drogas. Diana se sintió 
sorprendida y molesta por la hostilidad de ambas. Los temas que 
abordaba —sida, mujeres maltratadas, drogadicción, alienación y 
soledad— eran difíciles no solo para ella, sino también para la 
sociedad. Estaba aprendiendo que esta era una escuela de golpes 
duros. 

La infelicidad que había sufrido en su propia vida le 
proporcionaba una empatía genuina con la gente que atravesaba 
dificultades. Su amiga Rosa Monckton la describió como «una genio 
intuitiva» y la propia Diana hablaba de su capacidad instintiva para 
«ver el interior del alma de las personas» cuando las conocía. Creía 
que su abuela, Cynthia Spencer, la vigilaba desde el mundo de los 
espíritus. Sus inclinaciones psíquicas y su extraña empatía con quienes 
emprendían su último viaje espiritual reforzaron su convicción de que 
en otra existencia había sido monja. Tal vez por eso se sintió tan 
atraída por la madre Teresa, que en una ocasión le dijo: «Para curar a 
otras personas tienes que sufrir tú misma», un sentimiento con el que 
la princesa estaba totalmente de acuerdo. Ella misma comentó en una 
ocasión: «La muerte no me asusta». El padre Alexander Sherbrooke, 
que vio a Diana en su trabajo en la Casa de los Moribundos de la 
madre Teresa de Calcuta, fue una de las muchas personas 
impresionadas por la capacidad de la princesa para sobrellevar el 
sufrimiento con elegancia, para mirar con ojos claros y corazón 
abierto a los enfermos y moribundos. Observó que la mayoría de la 
gente se daba cuenta de que tratar con personas gravemente 
discapacitadas y afligidas requería un tipo especial de valor que a la 
mayoría no le resulta fácil. «Pero la princesa era totalmente intuitiva y 
veía algo especial en cada ser humano», afirmó. 

Los ejemplos abundan. Cuando unos amigos le pidieron que 
visitara a un jubilado que se estaba muriendo de un tumor cerebral, 


Diana estuvo encantada de ayudar. También mostró una alegría 
inocente al poder ayudar a un amigo en apuros. De igual modo, 
cuando su dama de compañía, Laura Lonsdale, perdió a su hijo de 
once meses, Louis, a causa del síndrome de muerte súbita, la princesa 
pasó muchos meses acompañándola en su dolor. Su sensibilidad y 
comprensión fueron muy apreciadas por la familia. «La princesa de 
Gales es lo más parecido a un ángel en la tierra —dijo un pariente—, 
tiene la cualidad única de poder consolar a alguien sin ser prepotente 
ni exagerada. Posee un toque mágico.» Unas semanas después de la 
trágica muerte del líder del Partido Laborista, John Smith, Diana 
invitó a su viuda y a sus tres hijas a un almuerzo privado en el palacio 
de Kensington para expresarles personalmente su pésame. También 
encontró tiempo para escribir a los padres de Debbie Humphries, 
secuestrada en el hospital cuando solo tenía cuatro horas de vida. En 
palabras de Oonagh Toffolo, una de las amigas de Diana: «Su imagen 
pública es la de la belleza, la elegancia y el cariño. Su vida privada es 
de sencillez y humildad. Tiene tiempo para todos, ya sean ancianos, 
enfermos o necesitados». 

En realidad, Diana desempeñaba sin esfuerzo el papel de ángel de 
la guarda. Como dijo Rosa Monckton: «Tenía una capacidad única 
para detectar a los que tenían el corazón roto y podía centrarse en 
ellos, excluyendo a todos los parásitos y espectadores». Era una 
opinión que su hermano apoyaba incondicionalmente, al observar su 
trabajo: «Me parece una figura inmensamente cristiana. Tiene la 
fuerza que creo que poseen los verdaderos cristianos y una firmeza de 
propósitos que otros pueden envidiar; esa seguridad en su misión 
junto con la fuerza de su carácter y su posición pueden hacer una 
enorme cantidad de bien». 

Las numerosas visitas privadas que realizó sin aspavientos ni 
formalidades no podían contrastar más con la artificialidad de una 
visita real tradicional, cuidadosamente preparada y escenificada. Por 
fin Diana tenía la oportunidad de realizar un trabajo significativo y 
satisfactorio. «Quiero entrar en una habitación, ya sea un hogar para 
moribundos o un hospital para niños enfermos, y sentir que me 
necesitan. Quiero hacer, no solo estar», afirmaba. La dificultad 
estribaba en que su cargo le proporcionaba un papel que la convertía 
en eficaz —la presencia de una princesa garantiza la recaudación de 
fondos—, aunque también la hacía sentirse insatisfecha 


personalmente. Por otro lado, su trabajo privado era satisfactorio, 
pero en última instancia habría resultado ineficaz sin la amplia 
audiencia de la escena mundial. Era un dilema para el que aún no 
había encontrado solución. 

La princesa deseaba que sus hijos conocieran el mundo de 
verdad, más allá de los internados y los palacios. Como dijo durante 
un discurso sobre el sida: «Soy muy consciente de la tentación de 
evitar la cruda realidad, no solo para mí, sino también para mis 
propios hijos. ¿Les hago un favor si les oculto el sufrimiento y lo 
desagradable hasta el último minuto? Los últimos minutos que elija 
para ellos pueden ser demasiado tarde. Solo puedo hacerles frente con 
una elección basada en lo que sé. El resto depende de ellos». 

Esto le parecía especialmente importante para Guillermo, el 
futuro rey. Como dijo una vez: «Si aprende de lo que yo hago, y de lo 
que hace su padre hasta cierto punto, se puede hacer una idea de lo 
que le espera. No está escondido en su cuarto con la institutriz». A lo 
largo de los años, llevó a sus hijos a albergues para personas sin hogar 
y a ver a enfermos graves en el hospital. Cuando fue con Guillermo a 
una visita secreta a un centro de día de Londres para personas sin 
hogar, acompañada por el ahora difunto cardenal Basil Hume, su 
orgullo de madre era evidente mientras le iba presentando lo que 
muchos considerarían que eran la escoria de la sociedad. «A él le 
encanta, y eso es algo que pone nerviosa a la gente», contaba 
orgullosa a sus amigos. El primado católico de Inglaterra se mostró 
igualmente efusivo. «Es un niño extraordinario —le dijo—, tiene una 
gran dignidad para ser tan pequeño.» Esta educación ayudó a 
Guillermo cuando un grupo de niños con necesidades especiales se 
reunió con otros alumnos en una fiesta de Navidad. Diana observó 
encantada cómo el futuro rey ayudaba a aquellos jóvenes a participar 
en la diversión. Estaba muy emocionada y orgullosa. «Muchos adultos 
no podrían soportarlo», dijo a sus amigos. 

Una vez más, durante la semana de Ascot, época frívola de 
champán, salmón ahumado y moda para la alta sociedad, la princesa 
llevó a sus hijos a un refugio nocturno para vagabundos. Guillermo 
jugó al ajedrez y Harry a las cartas con algunos de los presentes. Dos 
horas más tarde, los chicos regresaban al palacio de Kensington, un 
poco más mayores y un poco más sabios. «Tienen el conocimiento — 
dijo una vez—, puede que nunca lo utilicen, pero la semilla está ahí y 


espero que crezca porque el conocimiento es poder. Quiero que 
comprendan las emociones de la gente, sus inseguridades, sus 
angustias y sus sueños y esperanzas.» 

Sus discretos esfuerzos fueron ganando la consideración de 
muchos de los escépticos que la veían como una amenaza para la 
monarquía o como una mujer sin talento y amargada que buscaba 
crear problemas, sobre todo poniendo en evidencia o avergonzando a 
su marido y a la familia de este. La visión de la que, aún entonces, era 
técnicamente la futura reina, sin adornos y prácticamente sin 
compañía, mezclándose con los más pobres o los más afligidos o 
amenazados de la sociedad, confundió a muchos de sus críticos. 

Había, además, otra ventaja, igualmente no prevista pero no 
menos beneficiosa. Al desprenderse de las capas de protocolo que la 
rodeaban, Diana se implicó más que nunca en el día a día de su vida. 
Su equipo de doce personas fue menguando gradualmente a medida 
que reducía sus obligaciones regias y adoptaba un enfoque más 
práctico. Ella y su secretario privado, Patrick Jephson, empezaron a 
presionar discretamente a sus numerosos e influyentes contactos en 
nombre de sus organizaciones benéficas. Durante un tiempo, la 
princesa se encargó de sus propias relaciones con la prensa, aunque 
con éxito desigual. 

Sin embargo, nada de esto, ni siquiera la obra benéfica más 
gratificante o el llamamiento más exitoso, podía ocultar el hecho de 
que la vida de Diana se movía en una especie de limbo: estaba 
oficialmente separada, pero no divorciada; oficialmente era miembro 
de la familia real, pero ya no formaba parte de ella ni de buena gana 
ni de buen grado. Había dejado un mundo sin una idea clara de 
adónde iba a ir después. A pesar de todos los elogios que recibía por 
su labor caritativa, en palacio estaban impacientes por que volviera al 
redil o se forjara una nueva vida claramente definida o, en última 
instancia, cayera en desgracia. Muchos se mostraron incómodos e 
intolerantes con este prolongado paréntesis, mientras ella se esforzaba 
silenciosa, pero sinceramente, por labrarse un nuevo estilo de vida. En 
ese momento, todo, desde su modo de vestir —la revista Tatler la 
acusó de parecer un ama de casa de los suburbios— hasta sus batallas 
con los fotógrafos, empezaba a ser objeto de un escrutinio hostil. 

Lo que más le dolió fue la injusticia. Acostumbrada a una prensa 
que la adoraba, se sorprendió de lo rápido que habían desaparecido la 


reverencia y el respeto desde que había abandonado el paraguas 
invisible, pero protector, de la familia real. Mientras tanto, observaba 
con creciente preocupación cómo la estrella de su marido recobraba 
poco a poco su brillo perdido. La suya era una tarea mucho más fácil. 
A diferencia de la princesa, el príncipe Carlos no estaba navegando 
contra corriente, sino simplemente esperando su turno para ser el 
capitán del «buen barco Windsor». Con el apoyo voluble del primer 
ministro, del Gobierno, la Iglesia, el resto de la familia real, los 
periódicos afectos a la Corona, y respaldado por un gabinete 
profesional, era perfectamente capaz de sentarse a esperar. 

La pieza central en el largo camino de recuperación de la 
credibilidad del príncipe Carlos, tras el fracaso de su matrimonio y el 
asunto de las cintas del «Camillagate», fue un documental de la 
estrella de televisión Jonathan Dimbleby para conmemorar el 25 
aniversario de su investidura como príncipe de Gales. Desde el 
momento en que Carlos había informado a Diana del proyecto, en el 
verano de 1992, ella había estado en vilo, preocupada de que se 
cuestionara su papel de madre y de que su hostil marido pudiera 
utilizar a sus hijos como inocentes marionetas en su beneficio. 

Al final, la princesa apenas apareció en el programa, emitido en 
junio de 1994, que se centró en la vida laboral del príncipe Carlos. Sin 
embargo, fue la angustiosa confirmación de su marido de que le había 
sido infiel lo que saltó a los titulares al día siguiente. En respuesta a la 
pregunta de Dimbleby: «¿Intentó ser fiel y sincero con su esposa 
cuando hizo el voto matrimonial?», a lo que el príncipe contestó: «Sí, 
absolutamente». Dimbleby continuó: «¿Y lo fue?». «Sí —respondió el 
príncipe Carlos, pero tras una breve pausa añadió—: Hasta que la 
relación se rompió irremediablemente, después de haberlo intentado 
los dos.» Preguntado por su relación con Camilla Parker Bowles, el 
príncipe confirmó que ella seguía siendo el pilar de su vida y que 
continuaría siéndolo a pesar de su papel en la ruptura de su 
matrimonio. Era, dijo, «una gran amiga mía... ha sido mi amiga 
durante mucho tiempo y seguirá siéndolo durante mucho tiempo». 

Diana había decidido no asistir al visionado previo del 
documental y la noche de su emisión, que vieron trece millones de 
personas, se dispuso no solo a disfrutar, sino a que la vieran hacerlo. 
Tenía un compromiso en la Serpentine Gallery. La cena fue un 
sofisticado acontecimiento internacional en el que se encontró entre 


amigos. Su coqueto vestidito negro, diseñado por Christina 
Stambolian, no podía haber sido una elección más apropiada, ya que 
su estilo proclamaba a los cuatro vientos el mensaje de que «haga lo 
que haga Carlos, me lo estoy pasando en grande». El modelito fue 
inmediatamente bautizado como «el vestido de la venganza». Sin 
embargo, por dentro Diana no estaba tan tranquila. Su respuesta 
inicial al programa fue: «Mi primera preocupación eran los niños, 
quería protegerlos— . Luego añadió—: Yo misma estaba bastante 
destrozada. Pero luego admiré su honestidad». 

Si el príncipe había sido sincero sobre su aventura con Camilla, lo 
que no estaba tan claro era la cuestión del divorcio. En la entrevista 
con Dimbleby se mostró evasivo, diciendo que era «algo muy lejano» y 
que «no lo tenía en mente». Pero su admisión pública de adulterio — 
en efecto, una admisión de que él era el culpable— sin duda, rompió 
el estancamiento que rodeaba las discusiones sobre el divorcio. 

Desde el principio, Diana se mantuvo firme en que no sería ella 
quien iniciara el procedimiento y esto había constituido la base de 
cualquier diálogo sobre lo que ella llamaba «la palabra que empieza 
don con D». En su opinión, era Carlos quien le había pedido que se 
casara con él y era Carlos quien debía solicitar el divorcio. «No me voy 
a ninguna parte, me quedo aquí», subrayó, insistiendo en que la 
iniciativa debía partir de su marido. Fue una opinión que reiteraría 
más tarde durante su famosa entrevista en Panorama . 

Una amiga que hablaba a menudo de este tema con la princesa 
explicó su forma de pensar: «Siempre partió de la base de que no iba a 
ser ella la causante de la crisis, porque pensaba que se reflejaría mal 
en su persona. Tenía un miedo patológico a que la culparan. Al mismo 
tiempo, se habría sentido defraudada por todo el esfuerzo y el buen 
trabajo que había realizado. Al fin y al cabo, quería dejar su huella y, 
si se marchaba, sería la perdedora. Todo el mundo diría que no había 
sido capaz de soportar la presión. La familia real estaría allí sentada y 
ella habría aguantado trece años para nada antes de renunciar». 

Sin embargo, su comprensible cautela, sobre todo en lo que 
respecta al acceso a los niños, preocupó a algunos de sus amigos, que 
observaron con inquietud cómo se ponía el conocido traje psicológico 
de víctima, de peón indefenso incapaz de influir en el curso de los 
acontecimientos, en lugar de ser uno de los personajes centrales del 
drama que se estaba desarrollando. Si realmente buscaba un nuevo 


papel y una nueva vida, no tenía sentido que se mantuviera en la 
órbita de la familia real. Los partidarios de «hacer las maletas y 
marcharse» pensaban que, cuanto más vacilara, más comprometería la 
libertad que tanto anhelaba. Otros amigos y asesores, en particular su 
equipo jurídico encabezado por lord Mishcon, opinaban que 
tácticamente obtendría un acuerdo económico justo —se habló mucho 
de las casas adecuadas—, pero que, por encima de todas las demás 
preocupaciones, estaban sus exigencias en relación con los niños, que 
eran su primera preocupación, y su estatus real, en particular su 
derecho a usar el título de honor de «Su Alteza Real», un apelativo 
exige el permiso exclusivo del soberano. 

En muchos aspectos, se mostraba ambivalente en cuanto a 
conservar este «asidero» y en ocasiones incluso habló de volver a su 
nombre de soltera, lady Diana Spencer. No solo creía que el título real 
entorpecía su relación con el público —la modestia con la que se 
presentaba a sus compromisos sin acompañamiento de séquito ponía 
de manifiesto su falta de interés por el espectáculo—, sino que, 
además, estaba mucho más orgullosa de su propia herencia familiar 
que de la familia real, ya que los Spencer eran más auténticamente 
ingleses que los Windsor. Aunque le gustaba poco el estilo que 
acompaña a la realeza, sabía que esa posición le confería un estatus 
que le permitía promover las causas en las que creía. Un divorcio 
implicaba que dejaría de estar impregnada de esa magia especial que 
confiere la realeza, lo que de un plumazo disminuía radicalmente 
tanto su prestigio como sus posibilidades de actuar con eficacia en la 
escena mundial. 

Es posible que los verdaderos sentimientos de Diana se 
manifestaran el día en que llevó a su hijo Guillermo a comer a un 
restaurante familiar de moda, Smollensky's Balloon, en el centro de 
Londres, donde el mago John Styles cogió su anillo de boda, lo colocó 
en un pañuelo de seda y, con una floritura, lo hizo desaparecer. Diana 
se echó a reír a carcajadas y exclamó: «¡Bien!». Por desgracia, sabía 
perfectamente que no había varita mágica capaz de borrar el dolor de 
la última década ni de resolver fácilmente las consecuencias 
constitucionales y financieras de un divorcio real. 

Peor aún, mientras la cuestión seguía sin resolverse, se exponía a 
las críticas de sus enemigos dentro y fuera de palacio. Por ejemplo, 
cuando el príncipe Carlos se quejó en privado de la factura de tres mil 


libras semanales por el aseo personal de Diana, su queja apareció en 
dos periódicos nacionales conocidos por su hostilidad hacia ella. Las 
críticas, que transmitían una imagen de frivolidad y excesos, dejaron 
perpleja a la princesa, quien, al tiempo que ridiculizaba la afirmación, 
señaló que una campaña de murmullos similar se había emprendido 
contra la duquesa de York cuando ella también estaba inmersa en las 
negociaciones de su divorcio. 

Esta era la desventaja de entrar en el juego de la espera. No solo 
retrasaba el día en que pudiera independizarse, dejando atrás a la 
familia real y todos sus símbolos de prestigio y privilegio, sino que la 
convertía en rehén de la fortuna, presa de continuos ataques hostiles. 
Como reconoció más tarde: «Era la esposa separada del príncipe de 
Gales. Era un problema. No estaba dispuesta a irme en silencio. 
Lucharía hasta el final, porque creía que tenía un papel que cumplir y 
dos hijos que criar». 

Fue una lucha solitaria. Frustrada por los que ella llamaba «los 
hombres de gris» en su intento de redefinir su papel como «princesa 
para el mundo» y no como simple princesa de Gales, frustrada por las 
evasivas sobre el divorcio y juzgada continuamente por un jurado 
voluble formado por la prensa y el público, Diana sintió una vez más 
la profunda necesidad de exponer su caso. En 1992 había utilizado al 
autor de estas líneas como medio para expresar la verdad de su vida 
en el seno de la familia real. Tres años más tarde, decidió dejar de 
fingir y dirigirse a su público en persona. Fue una decisión valiente, 
que demostró hasta qué punto había madurado. Por primera vez 
estaba dispuesta a asumir la responsabilidad de sus propias palabras, 
de sus propios actos, de su propia vida. 

Sin embargo, resultó más fácil decirlo que hacerlo. Si bien todos 
los demás miembros de la familia real, sobre todo su marido, habían 
recurrido a la televisión para promover sus causas y, más tarde, para 
hablar de su vida privada, Diana sabía que palacio nunca le daría esa 
libertad. Había recibido innumerables propuestas de los 
entrevistadores de las cadenas más importantes del mundo, como 
Barbara Walters y Oprah Winfrey, y en 1994 mantuvo conversaciones 
secretas con la ITV sobre un documental acerca de su vida. Al final 
decidió no cooperar, no solo porque el príncipe Carlos estaba 
trabajando con Jonathan Dimbleby para su propio programa, sino 
también por el antagonismo de los cortesanos. «Era el tono adecuado 


en el momento equivocado —recuerda el productor, Mike Brennan— . 
Tampoco ayudó el hecho de que palacio tratara continuamente de 
aparcar el proyecto.» 

Un año más tarde, una Diana cada vez más atribulada, decidió 
tomar cartas en el asunto y aceptó en secreto ser entrevistada por 
Martin Bashir, un periodista que por entonces trabajaba en Panorama , 
el principal programa de actualidad de la BBC. Irónicamente, Bashir 
era el último de una larga lista de reporteros de Panorama que 
llevaban algún tiempo intentando, sin mucho éxito, improvisar una 
emisión sobre la monarquía. Esta vez, sin embargo, dio con la manera. 
Al igual que yo, enseguida comprendió que el secreto era esencial para 
que el proyecto saliera adelante porque palacio podría haber dado al 
traste con la entrevista mediante una simple llamada telefónica. Bashir 
y su equipo solo lograrían grabar en vídeo a Diana si urdían un 
elaborado engaño. Para conseguirlo, se presentaron en el palacio de 
Kensington un tranquilo domingo de principios de noviembre, 
llevando un equipo de cámaras compactas especiales que no llamaban 
la atención. Como precaución adicional, Diana había dado el día libre 
a su personal, consciente de que no podía fiarse de nadie. Pero los 
temores no acabaron aquí, una vez terminado el programa, sus 
responsables, temerosos de la censura de palacio, mantuvieron a los 
directivos de la BBC en la ignorancia. El hecho de que la princesa de 
Gales, una figura internacional de primer orden, y la BBC, una de las 
principales empresas públicas de radiodifusión, tuvieran que llegar a 
extremos tan extraordinarios para grabar una entrevista pone en 
entredicho la idea de que vivimos en una sociedad abierta. De hecho, 
si el programa hubiera recogido de forma encubierta el testimonio de 
la princesa de cualquier sultanato de Oriente Medio, se habrían 
producido protestas indignadas contra un régimen represivo. 

Este golpe televisivo tan británico, emitido en noviembre de 
1995, causó sensación en todos los sentidos de la palabra. La princesa, 
con un llamativo maquillaje de ojos negro, habló de su vida, sus hijos, 
su marido y sus esperanzas para el futuro con notable franqueza. 
Inevitablemente, la entrevista retomó muchos aspectos recogidos en 
Diana: su verdadera historia y Diana habló abiertamente de sus 
trastornos alimenticios, su depresión, sus gritos de ayuda, del enemigo 
dentro de palacio y de la relación de su marido con Camilla Parker 
Bowles. En una frase que reflejaba con agudeza los problemas de su 


relación con el príncipe Carlos, dijo: «Éramos tres en este matrimonio, 
así que estaba un poco abarrotado». Al mismo tiempo, admitió su 
propia infidelidad con el exoficial de los Life Guards, James Hewitt, 
que ya había contado la historia de su aventura en un libro. «Sí, lo 
adoraba, sí, estaba enamorada de él —confesó, añadiendo que se 
había sentido— absolutamente desolada» por su traición cuando se 
enteró de que había escrito un libro sobre su relación. Al tiempo que 
ponía en duda la aptitud de su marido para gobernar y, por tanto, su 
eventual acceso al trono, habló de sus propias ambiciones, no solo 
para ella, sino también para sus hijos y la monarquía. «Me gustaría ser 
una reina en el corazón de la gente. Alguien tiene que salir ahí fuera y 
demostrar que ama a la gente.» El programa tuvo más audiencia que 
cualquier otro documental televisivo en la historia de la radiodifusión. 

En medio del furor que suscitó su confesión de infidelidad y sus 
comentarios sobre Camilla Parker Bowles, su deseo de convertirse en 
la embajadora de Gran Bretaña quedó relegado a un segundo plano. 
Fue un fallo de énfasis que llegó a lamentar. Sin embargo, antes de 
que la princesa pudiera asumir cualquier nuevo papel como 
embajadora de buena voluntad, era evidente que tanto ella como 
palacio debían aprender que la diplomacia empezaba en casa. El 
estado de guerra abierta entre los príncipes de Gales no podía 
continuar porque resultaba inmensamente perjudicial para la 
monarquía. Por ello no sorprendió a nadie cuando, solo cuatro 
semanas después de la entrevista, la reina, tras consultar con el primer 
ministro y el arzobispo de Canterbury, escribió personalmente tanto al 
príncipe como a la princesa de Gales solicitando que se divorciaran 
cuanto antes. 

La intervención de la soberana hizo que finalmente se iniciaran 
las negociaciones y que los abogados de ambos se abrieran camino a 
través de los laberínticos detalles del divorcio. A última hora del 
miércoles 28 de febrero de 1996, una fecha que Diana describió como 
«el día más triste de mi vida», la princesa anunció su decisión de 
aceptar un divorcio de mutuo acuerdo. Tras una reunión de cuarenta y 
cinco minutos en el palacio de St. James con el príncipe Carlos, este se 
mostró consternado cuando Diana decidió anunciar la noticia al 
mundo en una declaración que decía: «La princesa de Gales ha 
aceptado la petición de divorcio del príncipe Carlos. La princesa 
seguirá participando en todas las decisiones relacionadas con los hijos, 


seguirá viviendo en el palacio de Kensington y tendrá sus oficinas en 
el palacio de St. James. La princesa de Gales conservará el título y será 
conocida como Diana, princesa de Gales». 

En lo que hacía referencia a la reina, la declaración de Diana 
había ido demasiado lejos, de modo que autorizó a sus cortesanos para 
que lanzaran una fría e infrecuente reprimenda pública a su nuera, 
diciendo que estaba «muy interesada» en oír que la princesa de Gales 
había aceptado el divorcio. Según Su Majestad, quedaban por abordar 
los detalles del acuerdo, el futuro papel de la princesa y su título. 
«Esto llevará su tiempo», anunció un portavoz del palacio de 
Buckingham. 

Diana, comprensiblemente angustiada, comentó a sus amigos: 
«Yo no quería este divorcio, pero lo he aceptado. Ahora están jugando 
al pimpón conmigo». Al parecer, los puntos de fricción con su marido 
eran la exigencia de Diana de tener sus oficinas en el palacio de St. 
James, que se había convertido en la residencia de Carlos en Londres 
—el príncipe prefería que estuvieran en el palacio de Kensington— y 
su deseo de recibir un pago único del ducado de Cornualles en lugar 
de cantidades escalonadas. Al mismo tiempo, su bando indicó que no 
tenía inconveniente en que Diana conservara el título de «Alteza 
Real». Las negociaciones continuaron durante cuatro meses más hasta 
que, finalmente, el 15 de julio de 1996 los tribunales aprobaron un 
primer borrador. Seis semanas más tarde, el 28 de agosto, el 
matrimonio de cuento de hadas terminó con la promulgación de la 
sentencia de divorcio. Si bien a la princesa le fue concedido tener sus 
oficinas en el palacio de St. James y un pago global, estimado en 
diecisiete millones de libras, fue despojada de su título de honor, una 
medida que el público juzgó mezquina y rencorosa. 

Aunque Diana restó importancia al asunto, su amiga Rosa 
Monckton se hizo eco de las opiniones de muchos al afirmar: «Creo 
que fue algo mezquino que le quitaran el título. Siempre me pareció 
extraño que la familia real dijera que seguía formando parte de su 
familia, pero no permitiera que la nación la reconociera como parte de 
ella. A ella no le molestaba en absoluto porque no era alguien apegada 
a la ceremonia». Sin embargo, su hijo mayor la consoló prometiéndole 
que le restituiría el título de «Alteza Real» el día en que se convirtiera 
en rey. 

Más personal fue el hecho de que el divorcio le permitiría por fin 


hacer limpieza en su vida. Durante mucho tiempo había hablado de 
abandonar la mayoría de sus numerosas obras benéficas para poder 
concentrarse en las que realmente le importaban. Ya desde antes de la 
separación se había sentido abrumada porque sus interminables cenas 
y bailes benéficos le impedían conocer y, por tanto, aprender y 
comprender mejor a las personas que realmente le importaban: los 
marginados sociales y los enfermos de sida, cáncer y lepra. No es de 
extrañar que Diana, que siempre se había visto a sí misma como una 
marginada, decidiera quedarse con cinco organizaciones benéficas: la 
Leprosy Mission, Centrepoint (una organización benéfica para 
personas sin hogar), el National Aids Trust, el Royal Marsden NHS 
Trust (un hospital oncológico) y el Great Ormond Street Children's 
Hospital, organizaciones benéficas dedicadas a ayudar a los 
marginados tanto por la sociedad como por la vida misma. Con la 
excepción del English National Ballet, le fueron retiradas más de cien 
organizaciones benéficas, incluida la Cruz Roja Británica. 

Aunque algunos observadores argumentaron ácidamente que su 
decisión era una respuesta vengativa a la resolución de la reina de 
despojarla de su título de honor, la verdadera razón estaba en el 
corazón de su personalidad. Durante años había buscado una función 
que le permitiera contribuir a la vida nacional y, al mismo tiempo, 
satisfacer su anhelo de utilizar sus dotes únicas de compasión y 
empatía para ayudar a los necesitados, así como experimentar por sí 
misma los aspectos más desafiantes de la labor benéfica. Centrándose 
en un puñado de organizaciones benéficas, Diana esperaba marcar la 
diferencia tanto para sí misma como para aquellos que realmente 
necesitaban sus habilidades especiales. 

En muchos sentidos, el divorcio le permitió romper sus cadenas 
porque significó más que poner fin a su matrimonio. Durante el 
tiempo que había estado separada no había tenido más remedio que 
permanecer vinculada al príncipe Carlos y a su familia, pero la 
sentencia la liberaba del yugo de la realeza. El divorcio no solo cerró 
ese capítulo infeliz de su vida, sino que las difíciles decisiones que 
había tomado durante los turbulentos años noventa le aportaron lo 
único con lo que nunca se había atrevido a soñar: esperanza. Por fin 
podía ser ella misma. Más aun, por primera vez en su vida tenía la 
oportunidad de explorar plenamente los talentos con los que había 
nacido. 


Sin embargo, mientras tanteaba con ilusión el inicio de una 
nueva vida, sus pensamientos se teñían, a menudo, de una rabia 
fácilmente comprensible y de la sensación de traición que le producía 
haber perdido tantos años asfixiada por un matrimonio desdichado y 
un entorno paralizante. 

Desde su separación, lenta y cautelosamente se había ido 
desprendiendo de las convenciones que la habían rodeado. Durante los 
años ochenta, se la había definido exclusivamente por su manera de 
vestir, por ser una percha de lujo al servicio de la realeza y, de paso, 
esposa y madre. Sin embargo, a partir de la separación, su vestuario 
regio, que definía su mística real, se quedó en el armario. De hecho, su 
decisión, inspirada por el príncipe Guillermo, de subastar su vestuario 
real para organizaciones benéficas contra el sida en Nueva York, en el 
verano de 1997, fue una forma de despedirse públicamente de esa 
antigua vida. Ya no quería ser vista solo como una bella modelo de 
ropa cara. Es más, durante sus días como miembro separado de la 
realeza, se había despojado deliberadamente de los demás atributos de 
la monarquía: sirvientes, damas de compañía, limusinas y, lo más 
controvertido, sus guardaespaldas. La renuncia a su título real fue un 
paso de gigante en ese camino. 

Había pasado mucho tiempo afligida por una relación fracasada, 
esperanzas perdidas y ambiciones rotas. Una vez dijo: «De joven tenía 
tantos sueños... Esperaba un marido que cuidara de mí, que fuera una 
figura paterna para mí, que me apoyara, me animara, me dijera: “Bien 
hecho” o “Eso podría haber estado mejor”. No recibí nada de eso. No 
podía creerlo». 

Los días de traición, angustia y dolor formaban parte del pasado. 
Había llegado el momento de seguir adelante, de aprovechar al 
máximo su posición y su personalidad. Era su oportunidad. Como ella 
misma admitió: «He aprendido mucho en los últimos años. A partir de 
ahora voy a ser dueña de mí misma y fiel a mí misma. Ya no quiero 
vivir según la idea que otros tienen de lo que debo ser. Voy a ser yo 
misma». 


12 
DIME QUE SÍ 


Como tantos acontecimientos cruciales en la vida de Diana, este 
también empezó por casualidad. Una conversación casual con Maggie 
Rae, la abogada de su divorcio, dio lugar a una reunión secreta con el 
entonces líder de la oposición, Tony Blair. De dicha reunión resultaría 
la resolución del asunto que había dominado su pensamiento durante 
meses, a saber, su determinación de convertirse en embajadora 
humanitaria. 

Era una ambición que había llevado en su interior desde mucho 
antes de que la manifestara públicamente durante su única entrevista 
televisiva de 1995. Su largo empeño en encontrar un papel como 
princesa para el mundo y no como simple princesa de Gales decía 
mucho de su idea del deber para con su país, además de ilustrar 
gráficamente su evolución como mujer y, quizá sorprendentemente, 
como feminista. Durante sus primeros años en la vida pública se había 
conformado y dedicado a cumplir con las expectativas que la sociedad 
y la monarquía tenían sobre lo que debía ser una princesa. A los 
hombres de la realeza se los juzga por lo que dicen y a las mujeres por 
su aspecto. Al convertirse en una belleza natural, Diana se definía por 
su aspecto, no por sus logros. Durante mucho tiempo aceptó el papel 
de dócil compañera de su marido. Fue elogiada simplemente por 
existir. Por ser, no por hacer. Como comentó una de sus amigas: «El 
entorno real solo esperaba de ella que fuera una bonita percha y una 
esposa obediente». 

En diciembre de 1992, la separación lo cambió todo. A diferencia 
del príncipe Carlos, cuya posición constitucional como futuro rey 
estaba claramente definida, la princesa no tenía un papel 
preestablecido ni un modelo que la guiara. Semidesvinculada de la 
monarquía, por primera vez en su vida adulta volaba sola y era 


consciente de que iba a ser un viaje difícil. «Cometeré errores —dijo 
—, pero eso no me impedirá hacer lo que creo que es correcto.» 

Era un proceso que implicaba la liberación de su pasado en la 
realeza y el reconocimiento de sus propias capacidades y limitaciones. 

Una de las muchas y desconcertantes contradicciones de Diana 
era que, aunque no se valoraba mucho como persona, sí comprendía 
su valor en la escena pública y veía que su posición en la sociedad, 
tanto en su país como en el extranjero, le proporcionaba un trampolín 
único para apoyar las causas y los asuntos que consideraba 
importantes. Sin embargo, estaba profundamente desencantada con el 
protocolo, la coquetería y el artificio que, inevitablemente, rodean a la 
realeza. Su reto era reinventar su imagen pública, despojarse de las 
vestiduras de su cargo y conservar su autoridad. Como señaló un 
amigo cercano: «Se sentía frenada por el sistema e incapaz de 
desarrollar su verdadero potencial». 

El origen de su descontento radicaba esencialmente en los modos 
y maneras de la monarquía británica, en su rígida formalidad y la 
embrutecedora irrelevancia de gran parte de la vida regia. La princesa 
intuía que, si podía cambiar el estilo de sus apariciones públicas, 
podría mejorar la esencia de su contribución a la nación. «Quiero 
ayudar al hombre de la calle», había declarado en una ocasión, un 
deseo que reflejaba el hecho de que en el fondo era una mujer que se 
sentía más feliz con la gente que con su gente. «Me siento mucho más 
cerca de la gente de abajo que de la gente de arriba y ellos [la familia 
real] no me lo perdonan», dijo poco antes de morir. 

Su talento para la vida pública radicaba en una capacidad 
intuitiva de utilizar su cargo para promover las causas que le 
interesaban, mientras que su naturaleza interior la inclinaba hacia los 
moribundos, los enfermos y los desposeídos. Era una potente 
combinación. «Nunca volveré a quejarme», dijo al salir de una mísera 
cabaña en una aldea de Nepal, durante su primera visita en solitario al 
extranjero en 1993. 

Aspiraba a desarrollar un estilo regio más informal, relajado y 
cercano: «Esto necesita un toque femenino», solía decir. En esencia, su 
opinión era que, en un mundo dominado por hombres, muchos de los 
problemas se derivaban del ego masculino, agresivo, reservado y a 
menudo insensible. En su opinión, los problemas podrían abordarse 
más eficazmente si se añadieran a la ecuación las cualidades 


femeninas, como ella las veía, de intuición, compasión, compromiso y 
armonía. Su pensamiento, influido por el pensamiento New Age , 
también estaba arraigado en su hastiada visión de la monarquía como 
una institución dominada por hombres y en su indudable desprecio 
hacia el sexo opuesto tras el fracaso de su matrimonio, opiniones 
reforzadas por sus frecuentes visitas privadas a los refugios para 
mujeres maltratadas. 

A su interés por los problemas de la mujer se unió su creciente 
conciencia de que podía desempeñar un auténtico papel en solitario 
en la escena mundial. Era emocionante y estimulante. Su trabajo en 
favor del sida y la lepra se había demostrado capaz de traspasar las 
fronteras nacionales, mientras que su valentía al admitir sus trastornos 
alimentarios había impulsado a miles de enfermos de todo el mundo a 
buscar ayuda. Muchos le enviaron cartas de agradecimiento por 
haberles ayudado a afrontar los problemas de sus propias vidas, una 
respuesta que a ella le resultó tan embarazosa como agradable. 

La princesa debatió con el primer ministro, John Major, y el 
ministro de Asuntos Exteriores, Douglas Hurd, sus ideas para el futuro. 
Quería un puesto de embajadora itinerante con un perfil más 
humanitario que político. Opinaba que muchos conflictos se debían al 
estancamiento de las comunicaciones entre las partes enfrentadas. Su 
solución era que el toque femenino podía calmar las aguas turbulentas 
y ayudar a desatascar las líneas de discusión. Simplista sin duda, 
grandiosa posiblemente, lo cierto es que la idea de que la princesa 
actuara como embajadora humanitaria obtuvo una respuesta 
constructiva de John Major, que sometió la propuesta a la 
consideración del palacio de Buckingham, desde donde le 
comunicaron que ese era el tipo de trabajo hecho a medida del 
príncipe de Gales. «Queremos al heredero, no a ella», fue el grito 
demasiado familiar de los «hombres de gris». 

No es de extrañar, pues, que cuando Diana vio a Nigel Short 
jugar contra Garry Kasparov en el Campeonato Mundial de Ajedrez, 
advirtiera en la partida una metáfora de su propia posición. «Adoro el 
ajedrez, es como mi vida. No soy más que un peón movido por los 
poderes fácticos», dijo. A pesar de sentir que sus ambiciones se veían 
frustradas por la clase dirigente británica, su trabajo no pasó 
desapercibido en otros lugares. En diciembre de 1996, el doctor Henry 
Kissinger le entregó el premio Humanitaria del Año en una ceremonia 


celebrada en Nueva York. El veterano diplomático reconoció su 
fortaleza y su «luminosa personalidad» y elogió la forma en que se 
había «alineado con los enfermos, los que sufren y los oprimidos». 

Alabada en el extranjero, pero marginada en su país, Diana, como 
otros antes que ella, se consideraba una profeta desterrada en su 
propia tierra. Esta frustración se había desbordado en su famosa 
entrevista televisiva en Panorama , cuando hizo un llamamiento al 
público pasando por encima de las cabezas de palacio y dijo 
lastimeramente: «Me gustaría ser embajadora de este país. Ya que soy 
objeto de tanto interés mediático, no nos quedemos sentados y 
dejémonos maltratar por él. Utilicemos a estas personas para que 
representen a este país y sus buenas cualidades en el extranjero. Llevo 
quince años en una posición privilegiada. Tengo un enorme 
conocimiento de la gente y de cómo comunicarme, y quiero 
utilizarlo». 

Aunque sus palabras cayeron en saco roto en el Gobierno y en 
palacio, otros la escucharon. Durante sus primeras negociaciones de 
divorcio, Diana había pasado inevitablemente mucho tiempo con sus 
abogados y acabó creando un fuerte vínculo con Maggie Rae. 
Casualmente, Maggie era muy amiga de Cherie Blair, abogada y 
esposa de Tony Blair. Animada por Diana, Rae aceptó actuar como 
intermediaria informal entre ella y el líder del Partido Laborista. Tony 
Blair se dio cuenta instintivamente de que Diana tenía un potencial 
extraordinario para representar a Gran Bretaña en la escena mundial. 
«Representaba el rostro de la Nueva Gran Bretaña juvenil que él 
quería construir», recuerda un asesor de Blair. Sin embargo, Rae tuvo 
que ser extremadamente cuidadosa a la hora de organizar los 
contactos cara a cara, ya que cualquier filtración habría sido 
políticamente embarazosa tanto para Tony Blair como para Diana. 
Blair quedó impresionado por el instinto humanitario de la princesa y 
por su atractivo internacional. 

Al convertirse en primer ministro, en mayo de 1997, Blair tuvo la 
oportunidad de emplear oficialmente los evidentes talentos de Diana, 
organizando en verano una cumbre de fin de semana en Chequers, el 
refugio campestre oficial del primer ministro. Mientras el príncipe 
Guillermo jugaba al fútbol con los hijos de Blair en el jardín, la 
princesa y el primer ministro hablaron de los detalles de su papel 
como embajadora informal. Diana estaba encantada y comentó 


después: «Creo que por fin tendré a alguien que sabrá cómo 
utilizarme. Me ha dicho que quiere que vaya a algunas misiones. Me 
gustaría mucho ir a China. Se me da muy bien poner orden en las 
cabezas de la gente». 

De hecho, lo que más impresionó al joven líder laborista fue su 
asombroso don para ir al fondo de una cuestión difícil sin levantar 
excesivas ampollas políticas. Como comentó tras su muerte: «Tenía 
una enorme habilidad, como vimos en el asunto de las minas 
terrestres, para abordar asuntos que podrían haber sido controvertidos 
y, de repente, aclarar a la gente qué era lo correcto. Eso en sí mismo 
era un atributo extraordinario y me pareció que había todo tipo de 
formas de aprovecharlo y utilizarlo para el bien de la gente». 

Durante las últimas semanas de su vida, la ardiente aprobación y 
el apoyo de Blair a su trabajo, así como el éxito de su campaña contra 
el peligro de las minas terrestres, le dieron un renovado sentido de la 
autoestima, así como una dirección más definida a su trayectoria 
pública. Sus colaboradores fueron los primeros en notar el cambio. «Su 
entusiasmo era permanente y contagioso», recordaba su secretaria, 
Louise Reid-Carr. 

Al igual que su pacto con Blair, su implicación en la cuestión de 
las minas terrestres fue un ejemplo de cómo encontrar el tono 
adecuado en el momento adecuado. Por una feliz coincidencia, su 
amigo, el director de cine Richard Attenborough, invitó a Diana al 
estreno benéfico de En el amor y en la guerra , una conmovedora 
película que abordaba de pasada los estragos causados por las minas 
terrestres entre la población civil, especialmente en mujeres y niños. 
El estreno coincidió con la visita que Mike Whitlam, entonces director 
general de la Cruz Roja Británica, tenía previsto hacer al palacio de 
Kensington para tratar de conseguir la renovación de su compromiso 
con la organización benéfica. 

La película, que se centraba en la labor de la Cruz Roja, cautivó 
la imaginación de Diana, que no dudó en ayudar a recaudar fondos 
para la campaña destinada a librar al mundo de las minas terrestres. 
Además, decidió acompañar a funcionarios de la Cruz Roja y a un 
equipo de filmación de la BBC para dar a conocer la labor de la 
organización en Angola, país devastado por la guerra. Fue, como diría 
Diana posteriormente, una misión «muy adulta». 

En una reunión en el palacio de Kensington, antes de volar a 


África, la princesa expresó su preocupación porque sus acciones 
pudieran considerarse políticas. Attenborough recordaba: «Era 
consciente de que podía haber escollos políticos, pero decidió 
arriesgarse porque quería llamar la atención del público sobre el 
sufrimiento causado por las minas terrestres». Inevitablemente, al 
abogar por la prohibición de ese tipo de artefactos, Diana levantó 
ampollas políticas: un ministro del entonces Gobierno conservador la 
describió como una «verso suelto», mientras que las objeciones de los 
diputados conservadores le impidieron asistir a una reunión del grupo 
multipartidista de la Cámara de los Comunes para la erradicación de 
las minas terrestres. Como es habitual, la princesa se mantuvo 
extrañamente alejada de sus acusadores. «Soy humanitaria. Siempre lo 
he sido y siempre lo seré», se limitó a decir. 

Además, al sumarse a la campaña, era evidente que estaba 
marcando la diferencia. Unas imágenes suyas caminando por un 
campo de minas en Angola obligaron al mundo a prestar atención: «El 
impacto que tuvo fue absolutamente espectacular», declaró la Cruz 
Roja Británica. Aquellas fotos se convirtieron en unas de las más 
emblemáticas de su carrera. 

Entusiasmada por este éxito inicial —el nuevo Gobierno británico 
respondió prohibiendo la exportación y el uso de minas terrestres, 
mientras que la administración Clinton se vio presionada para 
replantearse una política similar—, la princesa estudió la posibilidad 
de visitar otros países, especialmente Camboya, Tailandia, Afganistán, 
el norte de Irak y Bosnia. Al final, por consejo del Ministerio de 
Asuntos Exteriores, decidió hacer una visita de tres días a Bosnia, que 
aún se recuperaba lentamente de la guerra civil, en compañía del 
distinguido periodista lord Deedes. Posteriormente, este recordaba no 
solo su amable sentido del humor, sino también su capacidad para 
escuchar y comunicar lo incomunicable. Mientras Diana paseaba por 
el cementerio más grande de Sarajevo, se encontró con una madre que 
cuidaba la tumba de su hijo. «No hubo ninguna barrera idiomática — 
escribió Deedes— . Las dos mujeres se abrazaron entrañablemente. 
Mientras observaba la escena desde la distancia, me pregunté quién 
más podría haber hecho algo así. Nadie.» 

Sin embargo, los cuarenta camarógrafos y periodistas que 
recorrían las ruinas de una nación antaño orgullosa no estaban tan 
preocupados por las sobrias cuestiones relacionadas con las minas 


terrestres como por el interés que despertaba el nuevo hombre que 
había aparecido en la vida de Diana, Dodi Fayed, el hijo playboy de 
Mohamed Al-Fayed, el controvertido propietario de los grandes 
almacenes Harrods. Fue un recordatorio elocuente para Diana, si es 
que lo necesitaba, de que, aunque hubiera escapado del asfixiante 
abrazo de la familia real y hubiera conseguido reinventar su imagen 
pública, nunca podría liberarse de su imagen perdurable y dominante 
de joven hermosa, soltera y disponible. Le gustara o no, si iba a 
casarse y con quién era una cuestión que despertaba más interés y 
fascinación que cualquier cosa que pudiera hacer o decir. 

Más aun, desde su separación en diciembre de 1992, Diana había 
tenido que aprender a lidiar con una sociedad a quien las mujeres 
fuertes y decididas incomodaban. Más de un comentarista observó que 
la separación de Carlos y Diana desencadenó «una reacción de 
indignación misógina realmente chocante». Diana era consciente de 
que, si la pillaban en una caricia descuidada o en un abrazo inocente 
con otro hombre, comenzaría una campaña de rumores. No era una 
exageración, como demostró la humillación casi ritual a la que se 
enfrentó la duquesa de York cuando, una vez separada del príncipe 
Andrés, se publicaron unas fotos en las que su asesor financiero John 
Bryan le chupaba los dedos de los pies. 

Hasta que finalizó el divorcio y se aclararon los términos del 
acuerdo, la mayor preocupación de Diana fue impedir que la familia 
más influyente y temida de Gran Bretaña le arrebatara a sus hijos. Por 
ello, se vio obligada a extremar las precauciones, por ejemplo, 
evitando celebrar cenas en el palacio de Kensington, ya que podrían 
ser malinterpretadas y cualquier hombre soltero presente se 
convertiría en presa fácil para unos medios de comunicación siempre 
al acecho. Y así, cuando deseaba recibir una visita masculina en el 
palacio de Kensington, insistía en que su invitado llegara en el 
maletero de su coche para evitar a los paparazzi . A menudo se 
quejaba: «¿Quién me va a llevar? Tengo tanto equipaje. Cualquiera 
que me lleve a cenar tiene que aceptar el hecho de que todos sus 
asuntos aparecerán en los periódicos. Creo que estoy más segura sola». 

Era muy consciente, pese a su enfado, de que los fotógrafos y los 
paparazzi seguían su rastro como sabuesos, con la esperanza de captar 
la primera foto suya con el nuevo hombre de su vida. Su cautela era, 
por tanto, comprensible. Por muy inocentes que fueran sus amistades, 


sabía por amarga experiencia que sus compañeros masculinos sufrían 
largas, si no eternas, penalidades a causa de la atención que les 
dedicaban los medios de comunicación. Casi había perdido la cuenta 
del número de hombres —y a menudo de sus esposas— que habían 
aparecido en las portadas de los periódicos por haber pasado una 
velada informal con ella en el cine, el teatro o un restaurante. 

Era una situación malsana que se veía agravada por su naturaleza 
emocional. La princesa era una mujer cálida y afectuosa que anhelaba 
el calor y la compañía que le habían sido negados durante tanto 
tiempo y que, en esos momentos, solo podía proporcionarle una 
relación amorosa. Atrapada en un matrimonio frío y distante durante 
la mayor parte de su vida adulta, se había visto obligada a canalizar 
sus afectos en otra dirección, comprando generosos regalos para sus 
amigos y rodeándose de posesiones materiales para amortiguar su 
aislamiento. En consecuencia, se mostraba ferozmente protectora con 
sus hijos, demasiado familiar con su personal porque se sentía sola y 
desconcertantemente abierta con completos desconocidos en sus obras 
de caridad. Como observó una amiga: «Siempre está haciendo todo 
por los demás, tiene que empezar a hacer cosas para sí misma. Debido 
a su gran inseguridad quiere que la alaben y la adulen por ser una 
mártir». 

Su imagen de glamur sofisticado y sexualidad inalcanzable solo 
enmascaraba su necesidad íntima de encontrar un hombre que la 
apreciara, la cuidara y la amara. No habiendo sido deseada como 
bebé, no habiendo sido amada como esposa, simplemente anhelaba un 
hombre en quien pudiera confiar, un compañero en quien apoyarse. 
Sin embargo, todo lo que Diana había conocido era una vida 
romántica de traición —ya fuera circunstancial o deliberada— y 
deslealtad. Cuando había confiado, la habían defraudado; cuando 
había amado, había quedado cruelmente expuesta. Había sido 
rechazada por el príncipe Carlos en favor de otra mujer. Su antiguo 
guardaespaldas Barry Mannakee, al que adoraba, había muerto en un 
trágico accidente. Su relación con James Gilbey había quedado 
pública y vilmente expuesta en las cintas del Squidgygate, mientras 
que su amante, el capitán James Hewitt, había vendido su historia de 
amor a una editorial. Su amistad con el excapitán de la selección 
inglesa de rugby , Will Carling, había terminado cuando su esposa, 
Julia, una personalidad de la televisión, la culpó de la ruptura de su 


matrimonio. Y su relación con el marchante de arte Oliver Hoare 
había terminado bruscamente tras una investigación policial sobre una 
serie de llamadas telefónicas de acoso a su casa. Su posterior relación 
amorosa con el cirujano cardíaco Hasnat Khan tampoco había acabado 
bien, porque él no se sentía cómodo siendo el centro de la atención 
pública. 

A pesar de las heridas y la traición, la princesa, que en el fondo 
seguía siendo una joven ingenua, conservaba una visión romántica de 
su futuro y soñaba con un caballero de brillante armadura que la 
llevaría a una nueva vida. «Su cabeza le dice que le gustaría ser 
embajadora en el mundo, su corazón le dice que le gustaría ser 
cortejada por un multimillonario que la adore», comentó 
perspicazmente una amiga. Durante un tiempo, el multimillonario 
Teddy Forstmann, así como el magnate inmobiliario y futuro 
presidente de Estados Unidos, Donald Trump, intentaron cortejarla sin 
éxito. Diana era muy consciente de las turbulencias que crearía una 
nueva unión, tanto en la familia real como en sus dos hijos. Como le 
dijo una vez a su marido: «Si me enamoro de otra persona, saltarán 
chispas y que Dios nos ayude». Lo más importante para ella eran sus 
hijos. Cualquier futuro pretendiente debía ganarse su aprobación antes 
de poder conquistar su corazón. De hecho, uno de los atractivos de 
James Hewitt era lo bien que se llevaba con Guillermo y Harry. 
Aunque Diana deseaba tener dos hijos más, preferiblemente niñas —se 
entusiasmó cuando su astrólogo le predijo que tendría otro bebé en 
1995—, sus deseos se veían compensados por su sensibilidad ante el 
impacto que esto tendría en su familia. 

Así pues, su eterna esperanza de encontrar un hombre que 
compartiera su vida se vio acompañada por una cautela nacida de su 
experiencia, su posición y su familia. «No he tardado tanto en salir de 
un mal matrimonio para meterme en otro», le dijo a Taki 
Theodoracopulos, periodista del corazón. Esta tensión afectiva se 
manifestaba en sus frecuentes consultas a astrólogos en busca de algún 
tipo de señal, de algún atisbo de lo que le deparaba el futuro. Siempre 
les pedía que le predijeran con qué hombre se casaría. «Quienquiera 
que seas, ven aquí», solía decir alegremente. Aunque muchas 
predicciones eran totalmente erróneas, las principales, aquellas en las 
que ella creía de verdad, adquieren en estos momentos una precisión 
espeluznante. Un asunto recurrente en todas ellas era que se casaría 


con un extranjero o, al menos, con un hombre de sangre extranjera. 
En muchas de las profecías astrológicas que le hacían, Francia 
aparecía una y otra vez como su futuro hogar y como el lugar de 
nacimiento del nuevo hombre de su vida. De hecho, una de las 
razones por las que consideró la posibilidad de vivir en Francia, 
Sudáfrica o América no fue solo la atención mediática indeseada que 
recibía en su país, sino también porque sus astrólogos le describían un 
panorama atractivo de amor, felicidad y esperanza lejos de su 
Inglaterra natal. 

Sus cavilaciones sobre el futuro iban acompañadas de 
cavilaciones sobre el pasado. Con sus amigos discutía sin cesar las 
cuestiones que la atormentaban: si Carlos y Camilla encontrarían la 
felicidad juntos o si él tendría el valor de renunciar al trono por la 
mujer que amaba. A su obsesiva curiosidad se unía su simpatía por la 
difícil situación de ambos. «No renunciará a ella y le deseo lo mejor — 
le dijo una vez a una amiga— . Me gustaría decírselo a la cara algún 
día.» Con el paso de los años se reconcilió con Camilla como ama y 
señora de Highgrove, y empezó a apreciar que su lealtad y discreción 
debían ser recompensadas por el reconocimiento público de su 
relación por parte del príncipe. Sin embargo, ese estado de ánimo se 
convertía con demasiada facilidad en reproche o autocompasión 
cuando lamentaba una juventud e inocencia perdidas. Por ese motivo, 
cuando el príncipe anunció que iba a celebrar la fiesta del 50 
cumpleaños de Camilla en Highgrove en julio de 1997, Diana decidió 
desaparecer. Aunque puso buena cara al acontecimiento. «¿No sería 
divertido que de repente saliera de la tarta de cumpleaños?», bromeó. 
Sabía que la cobertura mediática no haría sino reabrir viejas heridas y 
reavivar antiguas penas. 

Fue en este estado de ánimo cuando decidió aceptar una 
invitación de Mohamed Al-Fayed, propietario de los grandes 
almacenes Harrods, para que ella y sus hijos se reunieran con él, su 
esposa Heini y sus cuatro hijos en su villa de vacaciones de Saint- 
Tropez, en el sur de Francia. A pesar de que Al-Fayed —una figura 
controvertida cuyos pagos a ciertos miembros del Parlamento habían 
contribuido al derrocamiento del Gobierno conservador— conocía a la 
familia Spencer desde hacía años, varios de los amigos de Diana, entre 
ellos Rosa Monckton, esposa del entonces director de The Sunday 
Telegraph , le desaconsejaron aceptar. El multimillonario egipcio, a 


quien se había denegado la ciudadanía británica a pesar de sus 
frecuentes protestas por lo que él consideraba una injusta 
discriminación, empleaba en su tienda a la madrastra de Diana, Raine, 
la condesa de Chambrun, y se había hecho tan amigo del difunto 
conde, padre de Diana, que presumía de que eran como hermanos. 
Aunque era un hombre despiadado y dictatorial en los negocios, como 
atestiguarán quienes hayan tratado con él, Diana solo veía el lado 
cálido, generoso y afectuoso de su carácter y no le importó que la 
fotografiaran con su brazo alrededor cuando estaban en la cubierta de 
uno de sus yates cerca de Saint-Tropez. Por una vez, Diana parecía 
relajada y despreocupada, aparentemente ajena a la prensa que la 
observaba mientras practicaba jet-ski o nadaba en la playa frente a la 
villa de Al-Fayed. 

Sin embargo, las críticas de los medios, que decían que para sus 
vacaciones había elegido un anfitrión de dudosa reputación, la 
irritaron hasta tal punto que se presentó en el barco lleno de 
periodistas británicos que la seguían y se quejó de que no solo habían 
sido crueles con Al-Fayed, a quien consideraba un viejo amigo de la 
familia, sino injustos con ella y los niños. A modo de despedida, les 
dijo: «Esperen una gran sorpresa en las próximas dos semanas». Dados 
los trágicos acontecimientos posteriores, se ha especulado mucho 
sobre el significado de estas palabras, pero todo da a entender que iba 
a anunciar el lanzamiento de una campaña para crear una cadena de 
hospicios en todo el mundo. 

Aunque en su momento se interpretó como algo más 
sensacionalista, también fue un incidente que parecía simbolizar su 
eterna inocencia y su constante vulnerabilidad. Diana era ingenua al 
esperar el anonimato en compañía de un hombre que era una espina 
clavada en el costado de la clase dirigente británica, en la ciudad más 
de moda del sur de Francia y en pleno verano. Al mismo tiempo, 
siempre estaba buscando un refugio seguro, especialmente durante las 
vacaciones escolares, donde ella y sus hijos pudieran disfrutar de un 
tiempo juntos antes de que Guillermo y Harry regresaran con su padre 
a Balmoral. Tal vez si hubiera comprado su propia casa de campo — 
durante un tiempo buscó propiedades en Berkshire, cerca Eton y del 
colegio de Guillermo— o hubiera hecho realidad su sueño de 
instalarse en la finca de Althorp, habría tratado con más cautela las 
bienintencionadas invitaciones para pasar las vacaciones en casa de 


sus amigos. El colmo de la ironía fue que, antes de la oferta de Al- 
Fayed, ya había recibido una invitación de su amigo, el 
multimillonario Teddy Forstmann para pasar las vacaciones en su casa 
de los Hamptons, en la Costa Este de Estados Unidos. Sin embargo, 
por alguna razón desconocida, los servicios de seguridad no 
consideraron que el lugar ofreciera las condiciones mínimas de 
seguridad para la princesa y sus hijos y la oferta fue rechazada. 

A los cuatro días de aquellas fatídicas vacaciones de julio, se unió 
a la fiesta el hijo mayor de Al-Fayed, Emad, Dodi, que había conocido 
a la princesa diez años antes, cuando jugó un partido de polo contra el 
príncipe Carlos. Cuando se lo presentaron a Diana, apenas hubo 
indicios de su posterior intimidad. Los miembros de la tripulación se 
fijaron en que se inclinaba y la llamaba «señora», tratándola con la 
deferencia debida a su cargo. De hecho, Dodi tenía su propio yate 
amarrado cerca del Jonikal , el barco de su padre, y se alojaba en él 
con su entonces prometida, la modelo californiana Kelly Fisher. 

A primera vista, Dodi, un playboy de cuarenta y un años que se 
dedicaba a producir películas en Hollywood, no parecía el mejor 
pretendiente para la princesa, una mujer que se había pasado los 
últimos años de su vida despojándose del falso glamur de la realeza 
para poder dedicar su tiempo a los desfavorecidos de este mundo. 
Dodi, hijo único de Mohamed Al-Fayed y de su primera esposa, la 
difunta Samira Khashoggi, cuyo hermano Adnan era un traficante de 
armas multimillonario, había nacido en un ambiente de lujo 
desmedido y, con solo quince años, recibió como regalo su propio 
Rolls-Royce, con chófer y guardaespaldas incluidos. Educado en una 
serie de exclusivos colegios en Suiza, Francia y Egipto, su padre lo 
había enviado a la Real Academia Militar de Sandhurst, para 
«endurecerlo» antes de que se uniera a la Fuerza Aérea de Emiratos 
Árabes Unidos. 

Joven, con predilección por los coches rápidos y las mujeres 
hermosas, era inevitable que se sintiera atraído por el brillante glamur 
de Hollywood, donde se convirtió en productor cinematográfico de 
éxito, sobre todo gracias a la oscarizada Carros de fuego . Tras el 
fracaso de su matrimonio de ocho meses con la modelo Suzanne 
Gregard, se lo relacionó con una serie de mujeres de relumbrón, entre 
ellas Brooke Shields, Joanne Whalley, Cathy Lee Crosby y Julia 
Roberts. Su compañera esas vacaciones, Kelly Fisher, era la última de 


una larga lista de amoríos. Aunque en una ocasión Dodi había 
declarado que su primer matrimonio le había apartado de la 
institución de por vida, parecía que estaba listo para sentar la cabeza 
con la modelo californiana. Kelly Fisher afirmó más tarde que estaban 
prometidos, que Dodi no solo le había comprado un anillo de 
doscientos mil dólares, sino que le había entregado un cheque por la 
misma cantidad —que posteriormente fue devuelto por el banco— y 
había elegido una propiedad frente al mar en Malibú, donde ambos se 
instalarían después de casarse. 

En apariencia, Dodi Al-Fayed era el arquetipo del playboy frívolo, 
que rozaba la superficie de la vida, comprando fama y amistad con la 
misma facilidad con la que se había comprado sus cinco Ferrari, 
gracias a la asignación de cien mil dólares mensuales que recibía de su 
padre. Sin embargo, Diana fue capaz de sumergirse en lo más 
recóndito de su personalidad y descubrir allí cualidades que podrían 
haberle recordado a su primer amor, el príncipe Carlos. 

Aparte de su mutua afición al polo, ambos compartían similitudes 
sorprendentes, ya que vivían a la sombra de padres fuertes y 
dominantes. Los que conocían bien a Dodi dicen que, bajo la 
apariencia de caballerosidad y cortesía —cualidades que Diana había 
admirado en el príncipe Carlos—, había un hombre marcado por una 
tristeza interior y dotado de una gran sensibilidad, fruto de las 
desgracias que había experimentado en su vida, a saber, la muerte de 
su madre, a la que adoraba, y de varios otros parientes cercanos. Esta 
combinación de sufrimiento y sensibilidad atrajo a Diana, que 
reaccionaba con un reflejo de aproximación intuitivo cuando veía 
dolor en los demás. 

Tan importante como la química personal entre ambos, fue la 
relación de Dodi con Guillermo y Harry. No solo alquiló una discoteca 
durante dos noches para que Diana y ellos pudieran bailar en privado, 
sino que quienes tuvieron ocasión de verlo cenando con Guillermo y 
Harry en el bistró La Renaissance de Saint-Tropez se dieron cuenta de 
que los muchachos parecían sentirse a gusto en su compañía. Más 
tarde, todos se dirigieron a un parque de atracciones donde se 
divirtieron en los autos de choque. 

A estas alturas, la formalidad y la distancia que habían 
caracterizado el trato de Diana y Dodi durante sus primeros días 
juntos se habían transformado en una sonriente intimidad y la pareja 


charlaba tranquila y amigablemente. «Estaban relajados, se miraban 
con complicidad y se sentían cómodos juntos», observó un miembro 
de la tripulación. El veredicto de Diana, antes de volar a Milán para 
unirse a Elton John y otras celebridades en el funeral de Gianni 
Versace, fue simple y directo: «Han sido las mejores vacaciones de mi 
vida». 

A medida que su amistad se afianzaba, Mohamed Al-Fayed 
alentaba la incipiente relación de Dodi y de paso dejaba claras sus 
ambiciones para su hijo mayor y la mujer más famosa del mundo. «Les 
di mi bendición», dijo, viendo cómo la posibilidad de que su familia se 
uniera a las más altas esferas de la sociedad británica parecía cada vez 
más tentadora y cercana. 

Mientras tanto, la sombra del príncipe Carlos acechaba en la 
distancia. Paradójicamente, su decisión de «salir del armario» en 
público con Camilla, organizando la fiesta de su 50 cumpleaños, 
parecía haber dado permiso a Diana para abrirse también a su vida 
amorosa. Al igual que su animadversión hacia Camilla se desvanecía, 
el equilibrio amistoso que había alcanzado con Carlos, junto con la 
nueva orientación y el éxito de su vida pública, apuntaban en un 
único sentido: Diana no solo empezaba a encontrar la paz interior, 
sino que estaba preparada para que el hombre que tanto esperaba 
entrara de una vez en su vida. En resumen, estaba lista para el 
romance. 

Igual que una tormenta en un apacible día de verano, la 
repentina erupción de esta historia de amor cogió a todos por 
sorpresa. «No te preocupes, no voy a fugarme», le dijo a una amiga 
mientras volaba en un jet de Harrods para hacer un crucero por la 
costa de Cerdeña, a solas con el nuevo hombre de su vida. Por primera 
vez desde su separación, Diana ya no sentía la necesidad de ocultarse, 
de llevar su relación amorosa a escondidas y escuchaba sin rabia las 
noticias de que los paparazzi habían tomado fotos con teleobjetivo en 
las que ella y Dodi aparecían abrazándose y besándose. A sus amigos 
les decía que sentía que en ese hombre, tan cariñoso, afectuoso e 
infinitamente atento, había encontrado por fin a la persona que la 
apreciaba por sí misma y que no quería nada de ella salvo su propia 
felicidad. 

Ni siquiera la entrevista televisada de Kelly Fisher, declarando 
entre lágrimas que Dodi la había dejado plantada por Diana —que en 


otras circunstancias habrían hecho saltar las alarmas— hizo mella en 
su afecto, y tampoco que las antiguas amantes de Dodi aventaran sus 
manías (una de ellas llegó a afirmar que la había amenazado con una 
pistola). Diana no se inmutó. Mientras tanto, figuras anónimas, 
aparentemente del bando de los Al-Fayed, colaboraban con la prensa y 
filtraban citas, atribuidas a «amigos», que ponían de relieve la 
creciente cercanía de la pareja. El padre de Dodi apenas podía 
contener su alegría. 

Cuando Diana voló a Bosnia, de nuevo por cortesía de un jet de 
Harrods, en su campaña contra las minas terrestres, la pareja se 
mantuvo en contacto a través de sus teléfonos vía satélite. «Se reía y 
se reía con él», cuenta Sandra Mott, anfitriona de la princesa durante 
su visita de tres días. Tal como Dodi le dijo a su exmujer Suzanne 
Gregard: «Diana y yo vivimos un romance, un verdadero romance». 
Estos sentimientos se vieron acentuados por un cambio en su carácter. 
Sus amigos de toda la vida observaron que Dodi parecía más asentado 
y serio, decidido a que su relación con Diana funcionara. «Nunca 
tendré otra novia», le confesó a Michael Cole, el portavoz de Al-Fayed, 
que hizo pública la conversación. 

Lo que había empezado como un amor de verano iba cada vez 
más en serio, circunstancia que se hizo evidente cuando la pareja voló 
en el helicóptero de Dodi para ver a la pitonisa, Rita Rogers, asesora 
clave de Diana y de la duquesa de York. Los amigos más íntimos de 
Diana estaban desconcertados por el hecho de que la princesa revelara 
aspectos tan íntimos de su vida a un hombre al que conocía desde 
hacía tan poco tiempo. Mientras Dodi volaba a Los Ángeles para 
resolver su ruptura con Kelly Fisher, Diana viajó en secreto a las islas 
griegas con su amiga Rosa Monckton, una vez más por cortesía de un 
jet de Harrods. Aunque no había tomado ninguna decisión sobre su 
futuro, su amiga tenía claro que, por primera vez en muchos años, 
Diana era feliz y disfrutaba con un hombre que, de un modo evidente 
y público, se preocupaba por ella. 

Sin embargo, a Diana no le gustaba nada la forma en que Dodi la 
colmaba constantemente de regalos. «Eso no es lo que quiero, Rosa, 
me hace sentir incómoda. No quiero que me compren cosas, tengo 
todo lo que quiero. Solo deseo tener alguien a mi lado que me haga 
sentir segura.» Sin duda, esa conducta le provocaba dolorosos 
recuerdos de una infancia en la que no había deseado nada material, 


pero sí cariño. 

Cualquiera que fuera la ansiedad que el  derrochador 
comportamiento de Dodi pudiera haberle causado, la princesa, famosa 
por su generosidad con sus amigos, le compró en la famosa joyería 
londinense Aspreys, un cortapuros que llevaba la inscripción «Con 
amor de Diana» y, como muestra adicional de su afecto, le regaló un 
par de gemelos que habían pertenecido a su padre. «Le dijo que sabía 
que le alegraría saber que estaban en manos tan seguras y especiales», 
declaró un portavoz de los Al-Fayed la víspera de su funeral. 

Si bien existen romances relámpago, el de Diana y Dodi fue un 
tornado. Apenas habían pasado una semana juntos y a solas, pero los 
medios de comunicación, cuyo apetito se veía alimentado una vez más 
por las acertadas filtraciones de fuentes anónimas, ya hablaban de 
matrimonio. No se trataba en absoluto de una relación unilateral. La 
cautela instintiva de Diana y su rechazo a la ostentación gratuita se 
habían visto desbordados por el evidente afecto de Dodi, por su 
consideración y su sensibilidad. Con él ya no se sentía sola. «Elsa, lo 
adoro. Nunca he sido tan feliz», le confesó a su amiga lady Elsa 
Bowker. Incluso llamó a su contestador automático desde el móvil 
simplemente para escuchar su «maravillosa voz». El 21 de agosto, la 
pareja voló al Mediterráneo, donde embarcaron en el yate de Al-Fayed 
padre, el Jonikal , para pasar sus segundas vacaciones a solas ese mes. 
Una vez más, la prensa se enteró de sus horas aproximadas de llegada 
y salida, y los fotógrafos captaron a Diana y Dodi paseando por la 
playa de Saint-Tropez. 

Mientras se divertían navegando en una moto acuática por la 
bahía, con Diana pasando la pierna por encima del hombro de Dodi, la 
intimidad y calidez de su lenguaje corporal indicaban claramente lo 
estrecho de su relación. Y lo que es más importante, consiguieron 
eludir a los medios de comunicación para ir de tiendas por 
Montecarlo. Se dice que Diana quedó impresionada por un anillo de 
diamantes que vio en el escaparate de la joyería de Alberto Repossi, 
en la Place Beaumarchais. El anillo, un gran diamante rodeado de un 
racimo de piedras más pequeñas y valorado en 130.000 libras, 
pertenecía a una colección de anillos de compromiso llamada Dime 
que sí. «Este es el que quiero», dijo supuestamente Diana, palabras con 
las que sus allegados no están de acuerdo. Nunca ha quedado claro si 
el anillo simbolizaba una unión más duradera, una señal de que, sí, 


por fin había encontrado la verdadera paz y felicidad. La compra del 
anillo fue el centro de numerosas demandas y contrademandas en las 
posteriores investigaciones oficiales sobre la muerte de Diana. 

Aunque la princesa pudiera sentirse feliz, la paz era más difícil de 
alcanzar. Mientras Diana y Dodi navegaban frente a Portofino, los 
oscuros jinetes del periodismo, los célebres paparazzi , los 
fotografiaron en la cubierta del Jonikal , un barco de 195 pies, 
montándose una juerga. Sus intrusiones provocaron alarma, pero eso 
no impidió que las imágenes de la princesa tomando el sol en la 
plataforma de buceo del yate dieran la vuelta al mundo. «Dime, ¿es lo 
más?», le preguntó Rosa Monckton cuando llamó a Diana por teléfono 
móvil, el 27 de agosto, pocos días antes de su muerte. La respuesta de 
la princesa lo dijo todo: «Sí, la felicidad total. Adiós». 

Parecía tenerlo todo: éxito en el escenario mundial con sus 
campañas humanitarias, satisfacción y amor en su vida privada. 
Mientras holgazaneaba en la cubierta del Jonikal , por una vez el 
barómetro de su corazón indicaba buen tiempo. Por alguna curiosa 
alquimia, el público pareció percibir esta transformación en la que el 
barco solitario, vulnerable y sin timón de Diana había encontrado por 
fin un ancla reconfortante en la vida, un puerto seguro al que huir de 
los peligros de las profundidades. 

Durante unos breves días, la princesa disfrutó de ese estado de 
gracia en medio de una existencia tormentosa. Entonces el cielo se 
abrió y se la llevó. 


13 
LA PRINCESA DEL PUEBLO 


Vivir en los corazones de quienes dejamos atrás es no morir. 


THOMAS CAMPBELL , 1777-1844 


Inscripción aparecida en los muros del palacio de Kensington durante 
los días de duelo previos al funeral de Diana, princesa de Gales. 

Se hallaba en paz, su rostro sereno, casi angelical. Vestida con 
sencillez y elegancia, estaba preciosa. Llevaba varias pulseras en las 
muñecas y un par de anillos sencillos en los dedos. En el último 
momento, su mayordomo, Paul Burrell, permaneció a su lado para que 
no estuviera sola durante las horas previas a su último viaje. Mientras 
rezaba y derramaba lágrimas silenciosas junto al féretro que yacía en 
el palacio de Kensington, el mundo lloraba con él, aún incrédulo, aún 
sin comprender la cruda y estremecedora realidad de que Diana, 
princesa de Gales, había muerto. 

Apenas unos días antes, el público había disfrutado viendo 
imágenes de Diana pasando unas relajadas vacaciones en el 
Mediterráneo con el nuevo hombre de su vida, Dodi Al-Fayed. Parecía 
estar a gusto consigo misma y el público se sentía fascinado al ver que 
una mujer que había sufrido tanto parecía haber alcanzado un cierto 
grado de felicidad y satisfacción personal, al menos durante un 
tiempo. Su entusiasta dedicación a las causas humanitarias, en 
particular su campaña contra las minas terrestres, y la sensación de 
haber resuelto muchas de las dificultades que la habían asaltado desde 
su salida de la familia real, fueron motivo de tranquilo placer para 
muchos de sus partidarios. A principios de ese verano, su decisión de 


vender su guardarropa regio en una subasta benéfica en Nueva York 
fue una señal en toda regla de que la princesa estaba a punto de pasar 
página, de que su nueva vida, su vida de verdad, acababa de empezar. 
De hecho, animada por el éxito de la subasta, había escrito a varias 
amigas pidiéndoles que le devolvieran la ropa que les había regalado. 
Algunas recibieron su petición la mañana siguiente a su muerte. 

El público percibió este cambio de rumbo y fue una percepción 
que hizo que lo repentino de su muerte fuera aún más difícil de 
soportar. El escritor Adam Nicolson captó este estado de ánimo: «La 
tristeza que se apoderó del mundo fue por saber que esta larga y dura 
lucha, librada de forma tan valiente y a veces incluso a ciegas, como 
la de una persona que se ahoga y lucha por respirar, por salir a la 
superficie, por encontrar la luz, se había visto interrumpida y apagada 
por la trágica banalidad de un accidente de coche. Es un final 
desproporcionado en relación con todo lo anterior. Por eso duele». 

Poco consuelo proporcionaba el hecho de saber que los últimos 
días de su vida habían sido realmente idílicos, mientras disfrutaba de 
sus segundas vacaciones a solas con Dodi Al-Fayed, navegando frente 
a la costa de Cerdeña en el Jonikal . Planeaban completar sus 
vacaciones con una noche en París antes de que Diana volara de 
vuelta a Gran Bretaña para ver a sus hijos. Aunque los paparazzi que 
los seguían habían sido una molestia, discutiendo abiertamente con la 
tripulación del yate, la partida de la pareja hacia París transcurrió sin 
incidentes. Sin embargo, cuando llegaron al aeropuerto de Le Bourget, 
en las afueras de París, un caluroso sábado por la tarde, los paparazzi 
los estaban esperando, al igual que los chóferes y el personal de 
seguridad del hotel Ritz, propiedad de Mohamed Al-Fayed. 

De camino al hotel de cinco estrellas, se detuvieron en el que 
había sido el domicilio parisino de los duques de Windsor para que 
Dodi pudiera enseñar a la princesa la mansión y los magníficos 
jardines que su padre había restaurado con esmero y que constituían 
otra de las joyas de la familia Al-Fayed. Durante el trayecto desde el 
aeropuerto, varios fotógrafos los persiguieron, dando vueltas con sus 
motocicletas alrededor del Mercedes en su afán por conseguir fotos 
comprometedoras de la pareja. El guardaespaldas, Kes Wingfield, que 
viajaba en un vehículo de seguridad junto con Henri Paul, que 
desempeñó un papel fatídico en la muerte de Diana, recuerda que la 
princesa, aunque irritada por las atenciones de los fotógrafos, estaba 


más preocupada por si uno de los fotógrafos que la seguían se caía y 
se hacía daño, tal era su temeridad en la persecución. 

El comportamiento de los paparazzi no fue el único asunto en el 
que pensó aquella fatídica tarde. Una vez en el Ritz, la princesa 
recibió una llamada telefónica del príncipe Guillermo, a quien se le 
había pedido que apareciera en una sesión de fotos en Eton, donde iba 
a empezar su tercer año. Aunque la petición del palacio de 
Buckingham formaba parte de su pacto con la prensa, según el cual, a 
cambio de dejar en paz a los jóvenes príncipes, los medios de 
comunicación tendrían ocasionales oportunidades de hacer fotos 
oficiales, Guillermo estaba preocupado porque existía el peligro de 
que su hermano menor, el príncipe Harry, se sintiera eclipsado. Era 
una preocupación compartida por Diana. 

Mientras se arreglaba el pelo en el Ritz, sin duda, reflexionó 
sobre esta conversación, la última con su hijo mayor. Entretanto, hacia 
las 18.30 horas, Dodi se acercó a la cercana joyería de Alberto 
Repossi, que había modificado el anillo de la colección Dime que sí, 
que Diana había elegido en Montecarlo. Por la noche, tenían previsto 
visitar el espléndido apartamento de Dodi en los Campos Elíseos antes 
de cenar en el restaurante Le Benoít, cerca del Centro Pompidou. 

¿Era allí donde Dodi planeaba declararse y regalarle el anillo, que 
más tarde fue encontrado en su apartamento, y pedir la mano de 
Diana? Ciertamente, de sus últimas conversaciones con confidentes 
aquella noche se desprende que su breve romance estaba a punto de 
tomar un rumbo significativo y tal vez permanente. Antes, Diana 
telefoneó a Richard Kay, un reportero del Daily Mail que había llegado 
a conocerla bien desde su primera visita en solitario a Nepal, en 1993. 
Mientras hablaba, Kay tuvo la impresión de que ella estaba enamorada 
de Dodi y él de ella y dio por supuesto que eran «felizmente felices». 
Esa misma noche, Dodi habló con el millonario saudí Hassan Yassin, 
hermano del padrastro de Dodi, que se alojaba al mismo tiempo en el 
Ritz, y le dijo: «Esto es serio. Nos vamos a casar». Hassan recordó más 
tarde: «Me alegré mucho por él, por los dos». 

Poco después de las siete de la tarde, la pareja hizo el corto 
trayecto hasta el apartamento de Dodi, donde permanecieron un par 
de horas. Una vez más, los fotógrafos los captaron saliendo del hotel y 
entrando en el apartamento de él, donde más tarde se encontraron las 
muestras de afecto de Diana, el cortapuros y los gemelos de su padre. 


La presencia de fotógrafos al acecho hizo que decidieran cancelar su 
reserva en el restaurante y regresar al Ritz para cenar. Cuando 
llegaron a las 21.50 horas, Diana, vestida con una americana negra y 
unos vaqueros blancos, y Dodi, con una chaqueta de ante marrón, 
parecían sentirse incómodos, un estado de ánimo agravado por las 
miradas de los demás comensales cuando se sentaron a cenar en el 
restaurante de dos estrellas del hotel, el Espadon. Una vez más 
cambiaron de parecer, regresaron a la Suite Imperial, donde Diana 
cenó huevos revueltos con espárragos y lenguado. Mientras tanto, 
Henri Paul, jefe adjunto de seguridad del hotel, que llevaba tres horas 
fuera de servicio, recibió una llamada para organizar el regreso de la 
pareja al apartamento de Dodi, donde debían pasar la noche. En su 
apartamento la esperaba un poema de amor escrito por Dodi, que 
había hecho inscribir en una placa de plata y después colocado 
cuidadosamente bajo la almohada de Diana. Ella nunca llegó a verlo. 

Mientras tanto, el grupo de fotógrafos que esperaban en el 
exterior del hotel la salida de la pareja, aumentaba por momentos. 
Henri Paul, que conocía a varios por su nombre, salió para charlar con 
ellos y bromear sobre cuándo saldría la pareja, pero su jefe, Dodi Al- 
Fayed, tenía otra idea. Según Kes Wingfield, uno de sus 
guardaespaldas, Dodi había ideado un plan para que los fotógrafos se 
fueran con las manos vacías. Era un plan bastante sencillo: dos coches 
señuelo debían salir por la parte delantera del Ritz para atraer a los 
paparazzi y permitir así que Dodi y Diana escaparan por la parte 
trasera y regresaran sin obstáculos a su apartamento. A las 12.20 
horas, el Mercedes S280, en el que viajaban Diana, Dodi, Henri Paul 
como conductor y otro guardaespaldas, Trevor Rees-Jones, salió a 
toda velocidad por la entrada de servicio trasera del hotel. Se dice que 
Henri Paul gritó al puñado de paparazzi : «No os molestéis en 
seguirnos, no nos cogeréis». Los fotógrafos a pie consiguieron captar 
imágenes de la princesa, escondiendo la cara entre los brazos, 
mientras el coche abandonaba el recinto del hotel. 

Los detalles de los minutos siguientes siguen siendo confusos, y 
los portavoces de ambos bandos no han dejado de tergiversar 
cualquier prueba disponible, en su intento de eludir la responsabilidad 
de los fatales acontecimientos de aquella noche. De lo que no cabe 
duda es de que el conductor, Henri Paul, estaba borracho, tanto que 
triplicaba el límite legal de alcoholemia. También había tomado una 


mezcla de medicamentos, un antidepresivo y otro utilizado para tratar 
el alcoholismo. 

Por la cantidad de alcohol hallada en su sangre, tenía seiscientas 
veces más probabilidades de sufrir un accidente mortal que si hubiera 
estado sobrio. Bajo los efectos de la bebida, las drogas y la adrenalina, 
Henri Paul, desesperado por asegurarse de que el señuelo de Dodi 
funcionara, condujo como un loco, atravesando a toda velocidad una 
zona densamente urbanizada. Como observó Dominic Lawson, 
exdirector de The Sunday Telegraph y amigo de la princesa: «Borracho 
o sobrio, ningún chófer circularía a más de 160 km/h en un túnel con 
un límite de 50 km/h, a menos que se lo ordenara su jefe». 

A la altura de la Place de la Concorde, un fotógrafo que los seguía 
vio cómo Paul se saltaba un semáforo en rojo y se dirigía a gran 
velocidad hacia el paso subterráneo de la Place de l'Alma, en la orilla 
norte del Sena. Hacia las 12.24 horas, el Mercedes, que circulaba a 
una velocidad entre 135 y 150 km/h, entró en el túnel poco 
iluminado. Henri Paul perdió el control del volante. El Mercedes 
chocó frontalmente contra uno de los pilares de hormigón 
desprotegido que dividía la calzada, volcó y se detuvo en sentido 
contrario. 

Paul y Dodi murieron en el acto, mientras que el guardaespaldas, 
el único ocupante que llevaba puesto el cinturón de seguridad, resultó 
gravemente herido y recuperó el conocimiento dos semanas después. 
La princesa quedó atrapada en el hueco entre los asientos delanteros y 
traseros, mortalmente herida e inconsciente. Los primeros en llegar al 
lugar de los hechos fueron los fotógrafos que la perseguían, a unos 
trescientos metros por detrás, y que dijeron haber oído un estruendo 
tan fuerte que pensaron que Diana había sido víctima de una bomba 
terrorista. 

Un médico francés que pasaba por el lugar, Frédéric Maillez, le 
prestó ayuda de urgencia, pero no llegó a reconocer a la mujer, que 
apenas respiraba y que, según sus palabras, estaba «gimiendo y 
gesticulando en su inconsciencia». 

Cuando llegó el resto de la ayuda médica, varios paparazzi se 
arremolinaron alrededor del coche para hacer fotos. Un fotógrafo, 
Romuald Rat, con formación en primeros auxilios, abrió la puerta 
trasera, supuestamente para tomar el pulso a Diana, y la consoló en 
inglés. Otros fueron menos caritativos, afirmando que la puerta se 


abrió para que él y sus colegas pudieran tomar fotos más claras de la 
sangrienta escena. Lo que repugnó a muchos, a medida que se iban 
filtrando las primeras versiones incompletas, fue que los fotógrafos no 
hubieran consolado a la princesa moribunda ni llamado por teléfono 
para pedir asistencia médica. Los primeros informes de la policía 
describían una escena de caos, con «los flashes de las cámaras 
disparándose como ráfagas de ametralladora en la parte trasera 
derecha del vehículo, donde la puerta estaba abierta». Los primeros 
policías que llegaron al lugar tuvieron incluso que pedir refuerzos para 
hacer frente a los truculentos paparazzi , cuyas acciones al perseguir a 
Diana indicaban, desde el principio, que había sido literalmente 
acosada hasta la muerte. Siete fotógrafos fueron detenidos 
posteriormente y sometidos a una investigación formal por homicidio 
involuntario y por no socorrer a las víctimas del accidente. 

Es una de las tantas crueles ironías de una vida llena de tragedias 
que, estando todavía casada con el príncipe Carlos, una de las cosas 
que más ilusión le hacía a Diana era poder pasar un fin de semana en 
París sin guardaespaldas ni fotógrafos, para perderse entre la multitud. 
En lugar de eso, mientras la vida se le escapaba y la bocina del 
Mercedes sonaba lúgubremente en la noche como un reclamo fúnebre, 
su vida terminó igual que había empezado, rodeada por el descarado 
destello de los flashes . Ni siquiera en la ciudad de los sueños pudo 
escapar de su pasado. 

Los equipos de rescate tardaron una hora en estabilizarla y 
sacarla de entre los restos, antes de conducirla lentamente al cercano 
hospital La Pitié-Salpétriére para someterla a una operación de 
urgencia. Para entonces ya era demasiado tarde. Había sufrido graves 
lesiones en la cabeza y el pecho y, aunque el equipo médico hizo todo 
lo que pudo, sabía que era una causa perdida. A las cuatro de la 
madrugada, las tres de la mañana en Londres, la declararon muerta. El 
informe de la autopsia indicaba que la princesa, que nunca recobró el 
conocimiento, probablemente había muerto unos veinte minutos 
después del accidente. Como dijo días después su madre, Frances 
Shand Kydd: «Conozco el alcance de sus heridas y prometo a todo el 
mundo que ella no se enteró de nada. No sufrió en absoluto— . Y 
añadió—: Mi información es de primera mano», lo que se consideró 
una reprimenda a Mohamed Al-Fayed, quien la noche anterior al 
funeral hizo público que había transmitido las supuestas últimas 


palabras e instrucciones de Diana a su hermana mayor, lady Sarah 
McCorquodale, durante una reunión en Harrods. La desestimación de 
las «últimas palabras» por parte de la señora Shand Kydd fue 
respaldada por una declaración del primer médico que llegó al lugar 
del accidente. 

Poco después del accidente, la reina y el príncipe Carlos, que se 
encontraban en Balmoral, fueron despertados por sus ayudantes, que 
les comunicaron que Diana había resultado gravemente herida. El 
príncipe escuchó los boletines de radio durante toda la noche, pero no 
despertó a sus hijos hasta más tarde, por la mañana, cuando les 
comunicó la terrible noticia. «Sabía que algo iba mal, estuve despierto 
toda la noche», dijo el príncipe Guillermo. La noticia también fue 
comunicada al primer ministro, Tony Blair, y a las hermanas de Diana, 
lady Sarah McCorquodale y lady Jane Fellowes. A las 4.41 de la 
madrugada, el mundo recibió la terrible noticia en un breve 
comunicado. «Diana, princesa de Gales, ha muerto, según fuentes 
británicas, conforme ha sabido esta mañana la Press Association.» 

Mientras la nación intentaba comprender la enormidad de su 
pérdida, la necesidad de señalar a los culpables fue la inevitable 
consecuencia de su dolor. Antes de que se descubriera que el 
conductor estaba borracho y circulaba a gran velocidad, fueron los 
famosos paparazzi los que se sentaron en el banquillo de los acusados. 
Desde Sudáfrica, el conde Spencer fue el primero en señalarlos con el 
dedo. Visiblemente enfadado por la inesperada pérdida de su 
hermana, declaró: «Siempre creí que la prensa acabaría matándola. 
Pero ni siquiera yo podía imaginar que participarían tan directamente 
en su muerte como apunta el caso. Parece que todos los propietarios y 
editores de todas las publicaciones, que han pagado por fotografías 
intrusivas y explotadoras de mi hermana, animando a individuos 
codiciosos y despiadados a arriesgarlo todo en pos de la imagen de 
Diana, tienen hoy las manos manchadas de sangre». 

Y continuó: «Por último, el único consuelo es que Diana está 
ahora en un lugar donde ningún ser humano podrá volver a tocarla. 
Rezo para que descanse en paz». 

La familia Al-Fayed también se movilizó y los abogados que la 
representaban interpusieron una demanda civil contra los fotógrafos 
detenidos en el lugar de los hechos. Su portavoz denunció sus 
actividades. «El señor Al-Fayed no tiene ninguna duda de que esta 


tragedia no habría ocurrido de no ser por los fotógrafos de prensa que 
han perseguido a su hijo y a la princesa durante semanas.» En su 
opinión, los paparazzi se comportaron como «indios apaches que se 
arremolinan alrededor de una diligencia de la Wells Fargo, disparando 
no flechas sino flashes a los ojos del conductor». En el centro de la 
discusión estaba si los paparazzi habían causado el accidente como 
resultado directo de sus acciones o indirectamente como resultado de 
su inoportuna presencia. 

A pesar de que las recriminaciones continuaron a lo largo de una 
semana que ha marcado un antes y un después en la historia británica, 
en las primeras horas hubo que ocuparse de los asuntos relacionados 
con la organización del funeral de Diana y de la triste tarea de traer su 
cuerpo de vuelta desde Francia. Como princesa de Gales divorciada y 
sin título real, los funcionarios de palacio se sintieron inicialmente 
confusos sobre su condición y estatus, y se mostraron tan inseguros 
sobre cómo tratarla en su muerte como lo habían estado en su vida. 
Ciertamente, no se le podía aplicar el mismo protocolo que a cualquier 
ciudadano privado que hubiera fallecido en el extranjero. En contra de 
lo que se decía, la reina, el príncipe de Gales y sus asesores estaban 
totalmente de acuerdo en que se le debía conceder el estatus real 
completo. 

Antes de que él y las hermanas de Diana volaran a París, el 
príncipe se unió al resto de la familia real, incluidos los príncipes 
Guillermo y Harry, en la misa celebrada en la iglesia de Crathie, cerca 
de Balmoral. 

Los niños, a los que se había dado la opción de asistir o no, 
insistieron en participar en la ceremonia. Aunque duró una hora, no se 
mencionó la muerte de Diana ni se rezó en su recuerdo. En su lugar, el 
sacerdote se ciñó a su sermón original sobre las dudosas alegrías de 
mudarse de casa, repleto de chistes del humorista escocés Billy 
Connolly. Esta fue la primera de muchas diferencias de tono y énfasis 
entre el pueblo y palacio, que al principio sorprendieron y luego 
provocaron un abierto resentimiento. 

Mientras la familia real rezaba, el mayordomo de Diana, Paul 
Burrell, fue uno de los numerosos funcionarios reales que volaron a 
París para organizar su regreso a casa. Llevaba una pequeña maleta 
con la ropa y el maquillaje de la princesa y pasó mucho tiempo 
preparando el cuerpo para la inminente llegada del príncipe de Gales 


y las dos hermanas de Diana. Cuando la comitiva real llegó en avión, a 
última hora de la tarde, fue conducida a la sala de urgencias del 
primer piso, donde yacía el féretro de Diana. El príncipe de Gales 
permaneció junto a su exesposa durante treinta minutos. Cuando 
salieron, estaba claro que habían derramado muchas lágrimas. 

Fue un día en el que millones de personas de todo el mundo no 
pudieron o no quisieron creer que su princesa hubiera muerto. Y hubo 
que esperar a que el vuelo real 146 de British Airways aterrizara por 
fin en el aeropuerto de la RAF de Northolt a las siete de la tarde del 
domingo 31 de agosto, para que la gente empezara a asimilar la 
enormidad de su pérdida. El féretro de Diana, cubierto con el 
Estandarte Real y adornado con una corona de lirios blancos de su 
familia, fue transportado en silencio por la pista por ocho portadores, 
acompañados por el primer ministro y otros dignatarios militares y 
gubernamentales. Mientras el cuerpo de Diana era trasladado primero 
a un tanatorio privado y después al palacio de St. James, el de su 
compañero, Dodi Al-Fayed, fue enterrado en el cementerio de 
Brookwood, en Woking, tras un servicio religioso en la mezquita de 
Regent's Park. 

El primer ministro, Tony Blair, que estaba en estrecho contacto 
con la reina y el príncipe Carlos, supo interpretar los sentimientos de 
pérdida y desesperación cuando se dirigió a la nación, a primera hora 
del día, desde su circunscripción de Sedgefield. Hablando sin notas, 
con la voz quebrada por la emoción, describió a Diana como: «Un ser 
humano maravilloso y cálido que llevó alegría y consuelo a las vidas 
de tantos, en Gran Bretaña y en todo el mundo. Estoy seguro de que 
solo podemos intuir lo difíciles que fueron las cosas para ella. Pero la 
gente de todo el mundo, no solo aquí en Gran Bretaña, mantuvo la fe 
en la princesa Diana. La querían, la amaban, la consideraban una más 
del pueblo. Era la princesa del Pueblo y así es como permanecerá, 
como permanecerá en todos nuestros corazones y recuerdos para 
siempre». 

El suyo fue el primero de los muchos homenajes que le tributaron 
personalidades de todo el mundo y captó a la perfección el estado de 
ánimo de la nación en una semana histórica en la que los británicos, 
con sobria intensidad y airada dignidad, sometieron a juicio al antiguo 
régimen, en particular a una monarquía insensible y a unos medios de 
comunicación elitistas, explotadores y dominados por los hombres. 


Durante una semana, Gran Bretaña sucumbió al poder de las flores y 
el aroma, y la visión de millones de ramos fueron un testimonio mudo 
y elocuente del amor que la gente sentía por una mujer que durante su 
vida había sido menospreciada por la clase dirigente. 

Por eso fue tan apropiado que el palacio de Buckingham 
anunciara que su funeral sería «una ceremonia única para una persona 
única». Los ramos de flores, los poemas, las velas y las tarjetas que 
hombres, mujeres y niños depositaron ante el palacio de Kensington, 
el de Buckingham y en otros lugares reflejaban el estado de ánimo de 
la nación y de la Gran Bretaña moderna. «La familia real nunca te 
respetó, pero el pueblo sí», decía un mensaje, mientras miles de 
personas, la mayoría de las cuales no conocían a Diana, se dirigían en 
silencioso homenaje al palacio de Kensington para expresar su pena, 
su dolor, su culpa y su pesar. Personas que no se conocían se 
abrazaban y consolaban, otros esperaban pacientemente para 
depositar sus tributos, algunos rezaban en silencio. Cuando cayó la 
noche, los jardines se iluminaron con el resplandor etéreo procedente 
de las miles de velas, convirtiéndose en un lugar de digna 
peregrinación que Chaucer habría admirado. Todos eran bienvenidos 
y todos acudían, una coalición arcoíris de jóvenes y mayores de todos 
los colores y nacionalidades, habitantes de East End y de West End, 
refugiados, discapacitados, solitarios, curiosos e, inevitablemente, 
montones de turistas. Diana era la única persona en el país que podía 
conectar con los británicos que habían sido empujados a los márgenes 
de la sociedad, así como con quienes la gobernaban. 

De alguna manera, la vida de la princesa, con su vulnerabilidad, 
su fuerza, su fragilidad, su belleza, su compasión y su búsqueda de la 
plenitud, los había conmovido, inspirado y, en definitiva, emocionado, 
quizá más que cualquier otra cosa en sus vidas. Diana no solo captó el 
espíritu de la época, reflejando a la sociedad como antaño lo hizo la 
monarquía, sino que la forma en que había vivido y muerto parecían, 
en ese momento, formar parte de un ciclo religioso de pecado y 
redención en el que una mujer genuinamente buena y cristiana había 
sido martirizada por nuestros pecados, personificando nuestro extraño 
apetito por la celebridad. La cantante Madonna confesó: «Por mucho 
que quiera culpar a la prensa, todos tenemos las manos manchadas de 
sangre. Todos, incluso yo misma, compramos esas revistas y las 
leímos». Incluso las camisetas impresas apresuradamente con el 


sentimiento empalagoso: «Nacida princesa, muerta santa» daban la 
medida exacta del estado de ánimo popular a menos de mil días del 
nuevo milenio. 

Aquellos pocos días después de su muerte reflejaron para siempre 
el contraste entre la princesa y la casa de Windsor: su franqueza frente 
a la distancia de ellos; su afecto frente a su frigidez; su espontaneidad 
frente a su inflexibilidad; su glamur frente a su torpeza; su 
modernidad frente a sus rancios rituales; su generosidad emocional 
frente a su distanciamiento; su coalición arcoíris frente a su corte de 
aristócratas. Como escribió la comentarista Polly Toynbee: «Diana “la 
Difícil” era un problema que palacio podía abordar, pero “Santa 
Diana” es algo a lo que palacio nunca podrá enfrentarse... Si algún día 
la monarquía llega a su fin pacíficamente, el espíritu fantasmal de 
Diana habrá desempeñado su papel». Cuando la familia real pasó la 
semana recluida en Balmoral, dio la imagen de un clan atribulado y 
desconcertado por los acontecimientos, que se apartaba de la nación 
en lugar de guiarla en su duelo. Aunque se trataba de una presunción 
totalmente injusta, la creciente irritación del país con semejante 
comportamiento no era nada nuevo. A finales de la década de 1980, 
cuando Gran Bretaña sufrió una serie de terribles catástrofes, en 
particular la tragedia del estadio de fútbol de Hillsborough, el 
accidente del avión de Pan Am en Lockerbie y el hundimiento del 
crucero de recreo Marchioness , la familia real brilló por su ausencia y 
prefirió seguir con sus vacaciones en lugar de asistir a los oficios 
conmemorativos. En aquel momento hubo muchas críticas hacia ellos, 
aunque fue un enfado que pronto se aplacó. Esta vez la fuerza del 
sentimiento amenazaba con desbordarse. Seguramente fue una suerte 
que la familia real decidiera no celebrar la fiesta de caza de ciervos 
prevista para esa semana en la finca de Balmoral. 

Mientras la misa celebrada en Crathie seguía chirriando entre el 
público, el resentimiento crecía a medida que palacio parecía más 
preocupado por el protocolo que por los deseos de la gente. Al 
principio, la policía se negó a permitir que se depositaran ramos de 
flores en el exterior del palacio de Buckingham, donde la bandera de 
la Unión, a diferencia de las que adornaban la mayoría de los edificios 
públicos de Gran Bretaña, ni siquiera ondeaba a media asta. Las 
personas que deseaban rendir homenaje tuvieron que esperar hasta 
doce horas para firmar uno de los cinco libros de condolencias del 


palacio de St. James, que se ampliaron a cuarenta y tres solo tras las 
quejas del público. Pero más importante que la respuesta inadecuada 
de la familia real a la efusión de dolor público fue la impresión que 
dieron de dar la espalda a la nación cuando esta más los necesitaba. 
La decisión de la reina de llegar a Londres el sábado por la mañana 
del funeral provocó incluso que el historiador lord Blake criticara a los 
cortesanos por ceñirse con demasiada rigidez al reglamento real. 
«Nunca habrá otra princesa Diana», dijo. El periódico The Sun fue 
especialmente directo: «¿Dónde está la reina cuando el país la 
necesita? Está a 1.500 kilómetros de Londres, donde se halla el centro 
del dolor de la nación». 

Por una vez, no se trataba de una mera perorata sensacionalista. 
De un modo que señalaba directamente a la razón de ser de la 
monarquía en un estado moderno y democrático, el pueblo deseaba 
ver a la jefa del Estado ocupar el centro de la escena nacional para 
unir y consolar a los ciudadanos en lugar de mantenerse al margen. 
Por eso, cuando se anunció que la reina regresaría a la capital y se 
dirigiría a la nación en la víspera del funeral, la multitud que se 
agolpaba ante el palacio de Buckingham se deshizo en aplausos. 
«Nuestra madre vuelve a casa», dijo un hombre de mediana edad, 
apenas capaz de contener las lágrimas. La sensibilidad, calidez y 
generosidad del homenaje de la reina, pronunciado desde el balcón 
del primer piso con vistas al Mall, acalló muchas voces quejumbrosas. 
Ante las cámaras de televisión declaró: «Lo que os digo ahora como 
reina y como abuela, os lo digo de corazón. En primer lugar, quiero 
rendir homenaje a Diana. Era un ser humano excepcional y dotado. En 
los buenos y en los malos momentos, nunca perdió su capacidad de 
sonreír y reír, de inspirar a los demás con su calidez y amabilidad. La 
admiraba y respetaba por su energía y su compromiso con los demás, 
especialmente por su devoción a sus dos hijos». Continuó explicando 
que esa semana, en Balmoral, la familia real había intentado ayudar a 
los príncipes Guillermo y Harry a asimilar la «devastadora pérdida» 
que habían sufrido. 

La decisión sin precedentes de permitir que la bandera de la 
Unión ondeara a media asta sobre el palacio de Buckingham, después 
de que la reina se hubiera marchado para asistir al funeral, el acuerdo 
de duplicar la longitud de la ruta fúnebre y los paseos de la reina y el 
príncipe Felipe ante las puertas de Buckingham y del príncipe de Gales 


y sus hijos ante las del palacio de Kensington demostraron que la 
soberana, su heredero y el primer ministro eran sensibles a lo que la 
reina llamó la «reacción extraordinaria y conmovedora» a la muerte 
de Diana y habían respondido a ella. 

Aunque la reina había salido espléndidamente de las sombras, el 
verdadero foco de afecto fue el príncipe Guillermo y su presencia 
como abanderado del legado de Diana. Cuando se unió a su padre y a 
su hermano frente a las puertas del palacio de Kensington, este joven 
de sonrisa tímida y sincera fue tratado con un tipo de éxtasis 
genuflexo más propio de una visita papal, hasta el punto de que 
algunas mujeres rompieron a llorar cuando le besaron la mano. 

Esta devoción se manifestó igualmente en la manera en que 
Diana fue despedida. Su funeral fue, por su aspecto y su sonido, más 
medieval que moderno. Estaba el lúgubre doblar de las campanas 
tenores que resonaba cada minuto mientras el féretro de Diana, 
transportado en un carro de combate tirado por caballos, recorría su 
sombrío camino desde el palacio de Kensington hasta la abadía de 
Westminster; estaba el tenso silencio de la multitud; estaba la antigua 
solemnidad de la misa y el esparcimiento de flores a lo largo del 
camino, mientras el cuerpo de Diana era llevado a Althorp donde, tras 
una ceremonia privada, fue enterrado en una isleta llamada Round 
Oval, situada en un lago de la finca ancestral de la familia. 

Incluso las estocadas del conde Spencer a la familia real durante 
su oración fúnebre, sentimientos que provocaron gruñidos de 
aprobación de la multitud en el exterior, recordaban a un insolente 
conde de Essex atreviéndose a desafiar a Isabel I a la vista de su Corte. 
La visión de los príncipes Guillermo y Harry siguiendo el estruendoso 
carruaje armado expresaba vívidamente la intimidad de su pérdida, 
revelando a los Spencer y a los Windsor no como figuras remotas y 
relucientes, sino como dos familias que lloraban juntas. 

Aunque el estilo era antiguo, casi tribal, la esencia de aquel día, 6 
de septiembre de 1997, será considerada por los historiadores como la 
marca del desmoronamiento del antiguo régimen jerárquico y la 
llegada de una era más igualitaria. Cuando la reina se inclinó ante el 
féretro de la princesa a su paso por el palacio de Buckingham, estaba 
rindiendo pleitesía no solo a Diana, sino a todo lo que ella 
representaba, valores que expresan gran parte de la Gran Bretaña 
moderna: «El labio superior rígido frente al labio inferior tembloroso», 


1 como dijo un comentarista. 

Si la emotiva interpretación de Elton John de Candle in the Wind, 
reescrita para incorporar un homenaje a Diana, expresó los 
sentimientos de todo el mundo, el conde Spencer dio rienda suelta a 
los pensamientos de la nación con una honestidad cortante y 
despiadada. Lanzó el guante a la soberana y a su familia, así como a 
las filas masivas del Cuarto Estado, reprendiendo implícitamente a la 
familia real por quitarle el título a Diana y por la forma en que 
educaban a sus hijos. «Diana —dijo— no necesitaba ningún título real 
para seguir obrando su particular tipo de magia», una referencia al 
hecho de que la reina había despojado a la princesa de su derecho a 
ser llamada «Alteza Real» cuando se divorció. No es de extrañar, por 
lo tanto, que cuando su cuñado, sir Robert Fellowes, entonces 
secretario privado de la reina, le transmitió ese mismo día la oferta de 
restituirle su título de honor, el conde la rechazara de plano. 

Spencer tampoco ahorró a los Windsor su historial sobre la 
educación de los hijos. «En nombre de su madre y sus hermanas, les 
prometo que nosotros, su familia de sangre, haremos todo lo posible 
para continuar con la forma imaginativa y cariñosa con la que Diana 
guiaba a estos dos jóvenes excepcionales, para que sus almas no estén 
únicamente dominadas por el deber y la tradición, sino que puedan 
cantar abiertamente como ella deseaba.» 

Después de despachar tranquilamente a los Windsor como familia 
disfuncional, pasó a atizar a los medios de comunicación. «Mi propia y 
única explicación [para el tratamiento que Diana había recibido por 
parte de los medios] es que la bondad genuina es amenazadora para 
aquellos que se encuentran en el extremo opuesto del espectro moral. 
Conviene recordar que, de todas las ironías que han recaído sobre 
Diana, quizá la mayor fue esta: que una chica que había sido 
bautizada con el nombre de la antigua diosa de la caza fue, al final, la 
persona más cazada de la era moderna.» 

Aunque estos sentimientos provocaron el aplauso espontáneo de 
los allí congregados, el conde Spencer también se refirió con 
perspicacia al carácter de su hermana, a la que llamó «la única, la 
compleja, la extraordinaria e insustituible Diana, cuya belleza, tanto 
interna como externa, nunca se extinguirá de nuestras mentes». Alabó 
su compasión, su estilo, sus dotes de intuición y sensibilidad, al 
tiempo que admitía que sus sentimientos subyacentes de inseguridad e 


indignidad habían sido los responsables de sus trastornos alimenticios. 

Charles, al igual que la familia real y sus amigos y consejeros, se 
mostró sorprendido por la avalancha de dolor por su muerte y advirtió 
contra la canonización de su memoria. «Eres un ser humano de 
cualidades únicas y no necesitas que te consideren una santa», dijo. 

Resultó ser uma esperanza vana. Cuando un fondo 
conmemorativo en su memoria atrajo cientos de millones de libras, 
cuando el tributo a Diana de Elton John se convirtió rápidamente en 
el disco más vendido de todos los tiempos, cuando aparecieron los 
libros, vídeos, revistas y otros recuerdos, Diana se unió al panteón de 
los inmortales. Al igual que Graceland, el hogar de Elvis Presley, su 
última morada en Althorp se ha convertido en lugar de peregrinación 
y homenaje. Ha sido condecorada con numerosos premios póstumos 
—el Nobel de la Paz habría sido especialmente apropiado—, su 
nombre se ha prestado a hospitales, hospicios y otras causas benéficas 
en todo el mundo, mientras que su obra y su memoria siguen 
inspirando a muchos miembros de esta generación a vivir vidas más 
dignas y plenas. 

Está claro que hay dos Dianas, la persona conocida por sus 
amigos y familiares y, en estos momentos, el icono venerado, la 
proyección de millones de fantasías, esperanzas y sueños. Muchos de 
los que la conocieron como joven, después como princesa 
problemática y posteriormente como divorciada en busca de la 
felicidad siguen desconcertados por las manifestaciones mundiales de 
dolor. Porque su muerte no provocó la histeria colectiva que suele 
verse en los conciertos de música pop, sino algo mucho más profundo. 
Muchos médicos empezaron a hablar del «síndrome de Diana» cuando 
atendían a personas con problemas que acudían a ellos en busca de 
ayuda porque la muerte de la princesa había despertado recuerdos 
dolorosos enterrados en lo más profundo de su ser. 

Entonces ¿cómo definir a Diana como persona y a Diana como 
fenómeno? En su vida, Diana fue un complejo entramado de 
contradicciones: intrépida, pero frágil; poco querida, pero adorada; 
necesitada, pero generosa; obsesionada, pero desinteresada; 
inspiradora, pero desesperada; exigente con los consejos, pero reacia a 
las críticas; honesta, pero poco sincera; intuitiva, pero poco mundana; 
extraordinariamente sofisticada, pero constantemente insegura; 
manipuladora, pero ingenua. Podía ser voluntariosa, exasperante, una 


perfeccionista imperfecta que desarmaba con sus ocurrencias 
autocríticas. Sus penetrantes ojos azul aciano seducían con una 
mirada. Su lenguaje no conocía fronteras. Su léxico era el de la 
sonrisa, la caricia, el abrazo y el beso, no el de la declaración o el 
discurso. Era infinitamente fascinante y seguirá siendo eternamente 
enigmática. 

A lo largo de su vida no se guio por argumentos ni debates, sino 
por el instinto y la intuición. Un río que la llevó a adentrarse en el 
mundo de los astrólogos, los videntes, los adivinos y los terapeutas. 
Aquí está la llave que abre las puertas entre su personalidad y su 
atractivo universal. Por eso, si Diana hubiera vivido eternamente, los 
medios de comunicación nunca la habrían comprendido ni apreciado. 
Cuando ella contemplaba una rosa, saboreaba su belleza; ellos, en 
cambio, contaban los pétalos. 

En su obra, Diana abrazó a los marginados de la sociedad: 
leprosos, víctimas del sida y otros. La suya era una apelación a nuestra 
inteligencia emocional más que intelectual, a nuestra naturaleza 
intuitiva y nutritiva, así como a la forma en que había sido utilizada y 
explotada por los hombres en su vida, ya fueran príncipes o 
fotógrafos, reflejando cómo muchas mujeres veían sus propias vidas. 
En el fondo, era una mujer que defendía los valores femeninos en 
lugar de limitarse a buscar la aceptación en un mundo dominado por 
los hombres. Su importancia radica ahora no solo en lo que hizo en 
vida, sino en el significado de su vida, en la inspiración que supuso 
para otros, especialmente para las mujeres, en la búsqueda de su 
propia verdad. 


EPÍLOGO 


«Pensamos en ella todos los días» 


Todo estaba tranquilo, en paz. Las dependencias de Diana en el 
palacio de Kensington, en las que antes se habían escuchado risas y 
conversaciones, permanecían vacías y silenciosas. Era como si la 
princesa nunca hubiera existido. Su dormitorio, la sala de estar, el 
cuarto de los niños y otros lugares habían sido vaciados y desnudados 
hasta del papel pintado. Sus muebles habían sido trasladados al 
palacio de St. James para Guillermo o Harry o destinados a la 
Colección Real del Castillo de Windsor. Su ropa, cartas y otros papeles 
habían sido quemados, triturados o empaquetados y enviados a 
Althorp, la casa de la familia Spencer. Quince años de su 
correspondencia —cartas a organizaciones benéficas y a 
departamentos gubernamentales— habían desaparecido como por arte 
de magia, dejando a su antiguo secretario privado Patrick Jephson 
totalmente perplejo. Incluso el secante de tinta de su escritorio había 
sido cortado en pedacitos. 

El miedo a que los cazadores de recuerdos se llevaran las 
pertenencias de Diana y las vendieran hizo que palacio ordenara 
retirarlo todo —las alfombras, el papel de seda de las paredes, las 
plantas e incluso las bombillas, dejando los apartamentos ocho y 
nueve vacíos y anónimos. Paul Burrell, el mayordomo de Diana, 
recibió un aviso formal: los sacos llenos de correo enviados al palacio 
de Kensington iban a ser abiertos y, las cartas, contestadas y 
archivadas. Para no dejar cabos sueltos, en torno al primer aniversario 
de la muerte de Diana, el cartel exterior que indicaba que aquella era 
la residencia de los príncipes de Gales desapareció bajo una capa de 
pintura. 

Sin duda, hubo muchos, tanto dentro como fuera de palacio, que 
desearon que el recuerdo de Diana pudiera borrarse con la misma 


facilidad, para que, de ese modo, los focos se centraran de nuevo en la 
reina y su familia. Su hermano, el conde Spencer definió así el 
ambiente: «Creo que entre los que nunca fueron partidarios de Diana 
cunde la idea de “vamos a intentar marginarla y decirle a la gente que 
jamás fue importante”». Sin embargo, era más fácil decirlo que 
hacerlo. Su muerte había provocado el nacimiento de una 
extraordinaria organización benéfica, el Diana Memorial Fund, que 
surgió de la impresionante manifestación de dolor, expectación y 
esperanza surgida los días siguientes a su muerte. En un gesto 
espontáneo, todos los que la apreciaban enviaron miles de libras al 
palacio de Kensington, convirtiendo temporalmente los garajes reales 
en una improvisada oficina de clasificación. Las lágrimas de dolor se 
convirtieron en un tsunami de donaciones, ya que cada día llegaban 
6.000 cartas con cheques, dinero en efectivo, dinero de bolsillo y giros 
postales. 

A lo largo de los meses siguientes a su muerte, la fundación se 
convirtió en mucho más que una simple organización benéfica, ya que 
funcionó como un canalizador del dolor y la tristeza de la población. 
Sus oficinas se vieron inundadas de poemas, cartas y llamadas 
telefónicas cargadas de lágrimas. Una conmovedora nota decía: 
«Espero que estés bien en el cielo y que papá te cuide». Iba 
acompañada de una nota del profesor del remitente en la que 
explicaba que el padre del niño había muerto el mismo día que Diana. 

Desde el momento de su creación, no faltó quien, deseoso de 
sofocar aquella incipiente manifestación de caridad, se mofó de su 
labor. «Desde luego, el palacio de St. James [la sede londinense del 
príncipe Carlos] deseaba que el Diana Memorial Fund se cerrara lo 
antes posible», recuerda Vivienne Parry, una de las primeras 
fideicomisarias de la organización. 

Además de los comentarios negativos de sus detractores, la 
naciente organización benéfica también se vio acosada por problemas 
casi antes de dar sus primeros pasos. La decisión de demandar a 
Franklin Mint, una empresa estadounidense que producía muñecas de 
Diana sin la aprobación de la fundación como depositaria de los 
derechos de imagen de Diana, fue maná del cielo para los críticos. La 
fundación no solo perdió el caso, sino que la enconada disputa legal le 
costó millones de libras en concepto de costas judiciales. El caso, junto 
con la decisión de conceder licencias para el uso del nombre de Diana 


en tarrinas de margarina, llegó a enfurecer al hermano de Diana, que 
describió el acuerdo como «de mal gusto». Los partidarios del príncipe 
Carlos publicaron alegremente la carta confidencial del conde Spencer 
al Memorial pidiendo que se cerrara lo antes posible. «El motivo está 
claro —señaló Vivienne Parry—, el Memorial había llenado el vacío 
mediático dejado por la muerte de Diana y, cuanto antes se cerrara, 
antes se borraría su recuerdo.» 

Sin embargo, la atención de la familia real no se centraba en los 
muertos, sino en los vivos, en particular en Camilla Parker Bowles, la 
tercera en discordia del matrimonio real. El príncipe Carlos, que 
consideraba «innegociable» su presencia en su futuro, dio 
instrucciones a sus asesores para que presentaran a su pareja al 
público de forma indirecta y discreta. Mientras Camilla mantenía un 
perfil bajo, el nuevo portavoz de prensa del príncipe, Mark Bolland, a 
quien Guillermo y Harry apodaban «Blackadder», en honor al 
intrigante aristócrata de la comedia televisiva homónima, ideó 
distintas formas de cumplir las órdenes de su señor. Una de ellas 
consistió en utilizar una reunión en el palacio de St. James entre 
Camilla y el príncipe Guillermo, al que todos consideraban la 
encarnación del legado de la difunta princesa, como una manera de 
demostrar que los hijos de Diana aceptaban a la nueva pareja de su 
padre. Los corresponsales de palacio fueron informados de la reunión 
y Bolland aprovechó para comentarles que Camilla había pedido un 
cigarrillo y un gin-tonic doble después del tenso encuentro. Como es 
lógico, Guillermo se enfureció cuando se dio cuenta del engaño para 
mejorar la imagen de Camilla y por el modo en que habían utilizado 
un momento familiar tan íntimo y privado. No es de extrañar que la 
biógrafa del príncipe Carlos, Catherine Meyer, describiera el ambiente 
en el despacho del príncipe Carlos como algo parecido a Wolf Hall, el 
mundo traicionero y oportunista de Enrique VIII, brillantemente 
evocado por la novelista Hilary Mantel. 

En cualquier caso, la estrategia funcionó: el príncipe de Gales y 
su pareja pudieron volar a Grecia para pasar juntos sus primeras 
vacaciones familiares sin atraer titulares negativos. El hecho de que 
Guillermo hubiera contribuido a invitar a Camilla a unirse a la fiesta 
—como se filtró oportunamente en su momento— se interpretó como 
una forma de perdón por las transgresiones pasadas, una versión 
moderna de la imposición de manos. El mensaje subliminal dirigido al 


público no podía estar más claro: si Guillermo podía perdonar, 
también podía hacerlo el resto del mundo. 

A sus vacaciones siguió una sesión de fotos cuidadosamente 
orquestada en el hotel Ritz, en enero de 1999, en la que los fotógrafos 
disparaban sus flashes a medida que la pareja entraba en el edificio. 
Ese mismo año, Bolland estuvo presente para acompañar a Camilla en 
su presentación a la sociedad neoyorquina, un breve viaje que a todos 
los efectos fue una visita real en la que la gente la llamaba «señora». 
La aceptación de Camilla en los círculos reales alcanzó su culminación 
cuando fue invitada a acompañar a la reina en la ceremonia del 
Jubileo de Oro en la abadía de Westminster en junio de 2002. 

Su boda con Carlos, en abril de 2005, supuso el final de un 
proceso muy meditado, que se había retrasado mucho, inicialmente 
por la imprevista muerte de Diana y después por la sucesión de una 
serie de titulares, tan extraños como escabrosos, en torno a las 
investigaciones de los Gobiernos francés y británico sobre el trágico 
accidente de Diana. 

A esto hubo que añadir el juicio celebrado en Old Bailey contra el 
antiguo mayordomo de Diana, Paul Burrell, acusado de robar sus 
propiedades, en el que fue finalmente absuelto. A continuación, llegó 
el problema de las falsas acusaciones de violación masculina contra un 
miembro del personal del príncipe, que culminaron en una 
investigación formal por parte del entonces secretario privado del 
príncipe, Michael Peat. El colmo de las historias escabrosas fue una 
carta, supuestamente escrita por Diana en octubre de 1996 o 1995, en 
la que describía sus sospechas de que había un complot, organizado 
por su exmarido, para asesinarla saboteándole el coche. 
Inevitablemente, el príncipe se convirtió en objeto de titulares como: 
«Carlos: ¿cuánto más debo soportar?». 

La extraordinaria decisión del Gobierno británico de realizar una 
segunda investigación sobre la muerte de Diana —incluso después de 
que su homólogo francés, que había empleado treinta detectives y 
entrevistado a trescientos testigos, concluyera que el accidente había 
sido fortuito—, no satisfizo a nadie: ni a las ofendidas autoridades 
francesas ni al príncipe de Gales ni al conde Spencer y su familia. La 
única persona a quien complació la decisión del forense oficial 
Michael Burgess de encargar a sir John Stevens, comisario del 
Metropolitan Palace, que abriera su propia investigación en lugar de 


refrendar las conclusiones del exhaustivo trabajo francés, fue a 
Mohamed Al-Fayed. 

El magnate ya había invertido cinco millones de libras y cientos 
de miles de horas de trabajo intentando demostrar que su hijo y Diana 
habían sido asesinados. «Un asesinato horrendo y en toda regla», 
afirmó. Era una opinión que había hallado eco en el mundo árabe, 
donde estaba muy extendida la creencia de que la pareja había sido 
asesinada porque la siniestra clase dirigente británica no quería que 
un musulmán se casara con una princesa. Por si no había bastado con 
que el libro Who Killed Diana? Order from the Palace fuera un éxito de 
ventas en Egipto, el entonces líder libio, el coronel Gadafi, expresó su 
opinión de que el asesinato había sido cosa de agentes de los servicios 
secretos franceses e ingleses. 

A medida que Al-Fayed acumulaba conjeturas y acusaciones, 
muchos se sumaron a sus teorías conspirativas. Los servicios secretos, 
la familia real, el príncipe Felipe... todos eran vistos como posibles 
asesinos. Entre las 36.000 páginas web que recogían todo tipo de 
teorías conspirativas, las más populares eran las que hablaban de la 
implicación de los espías británicos. El testimonio de los exagentes de 
los servicios de inteligencia británicos Richard Tomlinson y David 
Shayler, que citaron un plan anterior no relacionado para matar al 
expresidente serbio Slobodan Milosevic en un falso accidente de coche 
cuando iba a visitar Ginebra (Suiza), añadió peso adicional a las 
sospechas. Sin embargo, no todos estaban tan convencidos. Un agente 
del KGB confesó al escritor de novelas de espionaje Philip Knightley: 
«Hace falta ser un genio para que un asesinato en coche parezca un 
accidente». Hubo más participantes y ocurrencias en la gran carrera de 
las conspiraciones, entre ellas que Diana había sido asesinada por un 
consorcio de traficantes internacionales de armas, debido a su apoyo a 
la prohibición de las minas terrestres o que Osama bin Laden la 
mandó asesinar porque era un pésimo ejemplo para las mujeres 
musulmanas o que fue asesinada por la extrañísima Hermandad de 
Babilonia (cuyos miembros son supuestamente reptiles humanoides 
que controlan a la humanidad), ya que Diana llevaba el nombre de la 
diosa de la Luna y el Pont de l'Alma, donde ocurrió el accidente, 
significa paso de la diosa de la Luna. 

Como se ha señalado en numerosas ocasiones, si Diana creía 
realmente que podía morir en un accidente de coche premeditado, 


como supuestamente había escrito, ¿por qué no llevaba puesto el 
cinturón de seguridad aquella fatídica noche? La conclusión de la 
investigación criminal británica, publicada en diciembre del 2006, fue 
prácticamente la misma que la del informe francés, y afirmaba que las 
teorías conspirativas carecían de fundamento y que todas las pruebas 
apuntaban a que las muertes habían sido el resultado de un trágico 
accidente. Unos meses más tarde, en abril del 2007, un jurado de 
instrucción dictaminó que Diana y Dodi habían muerto por 
negligencia grave del conductor del Mercedes, Henri Paul, y de los 
paparazzi . «Cuando todo haya terminado —comentó el exforense real 
doctor John Burton—, el noventa y cinco por ciento de la gente 
seguirá ignorando los hechos y querrá volver a sus conspiraciones.» 

La verdad es que, en el fondo, a la gente le costaba creer que un 
personaje tan famoso y representativo de nuestros días pudiera haber 
muerto en un vulgar accidente de coche, por culpa de un conductor 
borracho que iba demasiado rápido. Necesitamos teorías conspirativas 
para racionalizar de algún modo, poner orden y hacer soportable lo 
que es caótico e inexplicable. Como observó el doctor Patrick Leman, 
del Royal Holloway College de la Universidad de Londres, que ha 
investigado las teorías de la conspiración: «Cuando ocurre un gran 
acontecimiento, preferimos que tenga una gran causa. Si no hay una 
explicación poderosa y significativa, eso trastorna nuestra visión del 
mundo». En consecuencia, grandes sucesos mundiales, como el 
asesinato de John F. Kennedy, la muerte de Elvis Presley y el ataque al 
World Trade Center están rodeados de teorías de la conspiración que 
compiten entre sí. 

Ninguna de estas escabrosas acusaciones, ninguna de las 
interminables teorías de la conspiración y desagradables 
especulaciones contribuyó a mejorar la reputación del príncipe ni de 
la princesa de Gales. La carta de Diana en la que expresaba su temor a 
ser asesinada por una conspiración resulta patética y cómica a la vez y 
la hizo parecer, como señaló The Times , «una reina del drama o una 
princesa trágica». La mujer ingeniosa, autocrítica, valiente, cariñosa y 
humana que recordaban los amigos de Diana, y a la que el mundo 
respondió cuando murió, se perdía rápidamente en la distancia. Si en 
vida había temido que se la tachara de mentalmente inestable, en la 
muerte se la empezaba a describir con creciente frecuencia como una 
persona problemática en el mejor de los casos, y en el peor, incluso 


como loca, como una mujer que había logrado preservar su reputación 
gracias a que había muerto joven. 

Con el paso de los años y a medida que sus críticos se fueron 
sintiendo más libres para expresarse, se produjo una reevaluación 
generalizada de su personalidad. Robert Lacey, biógrafo de la reina, 
declaró al presentador Larry King: «Creo que estaba fuera de control y 
que habría ido a peor», mientras que Hugo Vickers, respetado escritor 
especializado en la realeza, creía que estaba «cayendo en una espiral 
de caos. Podría haber tenido una vejez muy triste». La biógrafa del 
príncipe Carlos, Penny Junor, que contó con la colaboración de los 
funcionarios de palacio para trazar su perfil de Diana, afirmó que la 
princesa había amenazado con matar a Camilla y que había sido la 
primera del matrimonio en desviarse. Tampoco faltaron los amigos de 
la reina que se unieron a la función. Lady Penn, una de sus damas de 
compañía, dijo al biógrafo oficial de la reina madre, William 
Shawecross: «A la reina le resultaba muy difícil entender la mala salud 
o la inestabilidad mental de Diana, porque es una persona muy 
práctica». 

El hecho de que solo hubiera un puñado de ramos de flores en el 
exterior del palacio de Kensington, en los años siguientes a su muerte, 
se interpretó como un signo de la menguante reputación de Diana y 
del desvanecimiento de su memoria entre el público. Fue más 
munición para los que pensaban que la efusión de dolor por su muerte 
había sido una reacción histérica exagerada, una aberración 
momentánea antes de que la sociedad volviera al sentido común y a la 
razón. El culto a Diana no había sido más que una moda. 

Los planes grandiosos para honrar su fallecimiento también 
naufragaron. Inmediatamente después de su muerte, varios altos 
cargos políticos propusieron rebautizar el aeropuerto de Heathrow y el 
puente de agosto con el nombre de Diana, pero estos planes se 
archivaron discretamente, e incluso los pocos que siguieron adelante 
se vieron envueltos en la polémica. La construcción de una fuente de 
agua de tres millones de libras en los jardines de Kensington para 
conmemorar su vida estuvo plagada de indecisiones y discusiones. El 
Comité Conmemorativo de Diana, presidido por la siempre decidida 
Rosa Monckton, fue incapaz de elegir entre el diseño de la paisajista 
estadounidense Kathryn Gustafson y el del escultor británico de origen 
indio Anish Kapoor. Al final, la entonces secretaria de Cultura, Tessa 


Jowell, fue la encargada de tomar la decisión y se decantó por la 
propuesta estadounidense. Desde que fue inaugurado por la reina en 
2004, el monumento ha recibido todo tipo de quejas por los elevados 
costes de funcionamiento, estimados en más de un millón de libras 
desde su finalización, por los frecuentes cierres de mantenimiento y 
por problemas de salud y seguridad. 

Al parque infantil y al paseo en memoria de Diana situado en los 
jardines de Kensington les ha ido mejor y el público sigue disfrutando 
de ellos. Es de destacar que ningún miembro de la familia real, ni 
siquiera Guillermo o Harry, estuvo presente cuando los proyectos 
fueron inaugurados por el conde Spencer y el entonces canciller, 
Gordon Brown. La familia real parecía más que satisfecha dejando que 
Diana descansara en paz, mientras su recuerdo flaqueaba y sus logros 
caían en el olvido, y procuraba brillar por su ausencia en cualquier 
acto relacionado con la difunta princesa. Tanto fue así, que un 
hospicio de las afueras de Cardiff, un hospital de Grimsby, una 
residencia de ancianos y otra para niños enfermos, además de otros 
proyectos, todos ellos bautizados con el nombre de la difunta princesa, 
se inauguraron sin el menor comentario y, por descontado, sin la 
intervención de la casa de Windsor. 

La enorme afluencia de público al funeral de la reina madre, en 
marzo del 2002 y la cálida respuesta al Jubileo de Oro de la reina ese 
mismo año demostraron que Isabel II seguía gozando del afecto de la 
nación, a pesar del distanciamiento que se produjo durante la semana 
del funeral de Diana. En un desfile que constituyó la pieza central de 
las celebraciones del Jubileo de Oro, Diana fue relegada a un papel 
secundario, apareciendo como una figura recortada en uno de los 
convoyes de carrozas que desfilaron por el Mall ante la comitiva real, 
que incluía a Camilla Parker Bowles. Como observó el novelista 
Robert Harris: «Desde que Trotsky fue expulsado de la Unión Soviética 
en 1929, ninguna figura pública importante había sido borrada tan a 
fondo de la vida pública de un país». 

Entonces ¿qué decir de su legado en vida, los príncipes Guillermo 
y Harry? Sus intervenciones durante el gran debate sobre Diana 
habían sido esporádicas. Primero alentaron a la gente para que 
pusieran fin a su duelo y siguieran adelante con sus vidas y luego 
acusaron al mayordomo de su madre, Paul Burrell, de traición «fría y 
abierta» cuando publicó sus memorias. Pero había otras razones para 


su considerado silencio. El príncipe Carlos se había sentido animado y 
gratificado por una enorme oleada de simpatía al presentarse como un 
padre soltero que criaba a dos hijos adolescentes él solo. 
Instintivamente, los chicos prefirieron no hacer nada que pudiera 
desestabilizar el barco familiar, por lo que pasaron de puntillas sobre 
la cuestión de qué decir y cómo recordar a su madre. 

También debían lidiar con el asunto de Camilla. Aunque a 
Guillermo no le gustaba que lo utilizaran para ayudar a rehabilitarla 
ante la opinión pública, sus alternativas eran limitadas. Sencillamente, 
no quería disgustar a su padre. Como señaló la biógrafa del príncipe, 
Penny Junor: «Aunque quieren a su padre, Carlos es un hombre 
complejo y ser hijo suyo no es fácil. Son muy cuidadosos con sus 
manías y evitan complicarse la vida con él». 

Tampoco estaban cómodos dando rienda suelta a su dolor en 
público. De los dos hermanos, Guillermo en particular, sentía un odio 
visceral hacia los medios de comunicación por su papel en la muerte 
de su madre, pero desde luego no estaba dispuesto a mostrar sus 
sentimientos sobre su pérdida en público. En lo que se convirtió en 
una minicrisis para la monarquía, inmediatamente después de la 
muerte de Diana, Guillermo llegó a plantearse retirarse por completo 
de la vida pública y necesitó que lo convencieran por todos los medios 
para que finalmente decidiera mantener el rumbo y volver a 
comprometerse con su destino como futuro monarca. Su abuelo, 
Felipe de Edimburgo, fue su mentor en esos difíciles momentos. 
Durante la semana siguiente a la muerte de Diana, se mostró muy 
preocupado por el estado emocional de su nieto, tanto que, durante 
una conferencia telefónica entre Balmoral y Downing Street, intervino 
y dijo a los sorprendidos oyentes: «Nuestra preocupación en este 
momento es Guillermo. Ha echado a correr colina arriba y no lo 
encontramos». Al final, fue en su busca y logró convencerlo para que 
volviera. Como el entonces primer ministro, Tony Blair, comentó más 
tarde en sus memorias: «Si antes no, ahora sabía lo que significaba ser 
príncipe y rey. A pesar de su sentido del deber, los muros de la prisión 
de la tradición hereditaria debían de parecerle un precio demasiado 
alto». 

Peor aún, los dos príncipes parecían no tener intimidad, ni 
siquiera cuando estaban fuera de servicio. Por extraño que parezca, 
todos sus movimientos y planes eran vigilados por los medios de 


comunicación. Asuntos personales, planes para regalos de cumpleaños 
e incluso visitas médicas se convertían en dominio de la prensa, en 
particular, del diario News of the World y su corresponsal de palacio, 
Clive Goodman. Guillermo y Harry acabaron dando por hecho que 
muchos de sus supuestos amigos, dentro de sus diferentes círculos, se 
dedicaban a informar a los medios de sus movimientos. Tratándose de 
un joven al que le gustaba tener el control de su vida, Guillermo se 
sentía asediado. Tanto él como su hermano desconfiaban de todo el 
mundo, una paranoia que llegó a contagiar a la novia de Guillermo, 
Kate Middleton, a quien, sin duda, le preocupaba que alguien pudiera 
pensar que su familia y amigos estaban filtrando información. En 
noviembre del 2005, por un golpe de suerte, averiguaron que sus 
mensajes telefónicos estaban siendo interceptados por Goodman y sus 
colegas. El descubrimiento acabó convirtiéndose en uno de los hilos 
conductores del infame escándalo de las escuchas telefónicas, que 
finalizó con el cierre del News of the World , el encarcelamiento de 
Goodman y sus colegas y la investigación Leveson sobre la ética y la 
libertad de prensa. 

Aunque las implicaciones públicas fueron considerables, en 
términos personales, el hecho de comprobar que sus amigos no 
estaban traicionando rutinariamente sus confidencias fue tanto una 
liberación como una revelación para los jóvenes príncipes. «Supuso 
una transformación en sus relaciones con el mundo exterior — 
comenta un amigo que estuvo presente durante la investigación 
policial original—, a partir de ese momento pudieron relajarse; por fin 
eran capaces de distinguir entre su vida privada y su vida pública.» 

Dejaron de ser dos hermanos angustiados y se convirtieron en un 
par de emprendedores alegres y joviales que, en julio del 2007, 
organizaron un concierto de música pop en el estadio de Wembley 
para conmemorar el décimo aniversario de la muerte de su madre. Es 
posible que en el buen humor de Guillermo tuviera algo que ver con 
su reconciliación con Kate tras una breve ruptura. Recordando con 
cariño a su madre bailando descalza al ritmo de Michael Jackson en su 
salón, los príncipes quisieron transmitir el amor de Diana por la vida, 
su sentido de la diversión y su pasión por el baile y los musicales. El 
concierto no solo recaudó 1,2 millones de libras para organizaciones 
benéficas que su madre había patrocinado, sino que marcó un 
importante cambio en su actitud pública: a partir de entonces, los 


príncipes honrarían su legado de forma activa y constante. 

De niños habían seguido la línea oficial de la familia real y 
habían hablado, si acaso, en voz baja sobre su madre. Como jóvenes 
maduros, tomaron sus propias decisiones —seguramente desafiando 
los deseos de la reina y, desde luego, los de su padre— para honrar a 
su madre de la forma en que creían que debía ser recordada. Su 
cuidadosa manera de pasar de puntillas por el campo minado que 
constituye la memoria de Diana habría divertido a su madre de haber 
podido presenciarlo. Cuando murió, ya no formaba parte de la familia 
real, pero sus valores habían encontrado eco, no solo en la Gran 
Bretaña moderna, sino más allá de sus fronteras. Sus hijos, ahora 
jóvenes, deseaban honrarla, y nadie lo deseaba más que el príncipe 
Harry. 

Durante una misa conmemorativa celebrada en la capilla de los 
London Guards, en presencia de la reina y la familia Spencer, Harry 
habló conmovedoramente de su madre. Fue un homenaje desde el 
corazón en el que el príncipe dijo que sus vidas habían tenido dos 
etapas: una, cuando su madre vivía; la otra, los diez años transcurridos 
desde su trágica muerte. Cuando estaba viva, los dos habían dado por 
sentado «su amor por la vida, la risa, la diversión y la locura. Era 
nuestra guardiana, amiga y protectora». Al rescatarla del fango de la 
polémica, pues su memoria corría el riesgo de ser olvidada o 
tergiversada, Harry quiso que el mundo recordara a la madre que 
perdió y en la que pensaba todos los días. Era un mensaje positivo 
sobre un ser humano extraordinario, «amante de la diversión, 
generosa, con los pies en la tierra, totalmente genuina», que los había 
hecho felices a ellos y a muchos otros. Así quería que recordaran a su 
madre. Años más tarde, Harry confesó que ojalá hubiera hablado de 
ella mucho, mucho antes. «Nunca me enfrenté a lo que había pasado. 
Habían muchas emociones enterradas. Durante gran parte de mi vida 
no quise ni pensar en ello.» 

Quizá el momento que realmente consolidó a Diana en el corazón 
de la monarquía para las generaciones venideras tuvo lugar en el 
Salón de la Entrada del palacio de St. James, el 16 de noviembre del 
2010, cuando Kate Middleton y el príncipe Guillermo se presentaron 
ante el mundo el día de su compromiso. Las comparaciones entre 
Diana, la mujer que dijo que nunca subiría al trono, y la joven que un 
día será coronada reina fueron inevitables y abundantes. Todo 


resultaba extrañamente similar al gran día de Diana en 1981: el 
vestido azul, las voces nerviosas, el lenguaje corporal vacilante. El 
anillo de compromiso de Kate, el mismo de zafiro y diamantes que 
había lucido la madre de Guillermo, ocupaba un lugar destacado. Era 
la señal más clara de que, aunque Diana ya no estuviera, no la habían 
olvidado. «Era mi manera de mantenerla en el centro de todo», explicó 
Guillermo. 

Lo que no se dijo fue que el fracaso del matrimonio de sus padres 
había dado a Guillermo la libertad de dedicar mucho tiempo a 
encontrar una pareja que fuera amante, compañera y apoyo, 
independientemente de su clase social. Kate se convirtió en la primera 
plebeya en cuatrocientos años en casarse con un miembro de la 
familia real. Los días en que el príncipe Carlos se había visto 
presionado para casarse con una aristócrata anglosajona blanca, 
protestante y virgen, como Diana, habían pasado a la historia. En el 
momento de escribir estas líneas, Harry mantiene una relación seria 
con Meghan Markle, una actriz de Hollywood activista, divorciada, 
tres años mayor que él y de madre negra que vive en un barrio 
marginal de Los Ángeles. Termine o no en boda, es una señal de lo 
lejos que ha llegado la familia real. No hace mucho, el príncipe Andrés 
fue disuadido de seguir adelante con su noviazgo con otra actriz 
estadounidense, Koo Stark, debido a que solía hacer películas en la 
que la ropa era un extra opcional. 

Si el compromiso de Guillermo garantizó que Diana permaneciera 
en el corazón de su familia, su boda como príncipe con Kate 
Middleton en la abadía de Westminster, el 29 de abril del 2011, marcó 
una auténtica transición para la familia real y el público. Aunque el 
recuerdo de Diana estaba en la mente de muchos —una espectadora 
comentó: «Cuando salió el sol, justo en el momento en que Kate 
llegaba al altar, supimos que era Diana»—, la boda marcó un nuevo 
capítulo en la historia de la evolución de la monarquía. Los recuerdos 
de aquel día de septiembre de 1997, cuando Guillermo y Harry 
caminaban solemnemente detrás del cortejo fúnebre de su madre, se 
superponían ahora a la visión del sonriente príncipe y su encantadora 
novia, listos para comenzar una nueva vida juntos. Que él y Kate 
llamaran a su segunda hija Charlotte Elizabeth Diana fue un gesto 
inequívoco hacia las dos mujeres de la vida de Guillermo a las que 
respetaba y amaba por encima de todas las demás. 


Guillermo, Harry y ahora Kate han recogido el testigo de la labor 
benéfica por la que Diana siempre ha sido admirada. A lo largo de sus 
dieciséis años de historia, el Memorial, a pesar de su accidentado 
comienzo, ha donado la asombrosa cifra de 138 millones de libras 
esterlinas a más de 400 organizaciones benéficas, principalmente 
dedicadas a personas desfavorecidas y marginadas, los mismos 
colectivos que Diana había defendido en vida. «Su probable efecto en 
la beneficencia —según un importante recaudador de fondos— ha sido 
más significativo que el de cualquier otra persona en el siglo XxX .» 
Como recuerda Andrew Purkis, antiguo director ejecutivo: «Creo que 
mucha gente se dio cuenta de que la princesa estaba dispuesta a llegar 
a grupos estigmatizados y marginados, como los moribundos, los 
leprosos, los enfermos de VIH/sida, etcétera». 

Aunque el Memorial cerró en 2013, en marzo de ese año, la 
Fundación Real del duque y la duquesa de Cambridge y el príncipe 
Harry asumieron la propiedad legal de la organización benéfica. Y lo 
que es más importante, tanto Guillermo y Kate como Harry han 
continuado y desarrollado su labor; una nueva generación con nuevas 
ideas, pero con los mismos principios. En el 2010, Harry visitó los 
campos de minas en Mozambique, y los de Angola en el 2013, para 
ver de primera mano el trabajo de HALO, la organización de retirada 
de minas terrestres que su madre había apoyado con tanto entusiasmo. 
La imagen de Diana caminando sola por un campo recién despejado 
de minas es una de las representaciones más vívidas de su misión 
humanitaria. Para Harry, el viaje fue una oportunidad de seguir los 
pasos de su madre. Su apoyo al National Aids Trust y a la 
organización benéfica Sentebale de Lesotho, que ayuda a niños 
huérfanos, muchos de ellos enfermos de sida, es testimonio de su 
determinación de mantener viva la llama de su madre. 

Al igual que su madre tendió la mano a los marginados, 
Guillermo ha centrado su atención en el ciberacoso a los jóvenes en 
las redes sociales, especialmente a los gais, lesbianas, bisexuales y 
transexuales. Fue anfitrión de una reunión de jóvenes LGBT en el 
palacio de Kensington e incluso apareció en la portada de la revista 
gay Attitude . Harry, que sirvió en el ejército durante una década, 
realizando dos misiones en Afganistán, ha acogido con entusiasmo la 
organización benéfica Help for Heroes, que ayuda a los soldados 
heridos a rehacer sus vidas. Ha seguido el ejemplo de su madre y 


realiza visitas privadas a la unidad de recuperación de Headley Court, 
donde se reúne cara a cara con militares heridos en misiones de 
reconocimiento. «Es importante hacer cosas entre bastidores —afirma 
— . Es algo que nuestra madre hacía mucho y es el momento en el que 
realmente aprendes y conoces de verdad a la gente.» El príncipe es 
también el fundador de los juegos Invictus, un acontecimiento 
multideportivo internacional en el que personal herido o enfermo de 
las Fuerzas Armadas participa en diversas competiciones, como 
baloncesto en silla de ruedas o remo en pista cubierta. En 2017, los 
Juegos se celebraron en Toronto, donde Harry conoció a su actual 
novia, Meghan Markle. 

Al igual que su madre, los dos príncipes están dispuestos a 
abordar temas tabú o impopulares para provocar el debate y estimular 
la concienciación. Guillermo, Harry y la duquesa de Cambridge se 
unieron para fundar la organización benéfica Heads Together, con el 
fin de ayudar a combatir el estigma de quienes sufren depresión y 
otras enfermedades mentales no resueltas. Su propia voluntad de 
hablar sobre sus sentimientos hacia su madre, sus remordimientos y 
sus recuerdos les ha ayudado a comprometerse y a conectar 
emocionalmente con otras personas que sufren pérdidas, duelos y 
traumas emocionales. 

A los ojos de la opinión pública, Guillermo y Harry que, como 
Diana, se muestran abiertos, francos y humanos, se parecen más a su 
madre que a su padre y continúan su obra de una forma que refleja su 
manera de ser. No albergan los sentimientos reprimidos de su padre — 
ese «signifique lo que signifique el amor»— ni comparten el estoicismo 
impasible de la reina, a la que con frecuencia describen como 
«encorsetada». En este sentido, la determinación de Diana de criar a 
sus hijos de forma que no tuvieran miedo de expresar sus sentimientos 
o demostrar que son humanos ha dado sus frutos. Su amiga Julia 
Samuel, cofundadora de la organización Child Bereavement Trust, fue 
testigo de ello de primera mano, recordando que se sintió 
«increíblemente conmovida y emocionada» por la honestidad de 
Guillermo sobre sus propios sentimientos cuando, en apoyo de la 
organización benéfica, escribió unas palabras sobre su madre: «La vida 
ha cambiado tal y como la conoces y no pasa un día sin que pienses en 
la persona que has perdido. Sé que con el tiempo es posible aprender a 
vivir con lo que ha pasado y, con el paso de los años, conservar o 


redescubrir recuerdos entrañables». 

Todo parece indicar que los tacones de diez centímetros de 
Diana, lo que ella llamaba sus «trotones de fulana», quedarán 
firmemente impresos en la monarquía durante varias generaciones. 
Cuando muera la Reina, el reinado del príncipe Carlos será una 
especie de interregno, como el breve reinado de Eduardo VII. Ha 
tenido toda una vida para reflexionar sobre cómo proyectar la imagen 
y la labor de la monarquía. Dados sus intereses constitucionales, sobre 
todo en lo que se refiere a influir en los políticos, y su interés por la 
arquitectura, el medio ambiente y la agricultura ecológica, será muy 
diferente en estilo y sustancia a la monarquía imaginada por la difunta 
princesa humanitaria. El impacto de Diana llegará a través de su hijo, 
el rey Guillermo, y después con sus herederos, el príncipe Jorge y la 
princesa Carlota. 

A pesar de que la obra de Diana pueda continuar a través de sus 
hijos, hay quienes, como la escritora Anne Applebaum, ganadora de 
un premio Pulitzer, entre otros, sostienen que el legado de la princesa 
es insignificante y su impacto transitorio. En términos históricos, a 
menudo se la compara con la princesa Carolina de Brunswick, que se 
casó con el príncipe de Gales, que más tarde subiría al trono como 
Jorge IV. Al igual que Diana, Carolina fue expulsada de la Corte e 
incluso se le impidió asistir a la coronación de su marido en 1821, 
víctima de la taimada familia real. Al igual que Diana, fue muy 
popular y, como primera «princesa del pueblo», se convirtió en un 
punto de encuentro para la disidencia. Cuando murió, tres semanas 
después de la coronación, miles de personas hicieron cola en su 
cortejo fúnebre. Ahora, sin embargo, no es más que una curiosa nota a 
pie de página en la historia. No obstante, a diferencia de Diana, no 
dejó un legado vivo que continuara su labor. Diana sí lo hizo. Incluso 
cuando eran miembros de la realeza a tiempo parcial —Harry como 
piloto de helicópteros Apache, Guillermo como piloto de ambulancias 
aéreas— era evidente que el legado de Diana estaría en el centro de su 
labor benéfica. Ahora que ambos príncipes se han comprometido a 
trabajar para la monarquía a tiempo completo, ese compromiso no 
hará sino aumentar. 

Si bien es cierto que su muerte no cambió el país, supuso una 
sacudida para la monarquía que obligó a Isabel II y a su familia a 
reconocer que la nación estaba cambiando y que los Windsor no 


encabezaban esa transformación. Estaba claro que muchos, sobre todo 
los que no formaban parte de las elites de la sociedad, se sentían más 
representados por Diana que por la casa de Windsor. Muchos se 
sentían excluidos del modelo tradicional de monarquía que, como ha 
argumentado el historiador John Taylor, se define por el hogar y la 
familia. 

Si, como razona el sociólogo francés Émile Durkheim, la sociedad 
tiene un sentido compartido de valores conocido como la conciencia 
colectiva, podría decirse que Diana desempeñó un papel en su 
expansión. En el caso de Diana, la idea podría expresarse mejor 
hablando de «circunscripción colectiva». Durante su vida, y desde 
luego después de su muerte, Diana amplió los límites de lo que se 
podía decir y hacer y de quién podía hacerlo y, de paso, logró que la 
monarquía, o al menos su versión de esa venerable institución, se 
volviera más inclusiva. 

La psicoterapeuta Nicole Gehl comentó: «Su impacto en el mundo 
tiene mucho que ver con la forma en que la gente se identificaba con 
ella. La veían como una rebelde y una víctima al mismo tiempo, y 
sacudió la monarquía. En su fragilidad había mucha fuerza». Durante 
la histórica y tumultuosa semana de su funeral, Diana fue recordada 
como una persona acogedora y accesible, mientras que la familia real 
era vista como altanera y distante. En resumen, para el pueblo, Diana 
era una noble forastera y los miembros de la casa de Windsor unos 
innobles indígenas. 

El hecho de que la bandera de la Unión no ondeara a media asta, 
la decisión de la reina de permanecer en Balmoral en lugar de 
dirigirse a la capital de la nación y el hecho de que la familia real no 
hiciera ninguna declaración sustancial sobre la princesa habían 
indignado a muchos. En un momento en que se necesitaba liderazgo, 
la casa de Windsor abdicó de su papel y dejó que otros, como el 
primer ministro Tony Blair, se hicieran eco del profundo sentimiento 
de pérdida de la nación. 

La intervención de la reina a finales de la semana del funeral, 
cuando se dirigió a la nación como soberana y como abuela desde el 
Salón Chino del palacio de Buckingham, calmó las dudas de muchos 
corazones. Sin embargo, el daño estaba hecho, el pacto duradero y 
profundamente arraigado entre la monarquía y el pueblo se fracturó y 
astilló. Al menos durante un tiempo. Su discurso fue, en parte, una 


expiación por haberse mantenido al margen, por no haber consolado a 
la afligida población con la suficiente rapidez. Fue la reina quien 
encabezó los homenajes y quien, sobre todo, reconoció la necesidad de 
que la antigua institución que lidera aprendiera de la joven princesa a 
la que había desterrado hacía tan poco. 

Como en una pelea de enamorados, ambas partes, público y 
monarca, se reconciliaron, aunque ambos sabían que las cosas nunca 
volverían a ser como antes. Esto condujo a una reevaluación de la 
relación. Como admitió más tarde la secretaria privada de la reina, 
Mary Francis, la casa de Windsor tuvo que aprender algunas «duras 
lecciones». La institución se vio obligada a olvidarse de su 
autocomplacencia y a mirarse a sí misma con un ojo mucho más 
crítico, por todo ello introdujo cambios sutiles en el estilo y el enfoque 
con mayor rapidez de lo que habría sido el caso en otras 
circunstancias. En cuanto a la gente, fue evidente que mantenía su 
respeto por la reina, pero que dejaba de lado la deferencia del pasado. 
Los súbditos leales de antaño se convirtieron en ciudadanos leales, y la 
adoración acrítica fue sustituida por el respeto lúcido. 

En muchos sentidos, el público se adelantó a la monarquía a la 
hora de apreciar la misión humanitaria de Diana. Resulta irónico que, 
a medida que la familia real se iba convirtiendo, según palabras del 
historiador Frank Prochaska, en una «monarquía del bienestar», 
definida más por su labor cívica y caritativa que por su significado 
simbólico o constitucional, fuera la princesa quien instintivamente 
adoptara y desarrollara ese ethos . 

La feminización de la monarquía —las mujeres han dominado la 
casa de Windsor durante casi dos siglos—, junto con el énfasis en la 
labor benéfica adornada con el glamur de la celebridad, encontró su 
apogeo en la figura de Diana. Fue el único miembro de la familia real 
capaz de proyectar esa esquiva combinación en un escenario global. El 
hecho de que el príncipe Harry pudiera convencer a la reina, así como 
al presidente Barack Obama y a la primera dama Michelle, para que 
participaran en un vídeo promocional creado por él para los Juegos 
Invictus de Florida, en el 2016, demuestra que la magia única de 
Diana se ha contagiado a su hijo menor. 

Muy lejos en su infancia, cuando Diana intuía que podría ser la 
esposa de un embajador; o de sus primeros días dentro de la familia 
real, cuando era realmente tímida y temía encontrarse con sus 


adoradas multitudes; Diana se convirtió en lo que podría denominarse 
una «Princesa Presidenta», a la vez parte de la familia real y mujer 
independiente que había encontrado su papel público en la escena 
mundial. Como dice su biógrafa, Sarah Bradford: «Representaba una 
faceta muy importante de la monarquía: la capacidad de hacer el bien 
a la gente, de promover su bienestar y las buenas causas y conseguir 
que se sintieran bien consigo mismos». 

Como alguien llegado de fuera, fue capaz de alcanzar muchos de 
sus objetivos profesionales, aunque la felicidad personal siempre le 
resultó esquiva. Quería volver a casarse y tener más hijos. La familia 
significaba mucho para ella y, si hubiera vivido, habría disfrutado de 
su papel como la abuela más glamurosa del mundo. Pero el destino 
quiso que no fuera así. 

En enero del 2017, los príncipes decidieron conmemorar la vida 
de su madre encargando la construcción de una estatua en los jardines 
públicos del palacio de Kensington. Como ellos mismos dijeron: «Han 
pasado veinte años desde la muerte de nuestra madre y ha llegado el 
momento de reconocer su impacto positivo en el Reino Unido y en 
todo el mundo con una estatua permanente. Nuestra madre marcó 
muchas vidas. Esperamos que la estatua ayude a todos los que visiten 
el palacio de Kensington a reflexionar sobre su vida y su legado». 

Aunque su vida fue breve, Diana dejó una huella indeleble en la 

familia real, la monarquía y la nación. La princesa de Gales sigue viva 
no solo en nuestra memoria, sino también a través de la vida y la obra 
de los príncipes Guillermo y Harry. Como dice el príncipe Harry: 
«Espero que esté mirando hacia abajo con lágrimas en los ojos e 
increíblemente orgullosa de lo que hemos conseguido». Diana se habrá 
ido, pero sus hijos se asegurarán de que nunca sea olvidada. 
Nota del editor: a la publicación de este libro, Harry, ahora duque de 
Sussex, y su ahora esposa, Meghan Markle, no forman parte de la 
familia real, a la que renunciaron en febrero de 2021 y han dejado de 
estar sustentados económicamente por la Corona desde entonces. En la 
actualidad, tanto él como su esposa y sus hijos en común residen en 
Estados Unidos. La reina Isabel II, falleció en septiembre de 2022, 
siendo su hijo Carlos III coronado como rey el 6 de mayo de 2023. 
Camilla ejerce como reina consorte desde entonces. 
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Durante las vacaciones de verano, Diana se bañaba todos los días en la piscina al 
aire libre de Park House. Cuando su padre, el difunto conde Spencer, se mudó a 
Althorp, una de sus primeras iniciativas fue construir una piscina para sus hijos. 


Incluso con una mascarilla y envuelta en una toalla, una joven Diana ya muestra 
la confianza ante la cámara que se convertirá en uno de sus rasgos distintivos. 


| 


En tono de broma, Diana y su amiga del colegio, Caroline Harbord-Hammond, 
hacen el payaso frente a la cámara, durante un viaje escolar a París. 
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Diana con una compañera de colegio y, entre ellas, la condesa Spencer, 
madrastra de Diana. 


Diana, en el salón de Althorp, hojea un ejemplar del Illustrated London News 
antes de un baile en la residencia de la familia Spencer, otoño de 1979. 


Diana en los jardines de Althorp. Siempre quiso ser bailarina, pero creció 
demasiado. La cadena de oro con una «D» fue un regalo de sus amigos del 
colegio de West Heath. 


Diana en plena juventud adopta una pose cómica durante una sesión fotográfica 
informal. 


Diana y su hermana mayor, Jane, ambas de buen humor. La Princesa solía acudir 
a su hermana en busca de buenos consejos. 


Diana en Althorp. En invierno practicaba ballet y claqué en el vestíbulo de 
mármol de la casa. 


Las Navidades de 1979 en Althorp no fueron un momento especialmente feliz, ya 
que el conde Spencer se hallaba en el hospital recuperándose de un derrame 
cerebral. En la foto, Diana aparece sentada junto a Charlotte Legge, hija de la 
Condesa Spencer. 


Una invitación para asistir a un partido de polo en Cowdray Park, en julio de 
1980, fue el inicio del romance entre Diana y el príncipe de Gales. La invitaron a 
alojarse en casa del comandante Robert de Pass y su mujer, Philippa, donde el 
príncipe Carlos era el invitado de honor ese fin de semana. 


El príncipe Carlos disfruta de un descanso en compañía de Camilla Parker 
Bowles, tras un partido de polo. Se casaron en abril de 2005. (REX/Shutterstock) 


Diana en su salón del palacio de Kensington, después de una entrevista para este 
libro. 


En 1990, la princesa recibió clases de tiro en el centro de instrucción de la 
policía en Essex. 


Estas imágenes de Patrick Demarchelier demuestran por qué era uno de los 
fotógrafos favoritos de Diana. Este fotógrafo francés, de fama internacional, tenía 
la feliz habilidad de sacar lo mejor de la princesa, tanto en poses formales como 
informales. 


La boda de Diana con Carlos, príncipe de Gales, en julio de 1981, un evento 
digno de un cuento de hadas que fue seguido por millones de personas en todo el 
mundo. (Alfa) 


La pareja real abandona el hospital en junio de 1982 con el príncipe Guillermo 
en brazos de Diana. (REX/Shutterstock) 


Posando sola para las cámaras en el Taj Mahal durante la visita de Carlos y 
Diana a la India en febrero de 1992. El hecho de que visitara sola este 
monumento al amor suscitó muchos comentarios en la prensa. (David Hartley/ 
REX/Shutterstock) 


Uno de los legados más conmovedores y controvertidos de la labor humanitaria 
de Diana fue su tenaz apoyo a la campaña de la Cruz Roja Británica contra las 
minas terrestres. Acariciando suavemente el rostro de un niño en Angola (arriba, 
PA Images), o mediante su compasión con los niños de Bosnia (abajo, Alpha), 
Diana trascendió cualquier conflicto político demostrando ser una de las mayores 
humanitarias de todos los tiempos. 


> MÍ. 


Sobre el féretro de Diana, rosas blancas y un sobre con la inscripción de Harry: 
«Mamá». (REX/Shutterstock) 


Notas 


Prólogo 


1 . Nombre popular del grupo de periodistas y fotógrafos dedicados a cubrir las 
actividades de los miembros de la Casa Real, con cuyos miembros mantenían estrecho 
contacto. (Nota del T.) 

2 . Nombre de la famosa calle donde se hallan las redacciones de los principales diarios 
londinenses, sinónimo de prensa británica en general. (Nota del T.) 


Diana, princesa de Gales, en sus propias palabras 


1 . Confusión intraducible del inglés causada por el parecido fonético entre las palabras 
wound, herida, y womb , útero. (Nota del T.) 


Capítulo 1 


1 . Swallows and Amazons , película inglesa del 2016, dirigida por Philipa Lowthorpe, que 
narra las aventuras de unos niños durante sus vacaciones en la costa. (Nota del T.) 


Capítulo 2 


1 . Marca inglesa de un popular líquido limpiador doméstico. (Nota del T.) 
2 . Whiplash significa «látigo» en inglés. «Látigo Wallace.» (Nota del T.) 


Capítulo 6 


1 . Commander or the Order of the British Empire . «Comendador de la Orden del Imperio 
Británico.» (Nota del T.) 


Capítulo 7 


1 . Juego de palabras entre los acrónimos en inglés de Princess of Wales , POW y Prisoner 


of War, igualmente POW («Princesa de Gales» y «Prisionero de guerra»). (Nota del T.) 


Capítulo 8 


1 . Confusión intraducible del inglés causada por el parecido fonético entre las palabras 
wound , «herida», y womb , útero». (Nota del T.) 


Capítulo 10 


1 . Juego de palabras intraducible entre el apellido Raine y rain, «lluvia», que suena igual 
en inglés. (Nota del T.) 
2 . Literalmente la «casa tétrica». (Nota del T.) 


Capítulo 13 


1 . Stiff Upper lip , en español «labio superior rígido», es una expresión coloquial para 
denotar frialdad y envaramiento. (Nota del T.) 
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Una biografía impactante. Una carta de amor a una misma, a la 
familia, a la vida y al mundo. 


Unas memorias apasionantes y brutalmente honestas de la 
superestrella mundial y creadora de la serie Red Table Talk, Jada 


Pinkett Smith. En un panorama en el que los medios de comunicación 
ponen el foco en la vida de las grandes celebridades, Jada Pinkett 
cuenta su verdadera historia en una conversación íntima con los 
lectores. En este libro, explora el camino que tuvo que recorrer hasta 
llegar a aceptar su poder como mujer. 


Desde su infancia poco convencional en Baltimore hasta su 
matrimonio con uno de los hombres más conocidos del mundo, Jada 
se sincera explicando detalles íntimos jamás contados sobre su vida. 
Desde siempre, ha recibido etiquetas y ha sido protagonista de 
infinidad de relatos por parte de la prensa y la sociedad en general, 
víctima de los roles que la cultura impone a las mujeres. Estas 
memorias revelan que en el centro de todas las especulaciones e 
historias falsas hay una mujer que, como tantas mujeres, tuvo que 
adaptar su vida a las necesidades de las personas que quería y que la 
rodearon. 


Válida, el amor que siempre merecí nos enseña quién es Jada y cómo 
abrazar nuestras almas más auténticas. 
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La edición en ebook incluye una dedicatoria manuscrita impresa 
escrita por la autora. 


Así quería ser yo: anónima. Oculta, pero presente. 


La vida está llena de etapas, algunas preciosas e inolvidables, otras 
más difíciles y complicadas, lo importante es saber cuándo hay que 
cerrar cada una de ellas. 


La madurez no nos avisó. Apareció de repente con la enfermedad de 
Lucía, que superamos como siempre lo habíamos hecho, estando 
unidas. Aparentemente, Laux, Sara, Lucía y yo éramos las mismas 
cuatro amigas inseparables, pero las circunstancias de la vida no nos 
lo estaban poniendo fácil. La desilusión por un sueño que se escapa 
entre las manos, ocultarle la verdad a quien amas, tener que decidir 
entre tu pareja o ser madre hizo que nos diésemos cuenta de lo mucho 
que habíamos cambiado. 


Seguíamos llenas de veranos y atardeceres, de risas y llantos, plenas 
de amistad incondicional y de luz, pero también de decisiones difíciles 
de tomar, diferentes, ineludibles a nuestra edad. 


Entre ellas, la más importante para mí no dejaba de repetirse en mi 
cabeza: ¿Quería ser yo la Vecina Rubia? ¿Podría sostener el peso del 
anonimato siendo ella? 


Los finales felices son para los valientes 


Con La chica del verano concluye la saga Verano . Una historia que nos 
ha llevado por el camino de una adolescente rubia de dieciséis años 
muy especial que se ha convertido en mujer y en el personaje anónimo 
que la acompañará para siempre: la Vecina Rubia. 


Una vida llena de emociones a flor de piel que han madurado, como lo 
han hecho las protagonistas de esta historia, que podría ser la de 
cualquiera de nosotras. 
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En este emocionante libro descubriremos de manera exhaustiva, 
fascinante y extraordinariamente entretenida cómo funciona un coche 
de carreras, mientras recorremos la trayectoria de Adrian Newey, el 
más grande diseñador de automóviles de la historia, desde sus 
comienzos en la IndyCar hasta alcanzar un éxito inigualado en la 
Fórmula 1 diseñando coches para pilotos como Mario Andretti, 
Nigel Mansell, Alain Prost, Mika Hákkinen, Mark Webber o 
Sebastian Vettel entre otros, siempre con un objetivo inquebrantable: 


conseguir el coche más rápido. 
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Hay veces que el destino se empeña en ponerte a una persona delante 
constantemente y, si algo he aprendido con el tiempo, es que la vida 
puede darte segundas oportunidades. Tras el fallecimiento de mi 
padre, un viaje improvisado con mi amiga Laura me regaló primero el 


«quién»: Javi y después el «dónde»: su isla. 


Aquel intenso verano trajo emociones encontradas a mi vida: la 
incertidumbre de un futuro donde Lucía se convirtió en mi máxima 
prioridad y el reencuentro con personas del pasado que nunca se 
fueron. 


Y es que son solo unos segundos los que tardamos en pasar de la 
felicidad más absoluta a las dudas infinitas. Los mismos segundos que 
tarda el sol en ocultarse. Y así, contando atardeceres, pude descubrir 
que con cada puesta de sol llega la promesa de un nuevo día. 


La Vecina Rubia regresa para enamorarnos con una historia divertida, 
emocionante y adictiva, llena de risas, lágrimas y sentimientos a flor 
de piel. Contando atardeceres llega después de su exitoso primer libro 
La cuenta atrás para el verano . 


Esta nueva novela nos invita a reflexionar, a disfrutar de la vida y de 
los atardeceres con sus luces y sus sombras. Y supone un firme paso 
hacia delante en su carrera literaria a través de una historia llena de 
matices, humor y, sobre todo, sentimientos al más puro y original 
estilo de esta autora anónima. 
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La forma más divertida de aprender inglés. 


Pilar soñaba con saber inglés, ella soñaba con ser Pippi. Pero lo que 
ella no sabía es que, con ilusión, constancia y algunos objetivos lo 
acabaría consiguiendo. 


Pippi se sumergió en la maravillosa burbuja del inglés, pero no fue a 
lo loco: ella tenía UN PLAN. Y ese plan, lejos de ser enrevesado, se 


resumía en sus momentos favoritos del día: ver una peli con un buen 
cubo de palomitas, ver su serie favorita antes de dormir o escuchar 
música mientras se duchaba. 


Para Pippi es esencial disfrutar del proceso , por eso apuesta por un 
aprendizaje sin demasiadas reglas, a tu aire y dependiendo de tus 
objetivos, totalmente personalizado para ti. 


SMALL WARNING: una vez captes el mensaje y nuestro plan forme 
parte de tu vida, te aseguro que te engancharás y nunca podrás dejarlo 
ir. 
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